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PRESENTACION

La ciudad de Zaragozø debe su existencia al curso
del río Ebro. No es casualidad que se la conozco
con el sobrenombre de <<ciudød del Ebro>> o incluso
<<capital del Ebro>>. Y sin emborgo el desarrollo ur-
bano de Zaragoza se ha producido durante dos mï
lenios de espaldas s este grsn río que hø dado nom-
bre a toda Ia península lbérica.

Desde el punto de.visto urbanístico Zarogoza no
ha querido o no ha sabido socar provecho del poso
del río. Casi todas las grandes ciudades europeos
que se asientan sobre el curso de un río lo hocen de
forma bastonte equilibradø, urbanizondo ømbos ori-
llas y tendiendo gran número de puentes. El Tíber
romono, el Tdmesis londinense, el Sena parisino o
el Turia vølenciano son un ejemplo de ello, por no
citar mós que unos pocos de los cientos de ejemplos
posibles.

Lo røzón de ser de este crecimiento urbsno sobre
corrientes fluviales es muy cløra. Los ríos, como el
mar pars las ciudades costeros, son elementos que
incorporados inteligentemente al proceso de dess-
rrollo de una ciudød hacen de ellø un espocio con-
fortable, ademós de que proporcionan el agua indis-
pensable tonto pars la producción agrícolo e indus-
trial como para el saneamiento de løs ciudades.

Se ha repetido hasta la saciedad que Zaragoza ho
vivido de espaldas a su río. No hay grandes paseos
de riberas y escøsean los puentes. Mós penoso resul-
ta el hecho de que en décadøs anteriores se haya ca-
recido de un ploneomiento que integre el río en la
ciudud.

En el Ayuntømiento de Zaragoza hemos tomado
conciencio scelersda de este problema. Lo margen
izquierda del Ebro zoragozøno ya no es el Arrabol.
Por cierto que esta pølabra designa en nuestra len-
gua al <<barrio que estd fuerø del recinto de lo po-
blación>>. El que dicho término se haya øplicado
históricamente a lu zonø urbanu de la margen iz-
quierda muestro hasta qué punto Zaragoza tenía vo-

luntad de crecer solamente en la margen derecho del
río.

Pero las cosas han cambiado. Dursnte muchos si-
glos hubo un solo puente csrretero pøra cruT,ar el
Ebro. El puente de Piedra fue en eso époco el único
puente que había entre Tudela y Tortosa. A finales
del siglo pasado se construyó un segundo puente.
En ls oclualidad se estó trabajando simultdneamente
en ls construcción de dos puentes a ls vez, algo que
no había sucedido nunco en Zaragoza.

Ls construcción de puentes, con ser de vital im-
portancia, no es lo único que se esld hociendo para
recomponer la trøms urbsna en la morgen izquier-
da. Actualmente se ubican allí equipømientos esen-
ciales parø toda la ciudad como lo son el Parque
Central de Bomberos, el Instituto Municipol de Hi-
giene, el mercodo centrsl de abastecimientos de Iø
ciudad y un compus con facultødes universituriqs.
Dentro de poco tiempo se instalará allí un centro
comercial que por su mognitud y moderno diseño
puede llegør a ser el más frecuentado por los zøra-
I,OZOnOS.

Se consolido de estø manero lq lendencio que se
inició en Is décqda de los setento con la decisión de
urbsnizar lo que ahora es el ACTUR-puente de
Santiogo.

Ademós de equilibrar el crecimiento urbono o om-
bas orilløs, el Ebro coge protagonismo por la políti-
ca municipal de recuperación de riberas y creoción
de parques lineales. A lo lorgo del río Ebro, al iguøl
que en las orillas de los últimos kilómetros del río
Góllego, se estón pløntondo miles de drboles y des-
brozando muchas hectdreqs paro preporar uns tsreo
de embellecimiento de los ríos que se verá completa
el díø que se pongon en marcha las depuradoras de
aguas residuoles, lø primera de las cuoles ya estó en
construcción en Ia Almozars.

Este libro constituye un completísimo estudio del
proceso de ocupación humana y de u/bonización de
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la morgen izquierda del Ebro a su paso por Zarago-
za, El tema de que trato no podía ser de mayor ac-
tuølidad y constituye una voliosø aportøción de
nuestro Universidad al conocimiento del espøcio ur-
bano de Zøragoza.

Con esta obrø se contribuye de forma destocada a
conocer lø historia y el desarrollo de una parte de
nuestro ciudad que ha dejado de ser la <<cenicienta>>.

Es ademós unø contribución al esfuerzo de la Zora-
goza øctual por orientar su crecimienlo en armonía
con el principal elemento de que nos ha dotado lø
noturaleza, el río Ebro.

ANTONIO GONZALEZ TruNÑO
Alcalde de Zaragoza
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PROLOGO

Este libro constituyó en su día Ia Tesis Doctoral
de MARIA DEL CARMEN FAUS PUJOL, actual-
mente profesora de Geografía Humana en Ia Facul-
tad de Filosofía y Letras de Ia Universidad de Zara-
8ozø.

El profesor siente una gran alegría y satisføcción
íntimas cuando ve que sus alumnos acceden o la do-
cencia universitaria cargados de méritos y comprue-
bo que yø no tiene nada que enseñarles y, en cam-
bio, es mucho Io que a diario aprehde de ellos.

Uno lee y relee ios trabsjos de estos jóvenes pro-
fesores, o los que conoció tal vez en el primer año
de su correro universitoria y cada vez los admira
más. Es reconfortante la perspicacia de que dan
muestra parø seleccionar y estudiar las cuestiones
más interesantes en cada momento; la sabidurío con
que incorporan nuevos métodos, técnicas y procedi-
mientos a los procesos tradicionsles de investiga-
ción; su audocia paro emitir hipótesis øcordes con
las más modernas tendencias de'lø epistemología de
la Geografía y la capocidad que tienen poro ofrecer
acabadas síntesis de sus trabajos e investigaciones,
Son estos jóvenes geógrafos los que hacen progresør
Ia Geografía con estudios tan complejos como éste
acerca del Proceso de urbanización de la orilla iz-
quierda del Ebro zaragozano.

MARIA DEL CARMEN FAUS ha realizado un
excelente trabøjo. Pørte de lo hipótesis de que Zara-
goza ha vivido durante cssi dos mil años de espal-
das al río. Sus argumentos y explicaciones convier-
ten lø hipótesis inicial en tesis. El estudio concluye ø
mitad de los años setento, cuøndo se llevan a cabo
los trabajos previos del planeømiento del ACTUR,
según el Pløn General de LARRODERA de 1968.

El porqué de esø limitación temporal se compren-
de fócilmente. El planeamiento del ACTUR marcs
el punto de inÍlexión de la tendencia mantenido por
la expansión urbana de Zorøgozø durønte casi dos
milenios. Cuando en un futuro no muy lejøno haya

que volver a estudiar el espocio urbano de Zarogoza
al otro lado del río, el punto de arronque tendrd
que ser necesariamente el momento en que se defï
nió el ACTUR. De aquí a veinte años, el espocio
urbano de Zøragozø al otro lado del río se habró ya
consolidado y apenas quedorá memoria de su pasa-
do. Por eso el estudio de MARIA DEL CARMEN
FAUS, que tiene un indudøble vølor cientlfico, olre-
ce tumbién un evidente valor testimonial dada Io ra-
pidez con que se producen los csmbios en los usos
del suelo urbano.

Decía antes que la autora es profesorø de Geogro-
fía Humana en Is Universidud de Zarøgoza. Algún
lector poco familiørizødo con lo moderna Geografía
puede que muestre su extrañeza onte el hecho de
que un geógrafo ønalice y estudie cuestiones refe-
rentes o una ciudad como Zaragoza. Pero lo cierto
es que los estudios de Geogrofla Urbanø constituyen
uno de los campos mós ricos y cultivados de lo in-
vestigación geogrófica en todo el mundo.

La Geografía, como disciplina ocadémica, ho evo-
lucionødo muy depriso en los últimos tiempos, No
es ahora el momento de explicar el concepto de
Geografía porque son muchas lus escuelas a las que
los geógrafos se adhieren y muchos los de vista que
adopton parø lø selección y tratamiento de sus te-
mas de estudio.

La Geogrøfía se nutre de cierta clase de conoci-
mientos acerco de la superficie terrestre. Delimitar y
definir esa clase de conocimientos no es tarea fócil.
Cuando el geógrafo estudiø lø superficie terrestre no
se contenta con hocer una descripción sin más de
los objetos singulares que se hallan sobre aquélla,
porque lo Geografíø no es uno ciencia enumerativo.
Lo que el geógrafo estudia son las combinaciones
que se producen øl concurrir sobre una mismo por-
ción de la superficie tenestre objetos y procesos de
igual o distinta naturalezø, løs interrelaciones e inte-
racciones que se døn entre ellos y los'fenómenos a
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que todo ello do lugar. Por eso se dice que la Geo-
grafíø es uno ciencio de síntesis, holística o de glo-
balidades.

El geógrafo aspira siempre a obtener unø visión
globol de løs porciones de la superficie terrestre
que estudia, lo cual plonteø no pocos dificultades
metodológicøs. Las palabras <<región>>, <<paisaie>>,

<<zono>>, <<medio>>, <<espacio>>, etc., tal como los usa-
mos los geógraþs, hacen referencia a conceptos de
síntesis y de globalidad. Si se utilizan escalos ode-
cuadas se pueden llegar a estudiar correlativamente
óreos muy pequeñas, como ciudades, pueblos, te-
rrozgos o barrios. Pero en el ønálisis geogrófico
siempre prevølece el sentido de totalidsd.

Eso es, precisomente, lo que ha hecho MARIA
DEL CARMEN FAUS al estudiar e/ Proceso de ur-
banización de la orilla izquierda del Ebro zaragoza-
no; e,s decir, el proceso medisnte el cual un espacio
periurbano de innegoble naturaleza agrícola se con-
vierte en espacio urbøno.

Los geógrøfos hoblamos s veces de <<espocios na'
turales>> y de <espøcios humanizados>>. Pero esta úl-
tima expresión es redundunte y pleonósticø. EI espa'
cio geográfico es siempre espacio humonizado, en el
sentido de que su rszón última de ser apunta al
hombre, incluso cuundo se trota de espacios natu-
rales.

El espacio geogróÍico tiene un sentido antropoló-
gico incuestionable. Es mucho mós que el soporte
de lq vido msterial del hombre, o el marco donde
dessrrolla sus sctividades socioles y económicas. Al
valor obsoluto que el espøcio tiene como categoría
filosólica høy que añodir lø valoración circunston-
cial y relotivo que el hombre hace del mismo,

El hombre, ser de naturaleza personal y vida so-
cial, vive sobre espacios concretos que tienen para él
vslor existencial. El hombre percibe de una determï
nodo maners el espacio sobre el que vive, de acuer-
do con sus formas de vida, sus demandss personø-
les, sociøles y económicøs e incluso según la notura-
lezs de sus antogonismos y afinidodes. Del mismo
modo que høy una ecologíø natural se puede hablar
de una ecología social, que estudia al hombre en su
medio social. El espacio geográfico es un elemento
más de ese medio social y, para algunos, el mós im-
portsnte de todos. Se llega a decir, incluso, que el
espocio geogrdfico es un producto social.

Estas explicaciones, sin dudo prolijas y acaso fue-
ra de lugor, se justffican por lo conveniencia de que
se vaya abriendo camino la idea de que el geógrafo
puede oportor mucho al conocimiento de la realidad
socioeconómico y sobre todo de que es un experto
del anólisis territorial y del espscio organizado.

Al determinismo y al positivismo del siglo XIX
les preocupøban sobremaners los problemas de Ia
cousulidad y la predicción científicas. Pero a medida
que el conocimiento de la naturaleza y de los com-
portamientos etológicos de la sociedad se han hecho
mds precisos y profundos, a los científicos ya no les
preocupo tanto el saber por quê suceden las cosas,
como el verificar en qué circunstønciøs ocontecen
los sucesos que investigan.

Lo que el científico busca con su trabajo -y el
geógrafo es un cientffico- son explicaciones cohe-
rentes, de ocuerdo con los teorías en que se apoye y
el punto de vista elegido al inicio de la investiga-
ción. Eso signffica que las explicociones de los cien-
tíficos -tombién las de los geógrølos- jomós son
únicas y siempre queda abierta la posibilidad de que
surjan olras explicøciones si la teorís o el punto de
vists utilizados son distintos. A este respecto los fi-
lósofos de la ciencia cadø vez ponen mós en dudo
las doctrinas del positivismo científico, sobre todo
desde que se aceptaron sin apenas discusión los
principios de relatividad e indeterminøción de Eins-
tein y Heisenberg.

En este libro MARIA DEL CARMEN FAUS no
prelende spurar la investigación pøra encontrar las
csusos del crecimiento de Zaragoza ol otro lado del
río. Su propósito ha sido analizør el desarrollo ur-
bano de Zarogoza en eso porte del entorno urbano,
aludiendo en cada momento a las circunstoncias que
han propiciado o dfficultado el poblomiento de Io
margen izquierda del río. Es decir, lo que en este
trabøjo se plantea es el proceso de integroción en la
vieja ciudad bimilenaria del espøcio situado más alló
del río.

Se ha dicho, con todo rozón, que la historis cons-
truye la ciudod. Se puede aseguror, tømbién con to-
da certeza, que no sólo la ciudod sino todss las for-
mas de organización del espacio son fruto de la his-
toria. Vidal de Lablache ya lo habío insinuado con
su teorís de los modos de vida y modernamente la
opinión generalizoda de que el espacio es un pro-
ducto social Io confirma.

Por eso no puede extañar que MARIA DEL
CARMEN FAUS no se limite a unø simple descrip-
ción del desarrollo urbano de lø margen izquierda.
En todo momento lø øutora tiene presentes, ímplici-
tø o explícitamente, las circunstancias sociøles, téc-
nicas, económicas e incluso políticas, que en perío-
dos concretos oconsejaron o no que la ciudad salta-
se al otro lødo del río.

Queda muy claro en el libro que los componentes
sociales desempeñaron un papel muy importante en
el proceso de urbanización de Ia orilla izquierda. La
situación y el emplazamiento de ùna ciudad son fac-
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tores de fijoción y no pocos veces de funcionolidad,
lo cusl asegurs su permønencia en el tiempo. Pero
el espocio interno de csds ciudad -eso que se ha
denominado el mossico urbono- es también el so-
porte de tensiones muy diversas que contribuyen de
olguna manero s construir su diseño y ocabøn por
darle su fisonomío. El mapa mental que los ciuds-
danos se forman de lq ciudad en la que viven está
muy condicionødo por aquellas tensiones las cuales,
no pocos veces, son subjelivøs, pero ton eficaces
pøra explicar el comportømiento de los ciudadanos
como si fueran reales. A partir de aquí se pueden
sacar multitud de conclusiones. MARIA DEL CAR-
MEN FAUS afirma con rotundidad algunas de esss
conclusiones, s veces se limita s insinuarlas y deja
que el lector llegue ø sus propias conclusiones como
tureø de reflexión.

El libro se lee con focilidad y atroe la stención del
lector desde el primer momento. No contiene los úl-
timos datos estadísticos pero no ha envejecido. La
oportunidad de su publicación salts a la visto, uun-
que no sea más que por lo polémico que se ha le-
vantado sobre si fue ùn error o un ocierto promover
el desarrollo de Zaragoza por Ia margen izquierda.
Todo parece indicsr que la ciudad tradicional, lo
vieja Zoragoza, no scabs de comprometerse urba-
nísticamente con los espacios del otro lado del río.
A pesor de los opoyos oficiales para la urbanizución
de la orilla izquierda, el <<tirón>> del sur se ocuso con
intensidqd e insistencia. Es como si de vez en cusn-
do reviviesen los sentimientos que durante dos mile-
nios hicieron de la margen izquierda un espacio
mørginado. Probablemente, la separación que mor-
cs el Ebro y lo naturalezø malsana de las tierras de
esa ribers hayan tenido mucho que ver en el desin-
terés histórico de Zaragozø por ese espocio suburbq-
no. Pero hay que øpuntør también la sospecha de si
no hobró existido un cierto desdén socisl de Ia ciu-
dqd trødicionøl por las gentes que vivían más slld
del puente.

Leyendo el libro se llega q lo conclusión de que
<El Arrsbal>> fue durante siglos uno especie de laza-
reto donde vivían ciudsdønos que no encontraban
acomodo fdcil intrømuros de la ciudad. Esta situa-
ción comenzó a csmbisr ø mediqdos del siglo pasa-
do. El sanesmiento de las <<balsss de Ebro viejo> y
la llegada del ferrocorril a los øledaños del puente
de Piedra fueron føctores que inicioron la trønsþr-
mación de la orilla izquierda. Por primera vez la
vieja Zaragoza reporó con sentido utilitario en lss
ventajas que ofrecía la orilla izquierda para instolar
industrios que ocupaban grandes superficies o te-
nían una gran dependencia del trønsporte por ferro-

carril. La moderna industriolización de Zaragozø
comenTó, precisamente, ol otro lødo del río.

Los procesos mentales de percepción del espacio
urbsno llevaron a identificar orilla izquierda con
áreq industriø|, a pesar de los núcleos de poblomien-
to que históricamente se habían desarrollado allí.

En 1964 el I Plan de Desarrollo estubleció en Zo-
rsgozs un polo de desarrollo y los planificadores ur-
bsnos decidieron osentar en la orilla izquierda algu-
nos de los polígonos industrisles acogidos a los be-
neficios del polo.

La industrializsción cambió Ia imagen que los zo-
rogozonos se habían formado de la orilla izquierda
y favoreció la opinión de que esa parte del espacio
urbano erø muy adecuada para la construcción de
zonas residenciøles que estarían próximas a los poli
gonos industriales y a las zonas deportivas y por-
ques que ya existían. De esu idea nació el proyecto
del ACTUR, tan bien ocogido at principlo y tun
controvert ido después.

Es lógico que høya sucedio así. La ocupación ur-
bana de la orilla izquierda no se ha producido me-
diante un proceso de crecimiento y ensanche naturol
de Zarøgozo, sino que en muchos aspectos recuerda
Ias New Towns con todøs sus ventajas e inconve-
nientes. Los resultados estón s la vista: la orilla iz-
quierda ofrece hoy un mosaico de actusciones urbs-
nísticas y usos del suelo muy diÍíciles de conjugor.

Graciøs al trabajo de MARIA DEL CARMEN
FAUS conocemos el proceso de expansión urbsna
de Zaragoza øl otro lødo del río. Ahora queda por
esludiar la interdependencia funcionol de los espa-
cios urbonos de uno y otro lado del Ebro, y el papel
que en todo eso desempeñø el río, que deberá ser un
factor de integrøción y no de separación, como has-
ta ahors. En este sentido, tan importsnte como una
buena planificøción de los usos del suelo es la ela-
borsción de un plan paro la recuperación urbanísti-
ca del río.

La tores científico no termina nuncs. Una tesis
doctoral, un libro, uno simple comunicsción a un
congreso, abren siempre nuevos horizontes, dejøn
muchss cuestiones sin contestar y dan pie para otras
investigociones. El Proceso de urbanización de la
orilla izquierda del Ebro zaragozano no es un estu-
dio cerrodo, sino un punto de partida para otros
trøbajos de investigación urbsna.

El Departømento de Geografía de la Facultad de
Filosofía y Letros de ls Universidad de Zaragozo
trabajø desde hsce muchos años en cuestiones de
Geografía Urbqns. En sus aulas, seminarios y des-
pochos trabaja un grupo de profesores especiøliza-
dos en Geografía Urbans -JOSE LUIS CALVO,
MARTA DEL CARMEN FAUS, PILAR BORO-
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BIO, JOSE SANCHO y algunos oÛos, pøro quienes
el espacio urbano de Zøragozø no tiene secretos.
Son ellos los continuadores, en la terceru genera-
ción, de los trobajos de Geografía Urbana empren-
didos, alló por los años cincuenta, por el profesor
CASAS TORRES en el añorado Loborstorio de
Geografía de lø Fscultad de Filosofía y Letas.

Cuando tanto se habla de crisis en la Universidod,
bueno es recordor que hay equipos y personos que
trøbojan de firme.

ANTONIO HIGUERAS ARNAL
Catedrático de Geografía
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INTRODUCCION

La idea, más o menos folklórica y popular, asocia
siempre la imagen de Zaragoza a la del río Ebro. No
hay vista deZaragoza en que no aparezca el río ni re-
lato referente a la ciudad en el que, de alguna mane-
ra, no esté presente el río con sus puentes.

El Ebro es consustancial aZaragoza, pero el papel
desempeñado por éste ha variado a lo largo del tiem-
po, de manera que ufias veces ha sido paso natural
para la defensa de la ciudad y otras obstáculo para su
engrandecimiento. En cualquier caso, una cosa es se-
gura: que el río nunca ha calado en el alma urbana de
Zaragoza. Zaragoza se ha servido del río para sus fi-
nes pero no lo ha asimilado, no lo ha integrado en sus
planes de ensanche, convirtiéndolo así en un elemen-
to suburbano y marginal, solamente útil en momen-
tos difíciles.

Por eso, lo que debiera haber sido un elemento ur-
bano de primera categoría no es hoy otra cosa que un
obstáculo qu€ es necesario salvar cada día.

Si esto sucede con el rlo imagínese el lector lo que
sucederá con los espacios urbanos situados más allá
del río.

Pero esta situación está a punto de cambiar. Por
una serie de circunstancias socioeconómicas y políti-
cas, desde hace una decena de años se intenta incor-
porar la orilla izquierdo del Ebro a la vida urbana de
Zaragoza en igualdad de privilegios, funciones y des-
tino.

Este hecho, comparado con lo que había sucedido
en siglos anteriores, desde el año 24 a. de C., fecha
que se da para la fundación de Zaragoza. permitió es-
bozar una hipótesis de trabajo que luego se converti-
ría en tesis y que puede resumirse asi: La orilla iz-
quierdø del Ebro: Ia nuevo Zaragoza.

No decimos una nueva Zaragoza, sino la nuevaza-
ragoza, porque será allí, al otro lado del río, donde se
asentará la Zaragoza del siglo XXI, al menos como
cabe deducir de la actual situación y tendencias que
presentan los ensanches de Zaragoza.

Es ya un tópico repetir que la permanencia de Za-
ragoza como ciudad rectora del valle medio del Ebro,
a lo largo de dos mil años, es consecuencia lógica de
su envidiable situación y emplazamiento en un punto
que es nudo natural de comunicaciones.

La historia de Zaragoza. como dijo el profesor Bel-
trán en el acto de apertura de las conmemoraciones
del bimilenario de la ciudad, comienza un día cual-
quiera, tal vez en otoño, del año 24 a, de C. La ciu-
dad nace y arraiga a este lado del río y veinte siglos
de historia no han servido más que para que Zarago-
zahaya crecido hacia el sur; es decir, de espaldas al
Ebro.

Cuando pasan los años es muy fácil encontrar ex-
plicaciones a hechos consumados; lo difícil es dar con
las verdaderas motivaciones de una decisión que al
cabo del tiempo se convierte en histórica.

Zaragoza nació como consecuencia de un acto de
la voluntad de quienes tenían capacidad legal y me-
dios para realizar la fundación. El hecho de que Za-
ragoza se crease de una sola vez, con su recinto sagra-
do, con sus puertas y con todos los elementos que ha-
cen posible la convivencia ciudadana, indica que la
erección de Zaragoza fue una medida largamente pla-
neada.

Admitida esta hipótesis, ¿por qué se eligió este lu-
gar y no otro? Este es uno de los enigmas más celosa-
mente guardados por la Historia, donde únicamente
podemos vislumbrar algunos hechos ciertos y apuntar
multitud de conjeturas que, siendo cada una de ellas
una verdad a medias todas juntas pueden acercarnos
a la verdad de hecho.

Zaragoza no se fundó en una zona despoblada, lo
cual es lógico habida cuenta de las excelencias de su
emplazamiento. Por todos los alrededores de Zara-
goza abundan los restos arqueológicos que hablan
de una intensa colonización humana de estas tierras.
Botorrita, Juslibol, Zaragoza la Vieja, etc., son
otros tantos ejemplos de lo que llevamos dicho.
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Pero Zaragoza no se erigió sobre el solar de un po-
blado antiguo sino que su fundación fue, probable-
mente, total; es decir, ex novo. ¿Qué papel desem-
peñaron, pues, los poblados de Ia zona?

La documentación arqueológica y literaria dispo-
nible alude constantemente a la ciudad ibérica de

Salduie, que debió ser importante porque tuvo ceca
y sus monedas alcanzaron una difusión geográfica
muy notable. La pretensión de identificar a Caesar-
augusta con Salduie no ha dado resultado porque lo
más seguro es que se trata de dos ciudades diferen-
tes aunque próximas.

Salduie, que no es Caesaraugusta' pudo estar en

el cerro de Juslibol, o en el alto de Altabás, a la sa-

lida de lo que hoy es el puente de Piedra' En cual-
quier caso, la ciudad ibérica estaría emplazada, con
tòda certeza, sobre la orilla izquierda del Ebro. El
que ese emplazamiento se encontrase un poco más

allá o un poco más acá no modifica demasiado los
términos de la cuestión.

Si esta hipótesis se confirma, como parece lógico
esperar a la luz de los actuales descubrimientos ar-
queológicos, tenilríamos una explicación de la no
integración de la orilla izquierdø del Ebro en el es-

tricto ámbito ciudadano de Zaragoza. La margina-
ción de la orilla izquierda no sería sino una conse-
cuencia del deseo de aislamiento o de mantener ale-
jadas a unas gentes que en el sentir de los poblado-
res romanos serían de inferior condición.

Orilla derecha y orilla izquierda del Ebro se con-
figuran como dos mitades antagónicas, o cuando
mênos yuxtapuestas. Y, sin embargo, a pesar de esa

falta de integración las dos orillas han estado comu-
nicadas desde siempre, lo cual nos lleva a plantear-
nos el problema de los pasos sobre el río y, de una
manera indirecta, la cuestión del emplazamiento de
Zaragoza.

Zaragoza aparece emplazada en la confluencia de

varios ríos que constituyen excelentes vías de comu-
nicación. Pero el emplazamiento concreto de la ciu-
dad lo mismo pudo haberse establecido unos kiló-
metros más arriba o más abajo del lugar elegido.
Luego, si esto es así, hay que llegar a la conclusión
de que la elección del emplazamiento de Zaragoza
obedeció a circunstancias muy concretas que no se

daban en otro lugar de la zona. Nuestra opinión es

que el emplazamiento elegido para Zaragoza lo fue
en función del paso del río y aquí surge otra cues-

tión fundamental, como es la de establecer la natu-
raleza de dicho paso.

Son muchas las ciudades emplazadas junto a cur-
sos de agua que han aprovechado pasos naturales o
vados sobre los cuales, andando el tiempo, se han
construido puentes. Esta pudo ser también la situa-

ción en la que se encontrase el primitivo asenta-
miento de Zaragoza. Si en la orillø izquierda hubo
un poblado ibérico tuvo que haber también pasos

sobie el río y lo más probable es que fueran vados.
Pero cuando se construye la ciudad romana el

vado, si es que lo hubo, pierde su funcionalidad an-
te la construcción de un puente, el tantas veces cita-
do en la documentación disponible, y que se conoce
con el nombre de <el puente)), sin otro apelativo.
Aunque la tradición identifica dicho puente con el

actual puente de Piedra ello no es más que un error
histórico, puesto que la fábrica del puente de pie-

dra, al menos en su parte aérea, está perfectamente
datada, si no en conjunto, sí en la parte de sus ma-
chones y arcadas.

En cambio no sucede lo mismo con la parte sub-
acuática del puente de Piedra. Técnicamente el
puente de Piedra es una obra de ingenieria de una
gran originalidad. En realidad se trata de dos es-

iructuras pétreas que se complementan para dar
como resultado un puente, pero hasta cierto punto
independientes la una de la otra.

E[ curso del Ebro aparece cortado por un dique
subacuático que actúa a modo de presa, remansan-
do el .río aguas arriba del mismo y constituye la ci-
mentación del puente. Técnicamente es una solución
original pero muy primitiva. Sobre esta presa su-

mergida se levantan los pilares del puente que des-

cansan, por gravedad, sobre el basamento pero sin
constituir masa con é1. Por eso han sido tan fre-
cuentes las roturas del puente, como lo atestiguan
Ias constantes obras de reparación y los cuantiosos
gastos que ocasionaban.

Al principio debió de haber un puente de madera
apoyado en el citado basamento de piedra. En la
piedra horadada se colocarían palos verticales a tre-
chos muy cortos y sobre ellos se tendería el tablero,
también de madera. Esta sería la solución primitiva
para el puente, a la cual habría que recurrir cada
vez que las riadas arrastraban la superestructura.
Por èso son tan confusas las noticias referentes al
puente de tablas sobre el río, que unas veces se sitúa
èn la prolongación de la actual calle de San Vicente
de Paúl y otras coincidiendo con el puente de Pie-
dra. Sin duda hubo más de un puente de tablas'
aunque su existencia no sería nunca simultánea.

Todas estas explicaciones acerca del puente de
Zaragoza pueden parecer en exceso prolijas pero
son necesarias para comprender el papel que la ori-
lla izquierda del Ebro ha desempeñado en la vida de
Zaragoza. Muchas de las funciones urbanas de Za-
ragoza no se comprenden sin la existencia del puen-
te, como tampoco se comprende muy bien el empla-
zamiento de Zaragoza sin tener ên cuenta el puente.
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¿Se construyó el puente en función del emplaza-
miento de Zaragoza o se emplazó la ciudad en fun-
ción del paso sobre el río? En otras palabras, ¿fue
antes el puente o la ciudad?

La contestación exacta a estas cuestiones no es fá-
cil pero no deja de parecer extraño el que la situa-
ción del puente guarde una perfecta simetría respec-
to del casco de la antigua ciudad romana. Todo da
a entender que Zaragoza se dispuso de una manera
simétrica a uno y otro lado de lo que era o podía
ser un excelente paso sobre el río. Si esta hipótesis
es cierta hay que ver ahora cuáles eran esas excelen-
tes condiciones para atravesar el río.

A su paso por Zaragoza el Ebro es un río de lla-
nura, con meandros divagantes en un régimen de
evolución muy rápido que ha hecho cambiar el cur-
so del río en multitud de ocasiones. Cuando se estu-
dia la documentación gráfica existente y, sobre
todo, cuando se analizan las fotografías aéreas de la
zona, se ven con claridad los antiguos cursos del
río, que en esta parte del valle se denominan <Ebro
viejo>. Todavía hoy uno de los polígonos de más
reciente urbanización ën la orilla izquierda del Ebro
lleva precisamente el nombre de Ebro Viejo.

En lo que actualmente es la orillo izquierda del
Ebro el río ha debido de cambiar muchas veces de
curso, como lo atestiguan las continuas amenazas
de que, con ocasión de las frecuentes crecidas, el
puente grande o de piedra, quedase en seco.

Esta alusión a un probable cambio del curso del
río nos lleva a formular otra hipótesis en torno a lu-
gar del emplazamiento de Zaragoza y de su puente.

Un río como el Ebro romano, mucho más crecido
que el actual, no sería fácilmente dominable. Por
otra parte, al tratarse de un río de llanura, con gran
abundancia de meandros divagantes, sería difícil en-
contrar un lugar suficientemente seguro y con la so-
lidez precisa para apoyar los estribos del puente.
Además, la técnica del basamento sumergido, con el
consiguiente efecto de remansamiento de las aguas
sería un elemento más a tener en cuenta para un po-
sible cambio del curso del río.

Un análisis longitudinal del río a su paso por Za-
ragoza muestra que el único tramo sin meandros es
justamente el tramo que bordea a la ciudad por su
flanco norte. Todo parece indicar que se trata de un
tramo con una configuración un tanto artificial,
como hecho o acondicionado por la mano del hom-
bre. Cabe suponer que el puente, o al menos su ba-
samento, se construyera en seco aprovechando un
meandro del río, que luego se cortaría para hacer
que el agua pasase por debajo de las arcadas de ma-
dera o de piedra.

De admitirse esta hipótesis nos encontraríamos
con la solución a muchos de los enigmas de la ac-
tual orillø izquierda: las zonas inundables, los peli-
gros del cambio de curso, las zonas semipantanosas,
la simetría de la ciudad respecto del puente, etcéte-
ra. Los romanos muy bien podrían haber creado así
un foso artificial que defendiera a la ciudad por el
norte.

Cualesquiera que sean las hipótesis que se hagan
al respecto, la evolución de la orilla izquierda del
Ebro va indefectiblemente unida a la existencia de
pasos sobre el río.

Los puentes sobre el Ebro en Zaragoza han sido
siempre pocos y de escasa consistencia. Durante
muchos siglos no hubo entre Tudela y Tortosa otro
puente que el de Zaragoza, cuyas tasas de peaje lle-
garon a convertirse en uno de los ingresos más sa-
neados del municipio zaragozano: Las <Casas del
Puente>> vinieron a identificarse en algún momento
con la sede del Concejo.

Este hecho es importante para explicar la futura
evolución de la orillu izquierdø y su tardía integra-
ción en el contexto urbano de Zaragoza. Todo lo
que estaba más allá del puente era extraño a la ciu-
dad y ésta era muy celosa en admitir en su seno,
como no fuera mediante pago, cualquier cosa o per-
sona ajena a la misma.

El barrio que se creó al otro lado del río fue, du-
rante mucho tiempo, un arrabal de gentes foráneas,
cuando no de marginados por razones de política o
de religión. Sin embargo, ese arrabal comenzó bien
pronto a desempeñar funciones suburbanas, algunas
de las cuales se han conservado hasta hoy.

La primera función que desempeflo el Arrøbsl f\e
la de peaje. La función de peaje, cuando se ejerce
con intensidad, se convierte en un elemento muy
eficaz de fijación urbana. En el caso de Zaragoza
esta función debió de realizarse en grado máximo.
Todas las operaciones de control de personas y mer-
cancías se realizarían al otro lado del río, que en
cierto modo se convertiría en una zona aduanera
por utilizar un término técnico moderno. Las conse-
cuencias de esta función son fáciles de suponer.
Una multitud de personas acabaría teniendo acomo-
do al otro lado del puente desempeñando trabajos
administrativos, de fiscalización, o quién sabe si de
naturaleza más o menos inconfesable.

A esta función aduanera y de control se unió muy
pronto la función hospitalaria y religiosa desempe-
ñada por órdenes religiosas y militares que han de-
jado su huella en la toponimia de la zona, como
puede verse en las denominaciones de barrio de Je-
sús o plazuela de San Lítzaro.
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Muy poco tiempo después de la reconquista de

Zaragaza en lll8 se erigía parroquia con jurisdic-
ción in Ia zona de ultrapuente, como se denomina-
ba en ocasiones a la orilla izquierdo. Por aquí co-
menzó la integración del Arrobal en la ciudad mo-
derna que es hoy Zaragoza' Si se hacen cálculos se

cae en l,a cuenta de que ha sido un proceso muy len-
to que ha durado 850 años'

Ei sorprendente la lentitud con que se ha produ-
cido estã integración. Hacia comienzos del siglo
XIX, durante la época de los sitios, la cartografía
militar de la zona nos muestra algunas fortificacio-
nes en descampado y algunas casas dispersas que
pueden calificarse con los antiguos conv€ntos levan-
iados en el siglo XII. Lo mismo sucede con otras
vistas de Zaragoza más antiguas' en las cuales el ca-

serío del Arrøbal se reduce a unos pocos conventos
y, acaso, algún hospital'

El proceso integrador, lento hasta el siglo XIX, se

aceleia a partir de 1861, cuando el ferrocarril llega
a Zaragoia como terminal de la línea Barcelona-
Lêrida-Zaragoza, que luego enlazaria con la de

Zaragoza-Pãmplona. En ese momento el Arrøbal
adquiere una función nueva que habría de determi-
naf el desempeño de otras funciones, cada vez más

heterogéneas y complejas, que han dado a la orilla
izquierda del Ebro el carácter de zona urbana'

El ferrocarril influyó de dos maneras en la trans-
formación funcional del Arrabal. Por un lado, al le-
vantarse allí la terminal de la línea férrea se crearon
una serie de servidumbres, como talleres, parque de

material, almacenes, muelles de carga y descarga,

etcétera, que dieron nueva vida al viejo núcleo su-

burbano. Þero, además, la existencia del ferrocarril
atrajo hacia esa zona urbana a ciertas industrias que
por su propia naturaleza precisaban movilizar gran-
des volúmenes de mercancías.

A todo ésto hay que añadir la función residencial,
que a partir también de ese momento adquiere ca-

racterea nuevos. De ser una zona que acogía a una
población suburbana y marginal pasó 

-a 
alojar a una

þoblación de empleados, obreros y técnicos del fe-

irocarril y de las nuevas industrias que dieron otra
fisonomía al barrio.

Hasta entonces la conciencia de barrio, si es que

existia, funcionaba como solidaridad ante el rechazo
y la marginación de la ciudad. A partir de ahora se

va a formar la conciencia de barrio como hecho

diferenciador y de singularidad dentro de la ciudad'
Y no solamente eso, sino que, en algún momento,
las gentes que residen en la orilla izquierda son las

que dan lás orientaciones más modernas para la
creación de una ciudad lógicamente urbanizada'
Son los años de los grandes proyectos de urbaniza-

ción de Barcelona con el plan Cerdá y las ideas re-
novadoras llegan con los empleados del ferrocarril y
con la rapide} del entonces modernísimo medio de

transporte.
Como consecuencia de todo ello, se produce un

movimiento de reconsideración del entorno urbano,
y a instancias del propio municipio se procede a sa-

near las antiquísimas Balsas de Ebro Viejo, nacidas
de una riada en 1380. Casi al mismo tiempo se

construye el puente del ferrocarril para enlazar la lí-
nea de Lérida con la de Madrid y años más tarde,
ya a finales de siglo, se construirá a su vez el puente

de Hierro o del Pilar.
El Arrsbat entra en el siglo XX con aires remoza-

dos y habiendo perdido parte de su función subur-
bana. Sin embargo, la función residencial que había
comenzado a desempeñar con cierto éxito quedó

truncada cuando se construyó el enlace ferroviario.
En cambio, la función industrial se fue incremen-
tando hasta hacer de la orilla izquierda del Ebro la
zona más industrializada de Zaragoza' que hoy ha
determinado la reaparición, con nuevos bríos, de la
función residencial.

Hacia principios de siglo la función industrial de

la orills lzquierdø del Ebro comenzó a potenciarse

con la instalación de fábricas azucareras en la proxi-
midad del ferrocarril, luego surgieron las primeras
industrias metalúrgicas dedicadas a la reparación de

maquinaria y de material de transporte y así, poco a
pocõ, fue creándose un foco de concentración in-
ãustrial en torno al ferrocarril y a su estación.

En los años que siguieron inmediatamente a la
guerra civil el Arrabal se afianzó en sus funciones
industriales con la implantación de industrias pesa-

das, siderurgia, grandes depósitos de almacenaje de

carburantes, fábricas de maquinaria agrícola y ma-
nufacturas de todas clases, a la par que la función
residencial quedaba otra vez revalorizada como con-
secuencia dè la escasez de viviendas que se puso de

manifiesto ante la fuerte inmigración que sufrió Za-
ragoza a raiz de la guerra. En muy pocos años el

Airabat dobla su población. En cifras absolutas esta
población no era grande, pero el índice de creci-
miento supera con creces al de la propia Zaragoza.
Todo ello no hacía sino preparar la gran explosión
urbana que sufriría el Arrabal en la dêcada de los
años sesenta.

Desde 1936 hasta 1958 el país había vivido bajo el

signo de la autarquía, siguiendo unos modelos eco-

némicos incapaces de producir efectos sustanciales
en las estructuras socioeconómicas. Pero a partir del
Plan de Estabilización de 1959 se entró en un perío-
do de apertura que iba a trastocar todos los supues-

tos económicos válidos hasta eñtonces.
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El I Plan de Desarrollo supuso la canalización de
los recursos económicos hacia las actividades más
necesitadas de ellos y la polarización de éstos en
torno a núcleos urbanos previamente seleccionados.
Zaragoza se convirtió, a partir de 1964, en Polo de
Desarrollo.

Lo que aquella declaración representó para Zara-
goza comienza a verse ahora, una vez transcurridos
más de veinte años. Pero para la orillo izquierda del
.Eåro supuso el espaldarazo definitivo en el proceso
integrador al que tantas veces nos hemos referido.

La polarización industrial supone la concentra-
ción de actividades industriales en lugares concretos.
Hoy la implantación industrial exige unas condicio-
nes de infraestructura física sumamente costosas
que normalmente no pueden ser acometidas más
que por el Estado o entes públicos, mediante una
adecuada planificación. Una vez declarada Zarago-
za Polo de Desarrollo se diseñaron los polígonos in-
dustriales, se realizaron en ellos obras de infraes-
tructura y se definieron las dotaciones de servicios
que precisan las industrias.

Buena parte de la orilta izquierda del Ebro se de-
finió como Polo de Desarrollo y se marcaron en ella
algunos polígonos industriales, como el de Cogu-
llada.

Las ventajas de la orilla izquierdo para el desarro-
llo de una amplísima función industrial eran eviden-
tes. Había una cierta tradición industrial, que siem-
pre pesa en estos casos; estaban las posibilidades
que para la llegada y salida de mercancías daban el
ferrocarril y los accesos por carretera a Zaragoza;
había también espacios más que suficientes para ins-
talaciones industriales, cualesquiera que fuesen sus
necesidades de espacio, y, por último, las zonas in-
dustriales estaban suficientemente alejadas de la ciu-
dad residencial de este lado del río, por lo que era
menor el peligro de contaminación, siempre posible
y hasta probable cuando se trata de grandes concen-
traciones industriales.

Las facilidades que la Administración daba para
que las industrias se instalasen en los polígonos in-
dustriales preparados al efecto y los beneficios fisca-
les y crediticios que se concedían a los mismos hicie-
ron que, en muy poco tiempo, la función industrial
del Arrabøl adquiriese un desarrollo impensado po-
cos años antes.

La declaración de Zaragoza como Polo de Desa-
rrollo y la selección de polígonos industriales al otro
lado del río fueron factores decisivos en la nueva
calificación urbana del Arrøbal. Pero hubo también
otras causas, no muy bien conocidas, que acelera-
ron todo este proceso de cambio.

El crecimiento de Zaragoza habia sido espectacu-
lar a partir de 1940, pero siempre dentro de los lí-
mites del casco antiguo o en expansión hacia el sur.
En las décadas de los años cincuenta y sesenta se
acusa en Zaragoza una gran demanda de suelo ur-
bano y comienzan a ponerse en marcha los planes
de ordenación de la ciudad. Por otra parte, los pro-
cesos industriales se ven en la necesidad de incorpo-
rar las nuevas tecnologías que aumentan la rentabi-
lidad disminuyendo costes e incrementando la efica-
cia. La coyuntura nacional e internacional habían
impedido acometer con anterioridad la reforma.

En esta situación las empresas se ven en la necesi-
dad de realizar grandes inversiones a fin de acondi-
cionar sus procesos de fabricación a la nueva situa-
ción. Los incentivos del Polo de Desarrollo y las
ventajas de los polígonos industriales aconsejaron a
muchas industrias abandonar sus primitivos empla-
zamientos para traladarse al otro lado del río.

Cuando se trataba de empresas artesanas apenas
había otro hecho que el del traslado de la industria.
Pero si se trataba de grandes empresas que ocupa-
ban amplios espacios en el casco viejo o en sus pro-
ximidades, las cosas se planteaban de otra manera.
Estas grandes empresas no solamente obtuvieron, en
ocasiones, los beneficios del Polo con su simple
traslado, sino que la realización de su patrimonio de
suelo urbano les permitió disponer de una suma
monetaria importante con la que se equiparon de
nuevo. No es aventurado decir que la urbanización
o la remodelación de amplias áreas zaragozanas han
sido posibles gracias a la función industrial asumida
por la orilla izquierda.

Una ciudad la constituyen siempre áreas o espa-
cios interdependientes. El fenómeno que acabamos
de describir explica cómo se llevó a cabo la integra-
ción definitiva de la orilla izquierda del Ebro con la
vieja ciudad de este lado del río.

En 1976, para una población total residente en la
orilla izquierda de 31.000 personas, se desplazaban
diariamente hacia allí casi otras tantas que vivían en
la ciudad antigua. A efectos funcionales, la integra-
ción estaba plenamente conseguida y se traba en
vías de integrarse también urbanisticamente.

El proyecto más reciente de integración urbanís-
tica de la orilla izquierda del Ebro es el Plan Larro-
dera de 1968, en el que se contempla la construc-
ción de una nueva ciudad para más de 250.000
habitantes.

Por su configuración física la orilla izquierda del
Ebro reíne unas magníficas condiciones para erigir-
se en área de expansión de una ciudad como Zara-
goza. Por el oeste, el meandro que baja desde Jusli-
bol convierte al Ebro en un límite n¿itural- de esta
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parte de la ciudad; por el este, el límite lo da el río
Gállego; por el norte, una línea que continuase los
escarpes de El Castellar, y por el sur, el propio
Ebro, que debe perder aquí su condición de límite
para ser nexo entre dos partes de una misma
ciudad.

Hasta la planificación del ACTUR ahora la ex-
pansión urbana de Zaragoza al otro lado del Ebro
se había hecho en torno al ferrocarril y a las vías de
acceso a la ciudad. Ha sido, por lo tanto, una ex-
pansión caótica en la que la planificación ha faltado
en absoluto. Las diferentes unidades urbanas se

yuxtaponen, las unas junto a las otras, sin una apa-
rente complementariedad de funciones ni de atribu-
ciones urbanas.

Ya hemos visto que la necesidad de suelo indus-
trial aconsejó el traslado de muchas industrias al
otro lado del río. Otro tanto sucedió con las necesi-
dades de viviendas.

Todas las capitales de provincias crecieron de una
manera desorbitada entre 1950 y 1970. Pero Zara-
goza lo hizo a un ritmo mucho mayor debido a la
fuerte inmigraciórr. Esa población estaba poco capa-
citada profesionalmente, y su nivel socioeconómico
era generalmente bajo, por lo que la demanda de
alojamiento se concretaba en un tipo de vivienda
muy sencillo en cuanto a instalaciones y de muy po-
cos metros cuadrados de superficie. En una palabra,
se trataba de un tipo de vivienda que, no sin cierto
eufemismo, se denominaba de tipo social.

Las primeras construcciones de viviendas de la
orillø izquierda, en esta nueva etapa de integración
urbana, fueron de baja calidad y sin un serio plan-
teamiento urbanístico. Se procuró salvar una situa-
ción de emergencia por los métodos más expeditivos
posibles. Las barriadas de Ortilla-Ranillas, las de
Ebro Viejo, el Grupo Francisco Franco, etc., refle-
jan en su fisonomía y en su funcionalidad lo que
acabamos de decir. Como lo que se pretendía era
únicamente crear alojamientos, las funciones resi-
denciales propiamente dichas no se tuvieron en
cuenta en la mayoría de los casos. Por la misma ra-
zón no se previó casi nada del equipamiento comu-
nitario, que se ha ido improvisando poco a poco'
sin planteamiento previo y casi siempre como conse-
cuencia de la presión popular, que reclamaba condi-
ciones de convivencia a nivel de barrio, servicios co-
munitarios, etc. Esto es, ni más ni menos, lo que
sucede en todas las áreas suburbanas cuando toman
conciencia de que forman parte de una ciudad que,

sin embargo, les recata sus prestaciones.
El Plan Larrodera de 1968 iba a cambiar esta si-

tuación. En el mismo se contemplaba la remodela-
ción y acondicionamiento de esas áreas residenciales

nacidas con prisas y sin ninguna clase de planea-
miento, así como la ordenación de las áreas indus-
triales.

Pero la originalidad del Plan Larrodera es que
pretendía planificar una nueva ciudad en la zona to-
davía no utilizada como suelo urbano; es decir, en
Ia zona que se extiende entre la moderna avenida de
los Pirineos -prolongación 

del puente de Santia-
go- y el citado meandro del Ebro que baja desde
Juslibol. A diferencia de la zona anterior la nueva
ciudad reuniría todos los requisitos y exigencias del
planeamiento urbanístico moderno. En el empeño
estaban comprometidos el Municipio y el Ministerio
de la Vivienda, quienes procedieron en a la tramita-
ción de los gruesísimos expedientes de expropiación
que permitirían la puesta en marcha de las acciones
planificadas.

De lo que puede ser esa ciudad planificada al otro
lado del Ebro da idea lo realizado en el área del
ACTUR del puente de Santiago. Las ACTUR no
son otra cosa que actuaciones urgentes de planifica-
ción urbana que permiten utilizar, de acuerdo con
la Ley del Suelo, procedimientos expeditivos y de
urgencia en la elaboración de los planes parciales de
los polígonos afectados por aquellas actuaciones.
Las primeras familias del ACTUR se instalaron en
la primavera de 1976, cuando los procesos de urba-
nización están todavía incompletos'

Estas actuaciones planificadas abrieron los ojos a
la especulación urbana y por todas partes, con plan
parcial o sin é1, con licencia de construcción o sin
ella, aparecieron bloques de viviendas en plena zona
de huertas sin que aparentemente se viera ningún
tipo de ordenación urbana ni dotación de servicios.

rt ,t tl.

Así es la orills izquierda del Ebro. Más allá de los
tradicionales puentes está surgiendo una nueva ciu-
dad que en su fisonomía, estructura y funciones
acusa un claro carácter de modernidad' A nuestro
modo de ver no se trata de una continuación de la
actual ciudad sino del nacimiento de una ciudad
nueva que nos atravemos a bautizar con el nombre
de la nueva Zaragoza. La Zaragoza tradicional ha
agotado ya sus posibilidades urbanas en un alto
porcentaje a no ser que se retome la idea de crecer
hacia el sur, y ello no tanto por la ciudad en sí

cuanto por la ineficacia del planteamiento urbano a
este lado del río y las encontradas corrientes de opi-
nión que informan cualquier proyecto de adecua-
ción del viejo casco y sus ensanches a la situación y
necesidades actuales. Lo que hace falta es que en la
orilla izquierdø no suceda como å este lado del río'
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Plano de Zaragoza en 1769.

Límite de la ler¡aza inferior del Ebro (en blanco).
Meandros abandonados del río (en blanco).
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I. LA RIBERA IZQUIERDA
DEL EBRO ZARAGOZANO

Quienes han vivido en Zaragoza saben que lo
que, en términos geográficos, denominamos La ori-
lla o ribera izquierdo del Ebro tiene un nombre po-
pular que es EI Arrabøl. Aunque el término arrabal
o, dicho en plural, arrabales, se refiere a las zonas
suburbanas de las ciudades -en este sentido Zara-
goza tendría muchos arrabales-, sin embargo, des-
de tiempos muy remotos, documentalmente datados
ya en el siglo XII, El Arrsbal zaragozano ha tenido
una personalidad propia, mantenida y conservada a
lo largo de los tiempos.

Este solo hecho justificaría ya un estudio mono-
gráfico de la zona. Pero nuestro trabajo no se limi-
ta solamente al estudio del Arrsbal sino que com-
prende también la totalidad del área suburbana o
rururbana que se extiende sobre la orilla izquierda
del Ebro a su paso por Zaragoza, con toda la pro-
blemática metodológica que un estudio de esta natu-
raleza conlleva.

A) El espacio urbano de Zaragoza
al norte del Ebro

Zaragoza es una ciudad que, desde su fundación
el año 24 antes de Cristo, ha vivido de espaldas al
Ebro, lo cual es una afirmación tan conocida que se
ha convertido en tópico, aunque no por ello deja de
ser ciertal.

La orilla izquierdø del Ebro fue durante casi dos
mil años El Arrabal, es decir, algo extraciudadano,
el lugar donde vivían las gentes no integradas en la
vida urbana, bien fuera por razones de raza, condi-
ción económica o seguridad. Los rabaleros se comu-

I La fecha exacta de la fundación de la ciudad no se conoce. A
la opinión de A. Beltrán Martínez, que fijó la fundación en el año
24 de acuerdo con serios estudios numismáticos, se opone la de M.
Beltrán Lloris, que adelanta la fecha de la fundación en 8-10 años.

nicaban con la ciudad por el puente, o los puentes
cuando los había, de tal manera que la historia de
los puentes de la ciudad es, sin duda, uno de los ca-
pítulos más interesantes de la Geografía Urbana de
Zaragoza2.

Ese carácter de reducto extraciudadano se ha
mantenido hasta nuestros días. La orills izquierda
del Ebro ofrece hoy una recia personalidad, comple-
tamente diferente de la que puedan tener los barrios
rurales de Zaragoza -Juslibol, Santo Isabel, San
Juan de Mozarrifar, etc.- situados en la misma ri-
bera del río, los cuales se han considerado desde
siempre a sí mismos como partes integrantes de la
ciudad, ya que tradicionalmente proporcionaban a
la población urbana productos hortícolas de consu-
mo diario. Por otra parte, la propiedad del regadío
de estos barrios la ostentaban terratenientes urbanos
que no cultivaban directamente sus tierras, qon lo
cual los trabajadores de las mismas venían a ser una
clase de siervos dependientes de los señores de la
ciudad, cualesquiera que fuesen las formas jurídicas
que regulaban dicha dependencia.

Pero ésto no sería suficiente para explicar la mar-
ginación urbana que durante siglos ha padecido Ë/
Arrabal. Hay otros hechos que arrojan luz sobre la
disfuncionalidad del Arrabal respecto de la ciudad
de Zaragoza y, entre ellos, las condiciones físicas de
la orilla izquierda han jugado un papel principalí-
slmo.

En efecto, estudiando la evolución geomorfológi-
ca de la ribera izquierda y su topografía nos encon-
tramos con el hecho documentalmente probado de
que los terrazgos cultivados en El Anabal fueron,

2 La única geografía Urbana que existe de la ciudad de Zarago-
za como conjunto es la realizada por Ana María Nevanno FE-
nnen, Geogrofío urbana de Zaragoza, <Geographica>, IX, Depar-
tamento de Geografía Aplicada del Insrituto <Jqan Sebastián El-
cano>, C.S.l.C., Zaragoza, 1962.
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por lo menos hasta el siglo XVI, de muy escasa en-
tidad superficial y sometidos, además, a una gran
inseguridad, pues estaban afectados por las inunda-
ciones del río y los cambios de su curso' Junto a las
hipótesis de tipo económico y social referentes al
nacimiento y funcionalidad del Arrobal, hay que
hacer valer también el hecho de que el emplaza-
miento del barrio coincide con la zona que reunía
mejores condiciones de asentamiento por sus condi-
ciones topográficas.

El curso actual del Ebro se adentra en el término
municipal de Zaragoza cobijado por los abruptos
escarpes de los montes de El Castellør, modelados a

expensas de los materiales terciarios que colmatan la
Depresión del Ebro. Pero en cuanto las estructuras
subhorizontales, preferentemente calco-yesosas, de
aquellos montes dejan paso a las terrazas del Gálle-
go, el Ebro, tal vez obligado por los aportes de éste,
tuerce bruscamente hacia el sur, dibujando mean-
dros divagantes de una gran movilidad, como fácil-
mente puede apreciarse en la cartografía histórica
disponible 3.

Entre el cauce del río Gállego y la zona de mean-
dros divagantes existe un ligero umbral que se pro-
longa, en dirección norte, hasta el barrio de San
Juan de Mozorrdør. Es precisamente a lo largo de
ese umbral por donde discurre la tradicional vía de
penetración a Zaragoza desde la orillø izquierda del
río, de modo que su trazado sirvió para fijar el em-
plazamiento del primitivo núcleo del Arrabal, cuyo
origen se explica por el hecho de encontrarse a bo-
capuerta de la única entrada a la ciudad en esa di-
rección. Tal vez por ello el Arrabal ha tenido siem-
pre un cierto carácter de núcleo poco consolidado y
su fisonomía actual recuerda la de los núcleos urba-
nos que se han desarrollado de una manera espas-
módica, al compás de las vicisitudes comerciales,
políticas, económicas, etc., de cada momento. En
cambio, los barrios rurales de Zaragoza próximos al
Arrabøl se emplazan sobre zonas seguras respecto
de las inundaciones del Ebro o del Cállego, cuyas
terrazas soportan una rica agricultura.

Sin descontar totalmente la probabilidad de que
en tiempos primitivos hubiera un núcleo poblado al
otro lado del Ebro, a partir de la reconquista de Za-
ragoza encontramos ya noticias documentales sobre
el Arrabala.

En un intento de reconstruir el modelo socioeco-
nómico y espacial de la orillo izquierda del Ebro du-

3 Los mapas más antiguos indican la existencia de Ebros Viejos
y meandros abandonados que son perfectamente visibles en las fo-
tografías aéreas. El Prof. Mensua Fernández.

4 C,cNrr-Lns, A., Colección Diplonrótica del Municipio de Zara'
gozs.

rante la Edad Media, cabe suponer que la condición
social y económica de las gentes que vivían en los
barrios rurales, lejos de la ciudad, era mucho mejor
que la de los pobladores del Arrobol, entre los cua-
les abundarían las gentes sin oficio ni beneficio, que

vivirían a expensas del tráfico de personas y mer-
cancías que llegaba a la ciudad. El Arrabal sería,
por tanto, cabeza de puente en la margen izquierda
del Ebro; Iugar de parada e incluso de estancia de
los viajeros que se dirigían a Zaragoza y que por ra-
zones varias no encontraban fácil acomodo en la
misma. Probablemente esa función de cabeza de
puente y lugar de espera que desempeiaba el Arru-
bal fue la relación más persistente que la ciudad
mantuvo con la orillø izquierda del río, añadiendo
así al foso natural del río una separación sociológi-
ca que ha dificultado la integración de ambas orillas
en una sola comunidad urbana, a pesar de que di-
cha función de cabeza de puente apaÍezca enriqueci-
da hoy con nuevas funciones urbanas que son, pre-
cisamente, las que se analizan aquí.

La multiplicidad de funciones y el desarrollo im-
puesto por la pluralidad de actividades profesionales
que, de un tiempo a esta parte, se han instalado al
otro lado del río, ha originado una mayor ocupa-
ción del suelo y, por tanto, una ampliación del pla-
no de la ciudad hacia el Norte, a la par que ha ace-
lerado el proceso integrador del Arrobal en la vida
zaragozana mediante el asentamiento de industrias y
de una buena masa del crecimiento demográfico.

I.a adscripción de nuevas funciones a la orilla iz.
quierda del Ebro ha desbordado el primitivo núcleo
del Anabal, de manera que las actividades urbanas
ocupan un área mucho más amplia que la de aquéI,
lo cual nos plantea el problema de los límites de
nuestra zona de estudio 5.

La expresión orilla izquieda del Ebro referida a
una parte del espacio urbano de Zaragoza es, a la
vez, amplia y concreta. Evidentemente se trata de
un espacio urbano, pero no existen límites tan cla-
ros que permitan señalar con seguridad dónde em-

5 El primer problema que se plantea es el de la delimitación de
la zona objeto de estudio. A pesar de que los límites de la misma
son dificiles de señalar, como veremos enseguida, cabe hacer la
afirmación de que, cualesquiera que sean aquellos límites, nos mo-
vemos en zona urbana. Esta afirmación puede parecer a primera
vista exagerada cuando se recorre la zona de nuestro trabajo, pero
es precisamente la dinámica del crecimiento urbano de Zaragoza al
otro lado del río lo que da interés al estudio, puesto que, en caso
contrario, deberíamos hablar del Campo de Zaragoza, que ya ha
sido estudiado en la tesis doctoral de María Luisa Frutos. FRUToS
Mr.rÍes, L. M., Análisis geogrófico del campo de Zaragoza. (Con'
tribución al estudio de áreas rurales bajo la influencia de una aglo-
meración urbana), Instituto de Geografía Aplicada, C.S.|.C', Za-
ragoza, 1976, 142 pp. (
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pieza o dónde termina el sitio de Zaragoza. No obs-
tante, atendiendo a Ia estructura urbana de la orilla
izquierdø del Ebro se ha llegado a la conclusión de
que el espacio urbano al otro lado del río puede
quedar definido por unos lirnites máximos, en el ca-
so de que se incluyan áreas agrícolas con expectati-
va urbana, y otros mínimos si se prefiere incluir so-
lamente el espacio urbano total o parcialmente con-
solidado. En todo caso estos límites son bastante ar-
tificiales e imprecisos y, sobre todo, están vivos y
acusan la movilidad propia de una banlieu urbana.

Los límites más próximos podrían ser: el río Gá-
llego por el éste, la autopista de Alfajarín, por el
Norte, y la zona que abarca la planificación del ,4c-
tur, en el sector Oeste. Con estos criterios restricti-
vos los límites de la orilla izquierda coinciden casi
plenamente con lo que tradicionalmente se ha deno-
minado El Arrabal y encierran preferentemente
áreas residenciales y fabriles. En cambio, si se adop-
tan criterios maximalistas, los límites más alejados
coincidirían con los del término municipal de Zara-
goza al otro lado del río, incluyendo los barrios ru-
rales y las áreas industriales de reciente creación.
Ante la disyuntiva de abarcar en nuestro estudio
una zona amplia pero muy heterogénea, u otra más
reducida pero uniforme, se ha decidido prestar aten-
ción al conjunto urbano englobado por los límites
próximos, que tiene como punto de partida el nú-
cleo de poblamiento del antiguo barrio del Arrabal,
cuya denominación en muchas ocasiones la aplica-
mos genéricamente a toda la orilla izquierdø.

B) Factores de localización
del primitivo núcleo del Arrabal

No sería posible comprender la evolución morfo-
lógica y funcional deI Arrabal sin atender a sus orí-
genes, así como también a todos los acontecimien-
tos que han ido modelando su configuración actual.
Puesto que el Arrøbøl ha estado siempre vinculado
a la ciudad de Zaragoza, aunque no integrado en
ella, es indudable que su origen como núcleo subur-
bano y su posterior evolución obedecen a los plan-
teamientos generales de localización urbana de la
ciudad. Esto se percibe claramente cuando se estu-
dia el poblamiento de la orilla izquierda. En efecto,
la historia del poblamiento del Arrabal está lógica-
mente unida a la historia y evolución del pobla-
miento de la Zaragoza tradicional; es decir, de la
ciudad emplazada sobre las terrazas de la margen
derecha del río y, aunque nuestro propósito no es
hacer un análisis de dicho poblamiento, resulta ine-
vitable que tengamos que referirnos a él constante-

mente. Sucede también que la orillo izquierda del
Ebro ha estado subordinada, por sus funciones, al
nacimiento y posterior evolución de Zaragoza, por
lo que no podemos adentrarnos tampoco en el estu-
dio del origen del Arrabsl y de sus funciones subur-
banas sin considerar previamente el origen de Zara-
goza.

l. Los orígenes de Zaragoza

Zaragoza es indudablemente el núcleo más impor-
tante del valle medio del Ebro desde su fundación
como Colonia Inmune Caesar-Augusta, realizada
por Augusto en el año 24 antes de Cristo, en un lu-
gar donde confluyen tres ríos: Ebro, Gállego y
Huerva, cuyas acumulaciones aluviales favorecen la
formación de vados en el Ebro ó. Esta circunstancia
aconsejó tal vez a los romanos para elegir el asenta-
miento de la nueva ciudad, tratando de convertir a
Zaragoza en cabeza de puente sobre el río y conse-
guir, al mismo tiempo, una ciudad-etapa en el cami-
no que desde el Mediterráneo conducía al norte de
la Península7.

a) La Salduie lbérica

Sin embargo, la ciudad romana no fue el único
núcleo de población junto al río, ni tampoco el más
antiguo. Se conocen restos arqueológicos y citas li-
terarias e históricas que prueban la existencia en es-
tos mismos lugares de establecimientos humanos an-
teriores a la Zaragoza romana, habitados, con toda
seguridad, por pobladores ibéricos8.

En la orillø izquierda del Ebro, junto a las ruinas
del castillo medieval de Miranda, que se levantaba
sobre uno de los cerros del escarpe del Castellar, las
investigaciones arqueológicas han dado con un yaci-
miento que, según tesis de F¡.rÁs Caseza, debe co-
rresponder al poblado sedetano de Juslibol, anterior
a la llegada de los romanos, como se deduce de los
restos de cerámica que allí aparecen e.

El descubrimiento de este poblado aporta datos
nuevos que enriquecen nuestro conocimiento de lo

6 Cerellns, A., Evolución urbano de Zaragoza, en <Estudios
de Urbanismo>, Institución <Fernando el Católico>, C.S.l.C., Za-
r agoza, 1960, pp. 207 -228. BrlrnÁN, A., Las mo nedas a n t ig uos de
Zoragoza, <Numisma> VI, 1956, pp. 9 y ss.

7 C¡Nsr-r-¡s, A., op, cit., 1960, pp. 209.
8 Losrnr oe Trra, J., Zorogozo histórica y descriptiva, Zara-

goza, 1858, p. I l. Habla de la fundación de la antigua Zaragoza
por Túbal, como aparece en los orígenes, más o menos fantasio-
sos, de la fundación de todas las grandes ciudades.

e F¡rÁs CA.BE¿A, C., La sedetanja, XII Publicación de la Caja
de Ahorros de la lnmaculada, Zaragoza, 1973,290 pp.
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que, con toda propiedad, podemos denominar la
Zaragoza ibérica, de la que sabemos poco. Hasta
ahora se contaba únicamente con el hallazgo de
unas monedas en las que aparece inscrito el nombre
de Salduba o Salduie, además de alguna breve des-
cripción histórica, como la que hace PI-lNlo de <<una

ciudod regoda por el Ebro y en la que existía acuña'
ción de "noneda>>to.

La cuestión del emplazamiento de esta ciudad
prerromana ha sido objeto de continuos debates y
no está totalmente aclarada. En diversas ocasiones
se ha considerado que la Zaragoza Ibérica -Sal-duie- estuvo en el lugar en el que posteriormente
se fundó Caesør-Auguslø,' sin embargo, no parece
que esto sea probable dado el emplazamiento de la
ciudad de Zaragoza. En efecto, Zaragoza está loca-
lizada en un lugar topográficamente llano, mientras
que las ciudades ibéricas exigían un emplazamiento
más inaccesible por las circunstancias de inseguridad
que imperaban en la época. Es, pues, mucho más
probable que la ciudad ibérica estuviese localizada
sobre algún punto elevado y no en zona tan llana
como la que sirvió para el emplazamiento de la ciu-
dad fundada por los romanosrr.

De acuerdo con lo anterior y puestos a buscar un
emplazamiento adecuado para Salduie, éste no po-
dría encontrarse más que en las terrazas de la mar-
gen derecha del río Ebro, en el llamado Cabezo de
Buenavista o, cruzando el río, en el escarpe de
Alfocea-Juslibol-San Gregorio -que es la tesis de
Fer¡,s- o acaso en algún relieve residual de las te-
rrazas del Ebro situado en las inmediaciones del río.
Sin embargo, no se han encontrado restos arqueoló-
gicos en las elevaciones de la orilla derecha del río
así como tampoco en la orilla izquierda inmediata
al Ebro, lo cual, de otra parte, no es extraño por
ser éste un terreno donde el río se ha movido ex-
traordinariamente, cambiando su curso infinidad de
veces entre Juslibol y la desembocadura del Gállego.

r0 F¡rÁs Ces¡zn, G., op. cit., pp.86-93. Parece ser que los res-
tos antiguos guardan relación directa con el Rhin central y están
inspirados en el primer Hallstat. La iberización comenzó a produ-
cirse en el valle medio del Ebro en el siglo IV. a. de C., llegando
los influjos de la costa a través de los ilergones, proceso que termi-
nó de forma violenta con las guerras cesâropompeyanas.

rr Meruqurs DE MorES, J., Panorama económico de la prime-
ra Edad de Hierro, en <Estudios de Economía Antigua de la Pe-
nínsula lbérica>, Edit. Vicens Vives, Barcelona, l9ó8, p. 64. Por el
análisis de los yacimientos se deduce que, en la cuencT. V,inferior
del Ebro y en general en la Península, las poblaciones eran semies-
tables. Por ello, los poblados, ante la inseguridad, se levantaban
en lugares altos de fácil defensa, dominando horizontes de pasto
abundante y con posibilidades cerealistas en años lluviosos. Son
estas condiciones las que cumple el emplazamiento del poblado
ibérico de Juslibol, especialmente en el sentido de lugar de fácil de-
fensa y dominando el río.

Los edificios construidos junto al Ebro, en la orï
lla izquierda, enfrente de lo que fue ciudad romana,
impiden la reconstrucción de la antigua topografía
de la zona, pero es probable que la erosión fluvial
dejase en alto algunos restos de las terrazas del río,
a modo de pequeños cerros, dominando la llanura
aluvial, sobre alguno de los cuales pudiera haberse
emplazado un núcleo de población. Precisamente
este último emplazamiento es el que GtvÉN¡z Sol¡n
apuntaba para Salduie, concretamente en el barrio
de Altabás. También CnNsI-les defiende esta hipóte-
sis, por lo menos en cuanto a admitir la ubicación
de la ciudad ibérica al norte del río Ebro12. FnrÁs,
por el contrario, sostiene que, si el poblado ibérico
de Juslibol no se identifica con Salduie, resulta ex-
traño que dos poblados ibéricos, Salduie y Juslibol,
estuvieran tan próximos entre sí. Pero además, si
las circunstancias históricas -la inseguridad- im-
ponian un emplazamiento de fácil defensa a las ciu-
dades de cierta importancia -y Salduie lo era- re-
sulta también muy extraño que este modelo de em-
plazamiento no fuese seguido por las gentes de Sal-
duie prefiriendo para el asentamiento de su ciudad
los pequeños cerros junto al río en lugar del seguro
escarpe del Castellar. En cualquier caso, es casi se-
guro que en las elevaciones de la margen izquierda
del Ebro hubo poblamiento ibérico, tanto si se ad-
mite que el poblado de Juslibol corresponde a la an-
tigua Salduie como si ésta se localiza en Altabás.

b) La ciudad roman¡

Si la ciudad ibérica estuvo asentada sobre un ce-
rro, la ciudad romana, en cambio, se extendió sobre
las llanuras de las terrazas de la orilla derecha. Tal
vez a causa de que la situación socioeconómica y
política era más segura los romanos buscaron un
emplazamiento más fácil y accesible que el del po-
blado ibérico, pero beneficiándose de las mismas
ventajas de situación que aquél tenía en el tramo

12 Cnrerrns, A., Zaragoza: algunos problemas, Rev. <<Zarago-
za>>, t. Y, Excma. Diputación Provincial, Zaragoza, 1958, p. 32.
Salduba aparece como un poblado de cañas y adobe situado en la
orilla izquierda del Ebro. Frente a este establecimiento de Salduba,
Canellas opina que los romanos, con más sentido de la estrategia,
trasladaron la ciudad a la orilla derecha. Cnn¡lL¡s, A,., op. cit.,
1960, p. 208. Repite la misma opinión acerca de Salduba y del em-
plazamiento de la ciudad romana; pero añade, además, que los ro-
manos pretendían, al instalarse en la margen derecha del río Ebro,
que el cauce del río sirviera de foso defensivo. Mnl-uQu¡n or Mo-
res, J., op. cl¡., 1968, p. 64. Sostiene que la movilidad se mantenía
muy viva en estos pueblos primitivos y en muchos casos, tras unas
pocas generaciones, el lugar se abandona y el poblado desaparece.
De esta afirmación se deduce que, como consecuencia de la roma-
nización o sin ella, no es extraño el abandono pacífico de estos po-
blados, como se prueba en el caso de Juslibbl o Salduie (Salduba).
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medio del valle del Ebro. Los romanos tuvieron in-
terés en potenciar este emplazamiento, tanto desde
el punto de vista comercial como militar, pues era
necesario vigilar los pasos sobre el Ebro y las calza-
das romanas que convergían en este punto, lo cual
dio a Zaragoza una función de primer orden como
nudo de comunicaciones r3.

No está todavía claro el papel que en sus orígenes
se atribuyó a Zaragoza 14. Este papel lo mismo pudo
ser militar que civil y comercial, o ambos a la vez.
Arnold J. Toy¡¡ner pone de manifiesto las palabras
de Tucídides en la Historia de la guerra del Pelopo-
neso, donde refiriéndose a las ciudades griegas dice
que en <la edad arcaica de la historia helénica, las
ciudades-estado griegas estaban influenciadas por
tendencias opuestas debido a las exigencias en con-
flicto del comercio y la defensa>15.

El comercio exigía para la ciudad una situación lo
más próxima posible al terreno productor de ali-
mentos y buenos medios de transporte. Por otra
parte, la defensa requería una ubicación fuera del
alcance de posibles invasores. Manifiestamente, la
accesibilidad y la seguridad eran difíciles de conci-
liar. No obstante, en el caso de Zaragoza. los roma-
nos consiguieron coordinar esta dualidad eligiendo
su emplazamiento en el lado más favorable del
Ebro, de manera que el propio río servía de defensa
y conmunicaciónr6.

13 Acerca de la Zaragoza romana hay una abundantísima bi-
bliografía, de la que entresacamos algunas obras: Arnro, F., En
su Guío artística de Zaragozo, Edit. A¡ies, Barcelona, 1952. p.6.
CeNru-es, A., op. cit., 1960, pp. 210-2ll y 2l2,hace una descrip-
ción de la ciudad romana, con sus murallas, la planta del Cardo y
del Decumano máximos y de sus puertas. GALTAvSARAñAN, J,, La
dominoción romano en Aragón, Institución <Fernando el Ca¡óli-
co>>, Zaragoza, 1946, p.72. BelrnÁN, A., Itinerario arqueológico
de Zaragoza, Rev. <<Zaragoza> V, Excma. Diputación Provincial,
Zaragoza, 1957, p. 19. Lanaña, J. 8., Itinerario del Reino de Ara-
gón, Excma. Diputación Provincial de Zaragoza, 1895, pp. 44
y ss. Describe Zaragoza aludiendo a sus orígenes. De sus palabras
se deduce la importancia de la ciudad ya desde época romana, asi
como su posición junto al río Ebro, aunque no especifica en qué
orilla está emplazada la ciudad. Toda su descripción se refiere a la
ciudad derecha del río. Las noticias más antiguas que tenemos de
la ciudad destacan siempre su emplazamiento junto al Ebro.
Labaña cita en su lÍinerario del Reino de Aragón, p. l, algunos,
como: Plinio en su libro 3, cap. 3; Strabon en su libro 3; Pompo-
nio Mella; san Isidoro.

f 4 BerrnÁn, A., op. cit., 1956, pp. 9 y ss. Por el estudio de mo-
nedas antiguas deduce que Caesaraugusta era una colonia romana,
formada por veteranos de las legiones lV, V y X, cuya denomina-
ción era Macedónica, Victrix y Cémine respectivamente. También
por estas monedas deduce la fecha de fundación: el 27 de junio de
los años 24 o 25 a. de C., siendo diunviros Q. Lutalio y M. Fabio.

15 Tovxsr¡ ARNoLD, J., Ciudades en marcha, Alianza Edit.,
Madrid, 1973, p. 44.

r6 BALTL, A., Economía de la Hispania romano, en <Estudios
de Economía antigua de la Península lbérica>, Edit. Vicen Vives,

El Ebro era, pues, el límite norte de la ciudad ro-
mana; una ciudad que indudablemente participó de
la vida y de las vicisitudes del Imperio. En los pri-
meros tiempos de su creación, durante los cuales se
gozó de una relativa paz, Zaragoza se hallaba ro-
deada de ricas huertas y de olivares. Los terrenos
agrícolas de la orilla norte del Ebro constituirían
buena parte de aquellas huertas, cruzadas por im-
portantes vías romanas y salpicadas con algunas vi-
llse rusticae. Estas villas serían prácticamente el úni-
co vestigio destacable de población al norte de la
ciudad romana y próxima al río, la cual representa-
ría muy poco en el total de los 15.000 habitantes
que se atribuyen a l,a Zaragoza de aquella épocar7.
Considerada en su conjunto, Zalagoza ocupaba el
cuarto puesto en orden de importancia entre las ciu-
dades españolasr8.

La existencia de la ciudad romana está suficiente-
mente documentada y no vamos a insistir más en
ello. Lo que no esta tan claro es el papel que en la
Caesaraugusta romana, o en su entorno, desempeñó
la orilla izquierda del Ebro. Lo más probable es que
el núcleo más próximo a la ciudad formase parte
del campo de Zaragoza, que desde los comienzos de
la romanización funcionaba en buena parte como
abastecedor de la ciudad. Pero es problable que la
orillo izquierda desempeñase también otras funcio-
nes de tipo socioeconómico. No sería aventurado
suponer que en algún momento las villas rústicas o
el caserío más próximo al paso del río hubieran ser-
vido de refugio a gentes perseguidas por cuestiones
de religión, como más tarde lo serían también por
raza. No hace falta recalcar que el cristianismo llegó
muy pronto a Zaragoza y su influencia fue tal que

Barcelona, 1968, pp. 288-370, 293 y ss. En el estudio que el autor
hace de la red viaria hispano-romana destaca la importancia que
tenían las vías lluviales y considera la existencia de un cierto deter-
minismo geográfico en la estructuración de las vías terrestres y flu-
viales. En este sentido el Ebro, como ocurre con el Cuadalquivir,
constituye por si mismo un eje de comunicación que, si bien divi-
de, también une. La finalidad primordial de este eje de comunica-
ción era doble: frente a una necesidad militar se planteaba la nece-
sidad del envío de suministros, pues el Ebro era el camino de sali-
da de la producción minera de Calicia, León y Asturias hacia el
Mediterráneo. NAVARRo FERRER, A. M., op. cit., 1962, p. 26. De
Caesaraugusta partían y a ella confluían vías militares que enlaza-
ban con toda la España Citerior. Anco, R. del, Arogon,
<Geografía-historia-arteD, Edit. V. Campo y Venuti, Huesca,
1931, p. 238. BLAzeuEz, A., Nuevo estud¡o sobre el itinerario An-
tonino, <<Boletin de la Real Academia de la Historia>), t. XXl,
pp. 54 y ss.

r7 Nnvenno, A. M., op. cit., 1962, p. 26. Se trataría del total
de la población teniendo en cuenta a los legionarios romanos jun-
tamente con indígenas y judios, que vivían posiblemente ya desde
los primeros tiempos de la venida de Roma a España. CalElles,
4.., op. cit., 1960, p. 2l l.

r8 Fnuros MËriAS, L. M., op. cit., 1976, p. 176.
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aquí se formó uno de los primeros núcleos cristia-
nos de cierta importanciare. A pesar de que las per-
secuciones y en especial las de Diocleciano, tuvieron
trágico eco en la ciudad, la fe cristiana se mantuvo
a lo largo de las siguientes etapas de la historia za-
Íagozana, incluso cuando permanceció bajo la do-
minación musulmana 20. Puesto que el comporta-
miento sociológico de Zaragoza no sería distinto al
de otras ciudades semejantes, es muy probable que
la orilla izquierda del Ebro tuviera en los momentos
de crisis un papel de refugio de gentes que, por
múltiples razones, se sentía marginada en la ciudad,
inaugurando así una función suburbana que se h
mantenido hasta nuestro siglo.

A partir de la fundación de Caesaraugusta, y du-
rante dos milenios, la población zaÍagozana se asen-
tará sistemáticamente sobre las terrazas de la mar-
gen derecha del río, con un olvido también sistemá-
tico de las posibilidades urbanas del otro lado del
Ebro 2r. Si, como opina GtrraÉNEz SoLtn, la antigua
Salduie se erigía en Altabás, y en el cerro de El Cas-
tellar que dominaba la llanura aluvial había un po-
blado ibérico -aunque no fuese Salduie- nos en-

, contraríamos con una situación urbana caracteriza-
da por, la implantación de una ciudad colonizadora
y dominante, frente a una ciudad indígena y domi-
nada, una a cada lado del río; lo cual, por otra par-
te, no hace sino reproducir -con 2.000 años de
antelación- el modelo de colonización europea en
la periferia del continente africano y en otras partes
del mundo. Con un poco de imaginación y forzan-
do los argumentos, acaso cabría atribuir a esta cir-
cunstancia la razón del desconocimiento mutuo del
que secularmente han hecho gala ambas orillas.

Si la existencia de la ciudad romana está suficien-
temente documentada, y no vamos a insistir más en
ello, lo que no está tan claro es el papel que en la
vida de la Caesaraugusta romana desempeñó la orï
lla izquierda del Ebro. Lo más probable es que, des-
de los comienzos de la romanización, el área próxi-
ma a la ciudad abasteciese a la misma con produc-
tos de consumo inmediato. En cualquier caso es se-
guro que existió algún tipo de vinculación entre la
ciudad propiamente dicha y la orills izquierda del
río, pero al no haber noticias documentales ni ar-
queológicas que hablen de aquella vinculación no

19 En este contexto se inscribe la tradición de la venida del
apóstol Santiago a Zaragoza y la aparición de Nuestra Señora.

20 Assro, F., op cit., 1952,p.9. Como recuerdo de estas perse-
cuciones tenemos el templo dedicado a los innumerables mártires
de Zaragoza en la iglesia de Santa Engracia, levantado en época vi-
sigoda a las afueras de la ciudad.

2r El primer intento serio de poblar la orilla izquierda surge con
el Plan General de Larrodera en 1968.

queda más solución que bucear en el estudio de los
factores de la localización geográfica de Zaragoza,
en un intento de explicar el asentamiento de la ciu-
dad en el lugar donde está y no en otro, y de cuál
ha sido el comportamiento urbano de ambas orillas.

2. Los pasos sobre el Ebro

Si las dos orillas del río se han desconocido mu-
tuamente durante siglos no ha sido por causas físi-
cas, ni mucho menos por el obstáculo del Ebro,
sino por causas de tipo sociológico heredadas del
papel contrapuesto -ciudad dominante, ciudad do-
minada- que desempeñaron los núcleos de ambas
orillas. La prueba está en que desde el mismo mo-
mento de la fundación de Zaragoza ha habido
puentes para comunicar los dos lados del río.

a) Los pasos naturales del río

La justificación del emplazamiento de Zaragoza
junto a un vado del Ebro, siendo una hipótesis ad-
misible no parece demasiado original. Es la explica-
ción que se da siempre cuando se buscan fundamen-
tos geográficos que vengan en apoyo de localizacio-
nes urbanas junto a ríos. Así se explican los empla-
zamientos de muchas grandes ciudades europeas
como París, Berlín, Moscú, etc., sin contar otras
muchas que en su denominación incluyen fonemas o
raíces que aluden precisamente a puentes o vados 22.

En una región como el valle medio del Ebro, en
donde se ha demostrado la existencia de una intensa
actividad económica que se remonta probablemente
hasta el Neolítico, tenía que haber vados que permi-
tieran atravesar el río sin grandes dificultades. Aho-
ra bien, por las noticias que tenemos de los pueblos
que habitaron en esta región antes de la romaniza-
ción, parece que la línea del Ebro ha sido una fron-
tera real -y muy eficaz- entre pueblos, de manera
que las relaciones entre las gentes de una y otra ori-
lla, aun siendo abundantes, hay que considerarlas
como episódicas 2r.

Por otra parte hasta no hace mucho tiempo las
tierras llanas de la depresión del Ebro no han tenido
el mismo valor para los pueblos montañeses del Pi-
rineo que para los del Sistema lbérico. Los primeros
bajaban con sus ganados hasta las riberas del Ebro,
pero no lo atravesaban; los segundos iban en busca

22 Dentro de lenguas indoeuropeas, la raíz BR, seguida o no de
vocal según la fonética de los idiomas, significa puente o paso de
un río. Es el caso del bridge, inglés; brod, eslavo; brucke, alemán,
etcétera, por citar algunos ejemplos.

23 Mrruqurn DE MorES, J., op. cit., 1968, p. 64.
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de pastos de invierno a tierras de Valencia o de Sie-
rra Morena, en los confines de la Meseta. En este
sentido los vados no debieron tener un interés exce-
sivo para los trashumantes de uno y otro lado del
valle, normalmente poco interesados en atravesar el
río.

b) El emplazamiento de Zaragoza
y el primer puente

A pesar de todo lo anterior, el asentamiento de
Zaragoza no se comprende bien sino en función del
paso del río por un punto de características singula-
res en muchos kilómetros, que generalmente se
identifica con el emplazamiento del actual puente de
Piedra.

Durante toda la Edad Media, entre Tudela y Tor-
tosa no hubo más que un puente sobre el Ebro: el
puente de Zaragoza, lo cual dice mucho de la im-
portancia del mismo, y de lo que pudo representar
para la ciudad, no ya como simple nexo entre am-
bas orillas del río, sino incluso desde el punto de

vista económico y hasta político. A este respecto ca-
be decir que uno de los ingresos más saneados con
que contaba la ciudad de Zaragoza eran los dere-
chos de peaje que se cobraban por el paso del puen-
te. Tanto es asi que en algún momento el sentir po-
pular identificó la Casa del Concejo con las Cøsas
del Puente, que era donde se cobraban aquellos im-
puestos.

La datación del primer puente es una tarea difícil
y que probablemente nunca se llegarón a conocer
con exactitud. La naturaleza del poblamiento inicial
y la estructura económica de la ciudad difícilmente
permitirían que ésta alcanzase el potencial financie-
ro necesario para una obra de gran porte. Pero si
en lugar de puente hablamos de paso, los hechos
pueden entenderse mejor.

Que la ciudad se levantó en función de un paso
del río se deduce nada más observar la posición cen-
tral, y hasta simétrica, que guarda el puente actual

-cuya localización suponemos que coincide con la
del antiguo paso- respecto del primitivo casco ur-
bano. Como hemos dicho en otro lugar, la elección
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del emplazamiento de Zaragoza no fue en modo al-
guno casual. Hubiera sido demasiada coincidencia
que el recinto de la ciudad romana estuviese dis-
puesto de forma que, al construirse el puente o
paso, éste quedara en el punto medio del flanco
norte y abierto al cørdus, tal como cabe deducir de
las reconstrucciones que se han hecho del plano de
la Caesaraugusta romana. Por el contrario, hay que
admitir la hipótesis de un emplazamiento urbano en
función de las favorables condiciones que el lugar
ofrecía para la construcción de un paso o puente.

La tradición y la escasa documentación disponible
dan a entender que existió un puente muy antiguo,
Lalvez romano, en el mismo punto donde hoy se Ie-
vanta el puente de Piedra, denominado en multitud
de documentos como <<El Puente>> o <<El Puente
Gronde>>2a. Al mismo tiempo, se hacen constantes
referencias a otros puentes de tablas e incluso de
barcas 25. Todo ello induce a confusiones, pues las
referencias a unos y otros puentes se superponen y
no dejan ver con claridad la cronología de los mis-
mos ni su ubicación. Es muy probable que la fábri-
ca inicial del puente fuera romana, en cuyo caso no
sería otra cosa que un dique muy sólido sobre el
que se levantaría la superestructura de aquéI, ya
fuera de madera y a muy poca altura sobre el agua,
o de piedra. En el caso de que todo el puente fuera
de piedra, cosa muy poco probable, su consistencia
no sería grande, pues debió de ser sustituido muy
pronto por otro de madera o de tablas, que periódi-
camente era arrastrado por las aguas en cada una
de las frecuentes avenidas del río. Por eso era cons-
tante la preocupación de los regidores de la ciudad
por la conservación del puente.

La tradición parece admitir que el puente romano
de Zaragoza fue un puente de piedra, del cual no se

conserva casi nada 26. Para Gnllev SaneñnNa el em-
plazamiento de puente romano -en el lugar del ac-
tual puente de Piedra- coincidiría con el que luego
tuvo el puente de tablas o de madera, al que aluden
los documentos medievales, y lo mismo opina Rt-

2a Pueden verse a este respecto toda la serie de documentos de
Cartulario de Zaragoza y de la Colección Diplomática del Concejo
de Zaragoza de Angel CeN¡LI-¡s, 1972y 1915.

2s lbid.
26 ARCo, R. del, op. cit., 1928, p.69. LABAñ4, J.B.,op. cit.,

1895, p. 4. Recuerda que el puente de Piedra sobre el Ebro aparece
citado por Plinio y también por Strabón. Se,la VlloÉs, M. de la,
op. cit., 1933, p. 26. Cita al cronista Argensola, el cual en sus
Anales, p.585, explica que para la fabricación del puente de pie-
dra, se aprovecharon materiales procedentes de la demolición de
torres y cortinas romanas. Esto permite afirmar que cuando menos
parte de los materiales del puente son romanos.

cARDo DEL Anco27. En cambio, Gttr,tÉNez Sonn dice
que, cuando los cristianos se apoderaron de la ciu-
dad, el paso del Ebro se realizaba, efectivamente,
por un puente de madera llamado <<Lo Alcóntara>r,
pero lo sitúa aguas abajo del actual puente de
Piedra.

Fuera de piedra o de madera, resulta extraño que
el puente careciese de resistencia demostrada ante
las crecidas del río. Obras semejantes y de la misma
época se conservan en todo el mundo mediterráneo
y no dan muestras de ruina inminente. La única
causa que puede explicar la falta de resistencia del
puente de Zaragoza es que, en realidad, el puente
estaba formado por dos elementos estructurales dis-
tintos: el basamento y la superestructura. El prime-
ro sería de origen muy antiguo, seguramente roma-
no, y sobre él armarían los elementos aéreos del
puente, bien fueran de madera o de piedra. Si al
construir la superestructura no se tenía un cuidado
exquisito, cabía el riesgo de que la unión entre el
basamento y los elementos aéreos no fuera todo lo
sólida y segura que era de desear. Probablemente se

recurrió siempre a la construcción de pilas apoyadas
por gravedad sobre el basamento, lo cual no parece
que fuera la solución técnica más adecuada para la
construcción de un puente sobre un río como el
Ebro, que en aquella época debía de tener un cau-
dal mucho mayor que el de hoy.

c) El emplazamiento del puente romano

Parece lógico que los romanos realizaran un pri-
mer intento de salvar el río mediante la construc-
ción de un puente, pero carecemos de noticias fide-
dignas que y al punto exacto de su construcción ha-
gan referencia al mismo. Sin embargo, resulta apa-
sionante aventurar algunas hipótesis sobre su posi-
ble emplazamiento a la luz del análisis geográfico,
ya que a nuestro entender y como se ha indicado,
dicho emplazamiento coincide con el del actual
puente de Piedra. Es casi seguro que a lo largo del
valle medio del Ebro no había otro punto más favo-
rable que el de Caesaraugusta para construir un
puente dadas sus peculiaridades físicas.

La historia de los puentes sobre el río Ebro es la
historia de los fracasos de la técnica, más o menos
artesana, que imperó durante siglos en este tipo de

27 Geu¡v SnneñeNl, J., op. cit., 1946, pp. 44-45. Anco, R.
DEL, op. cit., 1928, pp. 34-3ó. Explica que el viajero Rosmithal,
que estuvo en Zaragoza en tiempos de Juan II, siglo XV, afirma
que la ciudad tiene un largo puente de piedra. También el huma-
nista Julio Marineo Siculo, en el mismo tiempo, se refiere al puen-
te de Piedra sobre el Ebro como un puente largo, ancho y muy
hermoso. t -
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construcciones. Un río de llanura, como el Ebro a
su paso por Zaragoza, con un lecho mayor amplí-
simo y afectado por meandros divagantes, no puede
ser fácilmente salvado por un puente, porque al me-
nor obstáculo el río cambiaria de curso, dejando el
puente en seco.

Si se analiza la topografía de la orilla iTquierda,
nos encontramos con que entre la antigua carretera
de Huesca y los meandros que, por el Oeste, limitan
nuestra zona de estudio, se extiende un área depri-
mida, fácilmente inundable, en la cual son patentes
los viejos meandros abandonados por el río. Del
otro lado, es decir, por el Este, la topografía ascien-
de primero para descender luego suavemente hacia
el Gállego; se forma así una especie de umbral
como resultado de la confluencia de las terrazas del
Gállego y del Ebro, cuya altura viene a ser sensible-
mente igual a la de la terraza de la orilla derecha.
A lo largo del curso del río, a su paso por Zarago-
za, no hay ningún otro lugar que reúna tales condi-
ciones.

Los documentos cartográficos disponibles y la fo-
tografía aérea permiten distinguir, cuando menos,
dos antiguos cauces del río además del actual 28.

Atendiendo a la dinámica de la evolución de los
meandros divagantes, el cauce más antiguo debe co-
rresponder al más alejado del lecho actual: el curso
del río se ha ido desplazando desde el Norte hacia el
Sur, obligado tal vez por la confluencia de las terra-
zas del Gállego y del Ebro, como se ha dicho
anteriormente 2e.

AI llegar aquí el problema que se plantea es el de
la datación de dichos meandros. Si admitimos que
esos meandros no han evolucionado desde hace dos
mil años, la datación de los mismos no tiene ningún
interés desde el punto de vista de nuestro estudio,
que es fundamentalmente urbano. Pero si, como ha
sucedido con otros meandros del Ebro, se acepta el
hecho fácilmente comprobable de que el río ha deri-
vado por el flanco norte de la ciudad, hay que acep-
tar las consecuencias que se deducen de este hecho.

De acuerdo con la evolución probable del lecho
del río, el meandro más alejado debe ser también el

28 Fotografias aéreas (vuelos de 1946-1957-1970). Caser.rel, D.,
Mapa de riegos del término del Rabal, 1894, escala l,u 10.000. Jon-
DANA DE Pozns, J., Mapa agronómico nocional, Memoria, Minis-
terio de Agricultura, Madrid, 1950, t. t, pp. 30 a 49.

2e Ademâs de los documentos gráficos citados, las frecuentes
crecidas y los cambios de curso del río han sido temas tratados por
diversos cronistas e historiadores: Lr¡¡¡s Esc¡noo, A., The climate
oî the iberian Puninsuls, Edit. C. C. Eallen London, 1971, p.223,
da la fecha de las sucesivas inundaciones desde principios del siglo
XV hasta el siglo XX: 1421, 1445, 1448, 1517, 1605,1617,l'7'75,
1783, t787,182ó, 1831, 1843, 1865, 1871, 1884.

más antiguo. Pero esto plantea un problema mucho
más arduo, como es el de admitir que la ciudad ro-
mana no estaba más qge parcialmente bañada por
el Ebro, ya que, a juzgar por la dirección de los
meandros, el río dibujaba un bucle abierto hacia el
Sur cuya rama descendente vendría a parar casi per-
pendicularmente al pie del actual templo del Pilar,
siguiendo más o menos lo que actualmente se cono-
ce como acequia o desagüe de las antiguas balsas de
Ebro Viejo. El tramo de rio entre este punto y el
meandro situado aguas arriba del antiguo puente
del FF.CC. no existiría.

Admitiendo esta hipótesis, fácilmente verificable,
resulta que para que el río siguiese su curso actual,
pasando por debajo del puente, tendría que hacer
un brusco giro de noventa grados. El construir un
puente en estas condiciones debió plantear grandes
problemas técnicos, solamente aceptados en razón
de que no había otro lugar en que apoyar los estri-
bos del puente.

Un atento estudio del tramo del río que corre al
pie de la ciudad induce a pensar que se trata de un
cauce relativamente reciente, como si el río hubiera
cortado un meandro para adoptar la dirección
Noroeste-Sudeste en un tramo sensiblemente recti-
líneo.

Durante la Edad Media los terrenos entre el ac-
tual meandro occidental del Ebro y la antigua carre-
tera de Huesca constituyeron lo que se denominaba
<<So/os del Ayuntamiento>>, lo cual parece indicar
que se trataba de terrenos arbolados, semipantano-
sos y no adecuados para su utilización como tierra
de cultivo, por ser en realidad antiguos meandros
abandonados. Hay que suponer que dichos mean-
dros tienen una edad plenamente histórica, esto es,
inferior a los 2.000 años, lo cual no prejuzga la
existencia de meandros anteriores que no aparecen
en la fotografía aérea.

Los actuales conocimientos sobre hidrología flu-
vial hacen más que improbable una evolución flu-
vial como la descrita; es decir, que el río hubiese
cortado el meandro para dibujar un nuevo curso.
Aunque parezca raro, cabe aventurar la hipótesis de
que tal vez el trazado del río a su paso por Zarago-
za sea artificial, al menos aguas arriba del puente de
Piedra. El corte del meandro más meridional pudo
ser hecho por mano de hombres, con objeto de que
el río se ciñese a lo que había de ser el recinto mar-
cado de la nueva ciudad. Eso explicaría el curso rec-
tilíneo del río y su tendencia a ocupar el antiguo
cauce, del que habría sido privado artificialmente.

En efecto, las noticias históricas referentes a las
inundaciones, a las cuales ya se ha aludido antes,
son muy claras a este respecto. En la de 1380 el río
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estuvo a punto de abandonar su lecho y abrirse un
cauce nuevo, tal como se desprende de un documen-
to de Pedro IV <<El Ceremonioso>> citado por
C¡¡¡¡llnsr0. En este año, la riada debió de ser tan
grande que el desbordamiento amenazo con <<deiør

en seco el puente gronde>>, es decir, el puente de

Piedra, para abrir un nuevo cauce coincidente con
alguno de los primitivos meandros situados lejos del
muro de la ciudad. Este hecho se explica porque los
cauces fluviales de llanura, como el del Ebro, son

divagantes y pueden volver a ocupar viejos mean-
dros abandonados. En estos casos el nuevo curso
suele cortar transversalmente al antiguo, pero nunca
el río vuelve a ocupar exactamente el primitivo cau-
ce. Por tanto, si después de la riada de 1380 el río
tendía a encauzarse por un antiguo meandro es por-
que éste no había perdido todavía su condición de

cãuce vivo. La ausencia de aguas superficiales podía
quedar compensada por las corrientes subálveas'
Esto explicaría la persistencia de las balsas de Ebro
Viejo y el fracaso de todos los intentos que durante
siglos se hicieron para sanearlas.

se, ya que en ll92 y en 1224, cuando Jaime <<el

conquistodor>>, fundó el convento de San Lâzaro,
hay constancia documental de la existencia de un
puênte de madera 32. El maestro EseÉs, en su obra
manuscrita Historiø Eclesidsticø de Zsragoza, da
noticia de este puente.

En el año 1261, como consecuencia de los daños
ocasionados en el puente de madera por una gran
crecida del río, Ios jurados acudieron al obispo y al
Cabildo, solicitando auxilio para repararlo. Estos
concedieron para ello mil sueldos, que era una gran
suma para entonces, lo cual da idea de la importan-
cia del puente para la vida de la ciudad. Tal vez por
ello y porque las reparaciones eran cada vez más
costosa¡, cundió la idea de construir un puente sóli-
do. Don Costr¡p Blnsco v VnI- y don JenoNrlto Bo-
n¡,o citan documentos de la Corona de Aragón, fe-
chados en los años 1269 y 1336, que hacen referen-
cia a disposiciones reales por las cuales los reyes tra-
taban de buscar medios para sufragar los gastos de

construcción de un puente de piedra 33.

De todo ello se deduce que el puente romano ha-
bía desaparecido siendo sustituido periódicamente
por otro de tablas, que seguramente se apoyaba en

ia cimentación romana de piedra' Al desaparecer el

último puente de madera en el año 126l' mientras
se reconstruía y se pensaba en la construcción de un
nuevo puente de piedra se utilizó un puente de
barcas 34,

El actual puente es de la Baja Edad Media. Se

sabe con certeza que a finales del siglo XIV se esta-

ba construyendo un puente de piedra, al propio

construcción y otro el de tablas>. Por otra parte explica que el
puente romanô no llegó a la Edad Media porque entre lôs ataques

de francos y vascones debió ser destruido constantemente.
32 SnL¡ VeloÉs, M. oe le, op. cit., 1933, p. 194.
3r BLrsco l¡lzo, 1., ¡ Aquí Zaragoza !, Edit. Noticiero, Zarago-

za,1948-1956, t. III, pp. 100-104. El primero de estos documentos
fue hecho en Calatayud, Kalendas de junio, según el cual se conce-

dia a los jurados, prohombres y Universidad de Zaragoza, un soto
situado en el ramblar de la puerta de Toledo (entrada a la calle
Manifestación) y el segundo dado en Valencia, XV Kalendas de
noviembre, facultando la imposición de un arbitrio porque los re-
cursos ordinarios no eran suficientes y el rey Pedro IV quería que

la construcción de dicho puente le ganase afecto perpetuo'
34 S¡r¡ vALDÉs, M. o¡ L,q, Estudios históricos y arlísticos de

Zaragoza, publicaciones de la Academia Aragonesa de Nobles y
Bellai A¡tes de San Luis, Zara3oza,1933, p. 194. ARco' R. orl,
Zorogoza histórica. (Evocaciones y noticias), Vda. de Justo Martí-
ner, 

-Huescu, 
1928, p. 143. En 1191, el Cabildo de la Seo cede un

barco en el Ebro en beneficio de los pobres de San Bartolomé de

Ultrapuente, pero con el cargo de dar cien sueldos anuales el pro-
curadbr del puente de tablas. Asso, I., or', Historiø de la Econo-
mía Política de Aragón. 1798, C'ï.I.C., Zaragoza, 1947' p. 184.
En 1261 cuando fue destruida la Alcántara, Alfonso IV envía una
carta a Zaragoza para poner dos barcas en el Ebro' Asso, I. op'
op. cit., 1947, p. 224.

d) El puente de Piedra
y los antiguos Puentes

Existiese o no el puente romano y fuera una u
otra la técnica utilizada en su construcción, los
puentes más utilizados sucesivamente para el paso

ãel río fueron los de madera, de los cuales se con-
serva abundante documentación, si bien el emplaza-
miento de estos puentes no debió de ser siempre el

mismo ni coincidir con el que tiene el actual puente

de Piedra. Dada la fragilidad de los puentes de ma-
dera y su escasa resistencia a las crecidas' se pensó

en la necesidad de construir un puente de piedra
que tuviera mayor fortaleza. La idea era vieja, aun-
que difícil de poner en práctica. En el año 1186 se

cedieron al Cabildo de la Seo de Zaragoza terrenos
para edificar un puente de cal y piedra en veinte
àños, con el fin de evitar los daños que provocaban
las crecidas del río 3r. El puente no llegó a construir-

3o CnNEr-r-¡s, A., op. cit., P.22'7.
3r XttøÉNBz DE EMBúN v Y u, Descripción de la antigua Zarago-

za y de sus términos municipales, publicaciones de <La Cadiera>,
ôlk, Zurugoru, 1951 , pp. ll9-l2l ' CIMÉNEz SoLER , A., El proble-
mø áe la vãriación delllims en la cuenca del Ebro, Universidad de

Zaragoza, Facultad de Filosofía y Letras, Zaragoza,,1922' p' 63'
JonoiNn-o¡ Pozrs, J., op. cit., 1950, t. I, pp. 42 y 137 menciona
las palabras de Ciménez Soler acerca del puente de Piedra como
un iu.nt. distinto al de tablas: <Jaime I y D. Martín-autorizaron a

la ciudad para imponer sisas con que atender a las obras de defen-

sa que e*¡ía la téndencia del río a cortar por el arrabal, dejando
en seco y ã la derecha los dos puentes que entonces había, uno en
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tiempo que se reconstruía otro anterior de tablas
arruinado por las crecidas. En aquellos momentos
la ciudad estuvo servida por tres puentes: el de bar-
cas, el de tablas y el de piedra.

De todos estos puentes, el de piedra era conside-
rado como el más importante y el de mayor resis-
tencia. Pero si su resistencia era ciertamente mayor
que la de los puentes de tablas y de barcas, sin em-
bargo no gozaba de la seguridad que cabría esperar
de semejante fábrica, ya que no escapaba al peligro
de las riadas y en multitud de ocasiones hubo que
reparar y remodelar la estructura del puente.

Los trabajos de construcción de un puente sólido
se le encargaron, en 1336, a Meuortre Maçoele, exi-
miéndole por ello de impuestos en ese año y en los
sucesivos 15. Pero sus trabajos no lograron obtener
un resultado definitivo y el puente quedó inconclu-
so. En el año l40l se iniciaron de nuevo las obras
del puente, esta vez bajo la dirección de los maes-
tros J¡seN le FRerucrA, CoI-n.¡.r Rev, el italiano Mn-
THEU y otros 36.

Proseguían los trabajos cuando, en 1435, se hun-
dió un arco y hubo que repararlo, quedando reedifi-
cado en 1437, pero hasta el año 1440 no se dio
cuenta a los jurados de su terminación y aún, en
1492, DovrNGo DE Urnozola realizô algunas obras
complementarias de mejora 37.

35 Brrsco I¡ezo, J., op. cit., 1948-1956, t. III, pp. 100-104. Pe-
dro IV dio en 1336 a Mahoma Mazuela, encargado de la obra del
puente de Zaragoza, el privilegio de no contribuir con la pecha por
cinco años. Anco, R. DEL, op. cit., p. 69. Asso, I. oz, op. cit.,
1941, p.293. XrvÉN¡z DEEMBúN y VAL, T., op. cit., 1957, pp.
ll9-121. Nrvnnno v PÉnrz, M. A., Desenvolvimiento urbano de
Zaragoza, desde Goya hasta nuestros días, Real Academia de No-
bles y Bellas Artes de San Luis, Zaragoza, 1928, p. 2: el 26 de fe-
brero de 1385 el mozo Ibrahim Allalar de Zaragoza percibe del
mayordomo Beltrán de Tudela asignación de 100 sueldos jaqueses
como (maestro que so de la obra del puente mayor e de las obras
de la ciutat). Lo que confirma la costumbre de eximir de cargas e
incluso de retribuir a aquellos que más directamente se encargaban
de las obras del puente.

36 Jon¡lNr ne PozAS, J., op. cit., 1950, t. I, p. 137. Una nueva
avenida en 1397 arrastró la torre cuadrada que había en el centro
del río. Probablemente sería una de las cuatro torres que tenía el
puente destinadas a <la guarda del puente)). S,arr-e VeloÉs, M. or
u,, op. cit., 1933, p. 195, dice respecto a las obras del puente que
en l40l sólo estaban corrientes los tres arcos más inmediatos al
Arrabal. Respecto al nombre del maestro Juan de Francia, los cro-
nistas lo transcriben con alguna pequeña variante, pero indudable-
mente se refieren al mismo personaje. Así Ricardo orl Anco en
Zarogozo histórica, p. 69, lo nombra como Juan e Frenoya u y Ju-
lio Jono¡.Nn DE PozAs, en el tomo I del Mapa Agronómico Nacio-
nal, p. 137, como Juan de Francia. N¡vrnno y PÉREZ, M. 4.,
op. cit., 1928, p.2, hace también referencia a las obras de repara-
ción del puente.

37 ARco, R. DEL, op. cit., 1928, p.69. SeleVeloÉs, M. nnln,
op. cit.,1933, p. 16. BLAscolr{zo, J.,op. cit.) 1948-t956, t. IIl,
pp. 100-104. La fecha de construcción del puente es la del año

El puente fue siempre un elemento urbanístico
muy considerado en Zaragoza, llegando a identifi-
carse con la silueta de la ciudad. Hay un documento
gráfico -el más antiguo conocido- que es una vis-
ta panorámica de 1563, en la que el puente muestra
dos casas colgadas que tal vez pertenecieron a los
encargados de la vigilancia del puente 38. Este sufría
daños a cada nueva crecida y así, en la de 1643 se
desplomó un arco, encargándose de la reparación el
rosellonés F¡lrpp ¡s BuslcNac en el año 16593e.

Fray LevoERro DE Zrxe.coze., en stJ Teatro históri-
co de las iglesias del Reino de Aragón se hace eco
del paso al Arrabal por un puente de piedra distinto
al de 1437 ¿0. De ser así podría tratarse del mismo
puente de siempre que, una vez reparado en 1563,
cambiaría de aspecto hasta el punto de parecer otro
puente. Esto es lo más probable, pues no hay citas
que hagan referencia a la existencia simultánea de
dos puentes de piedra. En cambio debieron de ser
muy frecuentes las modificaciones introducidas en
la silueta del puente, dado que casi siempre estaba
en reparación. En la Vista de Zaragoza en el siglo
XVII, atribuida a J. B¡urlsrR MnnrÍNsz DEL MAZo y

1437, según lo indica el P. Fr. Diego Munrlr-o en Excelencios de la
Imperial ciudad de Zarogoza, obra realizada al propio tiempo que
el palacio de la Diputación del Reino. Jon¡nNa o¡ Pozas, J.,
op. cit., 1950, tomo I, p. 138.

38 FarÁs, G. y BoRRÁs, G. M., Zaragoza 1563. Presentación y
esludio de una vista panorámica inédita, Edit. Octavio y Fêlez, Za-
ragoza, 1974, p. 15: <de las dos casas colgadas, la más cercana al
espectador posee cierto aire guerrero como guareciendo la entrada
a la ciudad. Tiene no menos de cinco plantas y está almenada; po-
seía al parecer la entrada por tierra, en el lado oriental del puente,
entre los arcos primero y segundo. Entre el tercer y cuarto arco, la
otra casa es mucho menor. Es posible que fuesen fielato para el
cobro de los numerosos impuestos que se hacía pagar por conce-
sión real a los usuarios forzosos del puente, Parece que se adivinen
los dos leones que antaño poseía el puente>.

3e Meooz, P., Diccionario geográfico estødístico histórico de
España y sus posesiones de Ultromar, Colección Coello, Madrid,
1850, t. XVI, p.627: cita el nombre de Felipe de Businat, en lu-
gar de Busignac, que es el transcrito por Ricardo DEL ARco,
Cuía de Zaragoza, op. cit.,1860, p. 511: explica cómo el puente,
con siete arcos casi iguales, de los cuales el mayor que ocupa
el centro, tiene 48 varas de diámetro y 122 pies de longitud.
H¡nuruz y LAIN, C., ilustre archivero del Excmo. Ayuntamiento
de Zaragoza, recoge en un folleto en el año 1887 diversas noticias
acerca del puente, su reparación y coste. De sus trabajos nos dan
noticia José Blasco Ijazo y T. Xménez de Embún entre otros.

40 Anco, R. DEL, op. cit., 1928, p. 168, la califica como obra
magnífica de 450 pasos de largo y 16 a 17 de ancho, de gran altura,
con siete arcos magníficos y de mucha anchura. BLAsco I¡ezo, J.,
op. cit., 1948-1956, hace referencia a la obra Españo, sus monu-
mentos y artes, tomo de Aragón, donde se destaca la robustez de
su estructura. Más noticias del puente nos llegan a través de Pas-
cual Meooz en sl Diccionario geogrdfico-estadístico-histórico de
Espsña y sus posesiones de Ullramar, Madrid, 1850, t. XVI, 627;
y en Busco lttzo, J., Las uvenidas del Ebro, 12,61-1960, pp.4y
5.
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Drgco VrlÁzquez, no se aprecian ya las casas col-
gadas ar.

Por lo dicho hasta hora se deduce que el puente
estaba necesitado de una atención continua, de mo-
do que su conservación costaba importantes sumas.
Para su recaudación se adoptaron medidas especia-
les, utilizando rentas y utilidades de pueblos enteros
y, en varias ocasiones, el Concejo tuvo que echar
mano de empréstitos por el mismo motivo, tal como
ha quedado expuesto a2.

Los puentes de tablas han tenido en Zaragoza
una gran tradición y estuvieron situados, o bien en

el emplazamiento del actual puente de Piedra o
aguas abajo de éste, en la zona más fácilmente va-
deable del río. Estos puentes debían reconstruirse
con mucha frecuencia, pues la duración de cada
uno de ellos no sería mucho mayor de veinticinco
años.

Aun cuando no cabe poner en duda la existencia
de los puentes de madera, la documentación acerca
de los mismos es confusa y contradictoria, pues

unas veces el puente de madera parece coincidir con
el de piedra y otias no. Lo más probable es que hu-
biera dos puentes de madera, uno situado en el mis-
mo emplazamiento del primitivo puente romano,
aprovechando su cimentación, y otro que estaría
aguas abajo del primero, como se desprende de la
documentación gráfica existente al respecto. Tal vez
se intentó reconstruir el viejo puente romano cons-
truyendo arcadas de piedra, pero si fue así, el éxito
no acompañó ciertamente a la empresa 43.

4r Le Ce¡rene, Publicaciones de, CLI, Zaragoza, 1952, p. 5:

Se encuentra en el Museo del Prado de Madrid. Se supone que su

realización se debe a una orden de Felipe IV, que estuvo varias ve-

ces en Zaragoza y quedaría impresionado por la destrucción de los
dos arcos centrales del puente con motivo de la gran crecida de

1643, al mismo tiempo que arrastró el de barcas. Le Caotrne, Pu-
blicaciones de, LII, ¿Una pintura zoragozano del siglo XVII?, Za-
ragoza, 1952. FArÁs, G. y BoRRÁs, C. M., op. cit., 1974, p. 6:

Hablan de la existencia de una vista de Zaragoza encontrada en

Italia que parece inspirada en la del Museo del Prado de Madrid.
Esta vista presenta diferencias: la principal es que el puente de Pie-
dra está reconstruido. Esto hizo pensar para su datación en una fe-
cha posterior a 1659; además aparece en la orilla izquierdo un vet-
dadero pretil formando un muro de contención que no se encon-
traba en el anterior puente. Su autenticidad es, sin embargo, dudo-
sa y podría responder a la imaginación del autor. El nivel del río se

muestra también diferente, permitiendo circular por la parte cen-
tral de su cauce. Parece se debe a P. María Baldi y realizada en el

año 1668.
a2 XtuÉNrz DE EMBúN v Vnl., T., op. cit., 1957, p. l2l. Jon-

DANA DE Pozrs, J., op. cil., 1950, t. I, p. 137: algunos pueblos,
como Longares y La Puebla de Alfindén, eran designados vasallos
de <<La Puente>.

43 Cerr¡v Snnnñ¡N¡, J., op. cil., pp. 44-45. Anco, R. orl,
op. cit., pp. 34-35.

Sin embargo, otras citas posteriores hacen refe-
rencia a la existencia de un puente de tablas simul-
táneo al de piedra. En 1504 parece que había tres
puentes sobre el río Ebro, uno de los cuales era de
tablas y se encontraba situado aguas abajo del ac-
tual puente de Piedra, frente al convento del Santo
Sepulcro a.

En 1647 Felipe IV asistió a la inauguración de un
puente de tablas, cuando ya se había reconstruido el
puente de piedra a5. Este puente tampoco duró de-
masiado tiempo, pues en 1730 se hundió como con-
secuencia de un incendio a6. Dado que sus ingresos
contribuían a la conservación del puente de piedra,
se hizo otro puente de madera, con un coste de
19.000 escudos. Este fue el último puente de tablas
sobre el Ebro en Zaragoza, pues cuando en septiem-
bre de 1800 se hundió por su propio peso, ya no se

reconstruyó de nuevo.

B) La red viaria moderna y los puentes

El siglo XIX marca un cambio profundo en las
relaciones entre ambas orillas del río, que se des-
arrollan bajo el denominador común de un proceso
integrador que culminará en el siglo actual. En este
proceso juegan un papel cada yez más importante
las comunicaciones sobre el río y la necesidad que la
vieja ciudad siente de que se construyan más pasos.
La red viaria que se teje en torno a Zaragoza a par-
tir de la segunda mitad del siglo XIX obliga a cons-
truir puentes sobre el Ebro sin pensar tanto en la in-
tegración de la orillq izquierdø cuanto en las necesi-
dades del tráfico generado por el nudo de comuni-
caciones que es Zaragoza y cuyo papel específico se

realza con la llegada del ferrocarril. Todo ello obli-
ga a estudiar la red viaria moderna y, de manera es-
pecial, los puentes nuevos sobre el Ebro por el pa-
pel que han desempeñado en la integración de la
orilla izquierda.

1. Los prímeros puentes modernos

Toda ciudad es producto de la Historia, de mane-
ra que es prácticamente imposible explicar la fun-

a4 Anco, R. oel, op. cit., 1928, p. 20.
45 L¡r Cn¡rene, Publicaciones de, op. cit., 1952, p. 6.
4ó LASso, l. DE, op. cit., 1947,p. 176. Dala fecha de 1713 y ex-

plica que se construyó en ocho meses. Jonun¡.t ¡ op. Poz¡s, J., op.
cit., 1950, t. IV, p. 138. Citan también este acontecimiento y datos
sobre el puente de tablas. B¡-nsco Isezo, Las avenidas del Ebro.
l26l-1950, Publicaciones de Ln Cnolenr, CXXXIX, Zaragoza,
1959, p. 5. Guía de Zar,agoza, op. cit., 1Q60, n. 512. Menoz, op.
cir., 1850, t. XYl, p. 627.
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cionalidad de un espacio urbano concreto sin recu-
rrir al pasado.

Zaragoza nació -tal como reiteradamente se ha
dicho- como resultado de una acción repobladora
que tuvo en cuenta las ventajas de un emplazamien-
to junto al río, desde el que no resultaba difícil al-
canzar la orilla opuesta. Desaparecido el puente de
tablas en 1800, no quedaba ya más que el de piedra,
que ha sido la única vía de acceso a la ciudad, vi-
niendo del Norte, casi hasta nuestros días.

El puente de Piedra ha tenido siempre una fun-
ción viaria muy importante. Durante los Sitios que
sufrió Zaragoza a principios del siglo XIX, el puen-
te se convirtió en uno de los grandes frentes de
combate al ser el punto clave de entrada a la ciudad
por el Norte. Los franceses en retirada volaron, en
1809, el último arco del puente, hacia el Arrabal,
con objeto de que no se les persiguiese a7.

Con motivo de la llegada del ferrocarril a Zarago-
za a mediados del siglo XIX y del emplazamiento
de la primera estación al otro lado del río, el puente
de Piedra se manifestó insuficiente para absorber el
tráfico generado por Ja estación, pues continuaba
siendo el único nexo de unión entre la ciudad y el
Arrabal y punto de arranque de las carreteras a
Huesca y Barcelona 48. La insuficiencia del puente se
vio clara cuando hubo que preparar el carril para el
tranvía de mulas del Arrabal y, sobre todo, al elec-
trificarse los coches e inaugurarse el 4 de octubre de
1906 la línea del Gállegoae.

Con todo esto los gastos de mantenimiento del
puente eran muy elevados, por lo que se planteó la
necesidad de que su conservación pasase al Estado.
En la <<Gaceta> del l0 de junio de 1902 se publicó
la Real Orden por la que se disponía que el Estado

a7 Guía de Zaragoza, op. cit., 1860, p. 5ll. Snlr V¡,loÉs, M.
DE Lt\, op. cit., 1933, p. 198. Ln Ceorrnn, Publicaciones de, Edifi-
cios destruidos dursnte los Sitios, Zaragoza,1951, pp. ll y 19: en
la arcada central se encuentra un monumento conmemorativo de
la defensa memorable y las trágicas consecuencias del l8 de febre-
ro de 1809.

a8 El primer ferrocarril llegó a Zaragoza por la estación del
Arrabal el año 1861. BLASco lsezo, J., op. cit., 1948-1956, t. I,
p. 73. Este ferrocarril fue inaugurado por el rey don Francisco de
Asín y la importancia e interés de esta via de comunicación queda
reflejada en los comentarios de la Prensa del momento.

49 Br¡sco ls¡zo, J., El tonsporte de viajeros en la vidø zars-
goaans, 1801-1956, Publicaciones de Ln Cnoren¡, lC, Zaragoza,
I 956, p. 42. El tranvia del Arrabal se encuentra entre los primeros
instalados en la ciudad, en el año 1887. Blnsco lt¡zo, J., op. cit.,
1948-1956, t. III, p. l0l. Acerca de la peligrosidad del puente ex-
plica las características del mismo: su pavimento estaba hecho de
cemento rodado con mucha arena arcillosa, imposibilitando el
tránsito con lluvia o con viento. Bl¡sco I:ezo, J., op. ciÍ., 1956,
p. 44. El primer tranvía motorizado pasó el I t de octubre de 1902.
Br¡sco ltezo, J., op. cit., 1948-195ó, r. III, p. l0l. Ibid.

se encargase de la conservación y reparación del
puente 50. En 1906 se aprobó un proyecto de ensan-
che del puente, comenzándose las obras en 1908.
Había muchos problemas técnicos que resolver, en-
tre ellos el de la pavimentación, que se resolvió me-
diante un acuerdo Estado-Ayuntamiento: en l9l7 se
adoquinó la calzada y se colocaron las aceras bajola
dirección del arquitecto don JosÉ DE YARzA y
Ecg¡Nleu¡ 51,

A pesar de las numerosas reformas efectuadas, el
tránsito por el puente era cada vez más difícil. El
Arrøbal se iba urbanizando y aparecían amplias ba-
rriadas, como la de Jesús y otros de la avenida de
Cataluña, por lo que la frecuencia e intensidad del
tráfico iba en aumento. Por otra parte, al inaugu-
rarse la Academia General Militar de Zaragoza se
construyó un tendido de tranvía que entró en servi-
cio el 2'7 de octubre de 1928. Todo ello, sumado al
poso de camiones, carros, coches, etc., producía
una grave congestión del tráfico, fundamentalmente
en las horas punta. En marzo de 1932 el Ayunta-
miento estableció una sola dirección en el puente de
Piedra, respetando la doble circulación únicamente
para los tranvías. De ese modo el puente de Piedra
pasó de nuevo a depender de la ciudad, correspon-
diendo al Ayuntamiento el estudio y solución de los
problemas de mantenimiento y utilización del
mismo 52.

Aun teniendo un indudable valor urbanístico y de
utilidad viaria, el puente plantea todavía hoy pro-
blemas de servicio, y en diversas ocasiones se han
producido críticas por no haber sido acomodado a
las modernas necesidades del tráfico, o más aún,
por no haberle devuelto su sabor histórico-
ornamental 53. Pero todo ello quedaba subordinado
a la consecución de nuevos pasos sobre el río.

50 Buscolrazo, J., op. cit., 1948-1956, r. III, pp. 102-103. De
22.637,4'7 pesetas, según carta que el director general de Obras Pú-
blicas, señor Andrade, envió al gobernador civil, don Juan Tejón
y Marín, el 28 de octubre de 1908.

5l BLnsco l:ezo, J., op. cit., 1948-1956, r. IlI, p. l0l. El l3 de
mayo de 1908 se colocó un monumento en el puente de Piedra, bo-
ceto del arquitecto don Ricardo Magdalena Tabuenca. En él hay
una inscripción en honor de los R. P. Boggiero y P. Santiago Sas,
que murieron asesinados en 1809. Se iba a inaugurar el l4 de junio
de 1908 con el rey Alfonso XIII, pero el tiempo impidió la ceremo-
nia. Ln CnotEne, Publicaciones de, Monumentos conmemorativos
que exislen, Zaragoza, 1955, pp. 30 a 32.

s2 lbid., p. 103.
53 Aprovechando uno de los machones del puente se colocó un

monumento conmemorativo de los Sitios que en 1808 y 1809 sufrió
la ciudad de Zaragoza. En la actualidad, la longitud del puente es
de 224,73 m. y. su anchura, de barandilla a barandilla, de 12,10 m.
Sigue conservando sus siete ojos tradicionales, pero con la reforma
desaparecieron unos leones que había a la entradq y a la salida del
puente, cuyo paradero se desconoce.
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a) El puente de Nuestra Señora del Pilar

La función que desempeñaba el hundido puente
de tablas se traspasó a un nuevo puente: el puente
de hierro o del Pilar, inaugurado en el año 1895. El
puente se construyó muy cerca de donde estaba su

antecesor, pero aguas abajo del río, frente al barrio
de las Tenerías.

La construcción del nuevo puente fue precedida
de unas gestiones muy laboriosas. No hay más que
acudir a los libros de actas de las sesiones del Ayun-
tamiento en aquellos años para conocer las opinio-
nes tan contradictorias que había al respecto. En el
año 1885 se presentó un proyecto para la construc-
ción del nuevo puente sobre el Ebro, pero este pro-
yecto no fue aprobado hasta dos años más tarde,
por Real Orden de ll de enero. Una vez conseguida
la aprobación definitiva, se acordó encomendar su

construcción a la Compañía Maquinista Terrestre y
Marítima de Barcelona, con un presupuesto de

995.000 pesetas y un plazo de realización de cuatro
años.

El puente del Pilar fue, en su momento, un claro
exponente del m'odernismo, movimiento arquitectó-
nico que concedía especial atención al hierro como
elemento de construcción. La primera piedra se co-
locó en el barrio de las Tenerías, en el lugar deno-
minado <Los Maderos> 5a. Pero las obras se retrasa-
ron por diversos motivos, entre los que cabe desta-
car la necesidad de reformar, en 1893, el primitivo
proyecto, de modo que el puente no pudo terminar-
se en el plazo previsto y no se inauguró hasta 1895,
diez años después de la presentación del proyecto.
Tampoco se pudo mantener el presupuesto inicial,
pues las 995.000 pesetas previstas se convirtieron en

1.435.421,& pesetas 55.

A pesar de las esperanzas depositadas en el nuevo
puente como solución al problema de las comunica-
ciones entre ambas orillas del río, lo cierto es que

no se produjo la mejora prevista, pues en aquellos
momentos el puente quedaba un poco a desmano de
la ciudad propiamente dicha y, según las primeras
mediciones que se hicieron sobre la intensidad del
tráfico, por cada vehículo que pasaba por el mismo
lo hacían cien por el de Piedra, y algo semejante
ocurría con los peatones. Sin embargo, era el puen-
te preferido por los carreteros, pues su tablero era
horizontal y hacía mâs cómodo el paso del río, ya

54 BLesco IJAzo, J., op. cit., p. 13.
55 Se trata de un puente de 237,50 m de largo por I 1,60 m de

ancho -de barandilla a barandilla-, con cinco arcadas de 47'50
metros cada una. Tiene 7,ó0 m de calzada, cuatro metros de ace-

ras, dos por lado. El paso de la parte metálica es de 912.540 kg de

hierro laminado y 48.8'17 de hierro fundido.

que en el de piedra los carros tenían que remontar
las ojivas de los arcos centrales. El tránsito por el
puente se incrementó progresivamente a medida que
la orilla izquierda se integraba en la ciudad y, sobre
todo, a partir de marzo de 1932, cuando el Ayunta-
miento reguló la circulación entre ambas orillas,
quedando reservado el puente de Piedra para la cir-
culación de entrada a la ciudad y el del Pilar para la
de salida, de manera que todo el tráfico rodado te-
nía que pasar obligatoriamente por este puente.

b) El puente de Santiago

El puente del Pilar no resolvió todos los proble-
mas que planteaba el tráfico, cada vez más intenso,
entre ambas orillas del río. Por ello, los planes ur-
banísticos de Zaragoza se hicieron muy pronto eco
de esta necesidad, sin que se llegase a una solución
concreta hasta que ie construyó el puente de Santia-
go, del cual nos ocupamos a continuación.

Como en el caso del puente del Pilar, los prelimi-
nares para la construcción del puente de Santiago
fueron largos, sobre todo porque no había unanimi-
dad acerca del emplazamiento que debía ocupar el
nuevo puente. Después de múltiples discusiones se

eligió, sin el consenso general, un emplazamiento
coincidente con la prolongación de la proyectada
Avenida Imperial, que era el previsto por la Red
Arterial que el Ministerio de Obras Públicas dio a
conocer en 1964. Pero ya anteriormente, hacia
1958-59, se había hablado de la necesidad de cons-
truir un gran puente en el mismo lugar que ocupaba
la pasarela peatonal que se levantaba frente a la an-
tigua calle de Antonio Pêrez56.

El puente de Santiago no se proyectó para el trá-
fico intraurbano. Se trataba de un puente destinado
a canalizar el tráfico que llegaba a la ciudad por los
accesos del Norte y solamente, de'manera accesoria,
serviría a las necesidades urbanas de conexión entre
ambas orillas del río, al menos en una primera fase
de la integración urbana de la orilla izquierda. Con
ello se resolvían parcialmente algunos de los proble-
mas planteados por el acceso a la ciudad desde el
Norte, pero la eficacia urbana del puente no era
mucho mayor que la ofrecida por la vieja pasarela
peatonal 57.

5ó La Vía Imperial cambió su nombre por el de César Augusto
en 1979.

s1 Guía turística de Zaragoza, 1971-1972. Según esta guía las
características del puente son las siguientes: tiene dos tramos prin-
cipales en arco de 65 m de luz cada uno, más dos tramos secunda-
rios rectos de l8 m. Cuenta con dos calzadas de l0 m cada una, di-
vididas en tres carriles de 3,30 m en cada sentido. La anchura total
del puente, incluyendo las aceras que hay a cada lado, es de 32 m y
la lontitud de 187 m, con una altura sobre el nivel de las aguas de
lom. I
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c) La pasarela

Como acabamos de decir, el puente de Santiago
se construyó en el lugar que ocupaba la pasarela,
que a su vez sobrevolaba las viejas estelas de las
barcas del Tío Toni. En efecto, desde mucho antes
de que se construyese el actual puente de Santiago,
y aproximadamente en su mismo emplazamiento,
había una estrecha pasarela que comunicaba las dos
márgenes del Ebro. Era una pasarela de peaje con
una finalidad meramente urbana y peatonal, que
cumplía una finalidad que luego no ha sido atribui-
da a ningún otro puente 58.

La pasarela desempeñó un papel semejante al del
puente de Piedra como nexo de unión entre el Arrø-
bal y la ciudad. Antes de construirse la pasarela, y
para no dar el rodeo que suponía la utilización del
puente de Piedra, los vecinos del Arrabal cruzaban
el río 

-especialmente en verano- con las barcas
del Tío Toni, que viajaban de una a otra orilla,
cuando el río lo permitía, desde la vía César Augus-
to (antes Antonio Pêrez) a la arboleda de Macanaz,
en la orilla izquierda del Ebro.

La pasarela servía 'únicamente para el paso de
peatones y la empresa concesionaria estaba autori-
zada a cobrar una tasa de peaje, no muy elevada,
aunque gravosa para las economías medias y bajas
de las gentes que vivían al otro lado del río 5e. Muy
pronto se planteó el problema de la conservación y
mantenimiento de la pasarela dado que no era polí-
tico subir las tarifas de peaje. La falta de rentabili-
dad y el uso limitado de la pasarela hicieron que la
duración de la misma no fuera demasiado larga, ya
que se desmontó en 1958, después de servir a la ciu-
dad durante 17 años.

La desaparición de la pasarela no afectó demasia-
do a la población de la orilla izquierda, ya que el
poblamiento se había extendido hacia el Este, a lo
largo de la carretera de Barcelona, y hacia el Norte,
siguiendo la carretera de Huesca. En estas circuns-
tancias la función viaria la desempeñaban los puen-
tes de Piedra y del Pilar, de manera que la pasarela

58 La construcción se inició en enero de 1940, quedando abierta
al público el 8 de enero de 1941. BLAsco ltlzo, J., op. cit., 1956,
p. 34. Describe las características técnicas de dicha pasarela: era
metálica. Media 180 m de amarre a amarre y 120 m de luz, con
una anchura total de 3 m. Jonot¡la oe Pozls, J., op. cit., 195O.
Maquinista y Fundiciones del Ebro, S. 4., se encargó de la cons-
trucción y montaje de la parte metálica, la obra de fábrica comple-
mentaria correspondió a don Enrique Bressel y el proyecto fue
obra del ingeniero de Caminos, Canales y Puertos don Luis Fuen-
tes López. Finalmente <<Constructora Naval de Bilbao> suministró
los cables que la sujetaban.

5e Al principio se pagaban l0 céntimos y poco después hubo
que subir el pasaje a 15 céntimos.

tenía cada vez menos clientela, todo lo contrario de
lo que sucedía con las barcas del Tío Toni cuando
se suprimieron, al inaugurarse la pasarela, en 1941.

En efecto, los puentes de barcas y las barcas mis-
mas tenían en Zaragoza una gran tradición como
medio de cruzar el río. Pero de todas las barcas que
cruzaron el río a lo largo de la historia de Zarago-
za, las más famosas fueron, sin duda, las llamadas
barcas del Tío Toni, que tuvieron gran aceptación
popular, debido seguramente a Ia personalidad del
remero que en un tiempo las movia. Este tenía sin
duda su público, al que no le importaba pagar unos
céntimos por cruzar al otro lado del río en la barca-
za qûe se deslizaba a lo largo de una sirga. La clien-
tela era mucho mayor cuando se organizaban bailes
o verbenas en la arboleda de Macanaz y en verano,
de manera que en cierto modo este antiguo sistema
de cruzar el río desempeñaba una eficaz integración
de las dos orillas.

d) Los puentes del ferrocarril

Los puentes del ferrocarril, lo mismo que los que
soportan vías de tráfico rápido, no contribuyen, o
lo hacen en muy escasa medida, a la integración de
las orillas que unen. En cambio, los puentes peato-
nales, o de vehículos cuya circulación está reglada
en intensidad pero no en frecuencia, acaban por
formar parte del espacio urbano.

Los puentes del ferrocarril, por sus propias limi-
taciones, no ejercen más que una función meramen-
te técnica, vinculada exclusivamente al paso de los
trenes. Por eso, salvo que se trate de puentes mix-
tos, los puentes de ferrocarril tienen muy poco inte-
rés urbano desde el punto de vista viario, aunque
recobran toda su importancia como condicionantes
de la futura expansión urbana y de su modelación.
En Zaragoza los puentes del ferrocarril han servido
de enlace entre estaciones, además de servir a la red
general, por lo cual cabe atribuirles un cierto papel
urbano, sobre todo teniendo en cuenta la integra-
ción de la orilla izquierda del Ebro en el conjunto
urbano zaragozano comienza precisamente en el
momento en que se construye la estación del Arra-
bal en 1861.

La línea del ferrocarril Barcelona a Lêrida y Za-
ragoza terminaba en la estación del Arrabal conoci-
da también como del Norte. Pero la linea de Zara-
goza a Alsasua, que era explotada por la misma
compañía, lo hacía en la antigua estación de Campo
Sepulcro, de manera que había una solución de con-
tinuidad entre dichos ferrocarriles por causa del
Ebro, que los separaba. Si se queria unir ambas lí-
neas era preciso construir un puente qqe sirviese de
enlace ferroviario. A tal fin se presentaron diversos
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proyectos y el definitivo -que había sido presenta-
do por la <Compañía del Ferrocarril de Zaragoza-
Pamplona-Barcelona>- fue aprobado por Real Or-
den del 6 de diciembre de 1866@.

El puente del ramal de enlace ferroviario se inau-
guró en 1870, pero como tantas veces había sucedi-
do con los puentes de Zaragoza, se vio muy pronto
afectado por la bravura del río 6r. Así, en la prima-
vera de 1871, cuando solamente tenía un año, una
inundación cubrió la vía, el puente y los barrios
contiguos. Tan grandes fueron los daños, que se lle-
gó a pensar en volar el puente y hacerlo nuevo. Sin
embargo, se optó por fortalecer las cimentaciones y,
posteriormente, en 1879, por elevar el nivel del ta-
blero. No acabaron aquí los daños del puente, pues

en 1932 estalló una bomba en el tercer apoyo del
mismo, contando desde la Industrial Química, a
consecuencia de lo cual el agua descalzó sus

cimientos 62.

La construcción del ramal de enlace y su puente
fue una empresa muy bien acogida, puesto que con
ello se evitaban los trasbordos de una estación a
otra, al mismo tiempo que se lograba una cierta
economía en las tarifas de transporte, tanto de mer-
cancías como de viajeros, y podían establecerse co-
municaciones directas de Barcelona a Madrid y
Pamplona cruzando por Zaragoza63,

60 Compañia de los Caminos de Hierro del Norte de España.
Memoria 1859-1939, Madrid, 1940, t. I, p. 98. BLASco ltl.zo, J.,
op, cit., 1948-1956, t. III, p. 106. Para impulsar la construcción
del puente del ferrocarril el 2l de junio de 1869 llegaron aZarago-
za don José Salamanca, don Alejandro Llorente y los directores de

las compañías del ferrocarril de Barcelona y Pamplona. Don José
de Salamanca se había quedado con la subasta del ferrocarril de

aquella línea el 8 de agosto de 1857, con un presupuesto de

61.730.000 reales. Pero la labor de construcción fue encomendada
a la compañía <Maquinista Terrestre y Marítima de Barcelona>.
Se hizo un puente metálico, con viga continua de 340 m de longi-
tud en celosía, con 9 apoyos formados por doble cilindro metálico
de 2,50 m de diámetro enlazados entre sí e hincados con aire com-
primido. Cuenta además con un estrecho andén.

6r Br¡sco lt¡'zo, J., op. cit., t. III, p. 108. Queda constancia
de algunas de las crecidas del Ebro, por ejemplo, la del 19 de mar-
zo de 1878 en la casilla del capataz de <Vias y Obras> en el trayec-
to Arrabal-Arboleda de Macanaz y en la pila de piedras aguas arri-
ba más extrema de la parte de la arboleda.

62 Libros de actas del Excmo. Ayuntamiento, 1932.
63 Brnsco rt ¡.zo, J., op. cit., 1948-1956, t. Iu, p. lo7 . El traza-

do del puente y del ramal de enlace trajo consigo diversas obras
complementarias puesto que se necesitaba una línea de cerramien-
to en el ramal y defender el terraplén del ferrocarril a la salida de

la estación de Zangoza-Ãrrabal de los daños ocasionados por las
crecidas del río Ebro. Para ello se plantaron en 1874 I '874 m linea-
les de espino y 4.232 m de caña, con lo cual se obtenía una doble
utilidad. De un lado servla de protección y de otro el producto de
las cañas era aprovechado todos los años para formar cañizos, los
cuales se empleaban en cubiertas de edificios y como cerramiento'
También se construyó la casilla de Macanaz para vigilar el paso a

A pesar de lâs esperanzas puestas en el enlace fe-
rroviario el puente nació ya insuficiente para las ne-

cesidades que el desarrollo del transporte aconseja-
ba. Además hubo siempre serias dudas acerca de su

consistencia debido a la acción de socavado que el

río ejerce sobre los cimientos de las pilas, a los dete-
rioros que en las mismas producen las crecidas, y a
la remodelación de que fue objeto para elevar su al-
tura poco tiempo después de inaugurado. Con la ex-
ptosión de la bomba antes citada el puente quedó
sentenciado, pues las reparaciones que se hicieron
en el mismo fueron solamente de emergencia.

Cuando en l94l la Renfe se encargó de la explo-
tación de los principales ferrocarriles españoles el
puente del ferrocarril resultaba ya viejo, no tanto
por la edad cuanto por los continuos avatares a que

había estado sometido y por su insuficiencia, cada
vez más notoria a medida que mejoraban los me-
dios de transporte. Por ello la Renfe aprobó, en

1947, un proyecto para hacer un puente de hormi-
gón más sólido que el existente -el anterior era de

hierro- capaz para una triple vía ferroviaria, el

cual quedó acabado en marzo de 1950e.
El no contemplar la totalidad del problema ferro-

viario de Zaragoza hizo que la construcción del nue-
vo puente del ferrocarril resultase en buena parte
ineficaz, pues producía un estrangulamiento en el

tráfico a la altura de la Industrial Química y nunca
fue utilizado al ciento por ciento de su capacidad.
La nueva planificación de los enlaces ferroviarios de

la ciudad y la construcción de otro puente de ferro-
carril, aguas abajo del puente del Pilar, le hicieron
perder toda su funcionalidad para el tráfico ferro-
viario. Tal vez el futuro crecimiento urbano aconse-
je dedicarlo al tránsito de automóviles, en unos mo-
mentos en que la orilla izquierda del Ebro es, cada
vez más, parte integrante de laZaragoza actual y de

la Zaragoza prevista para un futuro próximo 65.

La azarosa historia del puente del ferrocarril y los
problemas urbanos que planteaba a la ciudad la red
ferroviaria obligaron a buscar una solución integral
al problema de los enlaces ferroviarios. El ramal de
enlace se convirtió muy pronto en un cinturón de

hierro que ahogaba el desarrollo urbano de la orilla
izquierda e incluso de la derecha. Por ello se llegó a
la conclusión de que era necesario construir un nue-

nivel Ranillas y unas casetas de ladrillo para el guardia que debia
cuidar el puente del ferrocarril sobre el Ebro'

64 Bresco Istzo, J., op. cit., 1948-1956, t. III, p. 108. Br.qsco
IJAzo, J., op. cit., 1959, p. 9. El nuevo puente descansa sobre
quince apoyos de 2l m de lontitud y está anclado en el apoyo cen-
tral.

ó5 Lnnnoo¡nn, M., Plan General dg ordenación Urbønø,
Excmo. Ayuntamiento de Zaragoza, 1968.
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vo puente para el ferrocarril. Después de un deteni-
do estudio se decidió construir el puente aguas aba-
jo de todos los existentes, muy próximo a la desem-
bocadura del río Gállego 66.

Este puente permite unir, mediante un ramal

-denominado A¡rabal-Miraflores- el ferrocarril a
Barcelona -vía Lérida- con el de Madrid. El tra-
zado del ramal corre bastante alejado del casco ur-
bano para evitar que se produzcan interferencias en-
tre el ferrocarril y los ensanches de la ciudad, como-
ocurría con el antiguo ramal de la Química. Por
otro lado, previendo que el ensanche urbano pudie-
ra ser muy rápido, el nuevo ramal se construyó de
manera que todos los cruces con caminos, calles o
carreteras, lo fueran por medio de pasos a distinto
nivel. De esta manera se evitan, al menos teórica-
mente, los inconvenientes propios del ferrocarril en
las proximidades del casco urbano.

Aunque el proyecto era antiguo, el nuevo puente
es relativamente reciente, pues se inició en 1966. La
eficacia del puente responde a una funcionalidad
muy concreta, de gran interés para las comunicacio-
nes extrarregionales por ferrocarril pero con muy
escasa incidencia en las relaciones urbanas entre am-
bos lados del río.

Con la construcción del puente se resolvió un
problema técnico de comunicaciones, pero tal vez
dentro de no mucho tiempo se planteen de nuevo
problemas urbanísticos de difícil solución, cuando el
nuevo ramal se convierta, como sucedió con el ante-
rior, en un cinturón de hierro que, pese a discurrir
por un nivel superior de las calles que las estrangule
el espacio urbano de esa parte de la ciudad al otro
lado del río. Todo depende del tiempo que tarde la
ciudad en llegar hasta la vía. Su falta de funcionali-
dad urbana es tal que, aun atravesando polígonos
industriales, no tiene ninguna relación con las in-
dustrias existentes en los mismos. Además, el ramal
cae en el defecto de contar con una sola vía, lo
cual, aunque la intensidad de tráfico ferroviario no
sea muy elevada por el momento, hace probables al-
gunos embotellamientos en las estaciones de cabece-
ra del ramal y lo invalida como posible ferrocarril
suburbano.

66 JonoeNa or Pozns, J., op. cit.,1950, r. IV, p. 139. Habla de
que se encontraba en estudio un puente sobre el Ebro, situado en-
tre las desembocaduras del río Huerva y del Gállego. Aunque estos
estudios iban dirigidos a la realización de un puente para uso pea-
tonal y de vehículos, lo cierto es que esa idea fue adoptada cuando
se pensó en levantar un nuevo puente de ferrocarril.

2. Los puentes de Santa Isabel

Hasta ahora los puentes que se han descrito eran
sobre el río Ebro. Pero la orilla izquierda del Ebro
tiene otra entrada a través de los puentes que cru-
zan el río Gállego. Ciertamente, estos puentes no
guardan con la ciudad una relación tan estrecha
como los puentes sobre el Ebro, pues se trata de
puentes de ruta, lo cual no es obstâculo para que
hayan sido capaces de fijar un importante núcleo
residencial rururbano, que no entramos a analizar
por estar ya fuera de los límites del estudio que nos
hemos propuesto.

Siempre se ha afirmado que Zaragoza es un gran
centro de comunicaciones, lo cual es totalmente
cierto. Pero también es cierto que, por su localiza-
ción, uno de los principales problemas a que debe
dar solución la ciudad es el paso de los ríos. El Gá-
llego es un río de fuertes variaciones de caudal, que
se traducen en un amplio e irregular cauce. En épo-
cas de estiaje el río baja con muy poco caudal en la
desembocadura y puede cruzarse incluso a pie. Pero
frente a esos profundos estiajes el Gállego trae en
ocasiones imponentes crecidas, que son las que ori-
ginan su desigual trazado. Lógicamente, para poder
salvar el río durante todo el año, se necesitan puen-
tes y hay noticias muy tempranas de que existió un
puente al que genéricamente se denominí puente del
Góllego, aun cuando fueron diversos los puentes y
los emplazamientos de los mismos a lo largo del
tiempo.

Parece que los romanos construyeron un puente
sobre el Gállego, lo cual es bastante lógico dado
que por ese lado llegaba a Zaragoza una de las vías
romanas. Pero el puente romano sobre el río Gálle-
go -si es que existió- debió de correr la misma
suerte que el puente romano de Zaragoza.

En los años de la guerra de Sucesión, en 1709,
había un puente de fábrica que quedó derruido a
raiz de la contienda. Era necesario, por tanro, le-
vantar uno nuevo y más fuerte, pero la urgencia
hizo que provisionalmente se colocara uno de made-
ra que, pese a su provisionalidad, estuvo en uso du-
rante una centuria, hasta que finalmente, en la gue-
rra de la Independencia, quedó también derruido.

La fragilidad de todos estos puentes y lo recio de
la corriente hacían que se hundiesen con facilidad.
Por eso, después de los acontecimientos bélicos de
1808-1809, se trató de hacer otro puente más sólido
que los anteriores 67. El puente tenía veintidós arca-
das, pero tampoco logró mantenerse en pie, ya que

67 N¡v¡nno y PÉn¡2, M. A., op. cit., 1928, i. 8.
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en 1827 una gran crecida destruyó parte de sus arca-
das. En un intento de conservar el puente se recons-

truyeron aquéllas pero sin éxito, pues en 1834 se

hundieron todas.
Como la comunicación por carretera con Barcelo-

na era vital se construyó un nuevo puente' que se

desplomó en 1839 debidq a que estaba apoyado so-

bre tierras de aluvión de muy poca consistencia 68.

Ante la necesidad de no interrumpir la comunica-
ción se colocó una barca, pero claro está, la barca
era una solución momentánea y no podía transpor-
tar grandes cargas. Era preciso reconstruir, una vez

más, el puente y así se hizo' Pero tampoco en esta

ocasión acompañó la suerte a los ingenieros' pues

de nuevo se hundió el 8 de mayo de l84l y otÍavez
se colocó una barca mientras se efectuaban los re-
fuerzos consiguientes6e.

Estas vicisitudes obligaron a plantear, cada vez

más en serio, las previsiones técnicas que debían ser

adoptadas para lograr un puente estable sobre el

Gállego. En este sentido se pensó que la construc-
ción de un puente colgante y metálico gîlantizaria
la resistencia que se precisaba, ya que el mayor in-
conveniente provenía del socavado de los cimientos
de las pilas por las riadas 70. Por fin se construyó el

68 MADoz, P., op. cit., t. XVI' P. ó28.
óe Brnsco l:ezo, J., op. cit., 1948-1956, t. tll, p. I 12. Un do-

cumento de 16 de mayo dè l814 determinaba un canon por tránsi-
to del río Cállego mediante una barca que sustituía al puente mien-

tras éste era intransitable.
70 Blrsco l:ezo, J., op. cit., 1960, p. 514. Se construyó un

puente por el ingeniero francés Mr. Luis de la Martinière, bajo la

inmediáta inspección del ingeniero de distrito de Zaragoza. Eta un

puente de un sólo tramo sostenido por soportes de hierro colado,
movibles en su base. Los cuatro cables de cada lado formaban una

puente colgante y cuando ya parecía que se habían
iuperado las dificultades, el aumento del tráfico
hiio temer por su seguridad, por lo que se limitó el
peso autorizado sobre el mismo a 1.750 kg y se pro-
èedió a su transformación y reforzamiento. Sin em-

bargo, no mejoró apreciablemente' por lo que en

l9l5 se proyectó otro puente, que se terminó en

1927 aunque no se abrió al tráfico hasta 19307t.

Este último puente estaba situado aguas arriba del
anterior y dibujaba una peligrosa curva a la salida
de la carretera en dirección a Barcelona. Al mejo-
rarse los accesos a Zaragoza se llevó a cabo la recti-
ficación del trazado de la curva y se cubrió el ado-
quinado del pavimento con riego asfáltico, adaptán-
dolo en lo posible a las necesidades del tráfico mo-
derno.

parábola cuya flecha resultaba el décimo de su anchura y el piso

del puente êstaba hecho en madera con doble orden de tablas

sobrè viguetas del mismo material, sostenidas en ambos extremos

por péndolas de hierro en forma de gancho. ALMARZA

Locu*o, F., op. cit., 1970, p. 7' Habla de los puenles sobre el

Gállego: el puente colgante o de Santa Isabel que sustituyô a otro
de piedra.

?r Busco lr/.zo, J., op. cit', 1948-1956' t. III' p. l12' Se en-

cargó de su construcción el ingeniero de Caminos do¡ Primitivo
Maieo Sagasta y se hizo en dos etapas: la primera referente a ci-
mentación-, pilai y estribos se debe a la empresa <Circuito Nacio-
nal de Firmès Especiales> bajo la dirección del ingeniero don Jai-
me Ramonell y ei contratista don Juan Pablo Sanz' El coste de la
obra alcanzó SZZ.ZZI,\S pesetas, siendo terminada el 26 de junio
de 192'1. La segunda parte correspondiente a la superestructura'
una vez reformãdo el proyecto del señor Sagasta por el ingeniero

de Caminos don Antonio Núñez Maturana, fue realizada por la
<Sociedad Española de Cosntrucciones MetáLlicas de Bilbao>' con

un coste de 1.583.848,63 pesetas. Se trataba de un puente con tres

arcadas, suelo adoquinado de 147,60 m de longitud; siete metros
de ancho de calzada y dos metros de cada acera.
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II. EL POBLAMIENTO

Hasta ahora hemos visto los factores de localiza-
ción del núcleo urbano de la orilla izquierda del
Ebro y señalado también la importancia que los
puentes han tenido en la fijación del poblamiento
de la misma. La evolución del poblamiento de la
orilla izquierdo del Ebro ha estado siempre condi-
cionada por los planteamientos socio-políticos y ur-
banísticos de Zaragoza. los cuales no han tomado
en consideración más que las posibilidades de en-
sanche al Sur de la ciudad. Pero además la pobla-
ción zaragozana ha mostrado tradicionalmente un
manifiesto desinterés por la orilla izquierda del
Ebro, que se debe tanto a razones de tipo social
como de salubridad y seguridad.

Salvada una primera etapa, quizás de varios si-
glos, en que la ciudad no sintió la necesidad de cre-
cimiento más allá de los límites de los sucesivos re-
cintos murados, la orilla izquierda del Ebro comien-
za a poblarse con intensidad en tiempos muy recien-
tes, por razones de tipo económico y bajo los efec-
tos del impacto que el capitalismo urbano ha tenido
en el desarrollo de los ensanches contemporáneos.

La orilla izquierda del Ebro ha carecido tradicio-
nalmente de valor urbano, no tanto por razones in-
trínsecas cuanto porque el consenso general le atri-
buia condiciones inadecuadas para la creación de
barrios residenciales. Así, el poblamiento de esta
zona ha sido, hasta tiempos muy recientes, un po-
blamiento marginal y subsidiario de otros fenóme-
nos urbanos, como son las vías de acceso a la ciu-
dad, las plantas industriales, el ferrocarril, etc.
Aunque en ocasiones se habla del Arrabal como
área rururbana lo apropiado es considerarlo como
área suburbana, ya que sus vinculaciones han sido
mayores con la ciudad que con los sistemas de ex-
plotación agraria del otro lado del río.

Las noticias que tenemos acerca de la explotación
agrícola de las tierras de la orillo izquierda del Ebro
hablan de grandes áreas baldías, malsanas y semi-

pantanosas, con aprovechamientos discontinuos en
el espacio y episódicos en el tiempo, al menos en lo
que se refiere a los terrazgos más próximos a la ciu-
dad, que lo son también al río. Las buenas tierras,
como ya se ha dicho, se encontraban más hacia el
Norte, en las proximidades de Juslibol y de San
Juan de Mozarrifar.

Estas tierras malsanas y semipantanosas, con
abundantes <<ebros viejos> y de difícil acceso, fue-
ron acondicionadas poco a poco para el cultivo, a
partir de presuras y adscripciones familiares de par-
celas que, por las difíciles condiciones físicas del
suelo, nunca pudieron ser muy grandes, especial-
mente en el tramo aguas arriba del puente de Pie-
dra. Todo ello significa que el espacio definido
como orilla izquierdø se ha caracterizado desde
siempre por un acusado minifundismo, lo cual será
de gran trascendencia a la hora de contar con sola-
res edificables en los modernos proyectos de planifi-
cación urbana. Las únicas superficies de cierta con-
sideración corresponden a torres y a ciertos predios
junto al Ebro cuyos terrazgos se han visto acrecen-
tados por acciones positivas de la erosión del río 72.

Cuando se realizí la expropiación para el
ACTUR (Actuación Urgente del área del Puente de
Santiago) era patente el minifundismo. Cerca del
80 9o de las parcelas expropiadas tenían menos de
una hectárea.

72 Pnnnnr v Cnrsronel, L., Aragón y sus Fueros, t. II, Tipo-
grafia de M. Salas, Zaragoza, 1907, Libro 3.', p.2ll. En el capí-
tulo de los ríos, hornos y molinos (Jaime I en Huesca, 1247): <Un
fuero antiguo y confirmado dice, que sucediendo muchas veces
que las orillas del Ebro por su velocísima corriente cambia los tér-
minos de las villas de ambas márgenes, así que cuando aquello que
del término del uno, es trasladado, por la impetuosa avenida a los
términos de la otra orilla convecina, aquel lugar que es una isla de
soto o matorral es reclamado por muchos, y que salen además has-
ta cierto punto cuestiones entre los vecinos de los pueblos, por el
parecer del antiguo Fuero, está establecido de an¡iguo, que, cuan-
do quiera y cuantas veces sucediera hacerse esto,'se conceda siem-
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ESTRUCTURA AGRARIA EN EL AREA DEL ACTUR De la primera planificación hasta la segunda pa-
saron mil años; desde la segunda hasta la actual,
otros setecientos años. Pero a lo largo de dos mil
años nunca ha habido preocupación seria por incor-
porar la orilla izquierdø a la vida ciudadana. Prue-
ba esta afirmación el hecho de que entre los nume-
rosos planes de ordenación que ha contemplado la
ciudad desde 1900, el primero que se ocupa de la in-
tegración de la orilla izquierda del Ebro en el con-
junto urbano es el Anteproyecto de Ordenación Ge-
neral de lø Ciudad de 1943, que no comienza a ha-
cerse efectivo hasta el Plan Larrodera de 1968 73.

Zaragoza perdió la primera ocasión que se le pre-
sentó para incorporar la orills izquierda del Ebro al
ámbito urbano, después de los Sitios de 1808 y
1809, en que la existencia de un caserío viejo y muy
deteriorado por la guerra debiera haber aconsejado
una remodelación del casco antiguo y la expansión
de Zaragoza hacia el otro lado del río. Sin embar-
go, en la reconstrucción de la ciudad prevaleció un
criterio sentimental -todavía hoy muy vivo- ten-
dente a conservar todo lo anterior, y las remodela-
ciones y saneamiento de la ciudad no comenzaron
hasta mediada la centuria. Terminada la guerra civil
del 36-39, Zaragoza conoce, a partir de 1940, un
crecimiento enorme que podrá ser absorbido gracias
a las previsiones de los planificadores que en el últi-
mo tercio del siglo XIX trazaron las líneas maestras
de los futuros ensanches de la ciudad, que comien-
zan a cumplirse después de la exposición hispano-
francesa de 1909.

En todo lo que va de siglo la historia de la evolu-
ción del espacio urbano zaragozano es la historia de
la iniciativa privada, centrada en la especulación del
suelo. Las primeras acciones públicas sobre los en-
sanches de Zaragoza se concretaron en el paseo de
la Independencia y, posteriormente, en lo que sería
el eje Calvo Sotelo-Fernando el Católico*. Se trata-
ba de acciones políticas que creaban suelo urbano
preparando, con cargo a fondos públicos, la in-
fraestructura viaria y de servicios, pero sin inmis-
cuirse en ningún momento en la problemática de la
función residencial, que quedaba para la iniciativa
privada.

Las huertas de Zaragoza situadas al sur de la ciu-
dad y regadas hoy con las aguas del Canal Imperial
habían sido, hasta el siglo XVIII, secano de una

73 BELTRÁN, J. v Bonouto, R., Plan de Reformo Inlerior de la
ciudod de Zaragoza,1939. N.cvlnno, M. 4., Plon General de En-
sanche de Zarsgoza, 1934. YARZA, L, Anleproyecto de Ordena-
ción Generol de Zoragoza. 1943. Y¡r.ze., J., Plan General de Or-
denación (Jrbana de Zaragoza.19J7. Ltnnotep.e', J., Plan Gene'
ral de Ordenación Urbana de Zaragoza. i,968.

* Hoy Gran Víu - Fernando el Catolico'.
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FuENTE: Delegación Provincial del Instituto Nacional de la Vi-
vienda y elaboración propia.

Las cifras anteriores traducen una situación socio-
lógica muy peculiar, pues dan a entender que la po-
blación rural de la orilla izquierda del Ebro no ha
tenido nunca un gran peso económico ni tampoco
gran influencia en la vida ciudadana. El número de
grandes propietarios de la orilla izquierda era muy
escaso y éstos han vivido siempre a este lado del
río. Al otro lado lo han hecho, necesariamente, los
pequeños agricultores cuyas posibilidades económi-
cas eran muy escasas. Por tanto, una acción urbana
encaminada al acondicionamiento de la orilla iz'
quierda para su incorporación a la ciudad no podía
partir más que de ésta, bien por iniciativa pública o
por gestión privada.

Zaragoza es una ciudad que ha conocido tres eta-
pas de planificación urbana -la de su fundación, la
medieval y la moderna- cada una de las cuales ha
dejado una profunda huella en su plano y en la tra-
za y fisonomía urbanas. Zaragoza nació el añ.o 24
a. de C. por Ia voluntad de sus fundadores: fue un
acto de planificación. Más tarde, en el siglo XIII, la
ciudad conocerá otros proyectos de planificación y
la construcción de barrios enteros. Finalmente, la
inquietud urbanística, patente desde la exposición
de 1854, apuntará líneas de futuros ensanches que,
por lo que se refiere al otro lado del río, no se con-
cretarán hasta la declaración de Zaragoza como po-
lo de desarrollo en 1964, lo cual a su vez dará pie
para un profundo análisis de la situación urbana y
la subsiguiente elaboración de nuevos planes de re-
modelación y ensanche.

pre a aquella parte cerca de la que pueda pasar libremente a la isla
de soto o matorral una gallina con los pollos, y si por casualidad el
dueño de aquella heredad o villa de la cual está más cerca el río de
la heredad o dominio, quisiera retirar el río de su heredad o domi-
nio, tenga plena potestad>).
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fertilidad muy escasa, salvo las partidas que se rega-
ban con las aguas del Huerva, de cuyos rendimien-
tos da cumplida explicación IcNncro prAssoTa. Has-
ta su transformación en regadío los términos sobre
los que luego se extenCería la ciudad hacia el Sur y
el Suroeste habían sido tierras de pastoreo o dedica-
das al cultivo de cereales en régimen extensivo y de
olivares, con una estructura agraria en la que predo-
minaban grandes fincas. La transformación del se-
cano en regadío no modificó sustancialmente los tí-
tulos de propiedad, salvo en el caso de bienes patri-
moniales del municipio, que en gran parte fueron
repartidos en pequeños lotes 75.

La mayoría de los antiguos propietarios agrícolas
pertenecían a la burguesía urbana que desempeñaría
un papel decisivo en la configuración de la morfolo-
gía de Zaragoza a partir de la segunda mitad del si-
glo XIX. Coincidiendo con la primera industrializa-
ción de la ciudad y la llegada del ferrocarril hacia
1860 se inició un movimiento de inversiones de capi-
tal, que se acelerará a comienzos del siglo actual
con la segunda industrialización y la creación de
bancos regionales. Bajo estas condiciones, el creci-
miento demográfico de Zaragoza acelera su ritmo, a
la par que se pone de manifiesto la necesidad de
suelo urbano para el asentamiento de la población
inmigrante que llega a la ciudad desde todo el valle
medio del Ebro.

Con el pretexto de la dificultad que suponía sal-
var el río e integrar en el espacio urbano unas tie-
rras consideradas como malsanas, Zaragoza crecio
casi exclusivamente hacia el Sur. Pero sin negar las
razones pretextadas para que la ciudad no se exten-
diera al otro lado del Ebro, no caben dudas acerca
de la existencia de intereses económicos entre la
burguesía zaÍagozana, que propugnó siempre el cre-
cimiento de la ciudad hacia el Sur y olvidó el posi-
ble espacio urbano que podía crearse más allá del
río. Las tierras de labor que llegaban hasta las mis-
mas murallas de la ciudad adquirieron de pronto un
valor expectante como suelo urbano y de ahí el que
los posibles ensanches fueran orientados preferente-
mente hacia el Sur.

Solamente a partir de 1962, coincidiendo con la
política económica nacional de los polos de desarro-
llo y la previsión de una fuerte inmigración a la ciu-

74 Asso, l. DE, op. c¡t., 1947. CIMÉNEZ Solrn, 4., op. cit.,
1922, pp.82-83. El Huerva es de los ríos que confluyen en Zarago-
za el más pronto aprovechado. En la primera mitad del siglo XII,
a raiz de la reconquista, aparecen ya sus riegos regulados con una
disciplina en el reparto de agua que acusa una gran tradición.

75 Asso, era totalmente opuesto a la construcción del canal lm-
perial por considerar que no tenía utilidad alguna, en cambio abo-
ga una y oîa vez por la construcción del canal de Bardenas.

dad, se planteó la necesidad de crear espacio urbano
a precios asequibles. El problema se resolvió traspa-
sando el río y dando al amplísimo sector de la orilla
izquierdo del Ebro una función residencial de la que
había carecido hasta entonces. Todo ello a costa de
fuertes críticas y de claras acciones obstruccionistas.

A) Los factores del
poblamiento tradicional

De esta amplísima exposición acerca de las condi-
ciones generales del poblamiento de la orilla izquier-
da del Ebro se deduce que hay un abanico muy am-
plio de factores actuantes que resulta muy difícil
aislar, puesto que todos ellos actúan interrelaciona-
dos. No obstante y por razones metodológicas, va-
mos a considerarlos individualizados.

Una enumeración sucinta de los factores del po-
blamiento de la orilla izquierda del Ebro, hecha sal-
vedad de épocas y modos de actuación, da la si-
guiente nómina:

-vías de penetración,

-centros asistenciales,

-cenobios 
y conventos,

-el regadío,

-el ferrocarril,

-la industrialización, y

-la urbanización planificada.

Naturalmente, no todos estos factores de pobla-
miento son positivos. Al lado de factores positivos
hay que coniiderar también otros negativoi y algu-
nos que revisten una modalidad ambivalente.

Determinar a priori cuáles son los factores positi-
vos o negativos del poblamiento de un área concreta
pueden introducir un elemento de distorsión en la
correcta ponderación de los hechos. Sin embargo, la
bibliografía urbanística en general considera que, en
principio, las vías de penetración en el casco urbano
y la presencia de centros de clara funcionalidad so-
cial, trátese de centros asistenciales o de conviven-
cia, son siempre factores positivos del poblamiento,
aun cuando su eficacia difiera de unas épocas a
otras. Por eso pasamos a describir la participación
atribuida a los factores de poblamiento, a sabiendas
de que con el tiempo se ha modificado su grado de
participación.

1. Las víøs de penetrøcíón
en el casco antíguo

La función urbana más clara v concreta de cuan-
tas ha tenido el Arrabal ha sidó la db servir como
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cabeza de puente en el punto de confluencia de las

vías de acceso a la ciudad para cruzar el Ebro' Las

noticias históricas de que disponemos indican, como

ha quedado dicho en otro lugar, que entre Tudela y

Torfosa no hubo durante mucho tiempo más puente

que el de Zaragoza. En la metodología geográfica es

normal hacer referencia al papel que desempeñan

los puentes como factores de localización del pobfa-

mieñto. Pero este hecho no puede hacernos olvidar
que la función de los puentes no termina una vez

salvado el obstáculo fluvial. Allí mismo comienza

una nueva función -la viaria- cuya importancia
está de acuerdo con la densidad y categoría de los

caminos que convergen en el punto de paso'

La actual función viaria y de tránsito que desem-

oeñan las principales calles del Arrabal está muy

ðluru, p.ro-resulta dificil averiguar el papel que de-

sempeñó esta red en la antigüedad. Si, como parece'

hubò un puente romano en Zatagozar h-acia él con-

vergerían'las vías que llegaban a la ciudad desde el

norie. Gurev SnnÃñnxe, apoyándose en las distin-
tas copias existentes de ltinerario de Antonino y en

los daios aportados por los Vasos Apolinares, ofre-
ce un tesumen de lá importancia y trazado de las

vías romanas de la Península Ibérica -entre las

cuales hay varias que confluían en Zaragoza-, asi

como de otros elementos con ellas relacionados, ta-

les como mansiones, pasos sobre ríos, piedras milia-
res, etc,7ó.

óe todas las vías romanas que confluían en la
ciudad, las más importantes eran la de Tarragona y

la que'desde Zarafoza se dirigía hacia el Bearne, al

ot.ó lado de los Pirineos. Ambas vías corrían por la
orilta izquierda del Ebro. Hay que suponer' pues'

que en lâ época romana el Arrabal desempeñaría ya

úna función viaria esencial para la vida de la ciu-
dad, marcándose de este modo los primeros ejes de

desarrollo urbano en la orilla izquierda del río, que

han tenido validez hasta nuestros días.
Si ésta era la función reservada a la zona de ul-

trapuente, es lógico suponer también que-muy pron-

to iomenzarían a aparecer en ella pequeños núcleos

de población a Io largo de las vías principales y en

el arranque de los caminos que conducian a las zo-

nas cultivadas situadas algo más lejos.

Pero los vestigios más antiguos del Arrabal no

llegan mucho mái allá de la época de la reconquista
de-la ciudad. La función viaria del Arrabal en épo-

ca romana no debió de tener una gran importancia
en orden a la fijación de población' como no fuera

algún destacamento militar encargado de asegurar

loã accesos a la ciudad y vigilar al mismo tiempo a

la población indígena si -como opina GtuÉNez

Sorir.- había allí un antiguo poblado ibérico' De

ser así resultaría que en la cabeza de puente que Za-
ragoza tenía al otio lado del río desde su fundación
eriabu ya presente el embrión de la función de ante-
puerta què el Arrabal ha desempeñado ininterrum-
pidamente hasta nuestros dias.

Los cronistas de la reconquista de Zaragoza ha-
blan del viejo barrio de Altabós, que debió de ser

-antes 
y dèspués de la llegada de los cristianos-

una especie dè ghetto, donde vivirían gentes margi-
nadas y un tanó despreocupadas de la estricta fun-
ción de control viario atribuida al mismo'

En épocas antiguas, las gentes de cualquier ciu-
dad imþortante -y Zaragoza lo ha sido desde su

creación- eran muy celosas de sus condiciones de

vida. Cualquier influencia extraña podía alterar gra-

vemente el equilibrio biológico de aquélla' Los fo-
rasteros eran ãutorizados a penetrar en las ciudades

solamente después de cumplir ciertos requisitos, que

iban desde la inspección más minuciosa de las per-

sonas y mercancías, hasta la cuarentena en lugares

expresamente preparados para ello. Eso sin contar

con las personas que llegarian ciertamente enfermas

o a deshora y tendrían que esperar su turno para

entrar en la ciudad. Por eso era frecuente encontrar
a extramuros de las ciudades hospitales y conventos
que cumplían una función social de primer orden,

"ãrno 
pu"de verse en el documentadísimo estudio

del profesor Lncnnna el Camino de Santiago 7?'

A p.tat de la ocupación cristiana,, la población

musuimana de Zaragoza no perdió todas sus prerro-
gativas, sino que siguió conservando sus tierras y

õasas hasta què se sublevó con ocasión de la batalla
de Cutanda ti. La consecuencia directa de esta suble-

77 Lnc¡nn¡, J. M' y cols., Las peregrinaciones o Santittgo de

Compostela,3 tomos, 
-C.S'1.C., 

Escuela de Estudios Medievales,

Madrid, 1948-1949.
?8 Nevanno FERRER, A. M., op. cit., 1962, p. 31. Hubo una su-

blevaiión de los moros de la ciudad que ayudaron a los almorávi-

ã.i qu. ftu"iu I 120 salieron con un formidable ejército de Valencia

en dírección a Zaragoza, para ser derrotados por Alfonso I en Cu-

iánãu, r"gtrn explicã el profesor LncAnnn en La repoblación de

iiriiozipo, A'lfonso ei Batattador (tlls-1134)' Facultad de Le-

trur'ã. i" Üniueröidad de Coimbra, 1947 , p.20. Cuando los cristia-

no. oaupu.on las riberas del Ebro los aparceros musulmanes (exa-

ri"ãtl iu.ion respetados en sus derechos y en las mismas condicio-

nes en que estaban antes de la conquista'

?ó G¡r-r¡y SARAñANA, J., op. cit., 1946, pp.2l y ss. el itinera-

rio delntonino Augusto Carácalla del siglo III señala-34 ríos ro-

manos en España, con una extensión de 6.953 millas' PÉnez Bus-

ìo"i*tu, C., Compendio de Historia de Españ7, Ediciones Atlas'
Madrid, lg4g, 4.^ edición, p. 73' <Vasos Apolìnares> son.cuatro

uaios dá plataen forma de Columnas miliarias, hallados en los Ba-

nãi-ãe vicaretto (Toscana, Italia), que debieron ser exvotos de en-

i.i-ài .tpànotes, en los que está grabado el itinerario de Citdiz a

Roma.
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vación fue que los moros perdieron el dominio de la
tierra, que pasó al de colonos que la trabajaban en
beneficio de señores cristianos. No obstante, la pre-
sencia de moriscos había sido muy importante en
los primeros años de la ocupación cristiana en los
que la ciudad se hallaba prácticamente des-
poblada 7e.

Posiblemente, en el momento en que los moros
perdieron la propiedad de sus huertas al otro lado
del río y su hegemonía en la ciudad de Zaragoza, se

verían en cierto modo obligados a salir de la ciudad
y a poblar los arrabales. El burgo de Altabás debió
ser, pues, un burgo formado por esos moros agri-
cultores que habían quedado relegados en el contex-
to de la vida ciudadana.

Todavía hoy la red de callejas del Arabal Viejo
es angostísima y todo parece indicar que en sus orí-
genes habitó allí una población muy preocupada
por problemas de seguridad individual y colectiva y
con un bajísimo nivel de vida. Aun suponiendo que
fueran agricultores, la angostura de las calles no
permite fácilmente la entrada de carruajes y caballe-
rías a las casas, las cuales, por otra parte, suelen ser
de planta enormemente complicada.

De cualquier manera, en torno a la embocadura
del puente de Zaragoza nació muy pronto un núcleo
de poblamiento que vivió de la ciudad pero de es-
paldas a ella,.Es mucho más tarde, una vez sanea-
das las ciénagas de Ebro Viejo e iniciado el asenta-
miento de funciones modernas al otro lado del río,
cuando comienza la tipificación de un hâbitat lineal
a lo largo de las rutas anteriores. La afltigua carre-
tera de Huesca toma conciencia de su posible fun-
ción urbana ya entrado el siglo XX. Y la otra vía
que confluye en el puente, la de Barcelona, tampo-
co ha servido como núcleo catalizador de un hábitat
urbano próspero hasta el último tercio del siglo
XIX, en que comienza a formarse un núcleo pobla-
cional de forma alargada y se revalorizan unas zo-
nas que hasta entonces no habían tenido ningún va-
lor como áreas de asentamiento de la población.

2. Los antiguos centros asistencíales

Como se ha dicho anteriormente, el desarrollo de
la vida ciudadana exige la configuración de una
adecuada organización social y el establecimiento de
servicios que permitan satisfacer las necesidades de
la población que vive en la ciudad. Esta organiza-
ción social y la dotación de servicios urbanos son,

7e C¡NELLIs, A., op. cit., 1960, p. 219.

sin duda, diferentes en cada época, pero están en la
base de muchos procesos de poblamiento.

En lo que se refiere a la orillu izquierdo del Ebro

-y hechas las salvedades del apartado anterior-
no hay noticias documentales de la existencia de un
poblamiento permanente en la misma hasta princi-
pios del siglo XII. Cabe pensar en la existencia de
villas romanas al otro lado del río -aunque esta-
rían muy alejadas de la ciudad- pero la invasión
de los pueblos bárbaros creó una situación de ines-
tabilidad política que obligó a la poblaciôn zarago-
zana a replegarse dentro de las murallas. La norma-
lidad político-administrativa que se impuso a raiz de
la ocupación de la ciudad por el conde visigodo
GAuoerrco, el año 476, tampoco contribuiría segu-
ramente a la repoblación de la orilla izquierda del
Ebroso, Solamente una vez ocupada la península
por los musulmanes y convertida Zaragoza en plaza
fuerte de la frontera superior del Califato de Córdo-
ba, puede pensarse en la exigencia de poblamiento
al otro lado del río 8t.

Los musulmanes eran gentes que apreciaban el re-
poso en el campo. Por ello, y con la prosperidad de
la ciudad, surgirían de nuevo torres en tierra de la-
bor -almunias- réplica locacional de las villas ro-
manas situadas entre la carretera de Huesca y el río
Gállego 82. Pero además, a partir de las vías y sen-
das que confluían en la embocadura del puente co-
menzaria a formarse un burgo de moros, pastores y
labradores, llamado Altabós, origen del actual Arra-
bal, el cual ha conservado durante varios siglos su
fisonomía y sus actividades agrícolas y pastoriles 83.

Cuando el rey Alfonso bajó de los montes del Cas-
tellar a la conquista de la ciudad, ya existía el burgo
de Altabós8

A partir de este momento -lll8- se tienen no-
ticias de la presencia de un poblamiento significati-
vo en el Arrobal y, más concretamente, de la exis-
tencia de hospitales, que serían -juntamente con
los conventos- los servicios más antiguos de la ori-

80 CeN¡u-ls, A., op. cil., 1960, p. 214.
8r Nevnnno FERRER, A.M., op. cit., 1962, p. 29. Bajo la fami-

lia de los Beni-Casi, uno de cuyos miembros, Almanzor el Tadjibi-
ta, fue el fundador en 1044 de ese reino. Ann,lo, F., op. cit., 1952,
p. ll. MoNREAT L., Zaragoza, Edit. Noguer, S. A., Barcelona,
1961, p. 8.

82 BoRAo, Diccionario de voces arsgonesas, Zaragoza, 1885.
La palabra almunia significa torre de heredamiento.

83 CentLles, A., op. cit., 1960, p. 218. Explica la ciudad mu-
sulmana y.cómo fuera del recinto murado varias sendas divergían
desde la embocadura del puente principal hacia los numerosos jar-
dines que cita Al-Razi como <<regalo que hace a Zaragoza el río
Gállego>.

84 Snlr VlloÉs, M. DE LA, op. cit., 1933, p.tl94.
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llo izquierda del Ebro y factores indiscutibles del
poblamiento de la misma.

Se conoce la existencia de dos de estos hospitales.
Uno era el de San Bsrtolomé de Ultrapuente y otro
el de San Lózaro. Del hospital de San Bartolomé de
Ultrapuente se tienen noticias por una escritura del
año ll9l, en la cual se dice que el Cabildo de la
Seo cede un barco en el Ebro para beneficio de los
pobres de San Bartolomé 85. Este hospital se hallaba,
como su nombre indica, ultrapuente, es decir, al
otro lado del puente, en la izquierdø del Ebro y mâs
exactamente, según Rrclnoo orl Anco, en el lugar
que ocupó mucho después el convento de Altabás 86.

Este fue, sin duda, el hospital más antiguo de Zara-
goza y perduró hasta 1425, en que, como ocurrió
con los demás hospitales, quedó refundido en el
Hospital General de Nuestra Señora de Gracia.

Del hospital de San Lâzaro se sabe que existía ya
en el año l2l7 pero, como en el caso anterior, se

desconoce el momento exacto de su creación 8?. Era
un hospital dedicado al cuidado de leprosos y, Pro-
bablemente, funcionó hasta su fusión en el Hospital
General de Nuestra Señora de Gracia. Las citas re-
ferentes a la fundación de este hospital coinciden en
atribuirla al rey don Jaime I el Conquistador y se

efectuó en un extremo del puente de Piedra. Así
pues, ambos hospitales, el de San Bartolomé de Ul-
trapuente y el de San Lázaro, se hallaban muy pró-
ximos, tal vez demasiado próximos, pero la especia-
lización del hospital de San Lâzaro permitiría la
subsistencia del de San Bartolomé para atender otro
tipo de enfermedades.

Ahondando en el origen de estos hospitales es

casi seguro que tuvieron relación con la ruta jaco-
bea. Si, de acuerdo con el profesor LncRnnR, esta
ruta se hacía siguiendo los caminos romanos, no es

aventurado pensar que una parte de los peregrinos
pasaría por Zaragoza, y más conociendo la existen-
cia aquí de un santuario mariano íntimamente rela-
cionado con el apóstol Santiago 88. En las rutas se-
guidas por los peregrinos los reyes fundaban hospi-

8s Cuío de Zarogoza, op. cit., 1860, p. 355. XltøÉN¡z DE EMBúN
v Ver, T., op. cit., 1957, p. l15.

86 ARco, R. DEL., op. cit., 1928, p. 143. Siguiendo el testamen-
to de doña Oria, hecho en l2l'7, en el cual deja varios legados al
hospital de San Pablo y entre otros se cita el hospital de San Barto-
lomê de Ultrapuente.

87 Guío de Zoragoza, 1860, p. 355. Anco, R. DEL, op. cit.,
1928, p.85 y 143.

88 NAVARRo, A. M., op. cir., 1962. Habla de que es lógico pen-
sar que desde los primeros tiempos de la predicación cristiana en
España ésta se extendiese a Caesaraugusta, incluso hay una tradi-
ción que atribuyó al apóstol Santiago la fundación de la Sede Cae-
saraugustana hacia el año 38 y la ocupación de ésta por san Ata-
nasio.

tales, especialmente en los pasos peligrosos y extra-
muros de las ciudades-etapa 8e. De ahí que pueda re-
lacionarse la fundación de los citados hospitales, o
por lo menos la del más antiguo conocido, el de
San Bartolomé, con la asistencia a los viajeros de la
ruta jacobea, sin descartar la atención que induda-
blemente prestarían a los zaragozanos que padecie-
sen enfermedades de tipo contagioso, para lo cual
estaban situados, según era común, en las afueras
de la ciudad.

En este sentido, pues, la orilla izquierda del Ebro
seguía perteneciendo a las afueras de Zaragoza,
unas afueras muy poco apetecibles por dos razones.
De una parte porque debido a las condiciones topo-
gráficas y a las frecuentes crecidas del río había te-
rrenos que permanecían temporal o permanente-
mente inundados, formándose charcas y lodazales
que llevaban fama de ser foco de epidemias y enfer-
medades endémicas. De otra por la existencia de los
hospitales ya citados.

Los hospitales eran atendidos por religiosos, por
lo que junto a ellos solía haber conventos. Los reli-
giosos cuidaban de los enfermos y de las necesida-
des generales del hospital. Posteriormente, al desa-
parecer los hospitales, los conventos siguieron exis-
tiendo y fue su presencia lo que mantuvo y aun esti-
muló, la escasa vitalidad urbana de la zonam.

3. Los conventos y monaster¡os

La patente religiosidad que caracteriza a la Edad
Media hizo que por todas partes se creasen conven-
tos y monasterios, cuya importancia fue trascenden-
tal desde muchos puntos de vista. Si de un lado
mantuvieron la fe del pueblo a pesar de las circuns-
tancias adversas, de otro impulsaron la economía y
fueron frecuentemente centros de atracción demo-
grâfica, que dio origen a la formación de núcleos de
población en torno a ellos.

En el caso de Zaragoza, las noticias de la existen-
cia de conventos en la orills izquierdo del Ebro son
posteriores a la conquista de la ciudad por Alfonso
el Batallador. A poco de conquistada ésta se habla
ya del convento de Franciscanos, o convento de Je-
sús -cuyo topónimo da nombre a un barrio de la
orilla izquierdo que estaba situado muy próximo a

89 Y^zeup.z oe Penc¡, L., L¡cnnn¡r, J. M.; Uni¡ Rtr, J., op.
cit., 1948-1949, t. II, p. 15.

tr El barrio de Jesús está situado a la derecha del puente de Pie-
dra, saliendo de la ciudad tradicional en sentido norte. Se extiende
entre la avenida de Cataluña y la avenida del puente del Pilar. En
este barrio la calle de Jesús conserva más especialmente en su de-
nominación el recuerdo del antiguo conven'to.

44



los de San Lózaro (hospital del mismo nombre,
atendido por mercedarios) y Altøbós (hospital de
San Bartolomé). Estos tres conventos completan el
cuadro de los más antiguos conventos establecidos
al otro lado del río y todos ellos estaban situados en
las proximidades del puente de Piedra.

La creación de conventos y hospitales en la orilla
izquierda del Ebro no debió de ser, a corto plazo,
un factor notable de poblamiento, sobre todo te-
niendo en cuenta que en la mayoría de los casos
desempeñaban funciones relacionadas con el cuida-
do de enfermos y apestados, o de viajeros que llega-
ban a la ciudad en malas condiciones físicas. Sin
embargo, la presencia de estos conventos y hospita-
les vinculaba de alguna manera la orilla izquierda a
Zaragoza. Pero a más largo plazo, la influencia de
los conventos fue sin duda primordial para el desa-
rrollo urbano de la orilla izquierda del Ebro, puesto
que de alguna manera, a trãvés de las instituiiones
conventuales, se estableció un nexo entre la ciudad
y las tierras del otro lado del río. Además, los con-
ventos debieron de tener, al menos en sus comien-
zos, otra función no rnenos importante que la ante-
rior. En efecto, el núcleo del otro lado del río, aun-
que no era más que un pequeño barrio habitado por
muy pocos vecinos, resultó ser un grave obstáculo
para la conquista cristiana de la ciudad. De ahí que
el establecimiento de conventos en la mørgen iz-
quierda del Ebro respondiera al deseo de cristiani-
zar el Arrøbal pero también a la necesidad de esta-
blecer una discreta vigilancia sobre la población no
cristiana del mismo, especialmente después de la ba-
talla de Cutanda.

El burgo de Altabós debió de enriquecerse enton-
ces con una numerosa población formada por mo-
ros agricultores que habían quedado relegados en el
contexto social de la vida ciudadana. Solamente así
se explica la configuración del primitivo barrio del
Arrobol, con callejuelas angostas hasta lo inverosí-
mil, a las que ya se ha aludido anteriormente.

En las inmediaciones de este burgo de moros sur-
gieron los primeros conventos, los cuales se convir-
tieron en puntos de la avanzadilla cristiana al otro
lado del río y concentraron en torno suyo pequeños
núcleos de población cristiana. De este modo, a me-
diados del siglo XII, encontramos ya, al otro lado
del río, en las inmediaciones del puente, dos comu-
nidades ciudadanas distintas que no llegan a fusio-
narse: la cristiana, agrupada al amparo de los con-
ventos, y la musulmana, reducida a su barriada.
Ambas comunidades mantendrán durante siglos sus
costumbres y modos de vida, los cuales definirán la
fisonomía de las diferentes unidades urbanísticas,
cuyo valor de permanencia ha sido tal, que todavía

hoy son perceptibles en la planta del barrio y en e

trazado de las calles.
A pesar de todo, el continente de población del

Arrsbal seguiría siendo reducido, por lo que repre-
sentaba todavía poco en el conjunto zaragozano.
Sin embargo, la existencia de instituciones de esta
naturaleza u otra semejante contribuyó a crear un
cierto clima de zona urbana al otro lado del puente,
aunque el poblamiento estable fuera mínimo.

Algunos de estos monasterios desaparecieron,
después de varios siglos de existencia, como conse-
cuencia de los Sitios de 1808-1809 y de la desamorti-
zacion de bienes eclesiásticos de 1835. Este fue el
caso del convento de San Lazaro, desamortizado, y
el del convento de Jesús, destruido en 1809. Otros,
después de años de abandono, fueron ocupados de
nuevo por los religiosos, como ocurrió con el con-
vento de Altabás.

Al lado de estos viejos conventos han ido surgien-
do otros nuevos, como el convento de Carmelitas
Descalzas de San José, o el de los Franciscanos del
Camino del Vado, por citar algún ejemplo, cuya in-
fluencia ha sido muy escasa como factores de fija-
ción del poblamiento de la margen izquierdø del
Ebro zaragozano.

a) La iglesia y convento de Nuestra Señora
de Altabás

El barrio de Altabós da nombre a uno de los con-
ventos de mayor tradición histórica de la margen iz-
quierda del Ebro: la iglesia y convento de Nuestra
Señora de Altabás. La existencia del barrio de Alta-
bás es bastante antigua, aunque se desconoce cuán-
do se efectuó el primer poblamiento del barrio y las
noticias son a veces contradictorias. Como se ha di-
cho antes, existía ya cuando Alfonso I el Batallador
llegó a Zaragoza. Se trataba de un burgo de
moros el.

Con el tiempo, una vez afianzada la reconquista
de Zaragoza, se planteó la necesidad de hacer sentir
la presencia cristiana en aquel barrio.

Un primer intento de avance cristiano fue llevado
a cabo por Jaime el Conquistador, quien en 1224
mandó erigir el convento de San Línaro, al extremo
del puente de tablas, en la orilla izquierdo del ríoe2.

er Anco, R. DEL, op. cit., 1928, p. 18. Sar-e VALDÉs, M. oE le,
op. cit., 1933, p. 194.

e2 Snle VunÉs, M. or ll, op. cit., 1933, p. 194-195. Guía de
Zaragoza, op. cit.,1860, p.206. Bl¡sco Isazo, J. y GencÍ1, V.,
Recuerdos de Zarogoza, Publicaciones de La Cadiera, J. y GAR-
cir, V., Recuerdos de Zarogozo, Publicaciones La Cadiera,
CLXXXVI, Zaragoza, 1964, p.41. Anco, R. DFL, op. cit., 1928,
p.85.
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Sin embargo, el proceso de conversión debió de ser
lento y la población cristiana del Arrabal escasa. De
ahí que, durante mucho tiempo, el distrito de Alta-
bás no tuviese vicarios especiales. Por su poca ex-
tensión e importancia quedaba incluido dentro de la
demarcación de San Juan del Puente, cuyos vicarios
se veían obligados a atravesar el Ebro para atender
a la feligresía y en muchas ocasiones lo hacía por
medio de barcas o pontones cuando las avenidas del
rio arrastraban el puente de madera. Posteriormente
el barrio de Altabás fue absorbido por la jurisdic-
ción parroquial de la Seo, reemplazada más tarde
por la iglesia de Altabás, erigida en parroquiae3.

Se desconoce la fecha exacta de la construcción
de Ia iglesia de Altabás, pues inicialmente la deno-
minación de Nuestra Señora de Altabás aparece re-
ferida al hospital ya citado. Don Gll oe Tnnin, me-
rino de don Jaime ll el Justo, que reinó de l29l a
1327, en su Regislro del Merinado de Zaragoza, da
las noticias más antiguas del hospital de Santa Ma-
ría de Altabás, el cual <<face cada anno de treudo
dos solidos>> ea. Por tanto, a principios del siglo XIV
se usaba ya la denominación de Santa María de Al-
tabás, que probablemente haría referencia a la exis-
tencia de una capilla junto al hospital citado, o den-
tro de ê1. Por otra parte, el hospital de Santa María
de Altabás, citado por don Gr¡- o¡ TRnin, es proba-
blemente el antiguo hospital de San Bartolomé de
Ultrapuente, que se cuenta entre los primeros de
Zaragoza, según se ha dicho anteriormente e5.

Según parece, el hospital de Santa María de Alta-
bás disponía de una capilla. Pero no es fácil preci-
sar la época en que la capilla del hospital de Alta-
bás obtuvo el carácter y las prerrogativas de parro-
quia. Menro oe ln Snl¡, V,qloÉs considera que la
creación de la parroquia,no pudo ser anterior al si-
glo XV, ya que la cruz de Altabás ocupaba el últi-
mo lugar en las procesiones, por ser ésta la parro-
quia más moderna y menos preeminente de la
ciudad e6.

Todas las noticias relativas a la parroquia de Al-
tabás coinciden en que la creación canónica de la
misma es del siglo XV. Fray LnMs¡nro os Znn¡,co-

e3 Srln VeloÉs, M. ne ln, op. cit., 1933, pp. 194-195.
e4 lbid., p. 195. XrrøeNez oe ENraúN y Val, T., op. cit., 1957,

p. I 15.
e5 Según XIMÉNEZ DE EMBúN y Vel, T., op. cil. El hospital de

Santa María de Altabás con certeza corresponde al antiguo hospi-
tal de San Bartolomé de Ultrapuente, que se cuenta entre los pri-
meros de Zaragoza. Por una escritura del año I l9l el Cabildo de
la Seo cede para beneficio de los pobres de este hospital un barco
en el río Ebro, pero con el cargo de dar cien sueldos anuales al
procurador del puente de tablas. Asimismo aparece citado en el
testamento de doña Oria en 1217.

e6 lbid., S¡r¡r V¡rluÉs, M. oe le, op. cit., 1933, p. 196.

zA, en su Teatro Histórico, al referir la vida del ar-
zobispo don JueN oE AxecoN, hermano del rey Ca-
tólico, habla de la nueva parroquia de Altabás y ex-
plica que, habiendo muerto el arzobispo en el casti-
llo de albalate de Cinca en noviembre de 1475, y
para conducirlo a la iglesia metropolitana se formó
una procesión de la comunidad del citado convento
a la que se sumó la procedente del convento de San
Lâzaro y además la parroquia de Altabás con sus
cruces y acompañamiento e7.

Don VlcrNclo Blnsco o¡ L¡,Nuze no puntualiza el
origen de la parroquia; solamente indica que es an-
terior a la fundación del vecino convento de religio-
sas terciarias de San Francisco, también llamado de
Nuestra Señora de Altabás e8. Rlcenoo peI- Anco re-
fiere que Ia fundación fue llevada a cabo por doña-
Juana de Reus, y Busco Ilezo fija la fecha de fun-
dación del convento de los terciarios franciscanos en
1557ee. Esta fecha hace referencia probablemente a
la reforma que se produjo el 2 de julio de ese año
en el convento de Altabás, en virtud de la cual el
convento fue ocupado por monjas clarisas proce-
dentes del convento de Santa Catalina, las cuales re-
cibieron en aquellos momentos beneficios extraordi-
narios de la ciudad y del arzobispo don Fernando
de Aragón, llamándose en lo sucesivo Convento de
Damas de Santa Isabel de la Tercera Orden de San
Francisco r00. La vista panorámica de Zaragoza en
1563, de ANronlo vAN DEN Wvttc.c¡noe, es un claro
testimonio gráfico de la existencia e importancia del
citado conventoror.

Desde la fundación del convento en 1527, el mis-
mo templo servía para atender a los actos parro-
quiales y a las necesidades de la comunidad de reli-
giosas, las cuales, a su vez, se encargaban del coro
en las misas solemnes de la parroquia. Ambos, con-

ei lbid., p. 196.
e8 Snln Vn¡-pÉs, M. oe l¡, op. cit., 1933, p. 197. Ofrece esta

cita acerca de la función del convento de Nuestra Señora de Alta-
bás, procedente delas Historias seculores y eclesiásticos de don Vi-
cencio Blesco DE LANUZA, en el libro III, cap. XVI: <El año 1527

se fundó el convento de Nuestra Señora de Altabás en Zaragoza y
antes de que hubiese monjas, la lglesia contigua al monasterio, al
extremo del puente de Piedra, se llamaba ya de Altabás>.

ee ARco, R. DEL, op. cit., 1928,p. 143. Cuía de Zaragoza, op.
ci¡., l8ó0, p.218. Mrrooz,P.,op. ci¡., 1850, t. XVl, p.630. Brrs-
co IrADo, J., op. cit., 1948-1950, t. l, p. 124.

Itr XltvtÉn-¡z DE EMBúN v Vel, T., op. cit., 1957, p. ll6.
r0r FATÁs, G. y BonnÁs, C.M., Zarogoza, 1563, presentación y

estudio de una visto ponor.imica inédita, Edit. Octavio y Fêlez, Za'
ragoza,1974. El cuidado de la edición de la vista propiamente di-
cha ha sido editada a su tamaño real por el Departamento de Pa-
leografía de la Universidad de Zaragoza en 1974. Se trata de un
grabado firmado por Anthonius van den Wyngaerde que se con-
serva en la Biblioteca Nacional Austriaca dq Viena juntamente con
otras vistas de ciudades españolas, obra del mismo autor.
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vento y parroquia, celebraban su fiesta principal en
la Purificación de Nuestra Señora, pero el hecho de
contar con un mismo templo para el culto parro-
quial y para las necesidades del convento provocaba
constantes desacuerdos entre el vicario de la parro-
quia y las monjas, quienes intentaban conseguir una
parroquia propia bajo la advocación de su patrona
Santa Isabel, reina de Hungría.

Este intento motivó un largo pleito entre el vica-
rio y las religiosas, en el cual participaron también
los conventos de Jesús y de San Lâzaro. El doctor
Juan Navarro, oficial eclesiástico, fue el encargado
de dictar sentencia en 1573. Desde aquel año se les
permitió a las monjas tener una capilla bajo la ad-
vocación de Santa Isabel, aneja a la parroquia, pero
bajo la jurisdicción del vicario.

Esta nueva situación se mantuvo durante un par
de siglos hasta que, a principios del siglo XIX, los
asediqs de los franceses de los años 1808 y 1809
acabaron con el convento de religiosas franciscanas.
La comunidad fue expulsada y el edificio destruido.
Las religiosas se vieron obligadas a refugiarse en
unos graneros de la ciudadro2.

La desaparición del convento de Altabás provocó
ciertas reformas urbanísticas, puesto que permitió la
ampliación del acceso al Camino del Vado del Gá-
llego y a la carretera de Barcelona. Sin embargo, la
iglesia parroquial, cimentada sobre el muro que
prolongaba el último estribo del puente de Piedra,
resistió los embates de la guerra y subsistió hasta el
9 de julio de 1809, en que los franceses volaron el
último arco del puente de Piedra, con lo que la igle-
sia se vino abajo.

Puesto que la iglesia había sido destruida fue ne-
cesario improvisar un templo para que la feligresía
del Arrøbsl no quedase desatendida r03. Por ello se
dispuso un pequeño oratorio de carácter provisio-
nal, utilizando la planta baja de una casa situada en
la calle de Juslibol, del mismo Arrabø|. De momen-
to no se precisaba mâs, debido al escaso número de
feligreses que sobrevivieron a los desastres de 1809.

Las monjas, que se habían visto obligadas a
abandonar su convento, estaban empeñadas en re-
gresar al solar primitivo y por ello construyeron un
pequeño convento junto al macelo municipal, que
estaba a un lado de la actual calle de Sobrarbe. En
el año l8l8 ya estaba habitado el nuevo convento y,
tras una posterior ampliación, el edificio quedó ter-
minado en 1833. Este nuevo convento tenía una pe-

r02 XIMÉNEZ DEEMBúN y Vel, T., op. cit., 1957, p. l16.
r03 ARco, R. DEL, op. cit., 1928, p. 71. La iglesia de Altabás se-

guía siendo filial de la Seo, pues hasta l8l0 no poseyó la parroquia
de Altabás pila bautismal, por ello los que en sus límites nacían
eran bautizados en el capilla de la Seo.

queña capilla en la cual se estableció la iglesia pa-
rroquial de Altabás, a partir de 183 l, por concesión
gubernamental. Sin embargo, no todos los actos li-
túrgicos se celebraban en la iglesia del convento,
pues matrimonios y bautismos seguían celebrándose
en el oratorio de la calle de Juslibol.

No duró demasiado tiempo la estancia de las
monjas en el nuevo convento, pues como conse-
cuencia del intento de penetración carlista en la ciu-
dad, dirigido por don Juan Cabañero, las religiosas
fueron trasladadas al convento de clarisas de Jeru-
salén, en el paseo de Santa Engraciaroa. Pero las re-
ligiosas deseaban volver a su convento del Arrabøl y
lo hicieron en 1852, aunque en aquellos momentos
solamente pudieron ocupar una parte del edificio,
puesto que el resto había sido destinado a posada
públicar05.

Por lo que respecta a la feligresía de la parroquia
de Altabás, ya se ha dicho que había quedado muy
reducida a principios del siglo XIX como conse-
cuencia de los ataques de los franceses. Pero esta
escasa feligresía se vio considerablemente aumenta-
da a partir de la realización de la importante obra
de saneamiento, acometida en 1867 por el corregi-
dor Candalija, que terminó con el foco de enferme-
dades endémicas que constituían las llamadas balsas
de Ebro Viejo. Con ello se mejoraron las condicio-
nes de vida de la zona, lo cual hizo aumentar la po-
blación de la parroquia hasta unas 4.800 almas.

Este importante crecimiento hizo que el templo
parroquial en servicio resultase insuficiente, por lo
que se pensó en restaurar urgentemente la antigua
iglesia de Altabás. Para llevar a cabo la obra de re-
construcción de la iglesia se planteó la posibilidad
de aprovechar el antiguo matadero del Arrabal, al
tiempo que se confiaba en la protección del arzobis-
po, en las ayudas del Municipio y en las limosnas
del vecindario. Con estas ayudas el nuevo templo
parroquial de Altabás se levantó con planos anti-
guos de don José Yarza y Miñana, quedando abier-
to al culto en el año 1892.

Entre tanto, las monjas instalaron escuelas públi-
cas para la enseñanza de las niñas del barrio, ini-
ciando de este modo una importante labor social,
que fue otro factor muy importante en orden al
cambio de imagen que iba teniendo la zonarffi.

r04 MADoz, P., op. cit., 1850, t. XVI, p. 644.
tos Guía de Zaragoza, op. cit., 1860, p. 218. Mtooz,P., op.

cl¡., 1850, t. XVI, p.577. Habia sido una parte del convento de
Altabás. El Cobierno lo expropió para destinarlo a posada pública
que recibiese a los forasteros de los pueblos limítrofes de la iz-
quierda del Ebro.

to6 Guía de Zaragoæ, op. cit., 1860, p. 245..La parroquia de
Altabás formó parte del octavo cuartel de la Seo, òuando la ciudad
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b) El convento de Jesús

Otro de los conventos históricos del Arrabal fue
el de Jesús. Se trata de uno de los edificios religio-
sos más antiguos de la orilla izquierda del Ebro y su
fundación fue obra de los franciscanos, que se ins-
talaron allí en el año 1447 to1.

El convento de religiosos franciscanos se encon-
traba próximo ai convento de San Linaro y su im-
portancia debía de ser grande, según se desprende
de la amplitud de su caserío, tal como aparece en la
vista panorámica de Zaragoza de 1563 de ANroNlo
vAN DEN Wvxce¡n¡¡. Se trata de un edificio con una
torre almenada y chapitel apiramidado, con un solo
vano para campanas r08. Debió de ser un monasterio
de gran importancia a juzgar por las personalidades
que lo ocuparon y los enterramientos que se efec-
tuaron en el mismoroe.

La iglesia y el convento de Jesús quedaron arrui-
nados por la guerra de la Independencia. Pasada és-

ta, los religiosos habilitaron parte del edificio y un
oratorio para el culto. Sin embargo, esta situación
no se mantuvo durante mucho tiempo porque la Or-
den franciscana ãbandonó aquel lugar en 1835 r'0.

Posteriormente fue vendido por el Gobierno como
finca nacional y, ya en 1850, Pnscunl Mepoz habla
de que el solar del convento estaba ocupado por
una fábrica de harinas, almidón y gluten, desapare-
ciendo así lo que fue el gran convento de francisca-
nos y convento de Jesús. Más tarde se instaló allí
un acuartelamiento de la Guardia Civil.

c) El convento de San Lizaro

Las noticias que nos han llegado del convento de
San Lázaro refieren que dicho convento fue funda-
do en 1224 por Jaime I el Conquistador y que más
tarde lo renovó el arzobispo de Tarragona, fray
José Liñas, que fue general de la Orden de la
Mercedrll.

de Zaragoza fue dividida en cuarteles o distritos municipales para
lograr una mejor administración.

r07 ARco, R. DEL, op. cit., 1928, pp. 3ó y 87. XtMÉNEz DE EM-

núN y Var, T., op. cit., 1957, pp. I 15-l ló. Guía de Zaragoxa, op.
cit., 1860, p. 209. Ser-,r VeroÉs, M. oe re, op. cit., 1933, p. 196.

r08 FArÁs, G. y BoRRÁs, G, M., op. cit., 1974, p.42. Alaiz-
quierda de las dependencias del monasterio de frailes corre un mi-
rador alargado, abierto, cubierto por tejado a dos aguas, soporta-
do por pilares de ladrillo.

rOe S¡l¡ Vel¡És, M. oe le, op. cit., 1933, p. 196. El arzobispo
fue traladado al convento de Jesús para desde allí conducirlo a la
iglesia metropolitana, para lo cual se formó una procesión de la
comunidad de dicho convento, la de San Lâzaro y la parroquia de

Altabás, con sus cruces y acompañamiento.
tto Qvis de Zaragoza, op. cit., 1860, pp. 208-209. Mnooz, P.,

op. cit.,1850, t. XVI, p. 582.
rrr frr{¡¡62, P., op. cit., 1850, t. XVI, p. 582. Sll,r. V.¡\l-oÉs, M'

La residencia o convento de los frailes de la Mer-
ced, fundado por Jaime I, vino a situarse en el lu-
gar ocupado por el hospital de leprosos que ya se

denominaba de San Lâzaro r12. Sin embargo, aunque
el convento había sido fundado en 1224, el mismo
año de llegada de los frailes a Zaragoza, éstos no se

establecieron en el hospital -que a principios del si-
glo XIV seguía funcionando como tal- sino que
permanecieron en la ermita de San Miguel del Mon-
te hasta bien entrado el siglo XIV. Incluso hay
quien afirma que el traslado de los frailes al lugar
del hospital no se hizo hasta el siglo XVrr3.

El convento de San Lâzaro debió de ser uno de
los conventos más suntuosos de la ciudad y, por su-
puesto, el más importante de los tres que había en
el Arrabol, en el extremo del puente de Piedrarla.
Su iglesia aparece representada en la vista de Zara-
goza en 1563 de ANroNto vAN DEN WvNcn¡rpr, don-
de se observa cierta semejanza con la iglesia del
convento de Jesús1r5.

La estancia de los frailes de la Merced en el con-
vento de San Lázaro no gozó de mayor regularidad
que la de otras órdenes establecidas en el Arrabul.
Pero además, en el caso del convento de San Láza-
ro, su mayor proximidad al río hacía que se viera
con frecuencia amenazado por el Ebro 116. El peligro
era grande y por ello los religiosos pasaron tempo-

DE LA, op. cil., 1933, pp. 194-195. Guía de Zaragozo, op. cit',
1860, p. 206. Anco, R. DEL, op. cit.,1928, pp. 35-36, 87.

rr2 ARco, R. o¡l-, op. cit., 1928, p. 143. Según aparece citado
en el testamento de doña Oria como de <<malautos leprososr> en el
aío 1217. También aparece en el testamento de don Bernardo Al-
menara del año 1219, donde se halla un legado de 5 sueldos a los
leprosos de San Lázaro.

r13 XrMÉNEz or Eunún y Vel, T., op. cit., 1957, pp. ll5-116.
Nos da noticias acerca del traslado de los frailes al hospital, quien
al parecer las obtuvo de la obra Excelencias e Ilustres hiios del
Convento de San Lózaro en Zaragozo, publicada en Barcelona en
1698.

Lta Guía de Zaragoza, op. cit., l8ó0, p. 206. Su perspectiva era
imponente, tenía una magnífica escalera dividida desde la primera
meseta en dos ramales, cuyos peldaños eran de mármol negro y
cuatro columnas de orden dórico al pie de ella, con otras cuatro en
su remate; todo lo cual contribuía a hacerla suntuosa, así como
también las varias estatuas de santos de la orden colocadas en sus
nichos. La sacristia contenía pinturas de cierto mérito, aunque
eran copias de originales de Carlos Maratí.

r15 FArÁs, G. y BonnÁs, G.M.,op. cit., 1974, p.43. <En esta
vista destacan las torres de la Iglesia de San Lázaro, torre de plan-
ta cuadrada y con un sólo cuerpo, de cuya parte inferior el pintor
se ha desentendido mediante un rasgueado abocetado; sigue rasga-
da en cada lado por un vano amplio para campanas, al que se su-
perponen en friso, posiblemente de arquillos mixtilíneos, para re-
matar con almenas y chapitel apiramidado, como en otras torres
mudéjares.>

116 Así ocurrió en el año 1643, en que los mercedarios de este
convento del Arrabal se vieron obligados a salir del edificio desti-
nado a convento huyendo de una gran avbnida del Ebro.
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ralmente a la ciudad, donde fundaron el colegio de
San Pedro Nolasco en unas casas del conde de
Fuentes que se hallaban en la plaza que dio nombre
al colegiorrT.

La iglesia y el convento de San Línaro, que a pe-
sar de las continuas amenazas del río habían logra-
do subsistir, fueron derruidos casi por completo a
principios del siglo XIX como consecuencia de los
sitios de 1808 y 1809. Aunque después de la guerra
el convento fue restaurado por los propios religiosos
y se habilitó una pequeña iglesia, la estancia de la
comunidad en el Arrøbal fue ya muy corta, pues la
vida del convento se extinguió en 1835 como conse-
cuencia de la desamortización de bienes eclesiástico.
Pocos años después, hacia 1850, estaba práctica-
mente desmoronado y sólo quedaban unos corrales,
donde el Ayuntamiento depositaba materiales para
sus obras. Permanece el recuerdo de aquel convento
en el cuartel militar que llevó el mismo nombre de
San Lázaro, donde a principios de siglo se instala-
ron las oficinas de reclutamiento militar de Zarago-
zarrs (hoy convertido en zona ajardinada).

Aparte de las descritas, hubo en la orilla izquier-
da otras ermitas y monasterios que, si no desempe-
ñaron un papel decisivo en el proceso de repobla-
ción de aquélla, en cambio han sido un eslabón im-
portante para su integración en el complejo urbano
de Zaragoza. Entre ellos se encuentran el monaste-
rio de Cogullada, la ermita de San Gregorio Na-
cianceno y la cartuja de Aula Dei. Ciertamente, nin-
guno de estos establecimientos religiosos se encuen-
tra dentro del área de la orilla izquierda que ahora
nos interesa, pero no es menos cierto que todos
ellos han contribuido a integrarla en la ciudad.

El monasterio de Nuestra Señora
de Cogullada

El monasterio de Cogullada se halla algo más ale-
jado que los citados hasta ahora, por lo que su inci-
dencia en la fijación de poblamiento no fue tan in-
tensa como en los casos anteriores. El lugar donde
se levanta el monasterio tuvo siempre cierto atracti-
vo porque el entorno del convento era un lugar de
feraces vegas cultivadas y frondosas arboledas, muy
frecuentadas por la población zaragozana. Religio-
sos capuchinos edificaron en el año 1657, en este lu-
gar, situado a la izquierda de la antigua carretera de
Barcelona y muy próximo al río Gállego, un con-
vento bajo la advocación de Nuestra Señora de
Cogulladarre. Para acoger la imagen de la Virgen se

tti Guíø de Zaragoza, op. cit.,1860, p. 157.
rr8 PARRAL y Cnrsrórll, L., op. cit., 1907, t. l, p,256.
rr9 SANcHo IzeurERDo, M. y Blnsco l¡rzo, J., Zaragoza: las

construyó, a expensas de la Cofradía de la misma,
una iglesia frente al monasterio de los frailes, que
permanecieron en aquel lugar hasta 1835.

La función desempeñada por el monasterio en or-
den al acercamiento de la orilla izquierdo a la ciu-
dad ha sido grande y su influencia se ha dejado sen-
tir también en los actuales topónimos del sector,
pues el nombre de Cogullada hace referencia no
sólo al monasterio, sino también a las zonas resi-
denciales de aquel lugar y al polígono industrial ins-
talado al amparo de los beneficios del polo de desa-
rrollo.

Actualmente el monasterio ha pasado a propiedad
privada y en él se localizan importantes servicios
residenciales, docentes, científicos y comerciales.
Todo lo cual ha contribuido también a modificar la
imagen urbana de esta zona.

e) La ermita de San Gregorio Nacianceno

Además del monasterio de Cogullada hubo en la
orilla izquierda otra ermita que gozó de la preferen-
cia de las gentes de Zaragoza en sus romerías. Se

trata de la ermita de San Gregorio Nacianceno, que
estaba relativamente próxima a la ciudad. La ermita
ha sido fijadora de poblamiento, dando origen a un
barrio peculiar, conocido con el nombre de barrio
de San Gregorio o, mejor aún, como el <<Cascajo>.
Esta barriada se halla situada entre el antiguo ferro-
carril a Lérida y la vieja carretera de Huesca y muy
próxima ya a las instalaciones de la Academia Ge-
neral Militar, por lo que cae fuera de nuestra zona
de estudio.

Ð La cartuja de Aula Dei

La cartuja de Aula Dei se encuentra a 12 km de
Zaragoza, a la izquierda del río Gállego, muy cerca
de Montañana y Peñaflor. Este convento fue funda-
do en 1564 a expensas de don Hernando de Aragón,
quien donó 180.000 ducados para la compra de los
terrenos necesarios r2o.

calles de la ciudød, Edit. El Noticiero, Zaragoza, 1962, p. 35. La
denominación de Cogullada procede de una antigua tradición se-
gún la cual en el término de Cogullada se encontró una imagen de
la Virgen. Pero este hallazgo tiene de curioso el que se debe a una
milagrosa avecilla que con su canto descubrió el lugar donde se en-
contraba la Virgen. Este suceso'ocurrió cuando san Braulio era
obispo de Zaragoza, el cual, ante lo milagroso del hallazgo, expu-
so la imagen a devoción pública ya desde el año 637.

120 Aunque la fundación se efectuó en el año 1564, en aquella
fecha sólo se hicieron los cimientos puesto que una epidemia de
peste ocurrida a principios de 1565 dejó en suspenso las obras.
Poco después un incendio repercutió en un nuevo retraso. Pero, fi-
nalmente, el I de noviembre de l5ó7, los cartujos, que entretanto
se hallaban provisionalmente en la torre de don Juan de Aragón,
se trasladaron al convento aun cuando todavía nd esraba acabado.

d)
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En 1808-1809, la cartuja fue ocupada y converti-
da en cuartel por los franceses. En 1835 los cartujos
sufrieron la misma suerte que los demás religiosos y
fueron expulsados. En 1838 el Gobierno cedió el
monasterio a un particular que estableció allí una
fábrica de pañuelos de seda que daba trabajo a las
gentes de Peñaflorr2r.

La cartuja propiamente dicha estuvo abandonada
hasta 1901, en que regresaron los cartujos. Además
de la restauración de la vida monástica en la cartu-
ja, sus alrededores han sido profundamente trans-
formados, puesto que en aquel lugar se encuentra,
desde 1940, una estación experimental de investiga-
ción agro-biológica que depende del Consejo Supe-
rior de Investigaciones Científicas.

4. El regadío

La erección de monasterios, iglesias y cenobios
fue un factor de acercamiento entre las dos orillas
del río. Pero no fue la cristianización del barrio la
única razón para.el poblamiento de la zona. En este
sentido hay que destacar la progresiva ampliación
del regadío como uno de los elementos claves en la
mejora económica de la orilla izquierdo del Ebro.

Los regadíos más antiguos e importantes fueron
los de la orilla izquierda del Gâllego, pero no hay
que olvidar tampoco los de la orilla derecha, en el
término regable del Rabal r?2, con tres grandes ace-
quias de riego: Rabal, Urdán y Jarandín. La mejora
de los regadíos contribuyó considerablemente al
aumento de población que se produjo a fines del si-
glo XIV y principios del XV en el Arrabalr2r. Este
fenómeno no es exclusivo de la margen izquierda
del Ebro, pues el incremento de población se acusa
prácticamente en todos los barrios rurales próximos.
Todas las noticias acerca de la economía agrícola de
la época, además de destacar el emplazamiento de
Zaragoza en una fértil llanura, resaltan la calidad
de la tierra del Rabal y la abundancia de aguas de
riego procedentes del río Ebro y más especialmente
del Gállego'24.

t2t Guía de Zaragozo, op. cit., 1860, pp. 195-196. Mrooz, P.,
op. cit.,1950, p. 108.

122 PARDo Ca¡ulis, 5., Cólera y mansedumbre del Ebro, Zara-
goza, t. XIII, Excma. Diputación Provincial, Institución <Fernan-
do el Católico>), C.S.I.C., Zaragoza, 1961, pp. 155-160.

r23 SALA VeloÉs, M. or lr, op. cit., 1933, p. 194. Parece ser
que de estos mudéjares, Jarandin fue el ingeniero y Rabal y Urdán
desempeñaron el papel de empresarios.

r2a SALA VALDÉS, M. DE LA, op. cit.,1933, p. 194. Es el caso de
Villamayor, Mamblas, San Juan de Mozarrifar, Juslibol, Alfocea
y otros más alejados como Pastriz, Puebla de A.lfindén, Lugarico

B) Factores retardsdores
del poblamiento

A pesar de la indiscutible acción positiva ejercida
por los factores del poblamiento que acabamos de
describir, lo cierto es que su eficacia ha sido muy li-
mitada debido a que se daban en esta zona otros
factores que desaconsejaban el poblamiento y, en
un balance de pros y contras, los resultados estuvie-
ron siempre muy equilibrados. A mediados del siglo
XVIII, en la orilla izquierda del Ebro vivían unos
300 vecinos, que a una media de cuatro miembros
por familia darían alrededor de 1.200 personasr25.
En aquellos momentos la ciudad contaba aproxima-
damente con 30.000 almas, según un empadrona-
miento hecho por el intendente don Juan Antonio
Diez de Arce. Por tanto, en el Arrøbal solamente
vivía, como mucho, el 40/o de la población zarago-
zanat26, lo cual no deja de ser extraño dado que la
situación agrícola era próspera y los puentes de Pie-
dra y de tablas sobre el Ebro permitían la comuni-
cación entre ambas orillas del río. A pesar de ello,
el Arabal no crecía de un modo paralelo a como lo
hacía la orilla derecha. A veces se arguye que esta
falta de crecimiento demográfico de la orilla iz-
quierda obedecía al interés por conservar el valor
agrícola de la huerta. Pero también había huertas
en la margen derecha y por allí crecía la ciudad.
Hay que pensar, pues, que la situación apuntada
provenía de la acción de ciertos factores del pobla-
miento, tales como las crecidas del río, la presencia
de las balsas de Ebro Viejo y la recidiva función mi-
litar de la zona, de todo lo cual nos ocupamos a
continuación.

l. Las qecídøs del río
y las bølsøs de Ebro Yíejo

El Ebro es un río que, debido a la amplitud de su
cuenca, que cubre áreas climáticas muy dispares,
tiene un régimen muy irregular, caracterizado por
fuertes estiajes y enormes avenidas, si bien esta irre-

de Cerdán y Villanueva de Gállego. Asso, I. or., op. cit., 1947, pp.
55-57. El territorio regado a la izquierda del Ebro se divide en los
términos de Mamblas, Malpica, Xarandin, Rabal, Cascajo y Pasa-
deras y Gállego. Casi todos apareien citados como tales en las es-
crituras del siglo XIII, pocos años después de la conquista de Za-
ragoza, prueba evidente de que se cultivaban en tiempos de los
moros,

r25 FR. LAMBEnTo oe Z¡n,qcozl, ap. cit., 1780-1782, l. ll,
p.38.

126 ARco, R. oel, op. cit., 1928, p. 34. El empadronamiento de
don Juan Antonio Díez de Arce correspoltde al año 1727.
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gularidad queda actualmente desdibujada por los
trabajos de regulación hidrográfica realizados en
toda la cuenca. Las crecidas han sido constantes a
lo largo de los años y algunas han destacado por los
enormes daños causados en toda la ribera. En este
sentido es de interés citar la gran crecida del año
1308, que estuvo a punto de variar el curso del rio
en ZaÍagoza. En aquella ocasión el Ebro abandonó
su cauce normal abriendo otro nuevo entre los ca-
minos de Ranillas y de Juslibol r27. Este nuevo cauce
no era probablemente tan nuevo. Seguramente se
trataba de un meandro abandonado que funcionó
de nuevo como consecuencia de la fuerte crecida.

Cuando el río volvió a su nivel normal, el mean-
dro antiguo conservó el agua estancada, que no po-
día desaguar por la escasa pendiente del terreno. La
permanencia de aguas estancadas y sin renovación
posible, como no fuese por las capas del subsuelo,
acentuaba, como es lógico, el peligro de enfermeda-
des. Así es como nacieron las balsas de Ebro Viejo,
que se convirtieron pronto en foco de enfermedades
endémicas, por lo que la población se veía obligada
a mantenerse alejada de estos lugares. El peligro de
contraer enfermedades febriles y el que suponía el
propio río con sus crecidas e inundaciones fueron
tal vez las causas más probables de la escasa densi-
dad demográfica que durante siglos existió en la
zonat28.

En tiempos más recientes otra circunstancia ad-
versa para el poblamiento de la orills izquierdo ha
sido la frecuencia con que las nieblas invernales se
fijaban en la misma, favorecidas por los humos de

127 Vid. nota núm. 30.
128 Son diversas las noticias que conocemos de esta actividad

del Ebro, entre otras las de: Blnsco Is¡zo, J., op. cit., 1959. Ll-
NAS EscARDo, 4., op. cit., 1971, p. 223. Ct¡¡ÊNpz Sorrn, 4., op.
cit., 1922, pp. ó6 y ss. Da cumplida explicación de las crecidas del
río. La primera de las crecidas que se recuerda fue en 1261, la cual
destruyó la Alcántara que había sido cedida al Cabildo de la Seo
en I 186. Muy importante fue la de 1380, a consecuencia de la cual
se produjo la variación del curso del río Ebro, formando los pan-
tanos llamados <balsas de Ebro Viejo>, foco de insalubridad que
tanto repercutió en el escaso poblamiento del burgo de Altabás.
En 143'l otra crecida semejante destruyó el puente de barcas. De
ahí que se impulsara la construcción del actual puente de Piedra.
Este puente de Piedra sulrió en sus cimientos por la avenida de
1445. En 1642 parte de la ciudad quedó también amenazada, por
lo que se proyectó un muro de hormigón que no se construyó has-
ta l'705-1722. Otras crecidas se sucedieron después, como la de
1800, en que cayó el puente de Tablas y la de 1829-1830; pero ver-
daderamente importante fue la de l3 de enero de 1871, que afectó
a toda la orilla de la margen izquierda hasta Juslibol. Por el A¡ra-
bal llegó hasta la estación de ferrocarril, el camino de Vado del
Gállego y los campos inmediatamente detrás del convento de Je-
sús. En consecuencia hubo que efectuar obras de salvamento a to-
rres aisladas. Finalmente las avenidas de 1874 y 1878 hicieron pen-
sar en elevar el recién construido puente del ferrocarril, obra que
se llevó a cabo el año siguiente.

las primeras industrias y del ferrocarril y originando
situaciones sanitarias deficientes. Todo ello se ha
traducido en una actitud de prevención hacia la ori-
lla izquierda claramente perceptible entre la pobla-
ción potencialmente interesada en habitar el otro la-
do del río, dado que, desde tiempos muy antiguos,
se ha creado una imagen muy viva acerca de la insa-
lubridad de la orillo izquierda, que todavía no ha si-
do desarraigada del todo.

2. La funcìón míl¡tør del Arrabal

La orilla izquierda del Ebro ha tenido siempre
una gran importancia militar, especialmente la zona
de la embocadura del puente de Piedra. La guerra
de la Independencia puso una vez más de manifiesto
el valor táctico de la orilla izquierda para el domi-
nio de Zaragoza y contribuyó a dar una imagen
poco grata de esta parte del entorno urbano.

En 1808 y 1809 el ejército napoleónico que avan-
zaba hacia Zaragoza trató de sitiar por completo la
plaza, atacando en dos frentes: los montes de To-
rrero y los pasos sobre el Ebro. El Arrabal fue, por
tanto, uno de los barrios más afectados por los Si-
tios, que tuvieron consecuencias desastrosas para el
mismo t2e. La necesidad de descubrir al enemigo que
se aproximaba aconsejó talar casi todos los olivares
y derruir las tapias de los huertosr30. Gran parte de
la población murió en la lucha, muchas casas fue-
ron desalojadas y los principales edificios religiosos,
como los conventos de San Lâzaro, el de Jesús y el
de Nuestra Señora de Altabás, se vieron constante-
mente atacados por el fuego enemigol3r.

r29 Diario de Casrueyon, Los Sitios de Zaragozo, Biblioteca
Argensola, Librería Cecilio Casca, Zaragoza,1908. En las páginas
l4 y l5 dice lo siguiente: <Los del Arrabal fueron los primeros que
levantaron la voz por la patria y encabezados por la conocida figu-
ra de Jorge Ibort, labrador, ofrecieron sus vidas y su apoyo al ge-
neral Palafox en defensa de Fernando VII.>

r30 CASAMAvoR, op. cit., 1908, pp. 85 y ss. En las páginas 192 y
siguientes dice así: <El l.o de enero de 1809 se continuó trabajan-
do muchísimo en la fortificación, en el corte de árboles, batir to-
rres y tapias de la frontera del Ebro>.

l3l Numerosas citas del <Diario de Casamayor>> hacen referen-
cia a estos acontecimientos, así por ejemplo: p. lló: <El día 4 de
agosto de 1808, las religiosas de Altabás se vieron obligadas a de-
jar el convento y su Ministra, la Madre N. Campos, fue asesinada
por los franceses en la plaza de San Felipe>; p. 133: <El día l0 de
agosto de 1808, el general Palafox con su plana mayor se trasladó
al convento de San Lázaro para poder acudir a las tropas aparta-
das en las inmediaciones de la ciudad>; p. 142: El l2 de agosto de
1808, (El fuego de granadas fue intenso todo el día causando el
mayor trastorno especialmente en el A¡rabal y en el Ebro>; p. 217:
El 8 de febrero de 1809, <En el segundo Sitio, las baterías enemi-
gas acometieron al convento de Jesús y pasaron d,espués al de San
Lâzaro, se apoderaron de ambos y luego fueron desalojados>.
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La importancia del baluarte defensivo de la orills
izquierdo puede deducirse del plano topográfico de
la ciudad correspondiente a la época de los Sitios,
que coincide prácticamente con el realizado por
Carlos Casanova en 1769 r32. En él aparecen varias
líneas defensivas que corresponden a muros que en-
globaban las áreas de poblamiento y convertían los
grandes edificios religiosos en auténticos cuarteles o
torres de defensal33.

El papel que desempeñaron los edificios religiosos
en la defensa de la orilla izquierdo iba a pesar du-
rante mucho tiempo en el significado urbano del
Arrabal, pues cuando aquellos edificios se desamor-
ticen pocos años después contraerán una función
militar que ya habían desempeñado transitoriamente
con ocasión de la defensa contra los franceses.

C) Factores del poblamiento moderno

Iniciado el siglo XIX con el paréntesis de los Si-
tios y comenzadala reconstrucción de la ciudad, la
segunda década del siglo va a conocer un apretado
proceso de reestructuración urbana que en parte
afectó también al Arrøbol. A partir de este momen-
to el viejo barrio marginado se irá integrando poco
a poco en la ciudad como resultado de los impor-
tantes cambios tecnológicos, sociales y económicos
que alumbra el siglo XIX. Pero aun así pasarían
mâs de cien años antes de que la integración fuera
perceptible.

Entre los múltiples aspectos que comprenden
aquellas acciones de reestructuración urbana y por
lo que afecta a la orilla izquierda, vamos a ocupar-
nos de tres: el saneamiento de las balsas de Ebro
Viejo, la instalación del ferrocarril y el proceso de
industrialización.

132 CAJA DE AHoRRos y MoNTE os Plr.o¡o onZen¡'coz¡., Axe'
cóN v Rrore, Pløno topogróJico de la ciudad de Zaragoza, de sus

arrabales y cercanías, y de las obras ofensivos y defensivas ejecuto-
das en los dos Sitios que en 1808 y 1809 la pusieron las lropas de
Napoleón. Según el plano de Zaragoza en 1808-1809, en el sector
del Arrabal destacan tres paralelas: en la primera se encontraba un
parque de artillería y se extendía del Ebro a un molino existente
junto a un camino de herederos que parece corresponder al actual
camino de Valimaña. La segunda aprovechaba un brazal de riego
que desagua en el río Ebro frente a la desembocadura del río
Huerva y alcanzaba también al citado camino de herederos. Final-
mente, la tercera se extendía desde el río al convento de Jesús y de

éste a cruzar el camino de Barcelona. Además otras obras en torno
a San Lázaro, camino de Juslibol y arboleda de Macanaz'

l. El saneømíento de løs bølsøs
de Ebro Yiejo

En 1867 se llevó a cabo la desecación de la zona
pantanosa denominada balsas de Ebro Viejo, cuyo
origen se remonta al último tercio del siglo XIV,
como ya se ha explicado r34. Con la desecación de
las balsas desaparecieron las enfermedades endémi-
cas de la zona y el pretexto que mantenía alejada de
ella a la población. Los trabajos de desecación
constituyeron un suceso muy popular en Zaragoza
y, vistos a cien años de distancia, son suficientes
para enaltecer la obra del alcalde Candalija. La
consecuencia directa de todo ello fue la construc-
ción de nuevas viviendas y la apertura de nuevas ca-
lles, cuya población tenía en gran parte relación con
las posibilidades de trabajo que ofrecía el ferroca-
rril, porque fue el ferrocarril lo que de verdad con-
tribuyó a dar al Arrabal el espaldarazo de espacio
urbano. Además el ferrocarril atrajo abundante ma-
no de obra, que desencadenó la demanda de aloja-
miento cerca del lugar de trabajo.

2. El ferrocørrìl

Como se acaba de decir, la implantación del fe-
rrocarril fue uno de los elementos claves del pobla-
miento y desarrollo del Arrabal zalagozano Y, Por
supuesto, de toda la ciudad en la segunda mitad del
siglo XIX.

A partir de 1856 se inician en España las conce-
siones definitivas para la construcción y explotación
de las grandes líneas de ferrocarrilr35. Hasta enton-
ces solamente se habían construido algunos tramos
muy cortos que constituían tentativas aisladas sin
conexión entre sí y sin propósito de llegar a la cons-
trucción de una red nacional. Pero a partir de 1856

llegan a España magnates de las finanzas y técnicos
extranjeros, franceses sobre todo, que unidos a los
españoles perfilaron con gran rapidez los proyectos
para la construcción de una red ferroviaria. Precisa-
mente entre las primeras líneas proyectadas se en-
contraban las de Madrid-Zaragoza y Zaragoza-Bar-
celona, las cuales convirtieron a Zaragoza en nudo
ferroviario de comunicaciones, sobre todo a partir

r34 BLAsco lr{zo, J., op. cit., 1948-195ó, t. ll, p' 202. <La la-
bor de desecación de las balsas se debe al corregidor don Antonio
Candalija cuando en 1867 terraplenó estas balsas aprovechando
los materiales procedentes de la destrucción realizada para abrir la
calle de Alfonso.>

r35 WALS, F., Origen y desarrollo de los ferrocarriles arøgone-
ses, t. Ill. Excma. Diputación Provincial, lnstitución <Fernando el
Católico>, C.S.¡.C., Zaragoza, 195ó, p. 8ó.
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del momento en que se construyó el enlace entre la
estación del Arrabal y la de Campo Sepulcro, cerca-
na al castillo de la Aljafería.

La línea de Barcelona llegaba a Zaragoza por el
Norte. Fue proyectada en 1844 y hasta su puesta en
servicio, en 1861, pasó por muchas vicisitudes y de-
moras, pues hubo que revisar y modificar en varias
ocasiones el proyecto inicial. No son de extrañar
estas dilaciones puesto que el ferrocarril era un me-
dio nuevo de comunicación, había que estudiar con
atención los trazados y además los pueblos del reco-
rrido no siempre daban facilidades para su de-
sarrollo.

Como terminal del ferrocarril Barcelona-Lérida--
Zaragoza, promovido por la que después sería la
Compañía de los Caminos de Hierro del Norte de
España, se construyó una estación de ferrocarril en
el Arrabal, que sería durante cien años uno de los
elementos más eficaces de la integración de la orilla
izquierda en la ciudad13ó.

La estación del Arrøbø|, llamada también del
Norte, fue la primera de las estaciones zaragozanas
y ya desde el primer momento planteó problemas de
urbanismo en relación con las. funciones que le eran
propias. Estos problemas fueron estudiados y re-
sueltos de acuerdo con las ideas urbanísticas de la
época, sin que la solución adoptada entonces haya
resultado ser la más adecuadar3T.

La estación fue inaugurada el I de agosto de 186l
con la llegada de las primeras locomotoras proce-

t36 Memorias de to Compoñía de los Caminos de Hierro del
Norte de España, 1858-1939, 2 tomos, Madrid, 1940; dice que esra
compañía quedó constituida el 29 de diciembre de 1858 por Escri-
tura Pública ante el notario de Madrid, don Vicente Blanco Baha-
monde, con el nombre dc Compañia de los Caminos de Hierro del
Norte de España. Wers, F., op. cit., 1956, t. III, pp. 95 y ss. por
R. O. del 3l de dicienlbre de 1844 se concedía provisionalmente a
un grupo de socios que todavía no constituían empresa, la linea
Barcelona-Zaragoza, pero la actuación no empezó a ser efectiva
hasta la R. O. de 3 de noviembre de 1853 que transferia la conce-
sión nacional de la línea a la empresa, también provisional, titula-
da <rFerrocarriles de Barcelona a Zaragoza>>. La concesión se titu-
laba <Ferrocarriles de Zaragoza a Barcelona>. A partir de 1880
todo el ferrocarril de la compañía de Zaragoza a Barcelona, con
sus ramales, pasó a ser explotada por la <Compañía de los Cami-
nos de Hierro del Norte de España>.

137 ExcMo. Ayu¡rer'lrelro or Znnncozl, Libros de,4c¡as. Se
estableció la final de la linea detrás del macelo de carnes que había
junto al convento de religiosas de Altabás, dándose el caso de que
el Ayuntamiento incluso estaba dispuesto a ceder (un cuartel se-
tenta y una varas de terreno que tenía en aquel lugar y que era de
su propiedad>; si bien la compañía del lerrocarril de Barcelona no
aceptó la donación por considerar que no necesitãba de todo aquel
terreno para sus instalaciones. Cuía de ZarogoTa, op. cit., 1960,
p. 309. Ya destaca el interês del ferrocarril, su llegada por el Ca-
mino de los Molinos y la localización de la estación en el Arrabal,
a la izquierda del camino del puente del Cállego o inmediata a la
posada y convento de Altabás.

dentes de Barcelona y el 26 de septiembre del mis-
mo año se abrió al público en general'38. Se edificó
según el estilo arquitectónico del momento, con no-
table influencia francesa y fue dotada de los servi-
cios propios de una estación de su clase según la
mentalidad de la época.

Durante mucho tiempo esta estación, la más anti-
gua de Zaragoza, fue también la más importante y
la función que desempeñaba aconsejó efectuar, en
diversos momentos, obras de mejora y amplia-
ción r3e. Su importancia se'acrecenté al refundirse en
ella la estación de Alsasua -terminal de la línea
AI sasua- Pam plona-Zar agoza- que con anterioridad
poseía la misma compañía en Zaragoza, una vez
construido el ramal de enlace sobre el Ebro del cual
ya hemos hablado'{.

La estación de Alsasua estaba situada, como se
ha dicho antes, junto a la primitiva de la compañía
de M.Z.A., muy cerca de la actual estación del Por-
tillo. Había, pues, una solución de continuidad de
los tramos explotados por la Compañía del Norte:
Zaragoza-Pamplona y Zaragoza-Barcelona. Desde
Casetas a Zaragoza esta compañía utilizaba la vía
del ferrocarril de M.Z.A., por lo que su estación
terminal coincidía prácticamente con la es¡ación
de la Compalia M.Z.A., o estación de Campo Se-
pulcro.

Existía un gran interés por unir las dos líneas ex-
plotadas por la Compañía del Norte, pero ello re-
sultaba muy dificil ya que cada una de ellas corría a
un lado del Ebro. En los libros de Actas del Ayun-
tamiento correspondientes a los años 1860 y 1861
hay constancia de la preocupación de los munícipes

138 BLASco he,zo, I.,op. cit., 1948-1956, t. I, p.73. Noshabla
de la inauguración solemne de la línea Zaragoza-Barcelona. La
conmoción debió ser grande y así se refleja en los comentarios de
la prensa zaÍagozana. Wnrs, F., op. cit., 1956, t. III, p. 98. Nos da
la fecha de l8ó2 como la de entrada de los trenes en la estación del
Arrabal. Dado que se había inaugurado en los últimos meses del
año 1862, probablemente la cita de don Francisco Wais se refiere a
que en 1862 era cuando se hacía uso regular de la línea y! por tan-
to, de la estación.

139 6¡¡¡s otras varias obras se construyeron 378 m lineales de
tapia de cerramiento de la estación en diferentes parajes de su ex-
tenso recinto, donde era más necesaria para protegerla y aislarla de
las propiedades vecinas y se unieron con cambios de vía todas las
de la nave central. En 1874 continuaron las obras, ya iniciadas en
parte durante 1873. Se amplió entonces el muelle destinado a car-
bón y las vías de reserva y se completaron trozos de tapia de cerra-
miento. En 1876 hubo necesidad de dar mayor amplitud de equi-
pajes, por lo cual efectuó una nueva distribución de las salas de es-
pera.

r40 Memorias del ferrocarril Zaragoza-Pamplona. Esta compa-
ñía se fusionó el 30 de enero de 1865 con la compañía que explota-
ba el ferrocarril Zaragoza-Barcelona, De manera que en adelante
se denominó Compañía del Ferrocarril de Zaragoza-Pamplona-
Barcelona.
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por el ferrocarril, las estaciones y la necesidad de
enlazar las tres líneas fundamentales con que conta-
ría la ciudad en breve plazo: Madrid-Zaragoza,
Bar celona-Zar ago za y Alsasua- Z ar agoza. Ya enton -

ces se hablaba de la necesidad de cruzar el río y de
las repercusiones económicas que indudablemente
tendrían la falta de enlace entre las diferentes
líneasrar. Por esa razón se presentaron diversos pro-
yectos para la construcción de un ramal de enlace
que uniera las líneas que convergían en Zaragoza,
siendo aprobado el proyecto presentado por la
Compañía del Ferrocarril de Zaragoza a Pamplona
y Barcelona, eu€ era la más interesada en el
asunto 142.

Según el proyecto aprobado, el ramal iría por las
afueras de la ciudad a empalmar con la línea de Lé-
rida atravesando el Ebro aguas arriba del Arrabal.

Inaugurado el enlace el año 1870, pronto planteó
diversos problemas -algunos de ellos suscitados
por quienes se oponían al ferrocarril- que poco a
poco se fueron solucionando. En primer lugar se

creyó necesario levantar una línea de cerramiento
del ramal, para lo cual se plantaron, en 1874, líneas
de espino y de caña. Si por su propia índole el fe-
rrocarril tiende a crear cinturones urbanos de difícil
permeabilidad, en este caso el problema se acentua-
ba por las plantaciones de especies vegetales protec-
toras. Por su parte, el puente planteó'también desde
el principio graves problemas. Como se ha dicho,
en varias ocasiones se vio amenazado por las riadas,
que llegaron incluso a inundarlo, por lo que hubo
que fortalecerlo y elevar su altura sobre el río.

Con la construcción del ramal de enlace se incre-
mentó enormemente el tráfico de viajeros y mercan-
cías y en l9l4 se construyó en el Arrabøl la estación

l4l B¡6¡46. Avur.lt¡vt¡Nro o¡ Zrnncozl, Libros de Actas
1860-i,861. Por citar algún ejemplo destacaremos la sesión del l9

de junio en la que se comenta un oficio que el gobernador pasa al
Ayuntamiento planteando la conveniencia de establecer una esta-
ción en el Campo de Sepulcro y en consecuencia la necesidad de
empalmar el ferrocarril de Madrid y el de Barcelona. Pero también
plantea la posibilidad de que cada línea tenga su estación puesto
que la empresa concesionaria del ferrocarril de Barcelona ya tenia
autorizada una estación provisional en el Arrabal y la del ferroca-
rril de Madrid tenia aprobado su emplazamiento en Campo Sepul-
cro. Si se admitía la primera posibilidad necesitaba empalmar am-
bas líneas y si no se admitía el puente de Piedra iba a resultar insu-
ficiente para atender el servicio de la ciudad y al de los ferrocarri-
les. Estos temas fueron discutidos en las sesiones siguientes e inclu-
so se presentaron diversos proyectos acerca de si era más conve-
niente cruzar el Ebro por la parte superior con respecto al A¡rabal,
los cuales fueron abandonados hasta que pocos años después se

discutieron de nuevo al decidir construir un ramal de enlace cru-
zando el río Ebro.

t42 Memorias de lo Compañía de Ferrocorril Zaragoza-
Pamplona-Barcelona, 1868-1877, Barcelona, 1869.

de clasificación de vagones situada a continuación
de la de viajeros en dirección a Barcelona.

La amplitud de las instalaciones ferroviarias y la
abundancia de viviendas y edificaciones que se le-
vantaron junto a ellas convirtieron al Arrabal en
una zona de ocupación y funcionalidad urbanas ma-
yores que las que había tenido hasta entonces. Co-
mo consecuencia de ello, la interdependencia ciu-
dad-estación fue cada vez mayor. La estación absor-
bió desde el principio parte del espacio contiguo a
la misma puesto que necesitaba instalaciones para
su parque de material y almacenes, y dependencias
para las mercancías y servicios propios de una esta-
ción de viajeros. La incorporación de espacios cada
vez más amplios a la estación tuvo como primera
consecuencia la urbanización de los mismos y la me-
jora de los accesos a las instalaciones. De esta for-
ma se mejoró la fisonomía de la zona y se crearon
condiciones favorables para el poblamiento. La de-
pendencia que la vieja Zaragoza tenia respecto de la
estación cambió por completo la disposición des-
preocupada que la ciudad había mantenido frente a
la orilla izquierda.

El plano de la ciudad sufrió también algunas mo-
dificaciones como consecuencia de la llegada del fe-
rrocarril. Las estaciones se hallaban en lugares gene-
ralmente alejados del centro y necesitaban comuni-
carse con la ciudad de la forma más cómoda posi-
ble, lo cual obligó a la apertura de vías de circula-
ción rápida para la época. Además el trazado del
plano, marcadamente ortogonal desde sus orígenes,
quedaría desde aquel momento sometido a las servi-
dumbres impuestas por la apertura de las vías de ac-
ceso a las estaciones.

Durante muchos años la fisonomía urbana del ca-
serío al otro lado del Ebro aparecía constituida por
una configuración nodular centrada en el arranque
del paso sobre el río. Pero la llegada del ferrocarril
modificó profundamente las constantes urbanísticas
que se habían mantenido durante sig'los. En este
momento comienza la moderna función residencial
de la orillq izquierda con la construcción de casas
individuales alineadas en terrenos del ferrocarril y
ocupadas por sus propios empleados.

La influencia del ferrocarril en el desarrollo urba-
no de Zaragoza a la izquierdø del Ebro se manifestó
mucho mâs como condicionante de la instalación de
industrias que como catalizador de una decisiva
función residencial. Aunque el ferrocarril favoreció
el asentamiento de una cierta clase de población,
preferentemente ferroviarios que buscaban un lugar
próximo al de su trabajo para fijar su residencia, el
atractivo del Arrabol como zona residencial no fue
tan grande como podría supoderse. En cambio,
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gran número de industrias que precisaban de la pro-
ximidad del ferrocarril se instalaron entre éste y la
antigua carretera de Huesca, hoy calle de San Juan
de la Peña, convirtiéndola en muchos casos en fac-
tor determinante del poblamiento de la zona.

La influencia del ferrocarril como factor de po-
blamiento ha sido indirecta. A este respecto convie-
ne destacar un matiz que a veces no se tiene en
cuenta en la funcionalidad urbana de la orillø iz-
quierda. Al otro lado del puente proliferaron muy
pronto fondas y pensiones para recibir a los viajeros
que el ferrocarril y la carretera traían a la ciudad.
Estas funciones terciarias habían estado presentes,
de un modo u otro, a lo largo del tiempo. Así, en
una Guía de la Ciudad de Zaragoza, correspondien-
te al año 1860, se habla de la existencia de ventas
que servían para hospedar a los viajeros, aunque de
hecho la mayor clientela la proporcionaban los
carreteros t43. La mayoría de estas ventas se hallaban
junto a los caminos de entrada a la ciudad; es decir,
en las carreteras de Barcelona y de Huesca. Eran fa-
mosas las posadas de <MaceloD y de <<Pantaleón>>
en el Arrøbal, y la del.<Corrusco) en la carretera de'
Huesca, que conocieron años de gran prosperidad
coincidiendo con la llegada del ferrocarril. Algunas
de estas posadas resistieron hasta bien entrado nues-
tro siglo, como ocurrió con la <<Posada de los Re-
yes)), que se encontraba en la calle de Jesús.

Las estaciones son un elemento vivo del organis-
mo urbano zaragozano. Si las vías de penetración
a las grandes ciudades polarizan las direcciones de
ensanche de las mismas hacia aquéllas, el ferroca-
rril, que durante algunos años ha sido la principal
vía de acceso a nuestra ciudad, no podía ser una
excepción.

Las estaciones desempeñan funciones urbanas
múltiples, tales como concentrar <ab-initio> los es-
tablecimientos industriales, polarizar la circulación
viaria de la ciudad y condicionar el plano urbano a
las necesidades del servicio prestado. Eso sin contar
con las funciones económicas y viarias, cuya impor-
tancia y desarrollo no quedan al margen de la situa-
ción y emplazamiento de las estaciones.

La búsqueda de un lugar adecuado para construir
la estación del Arrabal no fue tarea fácil puesto que

t43 Guís de Zøragoza, op. cit., 1860. En la página 313 se dice
que cuando llegue el ferrocarril un fondista se propone poner su
establecimiento en comunicación con las estaciones por medio de
carruajes decentes y económicos. Ello prueba la relación que tuvie-
ron los ferrocarriles y posadas con el ferrocarril. Próximas a la es-
tación se encontraban las ventas del puente del Cállego, de la
fábrica de Villarroya, la Venta Nueva y las del Olivar en la carre-
tera a Barcelona, y la Venta Nueva y la de San Gregorio en la de
Huesca.

los propietarios de los terrenos que debían adquirir-
se para estos fines casi nunca dieron grandes facili-
dades. A ello se sumaron otros obtáculos, como la
construcción del viaducto sobre el Ebro para poner
en comunicación las líneas de Alsasua y de Bar-
celona.

La interdependencia ciudad-estación fue cada vez
mayor. Esta ocupó desde el principio gran parte del
espacio periurbano al otro lado del río por las gran-
des extensiones que precisa una estación y más si
como sucedía entonces es terminal. La utilización
del espacio periurbano se hizo al margen de cual-
quier planeamiento urbanístico de conjunto respecto
de la ciudad, lo mismo que la instalación de indus-
trias en las proximidades del ferrocarril, aunque se
resolvieron con bastante acierto algunos problemas
particulares, como el de los accesos a la estación.

Aprovechando la relativa planitud de la primera
terraza se instaló la estación del Norte o Arrabal en
la mørgen izquierdo del río Ebro. Era el emplaza-
miento adecuado para situar la terminal de la vía
procedente de Barcelona, en un punto cercano al
único paso del río que era el puente de Piedra.

Este emplazamiento tenía, sin embargo, el incon-
veniente de que, en ciertas ocasiones, cuando el río
traía aguas altas, se inundaba con cierta facilidad.

En los comienzos de su historia la estación queda-
ba en zona prácticamente extraurbana, pero con el
tiempo ha quedado prácticamente englobada en la
ciudad. Esto se explica, entre otras razones, porque
la estación ejerce un claro papel de atracción secto-
rial que convierte el espacio circundante en área de
fijación de establecimientos comerciales y sobre to-
do industriales, lo cual, a su vez, contribuye muy
eficazmente al poblamiento.

Pero el ferrocarril no sólo afectó al poblamiento
de la orillo izquierda sino que influyó también en la
remodelación de la ciudad.

A principios del siglo XX la Real Sociedad Eco-
nómica Aragonesa de Amigos del País realizí un es-
tudio acerca de las grandes vías radiales que necesi-
taba Zaragoza para conseguir, precisamente, la me-
jora en las comunicaciones urbanas. En este sentido
el estudio concedía especial atención a la calle del
Coso y su prolongación hasta el Portillo y al paseo
de la Independencia, convenientemente ensanchado
y prolongado hasta el Pilar. El cruce de ambas vías,
en la actual plaza de España, se consideraba centro
de la ciudad, que quedaba de este modo directa-
mente unido con las estaciones de ferrocarril y con
las principales carreteras y vías de comunicación ex-
terior.

El enlace directo del centro con la estación del
Norte y con las carreteras de CanfranC y Barcelona
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hacía conveniente la prolongación del paseo de la
Independencia hasta el Pilar y la construcción de un
nuevo puente aguas arriba del de Piedra. El proyec-
to se sabía costoso, pero como se preveía que la
prolongación del paseo de la Independencia tardaría
en llevarse a cabo -el tiempo ha demostrado que
eran ciertas aquellas presunciones- se insistió en la
necesidad urgente de terminar la calle de D. Jaime I
y de ensanchar la del Pilar para que derivase por
ella a la calle Alfonso una parte del tráfico que ve-
nía por la Puerta del Angel.

Como se ve, algunos de los proyectos de ordena-
ción urbana de principios de siglo estuvieron moti-
vados, en definitiva, por la importancia que se daba
al ferrocarril. Pero a su vez, el ferrocarril ha su-
puesto, alalarga, un inconveniente para el desarro-
llo urbano de la orilla izquierda del Ebro, donde la
presencia de las vías y los rodeos que hubo que dar
para unir la primitiva estación del Arrabal con las
demás estaciones, hizo que durante muchos años se

viera dificultada la ordenación urbana de todo el
sector.

Durante una centuria la estación del Arrabal y
sus accesos soportaron una intensa actividad en ra-
zón de los numerosos viajeros que llegaban o salían
de la ciudad y del volumen alcanzado por el trans-
porte de mercancías. Sin embargo, la importancia
que tuvo la estación fue decayendo, poco a poco, a
partir de 1960 por diversas razones: los problemas
planteados por el puente sobre el Ebro, la compe-
tencia ejercida por la existencia de otras instalacio-
nes de ferrocarril y, sobre todo, por la tendencia a
centralizar el tráfico de viajeros y mercancías en es-
taciones especializadas y únicas. Al cabo de cien
años de funcionamiento la antigua estación del
Arrabal había perdido gran parte de su interés fe-
rroviario y además constituía un grave obstáculo
para el desarrollo urbano de la zona. Disminuida su
función específica se pensó en suprimir la estación y
sus enlaces, dando con ello solución a algunos de
los problemas urbanísticos que el ferrocarril plan-
teaba, no sólo a la orilla izquierdø sino a toda la
ciudad. Después de varios proyectos y mercancías se

convirtió en realidad, utilizándose para ello las esta-
ciones del Portillo y de La Almozara, respectiva-
mente. El 30 de septiembre de 1973 la estación del
Norte o A¡rabal cerraba sus puertas al transporte de
viajeros, quedando únicamente para mercancías y
dos años después fue definitivamente clausurada.

3. La industríalízacion

Entre los factores de fijación del poblamiento que
hemos dado en denominar modernos cabe incluir la

industria. En la evolución del Arrsbol han tenido
particular importancia la llegada del ferrocarril en
1861 y la desecación de las balsas de Ebro Viejo en
1867. Esta última acción fue fundamental por la
mejora sanitaria que representaba y porque hizo
que disminuyera la prevención que la población te-
nía hacia aquella zona. Además, el ferrocarril atraía
mano de obra que prefería tener su vivienda próxi-
ma al lugar de trabajo, puesto que las comunicacio-
nes con la ciudad no eran demasiado fáciles. Pero
todo esto no hubiera sido capaz de transformar la
orilla izquierdø hasta alcanzar su actual grado de
desarrollo urbano sin el concurso del proceso indus-
trializador.

El desarrollo de la industria zaÍagozana ha sido
esencial para la evolución de la morfología urbana
de la orills izquierda del Ebro. El hecho constituye
la base de la moderna economía de Zaragoza y ha
sido, en consecuencia, motor activo de la urbaniza-
ción. Como dice JrnN Leoesse, se trata del fenóme-
no geográfico dominante hoy en la ordenación del
espacio'4. Y ello porque, sin duda, la industria en
general, incluso la pequeña industria, imprime su

sello en el paisaje urbano por la presencia de los
propios establecimientos industriales y también por
las viviendas que surgen en torno a ellos cuando se

adolece de una adecuada planificación. En efecto,
la orilla izquierda del Ebro muestra claramente la
proliferación de industrias en lugares próximos a las
vías de comunicación con su cortejo de viviendas
humildes.

Las industrias se instalaron, inicialmente, junto al
ferrocarril siguiendo precisamente un tipo de locali-
zacion industrial defendido por Le Cor¡usler. No
es de extrañar su ubicación junto al ferrocarril pues-
to que las industrias en Zaragoza, en especial las
grandes fábricas, dependen de materias primas pro-
cedentes del exterior. Pero, además, la industria en-
contró aquí abundante terreno disponible y suficien-
temente alejado del casco urbano para evitar las
molestias que el trabajo industrial produce en las
áreas residenciales.

Si los comienzos del siglo XIX habían sido difíci-
les para la vida de la ciudad, la situación se trans-
formó completamente a lo largo de aquella centu-
ria. La Zaragoza recién salida del desastre de los Si-
tios tuvo que partir prácticamente de cero. Los me-
dios económicos con los que podía contar eran casi
inexistentes; no había industria y el <hinterland>> za-
ragozano era pobrísimo. No obstante, la ciudad ini-
ció su reconstrucción lentamente y a lo largo del si-

144 LABASSE, J., La organización del espacio, trnstituto de Esta-
dística de Administración Local, Madrid, 1973" p. 217.
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glo se crearon algunas industrias, que fueron las
pioneras de la actual importancia industrial de la
orilla izquierdø, la mayoría de las cuales tenía mu-
cho que ver con los productos obtenidos de la
tierrara5. Hacia 1860 había censadas allí algunas fá-
bricas de almidón, gluten, cerveza, fécula, patata y
yeso. Pero tal vez las más destacables fueron las fá-
bricas de harina que surgieron, en parte, de la
transformación de molinos harineros tradicionales,
algunos de los cuales continuaron durante varios
años. Había también algunos molinos de aceite y
fábricas de teja y ladrillo situadas junto a las balsas
de Ebro Viejo.

Los inicios de la actividad industrial en la orilla
izquierdø del Ebro durante el siglo XIX fueron,
pues, muy modestos. Todas las actividades reseña-
das se localizaron, en un principio, junto al ferroca-
rril, a las vías tradicionales de penetración, como el
camino de Jesús, la carretera de Barcelona, el cami-
no de los Molinos, el de Huesca y el de Juslibol,
que eran los caminos de entrada de los productos
agrícolas que abastecían a las industrias. Por otra
parte, molinos y fâbricas precisaban energía para
mover sus máquinas, por lo que la mayoría estaba
emplazada junto a las acequias de riegora6.

De este modo los caminos y las acequias fueron,
a lo largo del siglo XIX, los determinantes de los
emplazamientos industriales del Arrabal, formándo-
se así una mezcla de usos del suelo que han consti-
tuido un pie forzado para futuras ordenaciones ur-
banas. El problema se agravó a partir de la segunda
mitad del siglo, cuando llega a Zaragoza la primera
transformación industrial impulsada por tres gran-
des acontecimientos: de un lado, la llegada del fe-
rrocarril ya citado; de otro, la posibilidad de dispo-
ner de energía industrial en sus diversas formas y,
finalmente, la introducción del cultivo industrial de
la remolacha azucarerat4l .

Estos hechos condicionaron el futuro urbano de
Ia orillo izquierda. Muchos de los problemas urba-
nísticos que actualmente pesan sobre el espacio del
otro lado del río tienen su origen en aquella distri-
bución de las industrias, que no tuvo en cuenta el
hecho evidente de que todo establecimiento indus-
trial, por la simple inercia de su propia dinámica, se
erige en centro catalizador de funciones diferencia-

r45 LoRENzo Pnnoo, M., La conquista del Ebro, Edit. Heraldo
de Aragón, Zaragoza,1931, p. 139.

146 MENsuA FERNÁNDEz, 5., La localización de las industrias de
Zaragozs, <Geographica> | (2,3, 4), mapa núm. L

147 AsiN, F., CAMpo, J. M., DE L¡ Fu¡Nts, F., PnrvrÁN, J., Za
remolacha y lø industria ozucorero en la economía aragonesa, Cala
de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, Aragón y Rioja, Za-
ragoza, 1980, 215 pp.

das. En el desarrollo industrial de la orilla izquierda
del Ebro pesaron factores económicos, técnicos, so-
ciales, políticos y hasta especulativos. Pero todo ello
realizado sin coherencia ni visión de conjunto y
siempre bajo la impresión de que cada estableci-
miento industrial constituia un hecho singular que
requería un tratamiento también singular. Cuando
se quiso poner remedio a todo esto estábamos ya en
la época de las actuaciones planificadas y de las
normas preceptivas de las diversas leyes del suelo
que se han sucedido desde 1950.

D) La urbanización planificada
de l¡ orìlla izquierdø del Ebro

A finales del siglo XIX y primeros años del XX
la orilla izquierda permanecía olvidada por la urba-
nística. Zaragoza terminaba en la embocadura del
puente de Piedra y lo que pudiera haber al otro
lado del río era una cuestión extraciudadana. Las
posibilidades de trabajo eran buenas en la orilla iz-
quierda y el medio ambiente se habia saneado, pero
el desarrollo de la ciudad no se hizo sobre esta posi-
ble área de expansión. Nos encontramos en presen-
cia de un hecho ilógico, al menos en apariencia, por
lo que es necesario, una vez más, insistir en las ra-
zones que había para ello que, de acuerdo con lo di-
cho anteriormente, fueron tanto de tipo físico como
social y económico.

La planificación de la moderna Zaragoza se ha
hecho hasta hoy a partir del plano romano de la
ciudad y todos los ensanches se han realizado a la
derecha del Ebro, con un olvido completo de la ori-
lla izquierda. Esta ha sido siempre algo que estaba a
extramuros de la misma. En estas condiciones, muy
pocas personas con mentalidad urbana se sentían in-
clinadas a vivir al otro lado de los puentes, a no ser
por razones profesionales o de necesidad.

La proliferación de industrias en la orilla izquier-
da a partir de comienzos del siglo XX, en que se re-
gistra un notable incremento de la actividad indus-
trial en la ciudad, fue consecuencia de la facilidad
con que se adquirieron en aquella zona terrenos en
buenas condiciones económicas y con fácil acceso al
ferrocarril y a las principales carreteras. Pero había
algunos inconvenientes, como la falta de un abaste-
cimiento reglado de aguas y la dificultad para cons-
truir una red de alcantarillado en terrenos con pro-
blemas de infiltración y a tan escaso nivel sobre el
cauce del río. Todo ello agravado por la falta de
una adecuada planificación urbanística.

Ante todos estos inconvenientes resultaba proble-
mática y más que dudosa la calificación urbana de
la orilla izquierda, En cincuenta años( Zaragoza ha
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multiplicado por cuatro la supeificie de su casco ur-
bano, avanzando inexorablemente sobre su campo.
Al principio, este avance se hizo -como sucede
siempre- en forma lineal, a lo largo de los grandes
ejes de penetración a la ciudad, que en nuestro caso
eran las carreteras de Huesca y Barcelona. Después,
cuando los organismos competentes se plantearon la
necesidad de un crecimiento planificado, los ensan-
ches se promovieron como respuesta a una concep-
ción de ciudad radioconcéntrica, en la que todas las
ampliaciones del viejo casco quedarían englobadas
por vías de circunvalación urbana que enlazaban, a
su vez, los ejes de penetración a la ciudad. Esta es

la idea defendida en el Anteproyecto de Ordenación
Urbana de 1943, que después seguiría vigente en el
Plan Generol de Ordenación Urbona o Pløn Yarza
de 1957. Ambos proyectos apuntan ya la integra-
ción de la orilla izquierda en el conjunto ciudadano
mediante una red de vías de circunvalación y puente
sobre el río ra8.

La promoción industrial de la orilla izquierda del
Ebro y la incipiente planificación hicieron avanzaÍ a
la ciudad más allá del río a partir de 1964. Como
consecuencia de este avance amplias zonas, hasta
entonces rurales, quedaron englobadas en el proyec-
to de nuevo casco urbano, pero diez años después
seguían con sus cultivos, acequias, brazales, etc., de
manera que no habían alcanzado aún la categoría
plena de espacio ciudadano. Lo único que se había
conseguido era yuxtaponer espacios de usos indus-
triales y residenciales para formar un difícil conglo-
merado de casas e instalaciones industriales.

Todo ello y para evitar el caos urbanístico previsi-
ble, ha obligado a incluir la orilla izquierda del
Ebro en los más recientes planes de expansión urba-
na, que contemplan no solamente los asentamientos
industriales sino también amplias áreas residenciales
y un replanteamiento urbanístico de la zona, muy

148 BoRoBro Or¡on, R., Planes de Urbanización de Zaragoza,
Publicaciones del Instituto de Estudios de Administración Local,
Madrid, 1946, p. 17 . Y ¡nzt, J., op. cit., 1943, p. 2. Ya desde ese

anteproyecto de ordenación urbana se apuntaba, en lo referente a

ordenación ferroviaria, la unificación del servicio de viajeros en la
estación de M.Z.A,. debidamente ampliada y modificada; la desa-
parición de la línea de unión entre la estación de M.Z.A. y la del

especialmente en lo referente a la dotación de servi-
cios e infraestructuras urbanas.

El hecho de que el Arrabal haya sido un barrio
tradicionalmente marginado origina hoy una enor-
me deficiencia de servicios. Solamente a partir del
Plun General de Ordenación Urbono, realizado por
el arquitecto Lennooere en 1968, se le dio ala mor-
gen izquierda del Ebro la importancia que merecía,
pues las acciones proyectadas más iban destinadas a
resolver problemas del viejo casco que a la amplia-
ción de la ciudad al otro lado del río.

De todos los proyectos en estudio o en vías de
realización merece destacarse el ACTUR del antiguo
Ministerio de la Vivienda por lo ambicioso del mis-
mo y su amplitud de miras. Pero las dificultades pa-
ra su realización son muy grandes, porque el AC-
TUR pretende incorporar a la ciudad espacios nue-
yos con olvido de las viejas realidades de la orilla
izquierda.

De momento, la situación actual -1983- res-
ponde a un enorme desorden urbanístico heredado
como consecuencia de la contigüidad de espacios ur-
banos muy dispares y con diferente grado de inte-
gración entre sí y con la ciudad. Todo ello complica
enormemente la planificación racional de la orilla
izquierda, si bien la tendencia actual va claramente
orientada a conseguir que la integración funcional
de la margen izquierda del Ebro en la ciudad de Za-
ragoza sea una realidad. Se trata de preparar suelo
urbano para el asentamiento de una gran masa de
población y que ese asentamiento sea adecuado para
ofrecer a los ciudadanos todas las posibilidades que,
según Lr Connusren, debe dar la ciudad: habitar,
trabajør y recresrse.

De acuerdo, pues, con este esquema, estudiare-
mos a continua¿ión las diversas funciones urbanas
que respondan a los citados enunciados.

Norte a través del Arrabal, efectuándose dicho enlace por medio
de una nueva línea al este del perímetro urbano. Por último, la su-
presión de la estación del Arrabal, quedando para mercancías y
apartadero la existente de clasificación situada más al norte. Esta
última, además, sería la distribuidora de las líneas al servicio de los
apartaderos de la nueva zona industrial. 

,
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III. LA FUNCION RESIDENCIAL

En los apartados anteriores hemos tenido ocasión
de estudiar la evolución del poblamiento de la orillo
izquierda del Ebro y, sobre todo, de esbozar algu-
nas de las funciones propias de la zona. Ahora con-
viene profundizar un poco más en dichas funciones
y de manera especial en la función residencial.

El hecho diferenciador de lo rural y lo urbano ra-
dica no solamente en la especialidad de sus funcio-
nes, sino también en la heterogeneidad y multiplici-
dad de éstas. Conviene añadir que la naturaleza es-
pecífico del espacio urbøno consiste en ser un espa-
cio integrado, coherente y de uso høbitual, Todo lo
que no responda a estos caracteres definidores del
espacio urbano no forma parte de la ciudad; a lo
más será un suburbio, una zona marginal. El subur-
bio y la marginación urbana de los barrios no son
sino la consecuencia de la no integración de sus res-
pectivas áreas en la ciudad. Pero como el hecho ur-
bano es un hecho dinámico, se sirve del suburbio y
del barrio para sus propios fines, mucho antes de
integrarlos en su ser ciudadano. De ahí la falta de
atención que la ciudad suele dispensar a dichas
áreas, de lo cual, y por lo que hace a Zaragoza, la
orilla izquierda del Ebro ha sido históricamente un
buen ejemplo de ello.

Todo barrio, dentro de un contexto urbano, de-
sempeña funciones múltiples, y su fisonomia, su gé-
nesis y posterior evolución son el resultado de esa
multiplicidad de funciones. Por eso, la visión de la
orillo izquierdo del Ebro tendria que ser globaliza-
da; es decir, sintética, pero ello es imposible por ló-
gicas limitaciones metodológicas. De ahí el que ana-
licemos ahora la función residencial como un ele-
mento diferenciador de la orillø izquierda, pero sin
olvidar que esa función residencial tiene implicacio-
nes laborales, sociológicas, etc., que subyacen por
debajo del hecho estrictamente residencial.

Toda función urbana tiende a manifestarse, en un
marco espacial, de forma homogénea. Cuando las

funciones urbanas son cortas en número y de escasa
relevancia, suelen presentarse de forma difusa.
En cambio, cuando las funciones adquieren un ele-
vado grado de desarrollo y de complejidad, y ade-
más aparecen muy diversificadas, es cuando adquie-
ren realmente la auténtica categoría de funciones
urbanas.

Estos principios generales se aplican a todo tipo
de funciones, pero cuando se trata de la función re-
sidencial pueden plantearse problemas de interpreta-
ción, tanto en lo referente a la intensidad de la fun-
ción como de su complejidad.

La homogeneidad o la heterogeneidad los espa-
cios residenciales, es decir, la naturaleza del pobla-
miento, no la da la mayor o menor concentración
humana sino la condición socio-cultural de las per-
sonas o de las familias que en él habitan. Cuando se

analizan otros espacios funcionales puede encontrar-
se cierto número de hechos singulares que rompen
la homogeneidad del mismo, pero con la función re-
sidencial no sucede lo mismo.

La orills izquierda del Ebro es una zona enorme-
mente compleja, como ya hemos tenido ocasión de
referir. En realidad no se trata de un barrio sino de
una yuxtaposición de barrios o de unidades residen-
ciales, separadas por amplias áreas industriales.

El barrio, lo mismo que la ciudad, es el resultado
de las fuerzas socioeconómicas que actúan en cada
momento. Por eso, cada una de las unidades resi-
denciales refleja aquella coyuntura socioeconómica,
lo mismo en su fisonomía que en su estructura y
funcionamiento.

La condición socioeconómica de las personas que
viven en una determinada unidad residencial da a
ésta una categoría fisonómica distinta en cada caso.
No son idénticas las necesidades subjetivas de equi-
pamiento cuando se trata de familias de alto nivel
de vida que cuando las unidades residenciales res-
ponden a necesidades de alojamiento precipitado; ni

59



cuando la población es consciente de su margina-
ción ciudadana que cuando se siente integra{a o en
vías de hacerlo.

Por todo ello a continuación vamos a estudiar su-
cesivamente las áreas de poblamiento, el conglome-
rado de barrios y la nueva Zaragoza.

A) Las áreas de poblamiento

A medida que se penetra en el conocimiento de
una ciudad se ve cómo se desarrollan en ella una se-
rie de funciones que, en principio, tratan de cubrir
todas las exigencias de Ia vida del hombre. Las múl-
tiples actividades que se dan cita en la ciudad confi-
guran zonas urbanas con características particulares,
derivadas de su propia especialidad funcional. En
una palabra, el espacio urbano, por:êl hecho de ser
un espacio integrado, es a la vez un espacio organi-
zado, y mucho más hoy, en que la planificación ur-
bana es una práctica usual.

Como consecuencia de la observación de este he-
cho ha surgido la.idea de zonación urbana, que alu-
de a la diferenciación funcional de cada área o de
cada barrio. Esta idea, sin embargo, no responde a
algo nuevo nacido con la moderna planificación de
las ciudades. En la ciudad medieval y renacentista
se daba una cierta zonación urbana, debido a la
existencia de barrios residenciales -donde se con-
centraban las altas clases sociales- y sectores labo-
rales, donde se agrupaban los gremios artesanos.

Este fenómeno de carácter general, que se da en
la mayoría de las ciudades con tradición histórica,
aparece, de modo similar, en la ciudad de Zarago-
za. ^lodavia hoy algunas calles hacen referencia a
los grupos de artesanos que animaban la vida de
trabajo en la ciudad medieval. Pero aquella jerar-
quización de funciones que mostraba la ciudad des-
de antaño se perdió a partir del último tercio del si-
glo XIX debido al fuerte crecimiento urbano, conse-
cuencia, a su vez, de la industrialización que se ini-
ció en aquel momento.

Hasta el año 1943 no tuvo Zaragoza un plan ge-
neral de ordenación urbana que estableciese diferen-
cias en los usos del suelo. No obstante, cualquiera
que sea la zonación adoptada, no se puede olvidar
que toda ciudad desempeña siempre una importante
función residencial, de modo QU€, como dicen
B¡eu¡¡nu-GeRNTER y CunBol, las viviendas ocupan la
parte esencial del espacio urbano r4e. En unos casos,
esas viviendas constituyen toda la trama urbana de

r49 BEAUJEAU-GARNIER, J., y Cunnor, F., Tratado de Geogra-

fía Urbanø, Edit. Vicens Vives, Barcelona, 1970, p.354.

un sector; en otros, comparten su existencia con
otro tipo de instalaciones o con espacios vacíos,
contribuyendo a dar a cada barrio un ambiente y
una fisonomía propios.

Estas afirmaciones podian sostenerse en toda su
integridad hasta la aparición del capitalismo urbano
con su escuela de la especulación del suelo. Hoy lo
que se da es una fuerte competencia para la utiliza-
ción en exclusiva de la mayor superficie posible de
suelo, con lo que las personas con escasa o nula ca-
pacidad de decisión en la vida ciudadana ven mer-
madas, de día en dí4, sus posibilidades de usar el
suelo urbano, tanto de forma privada, por el precio
del mismo, como de manera colectiva, por la reduc-
ción, a menudo especulativa, de los espacios libres.

En cualquier caso, las viviendas destinadas a aco-
ger a la población concentrada en la ciudad son
parte esencial de la misma. Suelen disponerse en
agrupaciones o barrios con especiales características
funcionales y fisonómicas, que confieren a la ciudad
una determinada morfología, que en cierta medida
es el trasunto de unas determinadas formas de vida.

Cada ciudad es el resultado de las fuerzas socio-
económicas y sociopolíticas de cada época r50. Cuan-
do cambian estas condiciones cambia también la fi-
sonomía urbana. Pero ante una situación de cambio
no quedan más que dos soluciones: o modificar lo
que ya existe para adaptarlo a las nuevas formas de
vida, o buscar nuevas áreas de localización de las
funciones urbanas, aun cuando éstas sean puramen-
te residenciales. En este sentido, los barrios son,
acaso, los productos más acabados y representativos
de la evolución urbana.

La agrupaciôn de viviendas çn barrios residencia-
les tiene la ventaja de que se puede realizar una
concentración de infraestructuras de naturaleza di-
versa -agua, 

gas, electricidad, saneamiento, etc.-.
así como de los equipamientos colectivos correspon-
dientes r5r. Sin embargo, no siempre los barrios resi-
denciales disfrutan de estas ventajas y no siempre
tienen una fisonomía perfectamente definida, espe-
cialmente cuando están en vías de gestación y ésta
obedece a fuerzas contradictorias, tal como sucede
en nuestra zona de estudio.

La fisonomía de los barrios es importante para
percibir diferencias en la calidad de vida. Frente al
análisis exclusivamente cuantificado se estâ volvien-
do a las valoraciones perceptivas como método indi-
recto del conocimiento de la realidad. En el caso de
la margen izquierda del Ebro se aprecian notables

150 B51s es así porque la ciudad es fundamentalmente un fenó-
meno comunitario y nunca individual.

151 L¡slss¡, J., op. cit., 1973, p. 398. (
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diferencias fisonómicas, incluso a nivel de manzana,
que demuestran los antagonismos existentes entre
las edificaciones antiguas y las modernas y entre las
construidas bajo la normativa de planes de ordena-
ción o fuera de ellos r52.

Tradiciohalmente, el escaso poblamiento de la
margen izquierda se centraba en el Arrabal, entendi-
do como barrio suburbano que escapaba a las car-
gas de la ciudad, pero también a sus privilegios y
ventajas. Sin embargo, hoy ha perdido aquel carác-
ter suburbano inicial para convertirse en una zona
más del crecimiento urbano, en la que progresiva-
mente se han asentado otros sectores de poblamien-
to, con lo que el Arrøbal ha perdido su carácter
unitario. Precisamente porque no existe unidad ur-
banística habremos de ocuparnos de cada uno de
los núcleos residenciales que se yuxtaponen para dar
el conjunto residencial de la orilla izquierda.

Una característica permanente de Ia orilla izquier-
da era la escasa densidad de población, que se tra-
ducía en una ausencia casi total de edificios residen-
ciales, o de otro tipo, si exceptuamos los antiguos
hospitales y conventos. Como se ha dicho anterior-
mente, razones de orden topográfico, sanitario,
sociológico, económico, etc., explicaban el vacío
tradicional del Arrobøl hasta tiempos muy recientes,
en que algunos de estos condicionantes fueron
modificados.

El cambio de las condiciones físicas, iniciado a
mediados del siglo XIX con el saneamiento de las
balsas de Ebro Viejo y la nueva función que adqui-
rió el barrio con la instalación del ferrocarril, se re-
flejaron indudablemente en el poblamiento y en la
evolución urbana del ArrabsL Sin embargo, como
se ha dicho anteriormente, la razón del desarrollo
de la función residencial de la orilla izquierda hay
que buscarlo, de un lado, en la industrialización re-
ciente y, de otro, en los planes de ordenación urba-
na. Ambos acontecimientos son interdependientes y
sus efectos comienzan a sentirse, de modo especial,
después de 1964 -con la declaración de Zaragoza
como polo de desarrollo por lo que respecta a la
industria- y después de 1968 

-consecuencia del
Plan de Ordenación Urbana de Larrodera- en lo
que se refiere a planificación urbana.

En un intento de conocer lo más exactamente po-
sible la evolución de la función residencial del Arra-
bal, hemos de acudir, como se ha hecho anterior-
mente, a las noticias históricas y a los Documentos
gráficos existentes, pues solamente para épocas muy

r52 JonnsoN, J. H., Geografío lJrbana, Edit. Oikos-Tan, Bar-
celona, 1974, p. 187.

recientes se dispone de información estadística feha-
ciente.

l. Los polígonos resídenciøles

En numerosas ocasiones se ha aludido el hecho de
que en la margen izquierda del Ebro la función resi-
dencial se ha desarrollado tardíamente como conse-
cuencia del proceso de crecimiento experimentado
por la ciudad en los últimos cien años. Durante mu-
cho tiempo, la importancia de las zonas residencia-
les de la orilla izquierda fue muy escasa, tanto si se
observa desde una perspectiva numérica como si se
atiende a su calidad urbana. La función residencial
de la mørgen izquierda no tuvo nunca demasiada
importancia, a juzgar por los pocos datos que la
historia de la ciudad concede al Arrabal y cuando lo
hace lo presenta como un área poco propicia para el
establecimiento de población. Durante mucho tiem-
po, la escasa población residente en el Arrabal se
concentraba, en su mayor parte, en la embocadura
del puente de Piedra y el resto se distribuía por to-
rres dispersas, más o menos alejadas de la orilla del
río, pero nunca numerosas.

El pequeño núcleo residencial formado junto al
puente de Piedra fue ocupado seguramente por una
población eminentemente campesina. En la vista de
Zaragoza de 1563 de ANrorulo VeN op WyN¡ce¡noe
se observa que las viviendas tienen un neto carácter
rural, y lo mismo cabe deducir del ambiente repre-
sentado, que refleja la existencia de una población
estrechamente ligada con actividades de tipo agríco-
la, al igual que sucede con otras panorámicas poste-
riores.

En el siglo XVIII, la población alojada perma-
nentemente en el Arrabal era muy escasa -no más
de 300 vecinos- por lo que el número de viviendas
sería también muy reducido y su planta y acondicio-
namiento respondería a formas de vida de carácter
rural. Los acontecimientos bélicos de comienzos del
siglo XIX mermaron, sin duda, el ya escaso pobla-
miento del Arrabal y fueron causa de la destrucción
de buena parte de sus viviendas, por lo que el ba-
rrio hubo de reconstruirse prácticamente eñ su tota-
lidad, si bien se conservaron la primitiva traza del
plano y los estilos arquitectónicos.

La población fue aumentando lentamente a lo
largo del siglo XIX para iniciar un rápido creci-
miento a partir de 1900. Así, las 4.100 personas que
da el censo de 1920 como residente en la orilla iz-
quierda se triplican en el de 1940; en 1960 se supe-
ran los 20.000 h. y en 1970los 30.000. Paralelamen-
te al crecimiento de la población se fuè concretando
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la aparición de nuevos núcleos residenciales, que
tienden a satisfacer la demanda de viviendas que se

registra en la ciudad, pero sin plantearse la proble-
mática de la unidad funcional de la orillo izquierda
como barrio. En pocos años surgieron numerosas
agrupaciones de viviendas que en algunos casos han
dado lugar a la formación de un caserío compacto:
Barrio de Jesús, La Jota, etc., y en otros, simple-
mente, a viviendas levantadas en torno a un par de
calles.

Para simplificar el estudio de los diferentes gru-
pos residenciales hemos convenido en aplicar a to-
dos ellos el nombre de barrio, entendido en sentido
genérico, aun conociendo lo impropio del término
aplicado indiscriminadamente.

La realidad urbana del Arrabol es, pues, enorme-
mente compleja, y desde luego no puede atribuirsele
la denominación genérica de barrio. Sobre el espa-
cio estudiado en la orilla izquierda aparecen varias
unidades urbanisticas que se yuxtaponen unas a
otras, sin ninguna relación de dependencia entre sí.
Junto a núcleos urbanísticos muy antiguos aparecen
otros de más reciente construcción. Pero este hecho,
que es común a toda evolución urbana, ofrece en
nuestro caso la particularidad de que, cuando el
caos urbanístico comenzaba a preocupar, se hicie-
ron intentos de ordenación que han conducido a
una zonación o distribución de las áreas residencia-
les que, de alguna manera, definen sectores socio-
económicos de la población: las características simi-
lares de las edificaciones, dentro de un polígono re-
sidencial cualquiera, traducen su ocupación por gen-
tes de un nivel semejante de ingresosr53.

Tradicionalmente, la calidad de las viviendas ur-
banas se degradaba hacia la periferia de las ciuda-
des. Pero hoy las cosas han cambiado bastante en
este sentido. Aun cuando sea adelantar ideas, puede
decirse que el factor determinante de la calidad de
las nuevas viviendas es doble. De una parte juega la
mayor o menor integración de la nueva vivienda en
la ciudad por meras razones de proximidad. Pero,
por otro lado, empieza a valorarse también -al me-
nos øb initio- el alejamiento de las incomodidades
que produce el casco antiguo, siempre que se tenga
autonomía personal y familiar para los desplaza-
mientos y pueda soportarse el coste de los mismos.
De ahí el que la proximidad o alejamiento de una
unidad residencial respecto del centro ciudadano no
pueda considerarse hoy como factor de marginación
socioeconómica.

r53 Çse¡6¡, P., Geografía Urbana, Edit. Ariel, Barcelona,
1974, p. 94.

2. Las áreas de poblamiento en las
rep r esent ac¡ one s p lønímé tríc as

Además de la visión de la orilla izquierda que dan
las panorámicas citadas, la estructura urbana del
Arrabal y la amplitud de las áreas ocupadas por las
edificaciones, pueden analizarse en los sucesivos
planos de Zaragoza, aunque sólo de manera indirec-
ta cabe deducir el aspecto y destino concreto del ca-
serío. A pesar de todo, puede obtenerse buena in-
formación sobre la morfología urbana y su evolu-
ción a partir del estudio comparado de la cartogra-
fía existente, de la cual hemos hecho una selección.

a) El plano de Casanova (1769)

De todos los planos de Zaragoza, uno de los más
interesantes corresponde a 1769, obra de Ceuos
CasRNovn, en el que aparece la ciudad en su con-
junto y se observa claramente la escasa importancia
del poblamiento al norte del Ebro, frente a 1o que
es la ciudad antigua. A pesar de su poca extensión,
el núcleo poblacional del Arrobal aparece unido al
resto de la ciudad por dos puentes: el de Piedra y el
de Tablas. El primero daba acceso, ya en el Arra-
bal, a una calle, que coincidía con la actual calle de
Sobrarbe, que por aquel entonces era la calle Mayor
del barrio. El segundo de los puentes, aguas abajo
del de Piedra, era un paso a la altura de una calle
que se denominaba del Conde de Alperche. Una vez
atravesado el puente en dirección al Arabol seguía
un camino, relativamente amplio en el plano, todo
él bordeado de árboles, que conducía al camino
Jesús.

Dentro del núcleo del Arrabø|, la simbología del
plano destaca tres elementos que, por otros datos
históricos, sabemos que corresponden a los antiguos
monasterios de religiosos que iniciaron el poblamien-
to del barrio: el convento de San Lâzaro, inmediata-
mente a la derecha del puente de Piedra; el de Jesús,
en la confluencia de las actuales calles de Jesús y de
Valimaña, y el de Altabás, entre las actuales calle
Sobrarbe y Avda. de Cataluña.

154 Una vez compuesto el texto, el Colegio de Arquitectos de
Zaragoza ha publicado una documentadísima colección cartográfi-
ca de planos de la ciudad de Zaragoza que recoge los planos mos-
trados en una exposición anterior.

Hay algunas vistas de la ciudad correspondientes al siglo XVII
que ayudan muy poco a la información proporcionada por los do-
cumentos escritos: Tales son, por ejemplo, los de Pier M.cnín BIL-
or, tomada del Viaje de Cosme de Médicis por España y Portugal
(1668-1669), Centro de Estudios Históricos, Madrid, 1933, y la de
Diego VrlÁzqunz y Juan Bautista MARTÍNEZ orl Mnzo, conserva-
da en el Museo del Prado.
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Aparte de estos edificios de carácter religioso, la
población, según el plano, se agrupaba en unas po-
cas manzanas de viviendas emplazadas a la izquierda
de la calle de Sobrarbe, o camino de Huesca, separa-
das unas de otras mediante estrechas y cortas calles.
Es lo que hoy conocemos con el nombre de Anabal
Viejo, qte viene delimitado por las actuales calles de
Villacampa, Sixto Celorrio y Sobrarbe.

Detrás de lo que parece ser el convento de Altabás
hay otro edificio que, por las descripciones históri-
cas, deducimos que correspondían a un macelo mu-
nicipa!.

El resto del espacio cartografiado por Casanova
son terrenos agrícolas divididos en parcelas cultiva-
das y salpicadas de árboles, posiblemente olivares,
que envuelven al Arrøbal y ocupan la máxima exten-
sión del'þlano por aquel lado.

Hay también en el plano grandes ejes radiales que
salen de los puentes de Piedra y de Tablas. Del
puente de Piedra salía un camino en dirección Nor-
te, probablemente el de Huesca, y hacia el Este, otro
camino, el de Barcelona, del cual nacía el camino de
Jesús, que a su vez se.bifurcaba en los de Valimaña
y del Vado. Hacia el Oeste, los principales caminos
eran el de Juslibol, hoy calle de Sixto Celorrio, el de
Ortilla y el de Ranillas. Ya desde antiguo todas estas
vías tuvieron gran interés, no sólo porque eran cami-
nos que conducían hasta otros núcleos de población,
del campo de Zaragoza, sino también hacia torres y
viviendas aisladas en la huerta.

Por último, destaca también en el plano el parque
denominado de Macanaz, que por aquel entonces se
conocía como Paseo de Macanaz. Hay, asimismo,
una acequia que corresponde al desagüe de las Bal-
sas de Ebro Viejo y, aguas abajo del puente de Ta-
blas, se percibe algo semejante a un puente que, por
las descripciones de fray Lamberto de Zaragoza, sa-
bemos que se trataba de un canal de madera que lle-
vaba las aguas del Gállego a la zona del actual ba-
rrio de las Fuentesr55.

Puesto que el plano de Casanova no lleva inscrip-
ciones, la interpretación de la ciudad y del caserío de
la orilla izquierdo ha de ser puramente deductiva. Si
a juzgar por el caserío que aparece en el plano, el
poblamiento del Arrobal era muy escaso en el siglo
XVIII, destaca en cambio la abundancia de caminos
en un sector que tanta importancia tendrían en la
posterior expansión de la zona, al convertirse aqué-
llos en las calles fundamentales del moderno trazado

r55 Fray LAMBERTo DE ZARAcozA, op. cit., 1780-1782, p. 39:
<Era un canal de cinco palmos de ancho y tres de alto que comuni-
caba ambas orillas del Ebro llevando agua del río Gállego al térmi-
no de Las Fuentes>.

urbano. En el núcleo rhás próximo a los puentes de
Piedra y de Tablas, la urbanización actual no ha he-
cho, pues, más que seguir la tendencia que ya existía
en el siglo XVIII.

b) El plano de los Sitios: 1E0E-1E09

De 1808-1809 hay otro plano de Zaragoza que re-
presenta la ciudad, sus arrabales y cercanías en el
momento crucial del ataque del ejército francés. En
este plano, las zonas ocupadas por edificaciones en
la morgen izquierda del Ebro se identifican práctica-
mente con las que aparecen en el plano de 1769, y lo
mismo ocurre con los caminos. Como área residen-
cial, el Arrabol, según este plano, no había experi-
mentado cambios sustanciales hasta la guerra de la
Independencia. Había varias líneas de defensa envol-
viendo al núcleo de poblamiento, pero a diferencia
de lo que sucede en otras ciudades, estas obras de
defensa no influyeron en la evolución urbana del
sector, talvez porque su funcionalidad fue episódica
y se construyeron sin ánimos de permanencia.

Aparte de las defensas levantadas con motivo de
los Sitios, la principal diferencia entre este plano y
el de Casanova consiste en que en el primero ha
desaparecido ya el puente de Tablas, de modo que
la única entrada a la ciudad por el lado Norte esta-
ba en el puente de Piedra. En cambio, la red de ca-
minos no había sufrido prácticamente modificacio-
nes. Los principales caminos eran el del Vado del
río Gállego, el de Barcelona, que ya se configura
como el más importante, el de Villanueva o de
Huesca, prolongación de la calle Mayor del Arrabal
y el de Juslibol. Finalmente, aparecen cartografia-
dos unos tejares próximos al desagüe de las Balsas
de Ebro Viejo y un molino en el camino de Herede-
ros -hoy de Valimaña- como indicadores de las
primeras actividades, no propiamente agrícolas, de
la orilla izquierda del Ebro.

c) Del plano de Coello al de Cssañal y Zapatero

En el Atlas de Espoño y sus posesiones de Ultra-
mar, realizado por CoeLLo, hay un nuevo plano de
Zaragoza y sus entornos correspondientes al año
1853. Se trata de un plano nominativo en el que
proliferan las denominaciones de calles, plazas, edi-
ficios importantes, caminos, etc. En este plano apa-
recen indicios de la transformación que comienzan a
ocupar algunos sectores urbanos, especialmente los
que de modo más intenso sufrieron los efectos de la
guerra. Por lo que afecta a la orillø izquierda, sigue
faltando el puente de Tablas que ya no aparecería
en el plano de 1808-1809, y los históricos conventos,
a las que tantas veces se ha aludido, sb citan como
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exconventos, lo que no implica su desaparición ma-
terial -aunque 

lo que quedaba de ellos no fuesen

más que ruinas- sino la pérdida de su destino y
funcionalidad como consecuencia de la primera
desamortización.

La configuración del Arrabal se había modificado
también, pues entre la iglesia de Altabás y el excon-
vento de San Lâzaro el plano señala la existencia de

una plaza, denominada del Arrabal, que no aparece

en los planos anteriores y que se abrió al ser derrui-
do el convento de San Lâzaro.

La vida del Arrabøl discurría entre lo que en el
plano de denominan calles -la calle Mayor del

Arrabal, la de Juslibol, la del Horno, la del Medio,
la de Cantarranas, la del Rosario, la del Tejar,
etcétera- y la plazuela del Rosario ya lindando con
campos rs6. p5 decir, el caserío habitado coincidía
con el del primitivo núcleo del Arrabal próximo al
puente de Piedra.

EI csrócter residencial de la zonø quedøba dismi-
nuido por el predominio de actividødes de carócter
rurol. Todos los alrededores eran tierras cultivadas
de regsdío, estaban cruzadas por acequias, como lo
de los Canoles, que otravesoba el comino del Vado
del Gtitlego; la del Robal, que discurría a lo largo
de lø csrretera de Huesca; la del Gállego, desembo-
caba junto al octuol club Helios, y la de lo Ortillo'
aguas arriba del río. Por otra parte, en el mapa
spurecen unas eros próximas al paseo de la Arbole-
da de Macansz, y un estercolero en el csmino de

Juslibol, detrós de la colle Cantarranas, que confir-
møn la octividad campesina de la zona.

Pero pøra entonces yo comenzoban a desorrollar-
se ølgunos sctividades de tipo industrial. Høbía uns
salitreríu ul norte de Ia arboleda de Mscanaz, un
molino de øceite iunto s la calle de Jesús y un moli-
no harinero en la desembocadurø de la ocequia del
Rabal. El exconvento de Jesús sporece convertido
en fdbrico de harinas I habíu un lavodero de lanas
cerca del río Góllego. Poco a poco se estabsn desa-

rrollqndo actividodes industriales que preporoban el
camino poro uno moyor importancia residencial del
Arrabøl que, por otro lado, tardaría todavía mucho
tiempo en manifestarse en toda su amplitud.

Hay también un plano de 1863 que ofrece infor-
mación acelca de la transformación del Arrabol
hasta Ia aparición del ferrocarril. Se trata de un pla-

156 Estas calles se corresponden con las actuales del siguiente
modo: c/. Mayor = c/. Sobrarbe; c/. Juslibol : c/. Sixto Celo-
rrîo; c/ . del Horno = se conserva igual; c/ . del Medio = c/. Jorge

lbor; c/. Cantarranas = c/. Mariano Gracia; c/. Del Tejar : c,/'
Villacampa; Plazadel Rosario : hoy prolongación de la calle Vi-
llacampa hacia la plaza de San Gregorio.

no que describe las calles, plazas, plazuelas, puentes
y paseos de la ciudad. Pero lo más interesante es

que ya se encuentran indicadas en él las instalacio-
nes de la estación del ferrocarril del Norte, y no fi-
gura el ramal de enlace que, como se sabe, se cons-
truyó algunos años después. Esta es la principal di-
ferencia entre el plano de 1863 y el de Casañal y
Zaporta de 1880.

Llama la atención el trazado sinuoso que en el
plano de 1863 presenta el ferrocarril, lo cual pudo
ser debido a que algunos propietarios de las fincas
rústicas por las que atravesaba la via pusieran tra-
bas a la hora de ceder los terrenos para su instala-
ción, o a que, ante la poca altitud de la zona, el tra-
zado de la vía buscase las cotas más altas por aquel
lado.

Aunque el plano no es muy detallado, recoge la
existencia de ciertas actividades industriales, como
un molino de aceite, situado detrás del convento de
San Lázaro; una fábrica de harinas, cerca de la
calle del puente de Tablas; una fábrica de cerveza,
en la carretera de Huesca, y algunos almacenes pró-
ximos al ferrocarril.

Para entonces la población debía de ser ya nume-
rosa, a juzgar por la existencia de escuelas munici-
pales en la calle de Villacampa, aproximadamente
en el mismo emplazamiento de las actuales. Pero las
actividades agropecuarias no habían desaparecido
todavía, como se deduce de la profusión de torres y
vaquerías que figuran en el plano, entre las cuales
está la de Moliner, situada en la carretera de Hues-
ca, junto a la torre de Cabrera.

El paseo de Macanaz conservaba su atractivo y el

espacio ocupado por las Balsas de Ebro Viejo, una
vez desecadas, se habían convertido en zona verde.

En resumen y tras una rápida comparación entre
este plano y los anteriores, se deduce que el pobla-
miento del Arrabal comenzaba entonces a adquirir
una mayor consideración dentro del conjunto urba-
no de la ciudad de Zaragoza.

d) Los planos de Casañ¡l y ZaPatero
y el Mapa de Riegos del Rabal

En el último cuarto del siglo XIX, los principales
trabajos cartográficos orientados a la realización de

un plano urbano de Zaragoza los inició la familia
Casañal y Zapatero, que nos legaron dos planos de

la ciudad, uno en 1880 y otro en 1899.
El primero de estos planos introduce una modifi-

cación interesante respecto de los anteriores, pues

incorpora el trazado de las curvas de nivel, lo cual
es de sumo interés para conocer hasta qué punto la
topografía ha influido en el reparto de los sectores
residenciales de la orills izquierda.
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El área representada en el mapa se extiende fun-
damentalmente entre las cotas de 192 metros y 202
metros. Siguiendo el trazado de las curvas de nivel,
las máximas elevaciones disminuyen sensiblemente
de Norte a Sur, que es la dirección seguida por el
trazado de la carretera de Huesca y por el ferroca-
rril, pero hay otra zona alta en la confluencia de la
carretera de Huesca y el Camino de Jesús, hacia la
embocadura del puente de Piedra. Es interesante
destacar que la reducida área residencial del Arrabal
se encontraba precisamente en las cotas más altas,
entre los 197 y 202 metros, junto a la embocadura
del puente de Piedra. Se trate de una pequeña eleva-
ción natural o de relleno, parece evidente que la to-
pografía ha condicionado el emplazamiento del pri-
mitivo núcleo de poblamiento, lo cual nos hace vol-
ver al hecho de la localización del puente de Piedra
y de su apoyo en la orilla norte del río.

El resto de las tierras representadas en el mapa,
denominadas de La Ortilla, ocupan cotas algo más
bajas, de 193-195 metros, y lo mismo ocurre con las
del sector nororiental del plano. Todas estas tierras,
a jtzgar por la profusión de torres que aparecen en
las mismas, seguirían dedicadas a la agriculturar5?.

La fisonomía del caserío no debía de haber cam-
biado mucho respecto de la que se desprende de
planos anteriores. El Arrabal Viejo seguía conser-
vando el mismo trazado que en los planos anterio-
res, con alguna ligera variación producida por la
aparición de nuevas calles y el cambio de nombre de
algunas otras. Así la calle del Tejar pasa a ser de
Villacampa, la del Medio es ahora calle Ibort, la ca-
lle Mayor del Arrabal aparece ya con su nombre ac-
tual, es decir, el de calle de Sobrarbe. Por otra par-
te, el paseo del Camino del Vado del Gállego con-
vierte su primer tramo en calle Jesús, y finalmente
están la calle del Tallo y la plaza de la Mesa, que
no se citaban en los planos anteriores. Además, la
actual avenida de Cataluña está ya muy perfilada,
aunque conserva la denominación de carretera, y el
primer tramo del camino de Juslibol es también ca-
lle, conservando el mismo nombre. Sin embargo, de
los históricos edificios religiosos sólo se conserva
Altabâs, de cuya reconstrucción da cumplida noticia

157 En la citada zona aparecen entre otras las torres de Armijo,
Funes, Sala, Arruego y Lavigne a la derecha de la carretera de La
Junquera. Otra torre denominada también de Lavigne y la de Par-
do están entre la citada carretera y la línea del ferrocarril a Barce-
lona. La de Asensio entre el camino de Ranillas y la vía de empal-
me de las lineas del ferrocarril de Barcelona y Pamplona. Las de
Aínsa y Oñate próximas al camino de Juslibol, detrás de las escue-
las municipales y de lo que parece ser un convento. La torre de Ga-
lindo y la de Rosa quedan enmarcadas por el empalme de las líneas
de Barcelona y Pamplona a la izquierda.del Ebro.

Menro oe t-n Sele VuoÉsr58. Destaca asimismo el
edificio levantado para sanatorio de la Cruz Roja,
situado en la Avenida de Cataluña, a la altura del
número 30, aproximadamente r5e.

Sin duda el elemento más destacable de este pla-
no, respecto de los anteriores, es la aparición de la
estación de las líneas del ferrocarril a Barcelona y
Pamplona, juntamente con los anexos necesarios a
la misma. El complejo ferroviario está situado en el
ángulo formado por las carreteras de Huesca y Bar-
celona, en la parte posterior del convento e iglesia
de Altabás y del macelo municipal, sobre lo que ha-
bían sido terrenos agrícolas.

Pocas variaciones se produjeron en el poblamien-
to de la orilla izquierda desde la realización de este
plano hasta la aparición, en 1874, del Mapa de Rie-
gos del Término del Rabal, en el cual la única dife-
rencia notable respecto del anterior es que ya apare-
ce el puente del Pilar. En muy pocos años la orilla
izquierdø había visto mejorar sus comunicaciones
con el casco antiguo por dos nuevos puentes, con lo
cual eran ya tres los puentes en uso sobre el Ebro:
el de Piedra, el del ferrocarril y el de Hierro o del
Pilar. Es interesante destacar el emplazamiento del
nuevo puente aguas abajo del de Piedra porque a
partir de él se comenzó a formar, como veremos
más adelante, uno de los núcleos de poblamiento de
la orilla izquierda del Ebrotffi.

Aun cuando la función residencial iba en aumen-
to, de todo lo anterior se deduce que el caserío de la
orilla izquierda del Ebro aparece muy recortado en
todos los planos de la ciudad, dado el escaso pobla-
miento de la zona. El núcleo residencial concentra-
do se limitaba, efectivamente, a los edificios próxi-
mos al puente de Piedra y al núcleo del A¡rabal
Viejo.

En el plano de Casañal de 1899 comienza a insi-
nuarse lo que después había de ser el barrio de Je-
sús. Estaba ya trazada la actual avenida del puente
del Pilar, que ocupaba una parte de las tierras de la
torre de Sala, cortando perpendicularmente el cami-
no del Vado del Gállego, el patio del exconvento de

r58 SALA V¡r-oÉs, M. on ln, op. cit., 1933, pp. 198 y ss.
159 La Cruz Roja Española fue presentada en la Convención In-

ternacional en 1863. El 6 de julio de 1864 fue reconocida por una
Real Orden y en l8ó8 aprobados sus estatutos. En 1867 se le dio
carácter oficial por el Ministerio de Guerra. En la actualidad se
rige por estatutos de 13 de diciembre de 1939,

lm En el mapa de riegos del término del Rabal, hace referencia
únicamente a las tierras del sindicato del mismo nombre que se en-
cuentran todas ellas a la izquierda del Ebro; por tanto no es un
plano urbano de la ciudad. De la observación de este mapa no po-
demos deducir nada referente a la ciudad situada a la derecha del
río, pero en cambio es de máxima utilidad para lgs aspectos refe-
rentes a la izquierda.
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Jesús, el camino de Jesús (actual camino de Valima-
ña) y las fincas colindantes, abocando a la avenida
de Cataluña en una pequeña glorieta. No hay más
calles nuevas en este plano, salvo la prolongación de
la calle de Jesús hasta la avenida del Puente del Pi-
lar. Aparecen también algunas ampliaciones de edi-
ficios anteriores, junto a la carretera de Zaragoza a
Francia y, lo que es más interesante, el primer esta-
blecimiento de una gran industria, la Azucarera de
Aragón, que se puede considerar como pionera de
la industrialización de la orilla izquierda y aun de
Zaragoza. La azucarera mantenía una estrecha de-
pendencia con el ferrocarril, pues contaba con un
ramal de servicio dentro de sus instalaciones.

Destacan también en el plano un sanatorio, que
ya aparecia en el Mapa de Riegos del Rabal de
1874, y un cuartel, que ocupa aproximadamente el
emplazamiento del antiguo convento de San Lâzaro.
En cuanto a torres agrícolas parece que eran más
numerosas que años atrás probablemente porque la
zona se utilizaba para construir residencias secunda-
rias16r. Había también algunas construcciones cita-
das como casas. en vez, de torfes -como las de
Camp y Pedrós, por ejemplo- y los viejos ejes de
comunicación habían cambiado de nombre: el anti-
guo camino de Jesús es ahora el de Valimaña, la ca-
rretera de Barcelona se llama de Madrid a Francia,
y el camino de Huesca carretera de Zaragoza a
Francia. pero en conjunto muy poco había cambia-
do en el conjunto urbano de la orillø izquierda. Sin
embargo, aunque los caminos y acequias seguían
igual, se iniciaba tímidamente la aparición de nue-

16l Se conservan con el mismo nombre y lrazado las de Funes y
Armijo en la calle de Jesús, situadas casi frente una a otra. La de
Sala se ha visto reducida por la apertura de la avenida del Puente
del Pilar. La de A¡iño corresponde a la anterior de Arruego pero
ampliada. Las de Blanco, Auria y La Linde son una subdivisión de
la torre de Lavigne situada entre el camino de Jesús (Valimaña) y
del Vado del Gállego. Mientras que la otra torre de Lavigne junto
a la estación de clasificación del ferrocarril, ahora es la del Empe-
rador. Junto a ella la de Pomares aparece con una pequeña edifi-
cación no descrita en el plano anterior. Lindando con el exconven-
to de Jesús están las torres de Bruno y de Corralé, esta última da-
ría despuês su nombre a una calle de la zona, y la de Pardo, más
alejada, a la izquierda de la carretera de Madrid a Francia pasa a
ser Villa Constancia. La torre de Eizmir, junto al brazal de riego
llamado de Jope y el camino de Valimaña, era un huerto que se

mantenía de las aguas de dicho brazal. Entre la carretera de Ma-
drid a Francia y el ferrocarril está la torre de Viscasillas; más ade-
lante, también a la izquierda de esta carretera, la de Soteras y a la
derecha la de Cabrera, que no se encontraban en el plano anterior'
Tampoco la quinta de Grasa, a la izquierda de la carretera de
Huesca. La torre de Asensio pasa a ser de Pozas. Las de Aínsa y
Oñate en el camino de Juslibol se conservan, asl como la de Calin-
do, dentro def marco que supone el ramal del ferrocarril. La de
Rosa entre el ferrocarril, el camino de Ranillas y la acequia de la
Hortilla es ahora de Casalíns.

vos núcleos residenciales, en los alrededores de la
estación del ferrocarril, en una zona denominada de
Callizo, entre la carretera de Francia y el denomina-
do Soto Cañar y, finalmente, el mismo Soto Cañar,
entre el camino del Vado y el río Ebro.

Este plano de Zaragoza fue reproducido pocos
años después, ya en nuestro siglo, el año 1908, y a
pesar de los pocos años transcurridos entre uno y
otro se aprecia un cambio muy importante en la
función residencial del Arrøbal. Aunque el plano no
acusa la incidencia de nuevas edificaciones, en cam-
bio recoge la parcelación de las tierras y el trazado
de las calles para futuras áreas residenciales. Las
fincas o torres situadas entre la calle de Jesús, cami-
no de Valiñama, avenida del Puente del Pilar y ave-
nida de Cataluña fueron las más afectadas por la
parcelación y preparación de suelo edificable. Ade-
más, con la apertura de las calles de la Estación, del
Norte y de San Lâzaro se creó otra zona residencial,
que contribuyó decisivamente al cambio de fisono-
mía de la orilla izquierda. Todo este conjunto de
suelo urbanizado y las nuevas calles abiertas consti-
tuyeron el núcleo residencial denominado barrio de
la Estación, que posteriormente se conocería como
barrio de Jesús.

La aparición de este nuevo barrio residencial se-
ñala uno de los momentos claves del poblamiento
de la orilla izquierdø del Ebro. Durante muchísimo
tiempo sólo existió, con ligeras modificaciones, el
denominado A¡rabal Viejo. El nuevo barrio pone
de manifiesto el proceso de avance de la vieja ciu-
dad sobre la orilla izquierda del Ebro, y su creación
fue una clara consecuencia de la necesidad de vi-
viendas que la instalación del ferrocarril trajo con-
sigo.

Al mismo tiempo, para satisfacer las necesidades
del tráfico generado por el ferrocarril y por la urba-
nización del barrio de la Estación, cuando se esta-
bleció la red de tranvías en la ciudad, se tendieron
dos líneas en la orilla izquierda: una a lo largo de la
carretera de Madrid a Francia, con un ramal que
llevaba directamente a la estación, y otra a lo largo
de la calle de Sobrarbe, lo cual facilitó, de manera
inmediata, la intensificación de la función residen-
cial de la orillu izquierda, enriquecida por el disfru-
te de zonas verdes, como eran el parque de Maca-
naz, frecuentado incluso por paseantes de la orilla
derecha, que cruzaban el río por el paso de barcas
situado al pie de la puerta de San Ildefonso, y el
parque de lbort, que fue un intento de convertir en
zona ajardinada las antiguas balsas de Ebro Viejo.

Comparando este plano con el realizado cien años
antes, cabe deducir que las funciones urbanas de la
oritta izquierda del Ebro se habíbn ampliado consi-
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derablemente en un siglo. Los hechos que impulsa-
ron esa ampliación fueron la estación del ferroca-
rril, el ramal ferroviario de enlace, el barrio de la
Estación y las líneas de tranvía. Pero todo ello no
se reflejó en la evolución del poblamiento que se-
guía contando con escasos efectivos.

Como en tiempos anteriores, el núcleo fundamen-
tal del caserío de la orilla izquierda lo constituían
edificios públicos, religiosos, civiles y militares,
como la iglesia y convento de Altabás, el convento
de Carmelitas Descalzas de San José, el matadero
municipal, el cuartel de San Lâzaro y otro cuartel
perteneciente al cuerpo de la Guardia Civil, en la
calle de Jesús, cuya ubicación coincidía con el em-
plazamiento de lo que hasta entonces había sido un
molino de aceite.

3. Lo integracìón defìnítìva
de lø orilla izquìerda

A partir de 1940, la orilla izquierda conoció años
de fuerte crecimiento'demográfico e industrial que
se tradujeron en una ocupación acelerada del suelo
que culminaría en la década de los años sesenta con
la declaración de Zaragoza Polo de Desarrollo y en
los siguientes con la delimitación del ACTUR.

A la penuria de información característica de los
periodos anteriores sucede una época de abundante
información gráfica y cartográfica que permite se-
guir con gran minuciosidad la evolución de la zona.

a) El plano callejero de 1943

Desde 1908, en que se publica la segunda edición
del plano de Casañal y Zapatero, pasarían muchos
años antes de que se publicase un nuevo plano de la
ciudad, salvo los editados en guías urbanas o en al-
gunos textos referentes a Zaragoza. que aportan
muy poco al conocimiento de la orilla izquierda.
Del Plano callejero de 1943 se deduce que el caserío
de la orilla derecha se había ampliado notablemen-
te. El poblamiento se había hecho más intenso, pues
si en 1920 al otro lado del río vivían unas 4.000 per-
sonas, en 1940 la población de la orilla izquierda
pasaba de las 12.000, según el padrón municipal de
la época.

Todo ello lo refleja el plano de 1943, pues en él
aparecen nuevas áreas residenciales junto al Arrabal
Viejo, donde se insinúan incipientes el Barrio de Or-
tilla y la Parcelución lbort. En el sector oriental está
plenamente configurado el barrio de la Estación o
de Jesús, y en la avenida de Cataluña aparecen pe-
queñas barriadas, como las de Costa, junto a la

Azucarera de Aragón, y la de Escudero y Santa Fe,
entre la misma avenida y el viejo camino del Vado.

En aquellas fechas el ferrocarril estaba en su me-
jor momento como medio de locomoción y de
transporte, y otras industrias, tan importantes como
la vieja Azucarera de Aragón, se habían instalado
junto al mismo, tales como la Alcoholera de A¡a-
gón y Campsa. A su vez, la carretera de Huesca,
hasta su confluencia con el camino de los Molinos,
se había convertido en calle y pronto sería uno de
los ejes fundamentales de la urbanización de la ori-
lla izquierdo. Sin embargo, todos estos sectores se-
guían conservando un cierto aire de suburbio carac-
terizado por graves deficiencias urbanísticas.

b) El plano de 1958

En 1958 se actualizó el plano de Casañal y Zapa-
tero. Los trabajos los realizó Dionisio Casañal
Serrano bajo la dirección del arquitecto municipal
S. José Beltrán Navarro. Se trata de un plano edita-
do en color, por lo cual los diversos usos del suelo
se aprecian con mucha mayor claridad que en otros
planos anteriores. Lo más interesante es comprobar
la mejora de las condiciones urbanísticas del sector.
El barrio de la Estación, que había sido parcelado
sin plan alguno a principios de siglo y que en 1943
mostraba importantes deficiencias, aparece consoli-
dado por viviendas dispuestas principalmente entre
las calles de la Estación, San Lâzaro, Norte y San-
tiago Lapuente 

-prolongada esta última por la ca-
lle Corralé, cuya denominación corresponde a una
antigua finca rústica- además de la calle de Jesús,
la avenida del Puente del Pilar y la calle de Valima-
ña, categoría atribuida al camino del mismo nombre
en su recorrido desde la calle de Jesús a la avenida
del Puente del Pilar.

En el antiguo barrio de Jesús -o de la Esta-
ción- la plazuela de Jesús había quedado reducida
a un ensanchamiento, de forma triangular, en la ca-
lle de Jesús por la confluencia de la citada calle y
Ias de Valimaña y de Ia Estación. Entre los cuarteles
de San Lâzaro y de la Guardia Civil, en el viejo ca-
mino de Jesús, se habían abierto las calles de Julia-
na Larena, que ya se insinuaba en el plano de 1943
y la de Funes. En cambio, en 1958 no aparecen ya
unos antiguos lavaderos, ni el sanatorio de la Cruz
Roja, que se encontraba en la avenida de Cataluña,
entre las calles de Santiago Lapuente y Norte, muy
cerca del barrio de Jesús. Al otro lado de la avenida
del Puente del Pilar el plano urbano se agrandaba
con un nuevo núcleo de hábitat industrial, en la an-
tigua torre de Ariño y fincas colindantçs, que pron-
to se vieron invadidas por edificacioneb.
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Algo más alejado del río, entre éste y la avenida
de Cataluña, el núcleo inicial de la Parcelación Es-
cudero había dado origen al Barrio de Ia Jota, tam-
bién conocido como Parcelación Domón, que había
nacido hacia 1950. La denominación de barrio de la
Jota tiene su razón de ser en el hecho de que la ma-
yoría de las calles del barrio recuerdan a grandes fi-
guras del cante popular aragonés: el límite meridio-
nal del barrio lo constituye precisamente la avenida
de la Jota.

Más al este del barrio de la Jota y de algunas cor-
tas calles, como las de Mallorca y Santa Fe, el pla-
no de 1958 apenas señala la existencia de viviendas.
Tampoco las había como no sea en diseminado, en-
tre la avenida de Cataluña y el ferrocarril. En cam-
bio el plano señala la pequeña agrupación residen-
cial formada por las calles de la Sierra de Alcubie-
rre, Santa Quiteria, Aurora, Esqueda y camino de
Torrecillas, que apenas se insinuaba en el Plano Ca-
llejero de 1943, como barriada de Costa.

Hacia el Oeste, por detrás de la arboleda de Ma-
canaz, entre la calle de Sobrarbe y el camino de Ra-
nillas, se había incrementado notablemente el núme-
ro de viviendas, con cambios además en la denomi-
nación de algunas calles: la de Juslibol habría pasa-
do a ser de Sixto Celorrio; la de las Ranas, de Ma-
riano Gracia; la del Rosario, de Manuel Lacruz, y
la calle de Tallo, de Mariano Lucas, mientras que
otras como las calles de Mesa, Ibort, Horno y Villa-
campa conservaban sus antiguos nombres. Paralelas
a la calle Villacampa se habían configurado las ca-
lles de Germana de Foix, de Pano y de Ruata y en-
tre ellas y las balsas de Ebro Viejo la plazuela de
San Gregorio y las calles de Gracia Gazulla, Blas
Ubide, Mariano Baselga, Turmo, Ricardo del Arco,
Mosén Domingo Agudo, Zalmedina y Palencia, que
completaban el callejero adosado al primitivo nú-
cleo del Arrabal. Más al Oeste todavia, aparecia
otra pequeña aglomeración, en gran parte anterior a
la Parcelación lbort, formada por el caserío de las
calles de Buenos Aires, Ortilla, Valero Ripoll, los
Paisanos y Almutazafe y más al Oeste, por las de
Félix García Gil, Félix Oroz y Paraguay, todas ellas
entre el ramal ferroviario de enlace y la arboleda de
Macanaz.

c) Los usos del suelo y la dotación de servicios
en el plano de 195E

Analizando la porción de la orilla izquierda repre-
sentada en el plano de 1958, cabe distinguir una su-
cesión de zonas, más o menos especializadas, que de
alguna manera configuran la tendencia hacia una
ordenación incipiente en el uso del suelo. Las máxi-
mas densidades de población y el mayor índice de

urbanización se dan en el barrio de la Estación o
barrio de Jesús, en el barrio de la Jota y, por últi-
mo, en la periferia del Arrabal Viejo.

Junto a estos núcleos residenciales, el plano per-
mite también distinguir algunos sectores donde lo
fundamental es el uso industrial del suelo. Algunas
industrias aparecen en diseminado sobre tierras de
cultivo -como Caitasa-, pero el mayor número de
ellas se encuentra a ambos lados de la estación del
ferrocarril.

La limitada colonización ciudadana de la orilla iz-
quierda en siglos anteriores había dado paso, en
1958, a una gran afluencia de población. El avance
del hábitat residencial y de las industrias se había
efectuado especulativamente sobre tierras de rega-
dío, lo que obliga a pensar en la pérdida de buena
parte de la riqueza agrícola de la zona ante el avan-
ce urbano e industrial. En cambio, no habían sido
tocados para nada las dos importantes zonas verdes
de la orilla izquierda: la arboleda de Macanaz, jun-
to al río Ebro, y el parque de las balsas de Ebro
Viejo al Norte del ramal de enlace.

La progresiva integración de la orillø izquierda se

manifiesta en el plano de 1958 por la enumeración
de los servicios con que contaban las áreas de ma-
yor densidad de población. La nómina de estos ser-
vicios puede resumirse del modo siguiente:

-Edificios religiosos. Estaban representados por
el histórico templo de Altabás, al comienzo de la
calle de Sobrarbe; el convento de religiosas del mis-
mo nombre; el de religiosas descalzas de San José,
en la unión de las calles de Sobrarbe y San Juan de
la Peña, y el de franciscanos en el camino del Vado.

-Edificios militares. Figuraban el viejo cuartel
de San Línaro, al principio de la avenida de Catalu-
ña; el de la Guardia Civil, en la calle Jesús y un ter-
cero, también de la Guardia Civil, en la avenida de
Cataluña.

-Escuelas. 
Había escuelas nacionales y de patro-

nato en la calle Lourdes, en el camino de Cogullada
y junto a la parroquia de Altabás, que eran las más
antiguas, asimismo había otras escuelas situadas en
la calle de Villacampa y en el camino de Juslibol,
pasado el parque de Ebro Viejo.

-Servicios de sanidad. Eran los más deficientes:
la orillo izquierdo contaba solamente con unas po-
cas farmacias: en la avenida de Cataluña, entre las
calles de la Estación y la de Santiago Lapuente; en
el camino del Vado, junto al convento de francisca-
nos; en la avenida de Cataluña, junto a la calle de
Felisa Galé del barrio de la Jota; en la calle de So-
brarbe; en la de Germana de Foix, y al final de la
calle de San Juan de la Peña, cçrca del camino de
los Molinos. Todos estos establècimientos estaban
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muy alejados unos de otros y sin agotar el límite le-
gal de aleamiento de unas y otras.

-Parq la seguridad y vigilanciø ciudadanas habia
una comisaría de policía en la calle de Santiago La-
puente, muy cerca de la avenida de Cataluña.

-Otros servicios públicos. Para la adquisición de
alimentos había un mercado en la calle de Sobrarbe
y otro entre las balsas de Ebro Viejo y la calle San
Juan de la Peña. Los servicios financieros estaban
atendidos por un establecimiento bancario o Caja
de Ahorros en la calle Norte.

-Zonas verdes. Se contaba con la arboleda de
Macanaz, el parque de Ibort y un centro deportiv
privado.

-El transporte urbano. Cuatro puentes consti-
tuían en aquella fecha el medio fundamental de co-
municación del sector con el casco urbano: el de
Piedra, el del Pilar, el del ramal de enlace del ferro-
carril y la pasarela peatonal. El transporte urbano
de viajeros era atendido por dos líneas de tranvías,
una de las cuales iba desde la plaza de la Seo hasta
la Academia General Militar, a través de la calle de
Sobrarbe y de San Juan de la Peña, y la otra efec-
tuaba una circunvalación por la calle del Puente del
Pilar, avenida del Puente del Pilar y avenida de Ca-
taluña, hasta el puente del Gállego; el regreso, lo ha-
cía por el puente de Piedra y la calle de D. Jaime L

d) El plano en perspectiva de Rafael Margalé

En 1965 la Caja de Ahorros y Monte de Piedad
de Zaragoza, Aragón y Rioja publicó un plano en
perspectiva oblicua de la ciudad, obra de Rafael y
Antonio Margalé. De alguna forma es una conti-
nuación de las vistas de Zaragoza realizadas en si-
glos anteriores por artistas y visitantes de la ciudad.
El trabajo de Margalé, aparte de su mejor técnica,
tiene la ventaja sobre los anteriores de que se basa
en fotografías aéreas y en apuntes de la
realidad. Así, pueden apreciarse con relativa preci-
sión algunas características de los edificios en cuan-
to a su altura, aspecto externo y distribución por
calles.

En este sentido, la orilla izquierda ofrece una
gran irregularidad en las alturas de los edificios, su-
cediéndose en una misma calle los de gran altura y
pequeñas casitas de una sola planta, recuerdo de las
antiguas torres agrícolas. Los contrastes de altura
eran muy notables en todas las manzanas del barrio
de Jesús, del A¡rabal Viejo y de la parcelación
Ibort. Mayor regularidad en cambio presentan las
viviendas de la parcelación Daman o barrio de la
Jota, que como se ha dicho son de época más re-
ciente.

Como en los planos y escritos anteriores, la ma-
yor concentración de viviendas se encontraba en la
proximidad de los puentes de Piedra y del Pilar,
con tendencias a avanzar a lo largo de los grandes
ejes viales que constituyen la avenida de Cataluña y
la calle de San Juan de la Peña. Desde 1958 apenas
habían surgido nuevas calles. Tan sólo hay que aña-
dir a las de entonces las del Escultor Lasuén y del
Brigadier Gasca, junto al ramal de enlace. La Tra-
vesia del Vado y el Pasaje del Vado, perpendicula-
res al camino del mismo nombre, carecían de deno-
minación en el plano anterior, si bien su trazado ya
existía. Los terrenos situados entre la calle de San
Juan de la Peña y el camino de Juslibol estaban en
vías de urbanización, pues las acequias que los cru-
zaban no aparecen ya en el mapa. Ello dio origen a
un polígono residencial, conocido como el polígono
de Ebro Viejo en recuerdo de las antiguas balsas del
mismo nombre.

El plano de Margalé deja fuera de su alcance una
buena parte de la orilla izquierda que se incluía en
el plano de 1958. Sin duda eran espacios de escaso
interés urbanístico por la falta de polígonos residen-
ciales o industriales. En 1965 la ciudad terminaba
realmente donde señala el plano de Margalé.

B) El conglomerado de barrios

La integración urbana de un espacio periurbano
no puede realizarse de una manera anárquica. La
planificación urbana se ha convertido en un tema de
máxima actualidad ante el crecimiento de las ciuda-
des, tanto por la necesidad urgente de su puesta en
práctica, como por la toma de conciencia que de
esta necesidad han hecho los vecinos afectados. En
todas las ciudades se están elaborando planes gene-
rales de ordenación urbana y, de acuerdo con ellos,
planes parciales para los barrios y polígonos, cuyo
contenido varía en función de las deficiencias, reales
o supuestas, denunciadas por los servicios técnicos
competentes, o por las asociaciones de vecinos, de
acuerdo con las necesidades mínimas de la existen-
cia individual, familiar y de convivencia colec-
tiva.

Como se ha dicho ya anteriormente, la orilla iz-
quierda no presenta las características urbanas de
un barrio. Se trata -también se ha dicho- de una
zona suburbana o rururbana en vías de integración
en la ciudad, constituida por un enjambre de vivien-
das urbanísticas entre los que destacan las áreas re-
sidenciales de el Arrabal Viejo, el Barrio de Jesús,
el Barrio de lo Jota, el Barrio de Ortilla-Ranillas y
Ia Parcelación lbort.
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Plaza del Rosario y calle de Villacampa.
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1. El Arrabal Yiejo

La unidad residencial más antigua de la orilla iz-
quierda es el Arrabøl Viejo, cuya fisonomía refleja
el paso de los años. El aspecto de los edificios es en
general mediocre e incluso malo y hasta muy malo.
Muchas viviendas habían sido abandonadas ya en
1977. Pero en contrapartida, rodeando el núcleo an-
tiguo, estaba surgiendo un nuevo caserío de funcio-
nalidad y estructura modernas que fisonómicamente
acercan el viejo barrio a la ciudad tradicional.

El caserio del Arrabal Viejo tiene problemas gra-
ves de habitabilidad y confort, pues muy pocos ho-
gares reúnen las condiciones de habitabilidad im-
prescindibles en toda vivienda que merezca el nom-
bre de tal, y hasta es probable que una mínima ins-
pección de los organismos competentes declarase in-
habitables a la mayoría de las viejas viviendas del
barrio.

De hecho y en el sentido más estricto, al caserío
del Arrabal Viejo le cuadra la calificación de chabo-
lismo vergonzante, pues no otra cosa que chabolas
son muchas de sus viviendas, que carecen de las mí-
nimas condiciones de higiene y habitabilidad, aun
cuando estén censadas como tales.

Una observación superficial de estos edificios per-
mite reconocer en ellos antiguas viviendas agrícolas
adaptadas a nuevas formas de vida urbana. Sin em-
bargo, hasta bien entrados los años cincuenta la
agricultura era todavía una actividad muy importan-
te en el barrio. De esta actividad no quedaba en
1977 prâcticamente nada, como resultado del avan-
ce de la ciudad sobre la orilla iTquierda. Las huertas
se habían convertido, de hecho, en suelo expectante
en espera del promotor de viviendas o de la inmobi-
liaria que se decidiese a levantar grandes bloques.
La actividad agrícola del barrio era meramente resi-
dual y en 1977 no trascendía más allá de las necesi-
dades del mismo. En aquella fecha quedaban toda-
vía hortelanos que vivían del cultivo y venta de sus
propias hortalizas y algunos tenían un carro con su
mula, que encerraban dentro de la propia casa. Es-
tos hortelanos montaban cada mañana en el umbral
de su puerta un pequeño tenderete con lo poco que
habían podido recolectar en la huerta. Por supuesto
hay que dar como seguro que no se cumplían los re-
quisitos municipales sobre salubridad e higiene de
alimentos, pero el precio de las verduras era, lógica-
mente, más asequible que el de los que se vendían
en los mercados y, Þor su condición de frescos, se
les atribuia una mayor calidad. Pero todo esto no
era sino el resto de una actividad agrícola que en
otro tiempo fue prioritaria.

La mayoría de los edificios del barrio han perdi-
do totalmente su funcionalidad agrícola y no tienen
tan marcado el sello de lo rural; los interiores suelen
estar bien cuidados -con las deficiencias apunta-
das- por haberse efectuado en ellos algunos arre-
glos y adaptaciones, no siempre acertados. Es fre-
cuente que los edificios reacondicionados aparezcan
con las escaleras arregladas y las paredes pintadas o
encaladas. En dichos arreglos se han aprovechado
restos de materiales de obras más recientes, sin
preocuparse demasiado por la uniformidad de la
obra ni por el efecto estético de la misma. Se da el
caso de que las escaleras que dan acceso a las dife-
rentes viviendas de algunos edificios han sido arre-
gladas con un tipo de terrazo diferente para cada
tramo de escalera y sin preocuparse por el nivelado
de los escalones, que además suelen ser muy altos

-de unos 30 cm- y estrechos.
Todo ello no es sino la consecuencia de la adapta-

ción de los edificios a una función para la que no
fueron proyectados y también por el deseo, a veces
especulativo, ante la escasez de viviendas, de darles
una imagen más acogedora. Casi con toda seguri-
dad, las reparaciones y acondicionamientos han te-
nido que ser efectuados por los propios vecinos con
materiales de derribo, y hasta es muy probable que
cada vecino se haya ocupado de la parte de escalera
que por su proximidad a la vivienda le correspon-
dia. En cualquier caso, se ha llegado al hecho la-
mentable de la desfiguración y malformación activa
de un patrimonio arquitectónico, que hoy resulta
imposible recuperar, de cuya existencia la ciudad no
ha tenido conocimiento o, si lo ha tenido, ignoraba,
o aparentaba ignorar, su valor.

El Arabal Viejo ha sido siempre una zona de
marginación social por causas de índole muy diver-
sa. Pero las nuevas tendencias urbanísticas y la es-
peculación del suelo en una zona como la orilla iz-
quierdø, repentinamente revalorizada, no van a sa-
car al viejo barrio de su postración actual que obe-
dece, sin duda, a la pérdida de funcionalidad.

La traza primitiva tiene todas las características
de una funcionalidad defensiva o, mejor aún, pro-
tectora, por lo intrincado de sus calles y la angostu-
ra de las mismas. La sensación que se tiene a la vis-
ta de las calles angostas, aceras diminutas, casas es-
trechísimas, con ventanas minúsculas y muros de la-
drillos mal cocidos y erosionados por la humedad
que asciende desde el subsuelo, es de una gran deja-
dez y suciedad, como si se tratase de un área subur-
bial.

El fenómeno suburbial de las ciudades ha sido
ampliamente estudiado en todo el mugdo y el cha-
bolismo y los <bidonvilles>> ocupan lâ atención de
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los sociólogos y urbanistas de todos los países. Pero
muy pocos investigadores se han preocupado del he-
cho, tantas veces repetido, de la muerte de las ciu-
dades a partir de su centro. La historia del urbanis-
mo mundial hasta nuestros días es la historia de las
ciudades luchando por sobrevivir a los ataques del
medio físico -o de otras ciudades competidoras-,
en cualquiera de los órdenes socioeconómicos pro-
pios de cada civilización y cultura.

Antiguamente las ciudades se prevenían contra los
ataques de fuera pero nunca contra los ataques de
dentro, porque eran improbables aun en el caso de
que coexistiesen comunidades antagónicas en ellas.
Pero la época actual está conociendo la muerte de
las ciudades -del espacio urbano- a partir de su
propio interior162.

Y lo mismo sucede con la evolución de los ba-
rrios. Todo ello es consecuencia de la pérdida de
funcionalidad de algunas áreas urbanas en beneficio
de otras. Cuando un barrio pierde su funcionalidad,
muere; pero antes de morir, la ciudad a la que per-
tenece lo margina.

Los antiguos centros urbanos de nuestras ciuda-
des están siendo abandonados como lugares residen-
ciales y son ocupados por gentes de baja condición
socioeconómica, o que tienen voluntad propia de
automarginación. De cualquier modo, resulta evi-
dente que las ciudades y los barrios crecen hoy de
una manera concéntrica, dejando importantes va-
cíos sociales en el interior. Este es a otra escala el
caso del Anabøl Viejo que es una de las zonas más
deterioradas de Zaragoza y con graves problemas de
remodelación del caserío.

Sin embargo, no toda el área del primitivo -4rrø-
bøl Viejo da señales de deterioro y abandono. En la
periferia del mismo, una parte muy notable del anti-
guo caserío ha dejado paso a nuevas edificaciones,
de manera que se ha formado un cinturón de edifi-
cios modernos que envuelven por entero al Arrubal
Viejo. La misma denominación de Arrabal Viejo
contrasta con la de Arrabal Nuevo, que durante al-
gún tiempo se dio a lo que después se conocería
como Barrio de Jesús.

A partir de 1960 el Arrabal Vieio fue cambiando
de fisonomía como consecuencia de la demolición
del caserío situado en la periferia del barrio y la
construcción, en su lugar, de grandes casas. Por
eso, a veces, cuando se habla del Arrabal Nuevo no
se hace referencia al Barrio de Jesús, como sucedía

162 Actualmente se está produciendo un movimiento cultural
para la repuperación de los cascos antiguos de las ciudades que
promete terminar con este estado de cosas aunque sea a largo
plazo.

antes, sino al Nuevo Arrsbol que está surgiendo por
remodelación del antiguo. Todo ello complica enor-
memente el análisis funcional de la unidad urbanís-
tica del Arrabal Viejo, porque en ella se yuxtaponen
elementos estructurales y funcionales de naturaleza
muy diversa.

El espacio ocupado por el Arrabøl Vieio se halla
sometido a un proceso de evolución urbana suma-
mente curioso. De una parte tenemos un barrio que
se muere: las viviendas antiguas son abandonadas
por las familias que alcanzan un mejor nivel de vi-
da; por otro lado, la ciudad ha traspasado el río y
se expande por la orilla izquierda. Aqui confluyen,
pues, dos movimientos antagónicos que, sin embar-
go, se disputan un mismo espacio, cuyo valor es

muy distinto en uno y otro caso. Si por una parte
las viviendas desalojadas han sido ocupadas por
gentes de una extracción social más baja que los an-
tiguos residentes, por otro lado la proximidad del
viejo núcleo residencial a la ciudad tradicional da a
este espacio urbano un valor expectante y especula-
tivo del más alto nivel. De un lado, el espacio nu-
clear del Arrabal Viejo se contempla como un espa-
cio marginal y de supervivencia. De otro, el mismo
espacio no es sino un elemento más -entre otros
muchos- del proceso de integración de la orillo iz-
quierdø en la vieja ciudad de Zaragoza.

Si este proceso de integración se hiciese de una
manera planificada y coherente los problemas a re-
solver serían mínimos. Pero de hecho sucede que la
integración se intenta llevar a cabo en muchas oca-
siones mediante presiones externas, cuya forma más
evidente de actuación consiste en el abandono urba-
nístico en que con mil pretextos se deja al barrio.
Todo esto, a su vez, fomenta la emigración y crea
un vacío demográfico que succiona una población
inmigrada, de muy baja condición social, que se de-
ja sentir en la vida del barrio por la no exigencia de
condiciones de habitabilidad mínimas. Por eso sub-
sisten viviendas sin servicios higiénicos, patios con-
vertidos en basureros, niños desarrapados por las
calles, etc.

Sin embargo, no todo es despoblación en el Arra-
bal Viejo. La población tradicional no ha desapare-
cido por completo; una pequeña minoría coexiste
con la nueva población sin que ambas comunidades
lleguen a integrarse en una comunidad de barrio. La
población que denominamos tradicional lo es en el
sentido de que lleva muchos años viviendo en el ba-
rrio y si permanece aquí es porque conserva la pro-
piedad familiar de la vivienda, o porque las disfru-
tan con unos alquileres muy bajos.

El equipamiento comercial refleja la estructura
social y la funcionalidad del barrlo. Hay una gran
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abundancia de comercios de artículos alimenticios
de primera necesidad y de bares; es decir, se trata
de un equipamiento que mira en primer lugar a sa-
tisfacer las necesidades urbanas más difícilmente
aplazables, como son las de boca y las de ocupación
del ocio.

A primera vista parece que este tipo de estableci-
mientos -en las condiciones descritas- ha de tener
muy escasa vida comercial, circunstancia ésta que
confirman los propios comerciantes del barrio, que
se quejan de la falta progresiva de clientela. Todo
ello explicable dada la escasa amplitud del espacio-
mercado y de la baja capacidad teórica de gasto de
la población. Sólo hay una excepción: la venta de
pan, que se mantiene alta, tal vez como índice del
bajo nivel de vida de la población.

La relativa abundancia de pequeños estableci-
mientos comerciales de primera necesidad no se

opone a su escasa rentabilidad comercial porque se

trata de establecimientos familiares que cumplen
una función de proveedores, la propia familia y con
mucha frecuencia se convierten en (centros socia-
les> de reunión y. tertulia de las amas de casa.

Para salvar todas estas deficiencias urbanísticas se

hace necesaria una remodelación del barrio y del
sector. Pero la tarea no es fácil en una zona en la
que confluyen intereses tan contrapuestos y dificul-
tades técnicas para acondicionar los pasos sobre el
río.

La renovaciôn urbana del barrio se ha iniciado
ya. Pero como sucede siempre en casos como el pre-
sente, la remodelación va a originar trastornos de
todo tipo que es preciso ponderar al no estar claras
las ideas sobre el futuro urbanístico de todo el sec-
tor, algunos viejos edificios han sido derruidos y so-
bre los solares que ocupaban se han levantado blo-
ques de viviendas que contrastan fuertemente con
las casas más antiguas, no sólo por su carácter de
edificios nuevos sino también por el número de al-
turas, que en algunos casos llegan a las once plan-
tas, frente a las dos, tres o cuatro tradicionales.

a) La funcionalidad del hábitat

Conservar la fisonomía tradicional de un barrio
y, ala vez, mejorar su habitabilidad, no es cosa fá-
cil. Las condiciones de habitabilidad de un barrio
hacen referencia al confort material, tanto del sec-
tor público del mismo como de las viviendas en sí.
En este sentido, en las modernas sociedades urbanas
se ha operado una profunda transformación en el
concepto de confort. Hoy no se puede hablar de
confort sin considerar, al mismo tiempo, la función
específica de la vivienda y la de la unidad residen-
cial en que ésta se inscribe.

En los últimos cincuenta años se ha pasado de
una función preferentemente profesional de las vi-
viendas a otra típicamente residencial, con la conse-
cuencia lógica de que los factores decisorios en la
elección del hogar responden a situaciones de proxi-
midad o acceso al lugar de trabajo y de coste, pero
no de eficacia profesional. El fenómeno urbano se

caracteriza precisamente por la desvinculación que
se produce entre el lugar de trabajo y el de residen-
cia. La vivienda funcional en orden a una actividad
laboral cualquiera es muy difícil que reúna el con-
fort que hoy exige el ciudadano medio. Por eso es

explicable la disminución de la función residencial
en un barrio como el Arrabal Viejo que ha conser-
vado hasta hace poco funciones laborales agricolas.

En 1977, el 96,68 9o de los edificios se destinaban
a vivienda, en uso casi exclusivo. Ello no impedía el
que algunos bajos se empleasen como locales co-
merciales o para oficios artesanos, como sucede
también en la mayor parte del espacio urbano, salvo
en las zonas específicamente industriales o de servi-
cios.

ARRABAL VIEJO
TIPOLOGIA FUNCIONAL DE LOS EDIFICIOS

(en 9o del total)

Tipo de edificios t/o

Con una sola vivienda 1,33
Con funcionalidad mixta, residencial y

agraria 0,67
Con varias viviendas 96,00
Destinados a establecimientos hoteleros y

análogos 1,33
Destinados a servicios públicos (escuelas,

iglesias, cuarteles, etc.) 0,67

100,00

Dado, pues, que la principal función del Arrabal
Viejo es la residencial, según se desprende de las ci-
fras estadísticas disponibles, conviene saber si esa
función es residual o si, por el contrario, forma
parte del activo urbano de la propia ciudad de Za-
ragoza embarcada en la tarea de crecer al otro lado
del río. En este sentido es muy interesante conocer
el estado actual de los edificios, el acondicionamien-
to y el tamaño de las viviendas y el confort material
de los hogares.

El estado de los edificios de un barrio añade a la
información estrictamente estadística el dato fiso-
nómico como reflejo de unas cohdiciones de vida
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que, de alguna manera, con el trasunto de un esta-
tus social concreto.

La ciudad -en expresión de Lp Cosusl¡n- es un
objeto de uso y correlativamente lo son también los
barrios. El uso de una casa supone el progresivo de-
terioro de la misma y la previsión de unos costes de
mantenimiento si se quiere que siga sirviendo a la
función para la que se destina. El deterioro de los
barrios no es sino la consecuencia de las dificultades
que encuentran sus habitantes para conservar la fi-
sonomía y el ambiente de aquellos. Estas dificulta-
des suelen ir de la mano de otras circunstancias so-
cioeconómicas, administrativas y hasta políticas, di-
fíciles de salvar, cuando no de un envejecimiento de
la población residencial incapaz, por su edad, de
acometer la costosa empresa de transformar el case-
río. De ahí el que detrás de la información estadísti-
ca se esconda una compleja realidad socioeconómi-
ca que es la que subyace en toda la problemática ur-
bana, tanto a nivel global como de barrios.

Oficialmente más de la mitad de los edificios del
barrio -56s/o- estaþan en buen estado en 1977,
muy pocos -4t/o- en malo, no había ninguno rui-
noso, y algo menos de la mitad -40s/o- tenían al-
guna deficiencia. Por tanto y sin otra información
que la estadística oficial, la nota dominante sería la
buena conservación de los edificios, lo cual contra-
dice lo dicho anteriormente acerca de las condicio-
nes de habitabiltdad del barrio. Sin embargo, la
contradicción puede ser más aparente que real por-
que los criterios que se tienen en cuenta a la hora de
calificar el estado de los edificios varían mucho se-
gún la finalidad para la que se establece la califica-
ción y la zona urbana en la que aquellos se encuen-
tran. Un sólido edificio por su estructura arquitec-
tónica puede ser inhabilitable y al contrario.
Lo mismo que un edificio <<ruinoso> en un área se-
ñorial puede resultar <<elegante>> en un barrio sub-
urbano.

En el Arrobal Viejo coincide la edad de los edifi-
cios y su estado de conservación, lo cual es lógico.
Pero hay que tener en cuenta que en el grado de de-
terioro influye asimismo el tipo de materiales em-
pleados en la construcción y en este caso son pobres
y de escasa resistencia, pues todavía hay construc-
ciones de adobe asentadas sobre cimentaciones muy
antiguas, aparentemente sólidas pero desintegradas
por la humedad.

Si un barrio muere es porque ha cumplido su ci-
clo vital. El caserío, las viviendas, el trazado de las
calles, etc., no son otra cosa que los instrumentos
que dan eficacia a las funciones atribuidas al barrio.
Cuando éste muere todos aquellos instrumentos

pierden su eficacia y con ella la estima y el valor
que se les había atribuido.

Pero, desde el punto de vista ciudadano, todo ba-
rrio es una estructura urbana espacial y es el espacio
lo que, cualesquiera que sean las vicisitudes por las
que pasa una ciudad o un barrio, permanece. Cuan-
do Le Consusl¡n dice que la ciudad es un objeto de
uso, no se refiere tanto al uso de las estructuras ur-
banas, físicas o sociales, sino al uso del espacio es-
tructurado para una función urbana.

El Arrabal Viejo ha perdido su funcionalidad y,
por lo mismo, los instrumentos que la hacían posi-
ble ya no tienen razón de ser. Todo el barrio, al
menos en sus aspectos externos, está descuidado. La
impresión general que se obtiene cuando se visita es

de que no hay el menor interés en conservar unos
edificios que tienen muy poco valor material pero
que, dadas las circunstancias actuales que rodean al
amplio negocio de Ia especulación del suelo, se reva-
lorizan automáticamente en cuanto se declaran en
estado ruinoso, ya que su demolición deja libre un
espacio físico que puede ser utilizado especulativa-
mente.

Pero aun con este incentivo la reestructuración
urbana del barrio es difícil. Al ser los edificios muy
profundos y con muy poca fachada a la calle, no
cumplen los requisitos mínimos de edificabilidad
que exigen las modernas ordenanzas, de manera que
difícilmente se encuentra comprador, a no ser que
se pongan de acuerdo varios vecinos colindantes, lo
cual no siempre es fácil. Estas dificultades para en-
contrar soluciones adecuadas a la remodelación del
barrio han hecho que las primeras calles renovadas
hayan sido las periféricas. Los promotores de la re-
novación del caserío no han tenido en cuenta el
conjunto arquitectónico del barrio y éste ha queda-
do como hundido entre grandes bloques, lo cual
hace que sea difícilmente recuperable para el desem-
peño de funciones urbanas modernas.

b) La edad del barrio

El Arrabal Viejo, llamado también Arrobal Bajo,
es, sin duda, el espacio habitado más antiguo de la
orilla izquierdo, por lo menos como unidad morfo-
lógica y estructural. La morfología del barrio, la
distribución de los edificios y el trazado de las calles
responden seguramente a un plano similar al que te-
nía el núcleo medieval. En cambio, el conjunto de
los edificios en sí es mucho más reciente, pues el
mayor porcentaje de los mismos -67,34V0- co-
rresponde a construcciones levantadas con posterio-
ridad al año 1900. Concretar la edad de las casas
anteriores a nuestro siglo es, en generdl, arriesgado,
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pero cabe pensar que, en gran parte, serán casas re-
construidas a lo largo del siglo XIX, después de los
Sitios, que tanto afectaron al Arrabal Viejo.

Es seguro que el viejo barrio fue prácticamente
destruido con ocasión de los Sitios. Pero la recons-
trucción debió hacerse sobre las mismas ruinas, es

decir, respetando el trazado de las calles y su anchu-
ra y aprovechando lo que de aprovechable hubiera
en las ruinas. De ahí la confusión de técnicas arqui-
tectónicas y las anomalías que con frecuencia se
perciben en la estructura de los edificios. Cuando se

habla, pues, de la antigüedad del barrio o de su ca-
serío, hay que tener presente el hecho de la recons-
trucción del mismo en ocasiones diversas a partir de
los Sitios.

Los edificios más antiguos del barrio se hallan lo-
calizados preferentemente en torno a la plaza del
Rosario. Una característica común de los edificios
levantados con anterioridad a 1900 es su forma es-
trecha -a veces tres metros o menos- y alta, con
tres o cuatro plantas. Todos ellos tienen un patio
posterior, en el fondo del cual hay otra construc-
ción, que suele estar también habilitada para vivien-
da o para servicios higiénicos. En algunas casas se

conservan parte de las dependencias que acreditan
una antigua doble función residencial y agrícola,
como son un granero para los productos agrícolas y
un corralillo para el carro y la mula. Hoy, la mayo-
ría de estas dependencias se han adaptado para ser-
vir a las nuevas formas de vida y suelen ser utiliza-
das como vivienda, con todos los inconvenientes
apuntados.

Como tantas veces se ha repetido, el crecimiento
del barrio fue muy lento hasta 1900, en que se inicia
un período de gran dinamismo, de manera que las
casas construidas entre 1900 y 1940 dan el porcenta-
je más elevado del caserío. Los edificios construidos
en estos cuarenta años se añadieron al núcleo primi-
tivo y constituyen prácticamente toda la manzana
comprendida entre las calles de Sixto Celorrio y la
de Mariano Gracia. Se trata de construcciones de
tres y cuatro alturas levantadas sobre solares muy
estrechos e irregulares, como resultado de la citada
división del suelo. Hasta 1940 el barrio se ensancha,
pero no pierde por ello su tradicional fisonomía. En
cambio, en las décadas siguientes el Arrabal Viejo
comienza a perder su identidad, primero de una for-
ma imperceptible y luego de manera vertiginosa, co-
mo resultado del proceso de integración a que se ve
sometida la orilla izquierda.

La actividad constructora a lo largo de las déca-
das 1940 a 1950 y 1950 a 1960, fue menos efectiva
en el Arrobal Viejo que en otras zonas de la orilla
izquierda y, salvo en la calle de Germana de Foix,

la mayoría de las nuevas edificaciones se hicieron
sobre los espacios dejados por construcciones ante-
riores, siguiendo la misma pauta que en las dos dé-
cadas anteriores. Pero la década de los años sesen-
ta, con sus teorías acerca del desarrollo, la creación
de polos de desarrollo y la fuerte inmigración urba-
na, iba a propiciar una modificación trascendental
en las tendencias urbanísticas del barrio: el Arrøbal
Viejo serâ subsumido en una realidad urbanística
superior, con las ventajas e inconvenientes que todo
ello suponía para la propia vida del barrio.

La construcción de viviendas se acelera a partir
de 1961, coincidiendo con el gran salto que da la
población de Zaragoza en esta década. De aquellas
fechas son las casas del primer tramo de números
pares de la calle de Sixto Celorrio y una parte de los
edificios que miran a la calle de Germana de Foix,
en el límite Norte del barrio. Los pocos solares que
no fueron edificados en aquellos años y algunos
otros que han surgido al derribar viejos edificios,
han sido ocupados después de 1970, pero represen-
tan ya muy poco en el conjunto del Arrsbol Viejo.

ARRABAL VIEJO.
EDAD DE LOS EDTFTCTOS (1976)

Fecha de construcción Vo

Antes de 1940. .

de l90l a 1940
de l94l a 1950 .

de l95l a 1960 .

de 196l a 1970
después de 1971.

Total

32,N
44,00
8,66
4,66

10,02
0,66

100,00

La'simple consideración cuantitativa de las cifras
anteriores pone de manifiesto el hecho, varias veces
señalado, de que el Arrabal Viejo ha crecido a im-
pulsos espasmódicos como consecuencia de la pre-
sión demográfica creada en Zaragoza por la fuerte
inmigración.

Hay unos años, los que van de 1920 a 1934, en
que el Arrabal conoce una época de rehabilitación
funcional como resultado de la importancia crecien-
te del ferrocarril y de la estación del Norte. A ello
se añadiría, algo más tarde, el incremento de la fun-
ción viaria al crearse la Academia General Militar.
Los años de la guerra civil son de nuevo motivo
para un crecimiento espectacular del Arrabol Viejo.
Pero a partir de este momento decae el interés de
los constructores por la zona, que no volverá a des-
pertar hasta mucho más tarde, despué3 que Zarago-
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EQUIPAMIENTO INTERNO DE LAS VIVIENDAS. 1970
(% de las viviendas)
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za fvera declarada polo de desorrollo y se eligiera la
orilla izquierds del río para instalar uno de los polí-
gonos industriales del polo.

Las condiciones materiales de vida:
las viviendas

Las condiciones de habitabilidad vienen indica-
das, además de por la edad y el estado de conserva-
ción de los edificios destinados a viviendas, por los
servicios de que disponen éstas, que reflejan, por
vía indirecta, el nivel de vida de la población resi-
dente, aunque no siempre sea éste un buen indica-
dor socioeconómico.

Cada época y cada situación socioeconómica tie-
nen unos indicadores de nivel de vida que aun cuan-
do adolecen del inconveniente de una valoración ex-
cesivamente subjetiva, su mismo relativismo permite
establecer comparaciones con la valoración que de
ellas se hace en otras zonas de la ciudad.

Si en el aspecto externo los edificios del Arrabøl
Viejo muestran un gran deterioro, el interior de las
viviendas adolecè casi siempre de las mismas defi-
ciencias. Todas las casas tienen alumbrado eléctrico
y agua corriente procedente del abastecimiento pú-
blico, así como evacuación de aguas sucias a la red
general de alcantarillado. Pero en muchos casos los
servicios son comunes a varias viviendas y su estado
de conservación deja mucho que desear. En 197'7

solamente el 26,85 9o de las viviendas tenían ducha
y el 16,57 9o baño, y esto en las manzanas más mo-
dernas, que son, como se ha dicho, las periféricas
del barrio. La calefacción central era un auténtico
lujo inasequible y la utilización del gas ciudad mí-
nima.

Uno de los servicios más solicitados por la forma
de vida actual es el teléfono, pero en 1975 solamen-
te había en el barrio 247 aparatos instalados, la ma-
yoría de los cuales se encontraban en las manzanas
periféricas.

Todas estas circunstancias, que ponen en eviden-
cia la encuesta estadística, tienen su explicación en
el hecho de que el Arrabal Viejo es un barrio muy
antiguo. El concepto de confort admite muchos ma-
tices cualitativos y siendo ésta, como tantas veces se

ha repetido, una zona marginada, la necesidad sub-
jetiva de disponer de ciertos servicios no es tan acu-
ciante como en zonas habitadas por gentes de ma-
yores exigencias de confort y habitabilidad. Aparte
de que el adaptar las viejas viviendas a las nuevas
condiciones de vida supone, frecuentemente, un gas-
to prohibitivo para la mayoría de los inquilinos.

ARRABAL VIEJO.
TELEFONOS POR FAMILIA (1976)

Número de
lo manzanq

Teléfonos Número de
familias

Número de
familias

por teléfonoVo

c)
120
50

170
90
45
45

40
4l
42
43
44
45

16,19
<)1

48,58
12,96
7,29
9,71

3,0
3,8
1,4
2,8
t<
1,8

Total 100,00 520 2,1

Tampoco había, en la fecha de referencia, otras
dotaciones de servicios especiales, lo que confirma
el hecho de que la población del barrio tenía escasas
posibilidades económicas, agravadas probablemente
por su bajo nivel cultural y por la falta de costum-
bre en la utilización de ciertos servicios de confort.
Cuando las familias del barrio cambian de estatus
socio-económico, la consiguiente demanda de nue-
vos elementos de confort no se hace para la vivien-
da actual sino para otra diferente; la mejora de las
condiciones de habitabilidad y confort la consiguen
con el cambio de vivienda y no con obras de acon-
dicionamiento. De ahí el proceso de progresivo des-
poblamiento del núcleo residencial primitivo.

Si el acondicionamiento de las viviendas es un ele-
mento de primer orden para valorar el confort de
las mismas, no lo es menos el espacio disponible
para la convivencia familiar. La familia es la célula
social primaria y el hogar el espacio social primario.
No puede haber auténtica vida familiar sin un ade-
cuado entorno espacial privado e íntimo. Las di-
mensiones de la vivienda contribuyen de manera

ARRABAL VIEJO.
TAMAÑO DE LAS VTVTENDAS (1976)

Número de
la manzsna

M2 por
vivienda

50,1 8
45,38
62,63
39,53
66,19
50,'73

M2 por
persona

Personas
por pieza

40
4t
42
43
44
45

Total

13,20
27,23
19,48
15,57
29,67
19,45

0,8
0,4
0,7
0,8
0,5
0,6

47,21 16,76 0,7
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va a facilitar o dificultar las funciones específicas de
la institución familiar, pues una cosa es la conviven-
cia y otra muy distinta la promiscuidad.

El análisis de los datos anteriores permite señalar,
en primer lugar, la escasa superficie de las vivien-
das, cuya superficie media escasamente sobrepasa
los 66 m2. El carácter reducido de las viviendas en
algunas manzanas a claras situaciones de hacina-
miento que, sin embargo, desde un punto de vista
estadístico y legalista no lo son. Según criterios in-
ternacionales, el espacio disponible por persona no
debe ser inferior a 14 m2 supuesta una vivienda de
70 m2 para una familia de cinco miembros. La pro-
porción varía en una escala ascendente de espacio
disponible por persona cuando aumenta el número
de éstas. Los mismos criterios estiman que el núme-
ro de personas por pieza no debe ser superior a dos.

Si en lugar de las superficies medias de las vivien-
das por manzana se toman las superficies reales de
las mismas, los resultados son muy otros, ya que
cerca del 20t/o de las viviendas del barrio cuentan
con menos de 30 m2 de superficie disponible, lo cual
confirma lo dicho anteriormente acerca del hacina-
miento y de la promiscuidad de barrio.

ARRABAL VIEJO.
DISTRIBUCION DE LAS ÈAMILIAS

POR SU TAMAÑO (1976)

Número de miembros Vo

blación del Arrsbsl Viejo, a nivel colectivo de ba-
rrio las cosas no discurren mucho mejor. Relacio-
nando la población de las manzanas con la superfi-
cie edificada en cada una de ellas, se llega a la con-
clusión de que las densidades de población son muy
elevadas, con cifras que superan los 1.200 habitan-
tes por hectárea en algunos casos. Si a todo esto se

añaden las otras deficiencias ya apuntadas en cuan-
to al confort de los hogares, quedan claras las ba-
jas condiciones de habitabilidad y funcionalidad del
barrio.

Otra causa que puede explicar este bajo índice de
habitabilidad es el régimen de tenencia de las vivien-
das. En efecto, un hecho que define claramente las
peculiaridades socioeconómicas del Arrabal Viejo es

el régimen de disfrute y tenencia de la vivienda. Se

da un claro predominio de las viviendas de alquiler
sobre cualesquiera otras formas de disfrute. Sola-
mente en las manzanas de más reciente construcción
predomina el régimen de propiedad sobre el de al-
quiler. Esto refleja el proceso de transformación en
que se encuentra el barrio, ya que en los nuevos edi-
ficios vive una población cuyas posibilidades econó-
micas están muy por encima del nivel medio de ren-
tas. Casi siempre se trata de gentes llegadas de fuera
y, por tanto, ajenas a la problemática del viejo nú-
cleo de poblamiento, que se ve así constreñido entre
el cinturón de grandes edificios marginales, que lo
ahogan urbanísticamente y la segregaciôn social que
se establece entre los antiguos pobladores y las gen-
tes recién llegadas.

Que la clase social que ha venido a repoblar las
zonas periféricas del barrio tiene una mayor consi-
deración socioeconómica que los viejos residentes se

demuestra por el hecho de que las viviendas en pro-

ARRABAL VIEJO.
REGIMEN DE TENENCIA DE LA VIVIENDA

(te76)

Régimen de tenencia en 7o

Ota
formo

De
)
))

))

v

deMás

I
3.
4.
5.

2. 25,44
29,82
22,81

8,77
13, l65

Total 100,00

De las cifras anteriores se desprende que el grado
de hacinamiento no es grande. Pero lo cierto es que
se da una cierta promiscuidad como consecuencia
de la distribución de las viviendas en compartimen-
tos. El tipo más común de distribución interior con-
siste en una sals, con una o dos alcobas que se utili-
zan como dormitorio, pero sin resguardar la intimi-
dad. Esta distribución es el resultado de una solu-
ción práctica al problema de la iluminación y venti-
lación de los interiores, que por corresponder a ca-
sas de fachada muy corta y con mucho fondo, dis-
ponen de pocas luces al exterior.

Si a nivel familiar lo exiguo de la superficie dis-
ponible por vivienda es un claro índice de las defi-
cientes condiciones de vida en que se debate la po-

Total 27,89 53,06 19,05 100,00

N.o de la
monzana Alquiler Totol

40
4t
42
43
44
45

Propiedad

29,63
27,78
50,42
17,56
7,69

17,86

55,56
44,44
33,82
71,75
69,23
56,73

14,81
17,78
15,76
10,69
23,08
25,41

100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
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Barriada Orilla izquierda
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piedad estaban pagadas prácticamente en su totali-
dad, aun cuando quedasen por amortizar parte de
los créditos concedidos para su adquisición.

Las viviendas se alquilan generalmente vacías.
Unicamente el 3,70 9o de las viviendas alquiladas lo
eran con muebles, pero dicho porcentaje quedaba
reducido al 0,68 9o respecto del total de viviendas
del barrio. El fenómeno se da solamente en las
manzanas de reciente construcción -las periféri-
cas-, donde el alquiler con muebles es la forma de
eludir los alquileres bajos cuando se trata de vivien-
das de protección oficial.

Algunas empresas han cedido en uso viviendas a
sus empleados. El hecho, qve goza de una cierta ge-
neralidad en el barrio -porteros, conductores de
vehículos, guardas, etc.-, tiene una especial signifi-
cación. Las peculiares condiciones en que se ha de-
sarrollado históricamente el proceso de integración
urbana de la orilla izquierda ha sido un obstáculo

-al menos en sus comienzos- para que las empre-
sas encontrasen mano de obra en cantidad y calidad
adecuadas. Por eso a partir de 1950, en que se ace-
lera el proceso de industrialización, algunas empre-
sas promocionaron -con ayudas oficiales- la
construcción o adquisición de viviendas, incorpora-
das a su activo patrimonial, para cederlas a los em-
pleados más vinculados a las mismas. Pero en el
conjunto del barrio predomina la vivienda en régi-
men de alquiler,

Un análisis de las rentas pagadas por el alquiler
de viviendas pone de manifiesto todo lo dicho ante-
riormente acerca de la condición socioeconómica de
la población del Arrabal Viejo.

RENTAS PAGADAS POR ALQUILER
DE VTVTENDA (1976)

Renlas
Viviendas

(vo)

viendas sino las condiciones de confort y habitabili-
dad de las mismas. Aún así la media de los alquile-
res pagados en el barrio en 1970 era muy baja

-663,54 pesetas- y difería muy poco de unas
manzanas a otras. Había tres manzanas en las cua-
les los alquileres estaban por debajo de aquella me-
dia: la número 40, que daba 654,46 pesetas; la nú-
mero 41, que se colocaba en 483,50, y la 44, con
539,06 pesetas. Otras tres manzanas superaban di-
cho valor: la número 42, con 1.351,15 pesetas; la
45, con 746,94 pesetas, y, finalmente, la 43, con
720,23 pesetas.

d) El futuro del Arrabal Yiejo

Toda unidad residencial cumple unas funciones
concretas dentro del contexto urbano en el cual se
halla inscrita. Al llegar aquí hay que preguntarse
qué es lo que va a suceder con el Arrabal Viejo, De
acuerdo con la afirmación anterior, cuando una
unidad urbana no se adapta a las nuevas necesida-
des surge el problema de su degradación. Esta de-
gradación se produce de dos maneras. Unas veces
por abandono de sus moradores, con lo que entra
en ruina en muy corto plazo; otras porque la uni-
dad de que se trata queda desvinculada de los mo-
dos de vida actuales. En cualquier caso, se pierden
la fisonomía, la estructura y la funcionalidad que,
en un momento dado, justificaron la existencia de
la unidad residencial.

En estos momentos Zaragoza ha saltado definiti-
vamente la línea del Ebro. Al otro lado del río estâ
surgiendo una nueva ciudad y el Arrabal Viejo ha
perdido su tradicional razón de ser. El futuro del
barrio va a ser problemático porque, o se adapta a
la funcionalidad de las nuevas actividades urbanas
que están surgiendo en la zona y se remodela en un
intento de subsistir con sus rasgos fisonómicos pe-
culiares, o en caso contrario desaparecerá.

Ninguna de las dos soluciones 
-adaptación oremodelación- será fácil de conseguir. Durante

muchos años -siglos- el Arrabal Viejo ha sido un
barrio marginado, visto desde la Zaragoza de siem-
pre. Pero en estos momentos sigue siendo todavía
un barrio marginado, no ya por parte de la ciudad,
sino por parte del propio contexto de la orilla iz-
quierdø. La razón es clara. La incorporación de la
orilla izquierda al entorno urbano de Zaragoza se
ha producido del brazo del proceso de industrializa-
ción, que arranca de los primeros años del siglo y se
acelera a partir de 1940 y, sobre todo, de 1960. Ni
por su estructura urbana ni por su situación, el
Arrabøl Viejo podia proporcionar en los comienzos
de este proceso el espacio necesario para la instala-
ción de industrias modernas, a no ser a costa de su

Hasta 200 pesetas
De 201 a 500 pesetas
) 501 a 1.000 )
)) 1.001 a2.000 ))

)) 2.001 a 4.000 ))

Más de 4.000 pesetas .

Total 100,00

Las manzanas donde los alquileres son más altos
corresponden a la zona periférica en trance de re-
modelación, mientras que el hondón de barrio viejo
arroja las cifras más bajas, lo cual significa que se
paga no sólo el valor de la localización de las vi-

12,65
41,78
24,05
12,65
8,87
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Viejo camino de Ranillas

propia desaparición. Por otra parte, tampoco tiene
un gran valor residencial. Las industrias de la orilla
izquierda, que exigen un elevado grado de capacita-
ción profesional a sus operarios, les proporcionan
también niveles de renta suficientemente altos para
que la población laboral allí radicalizada aspire a un
cierto grado de confort doméstico, miry difícil de al-
canzar en eI Arrabal Vieio.

De todo esto se deduce que, sin tardar mucho, va
a desaparecer el viejo enclave urbano del Anabal
Viejo. Aunque se decidiera conseryarlo por razones
históricas o sentimentales, eso sería ya muy difícil
de conseguir porque las ordenanzas municipales vi-
gentes hasta 1976 han permitido, con una gran falta

de visión urbanística, el que se elevasen edificios de
diez y mâs plantas en las calles que limitan el ba-
rrio: calles de Sixto Celorrio, es Sobrarbe y Germa-
na de Foix. De esta forma, a nivel planimétrico, el
barrio queda rodeado por un murallón de edificios
que resaltan todavía más la antigtiedad y la falta de
acondicionamiento del mismo, de manera que en las
fotografias aéreas aparece como un pozo urbano: es

el <hondón de barrioviejo> al que nos referíamos
antes. La experiencia dice que, cuando se producen
fenómenos de esta naturaleza, se termina abriendo
nuevas calles entre el caserío de las zonas degrada-
das, las cuales han sido previamente convertidas en
verdaderos patios de manzana.
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Calle de Sixto Celorrio.

De no arbitrarse una solución de urgencia por
conservar lo que queda del barrio, éste desaparecerá
en poco tiempo. Si el caserío no sirve ya para nada
el suelo en cambio ha adquirido un alto valor de es-
peculación. Y aun cuando la distribución de los blo-
ques de grandes alturas haya <hundido> el viejo ca-
serío, siempre cabe la posibilidad de que el área
ocupada por aquél se convierta en zona verde o es-
pacio abierto, con lo que, una vez más, se habrán
conseguido mejoras de hábitat a expensas de los
más humildes, so pretexto de la insalubridad e inha-
bitabilidad del Arrabøl Viejo.

2. El børrio de Jesús

Otra de las más antiguas unidades residenciales
del Arrabal es el barrio de Jesús. Se trata de un nú-
cleo desarrollado a la derecha de la antigua carrete-
ra de Cataluña, entre el puente de Piedra y el del
Pilar.

La formación de este barrio residencial tiene mu-
cho que ver con el ferrocarril, puesto que la parce-
lación y urbanización del sector se aceleraron debi-
do a la proximidad de la estación del Arrabal. El
trazado del barrio se insinuaba claramente a finales
del siglo XIX y en el plano de Casañal.de 1899 apa-
rece ya la avenida del Puente del Pilarj considerada
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entonces como uno de los límites del mismo. Pocos
años después se abrirían las calles de la Estación,
del Norte y San Lâzaro, creándose así la trama bá-
sica del actual callejero.

El ferrocarril y la construcción del puente del Pi-
lar fueron los hitos que decidieron el desarrollo del
barrio de Jesús hasta la primera mitad del siglo ac-
tual. Durante cincuenta años las tierras agrícolas
que aparecen como tales en el Mapa de Riegos del
Término del Rabal fueron ocupadas poco a poco
por edificios de viviendas. Desde los primeros mo-
mentos el nuevo caserío tuvo que adaptarse casi
siempre a la antigua estructura viaria y a las servi-
dumbres agrícolas, pues había muchos caminos y
acequias que condicionaron, en definitiva, la dispo-
sición y el trazado de las calles.

El valor histórico del barrio de Jesús no es tan
notable como el del Arrabol Viejo, pero cabe desta-
car que en el área del actual barrio se establecieron
en plena Edad Media los desaparecidos conventos
de San Lâzaro y de Jesús, que han dejado su re-
cuerdo en la toponimia vigente: el primero ha dado
nombre a una calle y. el segundo al mismo barrio,
que en su primera denominación se conoció como
barrio de la Estación.

a) El caserio y la fisonomía del barrio

Por lo que acabamos de decir se deduce que el
barrio de Jesús es relativamente reciente, ya que su
antigüedad no va más allá del siglo y medio y su
personalidad urbana no se afirma hasta la llegada
del ferrocarril en 1861.

El barrio de Jesús ha crecido de una manera es-
pasmódica, coincidiendo siempre los momentos de
mayor vitalidad del mismo con situaciones coyuntu-
rales que revalorizaban la funcionalidad del,espacio
urbano al otro lado del río. La mayor parte de los
edificios del barrio -65ù/o- son anteriores a 1940
y, de ellos, solamente un 890 datan del siglo pasa-
do. La década de los años treinta fue de una gran
actividad constructora en esta parte de la orillo iz-
quierda. En 1960 se inaugura otro momento de gran
desarrollo del caserío, que crece un 16,72s/o durante
la década, mientras que los edificios levantados en
las dos décadas anteriores no suman, en conjunto,
más que el 1890.

Los edificios anteriores.a 1900 eran en su mayoría
construcciones agrícolas, adaptadas luego a otros
usos, que se encontraban a lo largo de los caminos
o próximos a la carretera que luego sería la avenida
de Cataluña. Casi todos estos edificios anteriores a
1900, que no eran demasiados, han desaparecido y
algunos, que en el plano parcelario de 1970 figura-

ban como ruinoios, eran de hecho, en 1976, solares
en los que la especulación expectante retrasaba la
construcción de nuevas casas.

Las condiciones técnicas de aquellas primeras
construcciones eran muy deficientes. Se trataba de
edificios que no pasaban casi nunca de una o dos
plantas, mientras que los levantados entre 1900 y
1940 alcanzan ya cinco o más alturas al acentuarse
la función urbana del caserío en detrimento de las
actividades rururbanas que el mismo había desem-
peñado hasta entonces. A partir de 1960 el número
de alturas de cada nuevo edificio crece al mismo rit-
mo que la especulación del suelo. Una vez más se

hace cierto el hecho comprobado de que una ciudad
y sus barrios son el resultado de las condiciones so-
cioeconómicas de cada época. Es muy probable que
no exista en Zaragoza otro barrio que, en tan pocos
años haya sufrido tantas vicisitudes urbanísticas
contradictorias como el barrio de Jesús y ello se
percibe en su fisonomía, que da fe de la disparidad
de criterios que han informado su planeamiento.
Así, intercalados en una misma alineación de calle
todavía era posible encontrar, en 1976, edificios de
una sola planta y aspecto muy modesto levantados
hacia los años veinte, junto a construcciones masto-
dónticas en las que el crecimiento en altura no ha
sido correlativo al crecimiento de las condiciones
objetivas de habitabilidad del barrio.

A diferencia de lo que sucede en el Arabal Viejo,
el estado de conservación del caserío del barrio de
Jesús es bueno, si bien algunos edificios presentan
notables deficiencias de conservación y aún de cons-
trucción, que van en detrimento de la imagen urba-
na del barrio. Hay que advertir, no obstante, que
las malas condiciones físicas del suelo en las inme-
diaciones del río encarecen la edificación y dificulta-
ron el planeamiento.

Para la incorporación urbanística de esta parte de
la orilla izquierda del Ebro a la ciudad, ha sido ne-
cesario vencer muchas dificultades técnicas. Entre la
margen izquierda -sin muro de contención- y la
margen derecha -que sí lo tiene- hay actualmente
un desnivel de unos cuatro metros, lo cual provoca
desajustes de perspectivas y rasantes. Hubiera sido
necesario amurar aquella parte del río para conse-
guir la homogeneidad precisa entre ambas orillas
pero, al no ser éste el caso, los edificios de la mar-
gen izquierda se han construido a muy poca altura
sobre el nivel normal de las aguas, lo que hace que
queden sometidos al riesgo de inundaciones, menos
frecuentes que antaño pero no descartables en abso-
luto.

En el período de entre guerras 
-1918-1940- sur-

ge en España una gran preocupación pbr el urbanis-
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mo y la construcción. Al lado de muestras singula-
res de estilo modernista, aparecen en Zaragoza
áreas residenciales típicas, entre las que se encuentra
el barrio de Jesús, cuya fisonomía fue inconfundible
hasta los años cuarenta. Para entonces el barrio ha-
bía adquirido ya una evidente función residencial,
con el 9O,l5s/o de los edificios dedicados a vivienda.

La proximidad de la estación pudo hacer pensar,
en algún momento, que el barrio adquiriría otras
funciones además de la residencial, pero no ha sido
así. Solamente durante unos años, en la época de
más auge del ferrocarril del Norte, funcionaron en
el barrio fondas y pensiones, utilizadas preferente-
mente por los viajeros en tránsito -o por los pro-
pios ferroviarios-. La clausura de la estación del
A¡rabal para el transporte de viajeros supuso la pér-
dida de la clientela de las pensiones y hostales, de
manera que sus instalaciones se reconvirtieron para
ser utilizados como vivienda o locales comerciales.
Lo mismo sucedió con muchos de los bares, taber-
nas, restaurantes, etc., que había en la zona.

b) Las viviendas y el .acondicionamiento doméstico

Si el Arrabal Viejo se hallaba estabilizado desde
la Edad Media, el barrio de Jesús, por el contrario,
era todavía, en 1976, un barrio en gestación. Eso
significa que no había uniformidad en las condicio-
nes de habitabilidad y confort de las viviendas, de-
bido a los constantes cambios de criterio que han
presidido la evolución urbana del barrio y a las mo-

dificaciones y remodelaciones que constantemente
ha habido que hacer en los edificios y viviendas pa-
ra adaptarlos a las sucesivas funciones que muchos
de ellos han desempeñado. Casi todos los edificios
disponían, en el citado año, de agua corriente, eva-
cuación de residuos y energía eléctrica; pero queda-
ba algún caso aislado que carecía de energía eléctri-
ca por tratarse de antiguas granjas rurales semi-
abandonadas. Lo mismo sucedía -en otro
sentido- con algunas casas que dan la espalda al
Ebro y cuyas aguas residuales se evacuaban al río
directamente. Aparte del valor anecdótico del hecho
se pone, una vez más, de manifiesto la falta de pla-
nificación que ha presidido la edificación de la ba-
rriada y las dificultades que en un futuro próximo
habría que vencer para proveer de una adecuada fi-
sonomía urbana a este sector de la orilla izquierda
del Ebro.

Salvo estos servicios domésticos, cuya dotación es
primaria e inaplazable, muy pocos más elementos
de confort podían encontrarse, en el año de referen-
cia, en las viviendas del barrio. Las circunstancias
en que creció éste, con su dependencia del ferroca-
rril y de los acuartelamientos próximos a los puen-
tes, hacen que, todavía en la segunda década de los
años setenta, en la mayoría de las viviendas no en-
contremos muchas más comodidades que en las del
Arrøbal Viejo. Solamente el 4,55t/o de las viviendas
de la manzana número 132 tenían calefacción en
1976. En el resto del barrio casi ninguna casa tenía

, BARRIO DE JESUS.
DOTACTON DE TELEFONOS POR MANZANA (1976)

Número de
la manzana

Número de
teléfonos

Vo sobre
total Familias

Teléfonos
por fomilía

ll5
ll6
lt7
129
130
l3l
132
133
t34
135
136
t37
138
139

40
l8
40
39
38

7
r23
73

172
l8
35

3

8
t4

6,38
2,96
6,86
6,21
6,05
I,ll

19,60
11,62
27,40
2,87
5,57
0,48
1,27
2,23

50
45
50
65
75
35

205
145
2t5

20
70

5

4
l0

8
4
8
6
5
')

6
5
8
9
5

6
0
4

0,
0,
0,
0,
0,
0,
0,
0,
0,
0,
0,
0,
,,

l,

Total 628 100,00 994 0,6
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calefacción, garaje, portería o cualquier otra dota-
ción de lo que hoy se considera imprescindible
cuando se dispone de unos niveles mínimos de con-
fort. Por las mismas razones, el tamaño de las vi-
viendas, así como las formas de tenencia de las mis-
mas, son los que corresponden a la concepción tra-
dicional del espacio doméstico en los hogares de las
clases sencillas.

La superficie útil por vivienda variaba entre 30 y
90 m2, con un claro predominio de las que tenía en-
tre 30 y 60 m2 -57,04ù/o- sobre las de 60 a 90 m2,
que son el 37,91ù/0. La superficie media por vivien-
da era ciertamente muy reducida: 59,19 m2, pero no
cabla hablar de hacinamiento familiar, puesto que
solamente en una manzana el espacio disponible por
persona era inferior a 14 m2, que es la superficie mí-
nima admitida por los organismos internacionales.
Si a ello añadimos que en ningún caso el número de
personas por habitación era superior a 2 y ni siquie-
ra se alcanza esta cifra en la mayoría de las fami-
lias, es evidente que, al menos en teoría, no había
población hacinada, salvo en una manzana -la137, en la calle de Funes, que es precisamente una
de las de más reciente construcción.

El hecho de que, dadas las exiguas dimensiones
de las viviendas del barrio de Jesús, no haya hacina-
miento en el mismo obecede a que los núcleos fami-
liares son de tamaño medio y la población residente
entrada en años y con un crecimiento vegetativo
muy lento, cuando no nulo. La elevada proporción
de población mayor explica también el predominio
de ciertas formas de tenencia de las viviendas. La
mayor parte de los vecinos del barrio -el41 ,94v/o- disponían de sus casas sin ninguna clase
de título jurídico de propiedad o alquiler: casi siem-
pre se trataba de viviendas cedidas en uso por razo-
nes laborales o familiares.

Pero estos datos, ciertos para el conjunto del ba-
rrio, dan valores muy diferentes por manzana. El
usufructo anómalo de las viviendas -es decir, sin
titularidad jurídica- se daba predominantemente
en las áreas más antiguas del barrio, mientras que
en los edificios más recientes la ocupación se ajusta-
ba siempre a la normativa vigente. El régimen de
propiedad predomina en las manzanas 116 y 132,
con un 53,8590 y un 55,1090 de propietarios respec-
tivamente, mientras que el de alquiler lo hacía en la
130, con un 84,21 90, seguida, a cierta distancia, por
la 136, con un 62,50s/0. Las viviendas alquiladas pa-
gaban, en el citado año, rentas ciertamente bajas
para el momento económico del país y de la ciudad.
pues la renta mensual media para el conjunto del
barrio era de 652,40 pesetas con una gran abundan-
cia de rentas de cuantía comprendida entre las 200 y

500 pesetas mensuales, siendo contados los casos de
rentas superiores a l.000 pesetas de alquiler men-
sual.

Las formas de uso y disfrute de las viviendas y la
cuantía media de los alquileres hacen pensar que la
población del barrio no tenían grandes posibilidades
económicas. Esta población, aunque de diferente
condición económica que la del Arrabal Viejo, no
debía estar muy lejos de su mismo estrato social.
Sin embargo, a medida que pasa el tiempo se perci-
be una clara ruptura socioeconómica en la continui-
dad espacial del poblamiento, pues la progresiva in-
tegración de la orilla izquierda en la vida ciudadana
lleva al otro lado del río a familias con mayor nivel
de renta que el de las familias del poblamiento tra-
dicional. Por eso eran más de la mitad -el 5990-
las viviendas que contaban, en 1976, con baño, un
lujo prácticamente desconocido en el barrio antes de
1940, y otros elementos de confort doméstico. Pero,
una vez más, las cifras totales ocultan las parciales,
de manera que hay profundas diferencias entre unas
manzanas y otras. Así, mientras en la manzana t37
todas las viviendas tenían baño completo, en la 138
únicamente lo poseían el 7,69t/o de las mismas, e in-
cluso la mayoría carecía hasta de ducha, pues sola-
mente la había en un 15,3890 de casos. En cuanto a
calefacción, menos del I I go de las viviendas dispo-
nían de ella, casi todas en las manzanas 139 y 132.

El servicio telefónico del barrio estaba provisto de
casi setecientos números, que se repartían de modo
muy desigual. Las manzanas 132, 133 y 134 eran las
que presentaban las cifras más altas de usuarios, en-
tre los que se contaba un buen número de estableci-
mientos comerciales y de hostelería. En la manzana
134 estaba el 25t/o de todos los teléfonos instalados
en el barrio. Este elevado porcentaje se explica por-
que se trata de una manzana formada por bloques
muy altos, junto a la avenida del Puente del Pilar,
que cuenta con un gran número de viviendas.

Como indicador de bienestar y confort domésti-
cos, el teléfono permite hacer estimaciones bastante
precisas acerca de las rentas familiares. El teléfono
no es imprescindible en una vivienda más que cuan-
do se han alcanzado determinados niveles de consi-
deración social y de eficacia y autonomía profesio-
nales. De ahí el que la baja proporción de teléfonos
existente en el barrio y su desigual distribución por
manzanas parece corroborar de nuevo la idea de
que en el barrio hay dos tipos de población que se
diferencian por su condición económica y status so-
cial que no llegan a fundirse en una comunidad de
barrio. Esta es, quilás, la mayor diferencia que en-
contramos entre el barrio de Jesús y las otras unida-
des residenciales de la orilla izquierds!
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c) La configuración urbana del barrio

Como sucede siempre, la población no se distri-
buye de modo uniforme dentro del barrio. La densi-

BARRIO JESUS.
DENSIDAD DE POBLACION (1976)

Número
de la manzanø Habitantes Ha. Habitantes/Ha.

1.000 h/ha, y otras -137 y 139- no llegaban a los
100 h/ha.

La mayor o menor densidad de población de una
manzana no dice nada por sí misma. Hay que hacer
siempre referencia al conjunto del barrio como uni-
dad funcional, ya que no interesa tanto el espacio
utilizado como el espacio de posible uso en el ámbi-
to de aquéI, lo mismo para actividades de esparci-
miento que de tránsito y acceso a la propia vivien-
da. Asimismo conviene señalar si esos espacios son
de uso exclusivo o compartido con otras unidades
residenciales.

En el barrio de Jesús no hay apenas espacios de
tránsito y de esparcimiento para uso exclusivo, con
lo cual las cifras de densidad de población y de gra-
do de ocupación del suelo son siempre engañosas si
no se refieren al conjunto íntegro de la unidad resi-
dencial y aun de la orillo izquierda. En cualquier
caso hay que considerar que la situación de la po-
blación, respecto del espacio que ocupa, no es tan
holgada como pudiera deducirse de la baja densi-
dad, en unos casos, ni la presión demográfica tan
fuerte como pudiera pensarse al considerar las ele-
vadas concentraciones que se originan por la escasa
superficie de las manzanas y la gran altura de sus
edificios.

Sobre el plano, el barrio de Jesús tiene una
forma groseramente triangular, con uno de sus vér-
tices próximo al puente de Piedra, en el cuartel de
San Lázaro (hoy ya desaparecido), quedando deli-
mitado por la avenida de Cataluña, la avenida que
prolonga el puente de Hierro o del Pilar y el propio
río Ebro. Fisonómicamente es un barrio con fuertes
contrastes entre unas áreas y otras del caserío y de
los viales. Mientras algunas calles están perfecta-
mente urbanizadas y ordenadas, otras, especialmen-
te las que mueren en el propio río, muestran señales
de abandono y desinterés, tal vez por no haberse
acometido la solución de un paseo de ribera entre
los puentes de Hierro y del Pilar. Y respecto de los
edificios, ya se ha visto que hay también fuertes
contrastes entre ellos, tanto por el número de altu-
ras como por su planta, destino y estado de conser-
vación.

El crecimiento del barrio se ha realizado a lo lar-
go de tres ejes: la avenida de Cataluña, la del Puen-
te del Pilar y la calle de Jesús. El primer tramo ur-
banizado fue el que se encuentra entre la avenida de
Cataluña y el Camino de Valimaña, para ampliarse
después a la avenida del puente del Pilar. Pero el
desarrollo urbanístico del barrio ha sido espasmó-
dico y se ha realizado sin obedecer a ningún plan
coherente de actuación. De ello son un buen ejem-
plo el moderno conjunto de viviendas'situado entre

115
ll6
tt7
129
130
l3J
t32
133
t34
135
136
137
138
139

0,20
0,l8
0,42
0,44
0,58
0,40
0,84
0,53
0,91
0, l8
0,21
0,36
0,14
0,49

225
129
190
235
330
130
730
510
915

70
240

30
20
45

I,125,00
716,67
452,38
534,09
568,97
325,00
869,05
692,26

1.005,49
398,89

1.142,86
83,33

142,96
9l,84

Total 3.799 5,53 686,98

dad de población varía según la capacidad de los in-
muebles y de su distribución dentro de cada manza-
na, según se trate de construcción cerrada o abierta,
o de bloques con pocas o muchas alturas. Por eso
cada vez se recurre con mayor frecuencia a valora-
ciones del grado de ocupación del suelo más com-
plejas que la del simple concepto de densidad. Tal
es, por ejemplo, el volumen de edificación, expresa-
do en m3lha.

La manzana 134 era la que, en 1976, ofrecía el
menor índice de ocupación superficial del suelo,
para un fuerte volumen de edificación, porque las
casas llegaban a tener hasta 16 alturas. En cambio,
la manzana 139 daba una gran superficie de ocupa-
ción y un escasísimo volumen de manzana, por co-
rresponder en su mayor parte a las instalaciones de
un acuartelamiento. Aun con todo, no siempre
coinciden las mayores densidades de población con
las manzanas de mayor desarrollo superficial o de
volumen por hectárea, porque en la configuración
de la densidad intervienen también la estructura y el
tamaño de los núcleos familiares.

La densidad media del barrio era, en el año 1976,
de 687 h/ha, pero algunas manzanas -115, 133
y 134- aportaban densidades superiores a
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Ampliación barrio de la Jota.

las calles de Cecilio Navarro y de Jesús, muy cerca
del puente del Pilar. Se trata de grandes bloques en
construcción abierta, que dejan amplios espacios en-
tre sí como promesa de una urbanización apropiada
para las necesidades del barrio.

Pero, en contra de lo que se podía esperar, en
1976 su aspecto era deprimente, sin un solo espacio
verde y con las calles sin asfaltar y cubiertas de pie-
dras. Los propios edificios resultaban tristes por el
color grisáceo de su masa y muchas viviendas sin
ocupar presentaban al exterior un alto grado de
abandono. Llama la atención el hecho de que en un
lugar próximo al río, donde se podla haber sacado
un gran partido a la estética urbana utilizando la
panorámica de la ribera, se haya caído en solucio-

nes urbanisticas tan mediocres. Pero todo ello no es

sino un ejemplo más de la falta de un plan coheren-
te para la orilla izquierda.

El núcleo central del barrio se encuentra en torno
a la calle y plaza de Jesús. Esta última no es más
que un ensanchamiento en forma triangular de la
calle del mismo nombre, sobre el que tal vez se en-
contrase el histórico convento de Jesús, que ha
dado nombre a todo el barrio. Pero las funciones
comerciales se encuentran desplazadas, respecto del
núcleo central, hacia la avenida de Cataluña'

Por lo que se refiere a servicios comerciales, el
barrio disponía de los más imprescindibles para la
provisión de artículos alimenticios pero no así de
comercios especializados. Como én el caso del Arra'

96



resto de la ciudad, como si esos barrios fuesen algo
extraciudadano, por más que tengan una gran de-
pendencia respecto de la ciudad y que por su proxi-
midad a ésta y por la existencia de los puentes de
Piedra y del Pilar, son los barrios mejor comunica-
dos con la margen derecha del Ebro.

3. El barrìo de lø Jota

Si el Arrsbal Viejo y el barrio de Jesús constitu-
yen dos ejemplos de barriadas antiguas, el de la
Jota es otro ejemplo de la enorme variedad urbanís-
tica de la orilla izquierdø por su carácter eminente-
mente residencial. Se trata de un barrio bastante ex-
tenso, situado entre la avenida de Cataluña y el río,
más allá del barrio de Jesús. Su primitivo nombre
era el de porcelación Damán, que hacía referencia a
la empresa que en 1950 inició la construcción de
gran parte de las viviendas del primitivo núcleo del
barrio hasta un total aproximado de doscientas.
Pero el nombre primitivo del barrio duró muy poco
tiempo, pues en seguida comenzó a llamarse popu-
larmente børrio de la Joto -y con esta denomina-
ción ha prevalecido- debido a que la mayor parte
de las calles están dedicadas a famosas figuras del
cante aragonés, como José Oto, Pascuala Perié,
Royo del Rabal, María Virto, etc., todos ellos afa-
mados joteros.

El crecimiento de la parcelación Damón es corre-
lativo con el proceso de industrialización iniciado en
Zaragoza después de los años cincuenta y la forma-
ción del barrio de la Jota con el <<boom>r industrial
de los años sesenta y setenta. A diferencia de los
barrios anteriores, cuya gestación ha sido muy lenta
y su crecimiento en algunos casos espasmódico, el
barrio de la Jota ha sido durante mucho tiempo una
excrecencia de la gran ciudad, en su proceso de ex-
pansión espacial al amparo de situaciones coyuntu-
rales muy favorables y con el aliciente de una es-
peculación del suelo con pocas o ningunas trabas.

Mucho antes de iniciarse la construcción de la
parcelación Damán, lo que después sería barrio de
la Jota había comenzado a gestarse a partir de un
pequeñísimo núcleo de casas y torres. En realidad,
el actual barrio de la Jota se ha formado en tres fa-
ses. La primera corresponde a principios de siglo,
en la que se abrieron las actuales calles de Ruiseñor,
Pedro Lázaro y Once de Julio, que dieron lugar a la
formación de un pequeño núcleo de viviendas unifa-
miliares limitado por la actual avenida de Cataluña,
por un lado, y por la acequia del Molino de las Ar-
mas y una acequia particular, en el otro. Este primi-

tivo núcleo era conocido en los años veinte como
pørcelación Escudero, que tuvo un buen éxito inicial
por su proximidad a los primeros establecimientos
industriales emplazados en lo que entonces se deno-
minaba carretera del Gállego.

Al núcleo primitivo se añadió, por los años
cuarenta, lo que seria barrio de la Joto propiamen-
te dicho, o parcelación Damdn, que abarca unos
60.000 m2 de superficie. Este segundo núcleo de po-
blación se diferencia sensiblemente del primero por
su morfología externa, pero la unión de ambos am-
plió considerablemente los límites del barrio, que
prácticamente cuadruplicó así la superficie del nú-
cleo inicial.

Finalmente, el proceso de crecimiento del barrio
ha continuado en nuestros días en una tercera fase
hasta superar ampliamente el área inicial, de mane-
ra que la masificación urbana ha hecho mella en
una zona que hasta hace muy poco tiempo disponía
de amplios espacios abiertos en los que planificar
una adecuada gestión del uso del suelo comunitario.

Los espacios vacíos que quedaban en 1977 habían
adquirido la calificación de solares por estar en te-
rreno urbanizado, con la infraestructura viaria, ilu-
minación, conducción de aguas y vertido a punto.
Pero todo ello más debe ser considerado como una
inversión especulativa que como un logro urbano.
La prueba está en que las densidades previstas para
la zona pueden ahogar las parcelas ocupadas por vi-
viendas unifamiliares o hacer que desaparezcan
éstas para edificar en su lugar en altura, con los
problemas resultantes de concentrar allí grandes
densidades de población.

Por estas razones el barrio, aun constituyendo
una unidad urbana de clara vocación residencial,
adolece de una manifiesta irregularidad fisonómica,
que se manifiesta, entre otras cosas, en el contraste
de alturas que se da sobre todo entre la parcelación
Damán y las construcciones de los últimos años.
Pero estas manifiestas irregularidades fisonómicas
no impiden que la población residente haya desarro-
llado una profunda conciencia de barrio, puesta de
manifiesto en la década de los años setenta al solici-
tar de las autoridades municipales la satisfacción de
las necesidades más acuciantes para una mejor cali-
dad de vida.

El hecho es importante porque, por primera vez,
encontramos en la orilla izquierdo del Ebro una
conciencia de barrio reivindicativa o, lo que es lo
mismo, con afán de protagonismo que posterior-
mente prendió en otras zonas urbanas. Ello supone
que la población está identificada con el espacio que
habita y tiene además un deseo de continuidad resi-
dencial. Este hecho, en apariencla tan banal, es un
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indicador valiosísimo de la profunda transforma-
ción que está experimentando la orilla izquierdø.

Frente a la actitud pasiva de los barrios anterior-
mente descritos, el de la Jota ofrece una imagen de
gran activismo ciudadano. A diferencia de lo que
sucede con otras unidades residenciales, la pobla-
ción del barrio de la Jota no ha llegado hasta allí
empujada por la escasez de viviendas en otras áreas
ciudadanas o por la compulsión de un proceso so-
cial de marginación sino por un acto de la propia
voluntad. Estas gentes han pretendido crear, contra
viento y marea en muchas ocasiones, una entidad
residencial a la escala de su propia sicología, anhe-
los y esperanzas. Y de ahí viene su conciencia de
barrio. Lo malo es que la especulación urbanística y
la expansión industrial amenazan con ahogar el en-
torno físico y moral del barrio, diluyendo en una
problemática multiforme todos los problemas espa-
ciales que en otras circunstancias hubieran tenido
una solución adecuada dentro del ámbito locacional
del barrio.

La conciencia de barrio ha podido desarrollarse
aquí por la proximidad de las áreas industriales al
hábitat residencial. En el propio barrio no hay ape-
nas trabajo, pero las posibilidades de conseguirlo
están próximas y es la población de éste y de las
unidades residenciales próximas la que proporciona
el mayor porcentaje de población activa al polígono
industrial de Cogullada, a la Central Lechera Zara-
gozana y a la factoría de Laguna de Rins. Aunque
el trabajo no esté en el barrio propiamente dicho,
su proximidad no exige desplazamientos largos y,
por tanto, no se plantean problemas urbanos.

Dentro del barrio la oferta laboral se reducía, en
el año 1976, a unos pocos establecimientos de co-
mercio especializado y algunos más de artículos de
primera necesidad. Durante mucho tiempo tan sólo
hubo un par de tiendas en la avenida de Cataluña,
que proporcionaban toda clase de artículos a Ia po-
blación del barrio, pero en 1976 eI comercio existen-
te satisfacía ya las necesidades inmediatas de la po-
blación. En cambio, para la adquisición de vesti-
menta, artículos de lujo, etc., era obligado el des-
plazamiento al centro tradicional de la orilla dere-
cha, así como también para asistir a cualquier tipo
de espectáculos y de ocupación del ocio. Todo ello
generaba un elevado volumen de viajes hacia la
margen derecha del río y se hacía notar la falta de
una adecuada organización del transporte.

La falta de una adecuada red de transporte urba-
no entre ambas orillas y el elevado coste económico
y de tiempo de aquellos desplazamientos eran los
principales problemas de relación entre el barrio y el
resto de la ciudad, tanto más agudizados cuanto

mayor es la integración urbana. La duda acerca de
la eficacia del sistema de transporte no se plantea-
ba, en principio, respecto de los desplazamientos a
los lugares de trabajo, sino de los efectuados por
necesidades de gestión, compra o esparcimiento.

a) Los orígenes del barrio:
La parcelación Escudero

El barrio de la Jota tuvo un origen marcadamente
rural. Sus promotores pensaron en un tipo de resi-
dente que llegaba a la ciudad desde las áreas rurales
conservando muchos de los hábitos de éstas, espe-
cialmente en la concepción de la vivienda. La leja-
nía del barrio no era un obstáculo insalvable para
gente acostumbrada al contacto íntimo con la natu-
raleza. No se trataba de construir una ciudad jar-
dín, según las ideas urbanísticas de los años veinte,
ya muy lejanos, sino de procurar que el residente se

sintiese identificado con su entorno espacial, lo cual
era relativamente fácil de lograr porque la barriada
inicial iba destinada a familias con un nivel econó-
mico que estaba muy por encima del de los inmi-
grantes de los años cuarenta y cincuenta, que raya-
ba la indigencia.

Pero el primer intento serio para crear una ba-
rriada entre el camino del Vado y la carretera de
Barcelona data de los años veinte. Las actuales ca-
lles de Once de Julio y Pedro Lâzaro constituyen el
núcleo más antiguo del barrio. Aquí, en 1976, mu-
chas viviendas tenían todavía el aspecto de torres
agrícolas y algunas conservaban sus corrales y pa-
tios. Había incluso algunas vaquerías que han per-
durado hasta nuestros días. La mayor antigüedad
de estas calles queda reflejada en los sucesivos pla-
nos del sector: mientras la parcelación Damán no
aparece hasta después de 1950, las calles de la par-
celación Escudero estaban ya trazadas hacia 1920.

Hay que anotar el hecho de que la parcelación
Escudero, iniciada en los años veinte, tiene la mis-
ma fisonomía que otra parcelación Escudero que
dio origen al barrio de las Delicias163. Pero lo más
notable es que una actuación idéntica y promovida
por las mismas personas dio lugar, en su caso, al
barrio de las Delicias y, en otro, a un comienzo de
barriada que no habría de cristalizar hasta muchos
años después. Evidentemente ello no fue consecuen-
cia de la mayor o menor eficacia de una gestión ur-
banística que se hacía con los mismos medios, sino
del poco atractivo que entonces tenía la orilla iz-
quierda del Ebr:o.

r63 Vid. BoRoBro, M. P., E/ bamio de, las Delicias, Institución
<Fernando el Católico>, Zaragoza, 1980.
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Entre la parcelación Escudero y la parcelación
Damán hay notables diferencias urbanísticas, hasta
el punto de que los propios habitantes del barrio es-
tablecen una clara distinción, a veces peyorativa,
entre el núcleo viejo -la parcelación Escudero- y
la parcelación Damán, más conocida como barrio
de la Jota. Mientras el barrio viejo adolece de mu-
chas deficiencias urbanísticas, con calles sin pavi-
mentar, por ejemplo, el barrio nuevo, tal vez por
más reciente o habitado por gentes de mayor nivel
de vida, ofrece una fisonomía urbana más lograda.

El núcleo de la parcelación Escudero está forma-
do por casas de aspecto antiguo y en ocasiones dete-
rioradas en el exterior, en contraste con las mejoras
interiores que se han efectuado en muchas de ellas.

El barrio de la Jota -parcelación 
Damán- lo

constituyen en su mayor parte viviendas unifamilia-
res de una sola planta -parcelas-, las cuales se

disponen formando un damero de calles alineadas,
con referencia a la avenida de Cataluña, en plano
ortogonal.

Cada vivienda posee en su parte posterior y ante-
rior un pequeño patio o jardincillo que, al princi-
pio, proporcionaban un espacio adicional considera-
do como un signo externo de alto nivel de vida.
Hoy muchos de aquellos jardines se han transfor-
mado en patios asfaltados a modo de terraza, aun
cuando otros siguen desempeñando funciones diver-
sas más propias de actividades rurales que urbanas.

El proyecto inicial de urbanización, el jardincillo
de la parte posterior de las viviendas, tenía valor
como elemento adscrito al confort doméstico. Pero
en el orden de la jerarquía de necesidades familia-
res, el confort es una necesidad secundaria que se

busca cuando están plenamente satisfechas las nece-
sidades primarias. Y dentro de las necesidades se-

cundarias, el espacio por sí mismo se busca muy en

Tipo de edificios

Con una sola vivienda
Vivienda de tipo rural
Edificios con varias viviendas.... .......
Establecimientos hoteleros y análogos.. . .
Otros establecimientos (escuelas, iglesias,

cuarteles),. 0,01
Edificios como fábricas, cines, estaciones,

etcétera . . .

Total 100,00

último lugar, sobre todo cuando se trata de espacio
vacío; es decir, cuando el espacio no aporta al
modo de vida familiar otra cosa que su propia di-
mensión superficial.

El espacio urbano es ante todo un espacio de uso
mientras que el espacio rural lo es de utilizoción. La
mentalidad rural difícilmente concibe un espacio
que pueda usarse sin una utilidad concreta, clara y
perceptible. El hombre urbano -valga la expre-
sión- conoce el valor del suelo, cuya utilidad valo-
ra con criterios muy distintos a los del hombre ru-
ral. Por eso, cuando unas viviendas unifamiliares,
proyectadas por técnicos inmersos en la problemáti-
ca urbana, son ocupadas por inmigrantes rurales, se
produce una clara disfuncionalidad entre el espacio
disponible, tal como se proyectó y el modo de usar-
lo. De ahí el que las zonas ajardinadas de las vivien-
das unifamiliares del barrio se convirtieran, en oca-
siones, en auténticos corrales de pueblo, proporcio-
nando unos suplementos de renta, nada desprecia-
bles, a las economías familiares en proceso de inser-
ción en la vida urbana. Este tipo de utilización de
los espacios libres anejos a las viviendas fue per-
diendo importancia a medida que el hecho urbano
se extendía por la orillo izquierda, pero todavía per-
dura en algunos casos.

El pequeño jardincillo de la parte anterior de la
casa es más que nada una zona verde de protección

-unos tres metros de anchura- que los propios ve-
cinos se encargan de cuidar, luchando contra las
múltiples circunstancias que, de una forma u otra,
intentan ganarlas para el uso común.

El interior de las viviendas está muy bien.concebi-
do. Aunque su tamaño no es grande, pues se estima
en unos 60 o 65 m2 la superficie de cada vivienda, el
aprovechamiento del espacio es máximo. Entrando
en la casa, tras un corto pasillo -de un metro y

(16manzanas)......
antes de 1900.......
de l90l a 1940......
de l94l a 1950......
de l95l a 1960......
de 196l a 1970......
después de 1971. ....

20,54

Total . 100,00

BARRIO DE LA JOTA.
TIPO DE EDIFICIOS Y EDAD DE LOS MISMOS (1976)

Vo Fecha de consÍrucción %o

36,84
I,75

61,40
0,89

28,57

2,68

11,61
35,7 |
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Torre en el camino del Vado

medio de largo. como mucho- se encuentra un dis-
tribuidor que deja, a un lado, el salón o cuarto de
estar; al frente, la cocina, espaciosa y pensada como
cocina-comedor, en la cual se encuentra la puerta
que da salida al patio posterior de la casa; al otro
lado hay otro corto pasillo que conduce a un aseo
con ducha y a tres habitaciones-dormitorios relati-
vamente capaces.

Aunque de tamaño exiguo, estas viviendas unifa-
miliares son agradables, cómodas, bien ventiladas y
silenciosas. Los vecinos valoran mucho el hecho de
que no se oyen los ruidos de las casas contiguas.
Ello parece obeceder, en parte, a lâ disposición con-
trapuesta de las piezas de cada dos viviendas conti-
guas. Así, las cocinas, que suelen ser los lugares

más ruidosos de las casas, se disponen pared con
pared, de modo que los dormitorios están en la
parte opuesta y pared con pared con los dormitorios
de la casa siguiente. No obstante, el ritmo de creci-
miento que ha adquirido el barrio hace cada día
más ineficaz esta disposición, teóricamente silencio-
sa, del interior de las viviendas.

Todas estas casas unifamiliares poseen los servi-
cios que exige la moderna higiene. Sin embargo, en
1976 se planteaban algunos problemas relacionados
con el abastecimiento de agua potable y con el verti-
do. Cuando se construyeron las primeras viviendas
de la parcelación no existían tales problemas. Pero
debido a las nuevas construcciones levantadas en el
barrio y concretamente en Ia avenida'de la Jota a
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Urbanización Vadorrey

partir de 1970, que ademâs eran edificios de mucha
altura, el consumo de agua se incrementó con difi-
cultades para abastecerse de agua potable a determi-
nadas horas del día, ya que carecían de dispositivos
de almacenamiento y propulsión. Por otra parte, la
red de alcantarillado acusaba ciertas deficiencias,
tanto por falta de pendiente como de capacidad
para asumir las cargas crecientes de aguas sucias del
barrio en claro proceso de crecimiento demográfico.

Las relaciones de vecindad suelen ser buenas y se

ha formado una clara conciencia colectiva de ba-
rrio. Sin embargo, se dan ciertos matices sociológi-
cos que frenan la eficacia de esa conciencia colecti-
va. En efecto, junto a la población habitual se acu-
sa en el barrio la existencia de algunos estudios de

jóvenes profesiones 
-escultores, médicos, etc.- y

un cierto número de familias norteamericanas desti-
nadas en las bases militares. Aunque el número de
unos y otros disminuyó, en los años sesenta consti-
tuían un grupo importante, que imponía un sello
particular al barrio por sus diferentes costumbres,
idioma, nivel de vida, etc.

Tanto en el caso de los profesionales citados
como en el de las familias norteamericanas, se trata
de usuarios del barrio pero no de residentes en el
pleno sentido de la palabra, ya que ni unos ni otros
se integran en la problemática ciudadana del
mismo.

Todo ello, unido a la construcción de grandes
bloques en las inmediaciones de la primitiva parce-

104



BARRIO DE LA JOTA.
TELEFONOS TNSTALADOS EN CADA MANZANA (t976)

deN.o de las
manzanas teléfonos

Número de
familias

N.o de teléfonos
por fømiliaTo

98
99

100
l0l
t02
103
104
105
106
107
108
109
ll0
lll
tl2
I l3

60
45

5

l5
75

105
20
20
l5

t25
85

310
145
165
40
65

0,6
0,4
0,4
0,4
0,7
0,5
0,5
0,3
0,3
0,7
1,2

36
l8
)
6

53
53
l0
6
5

88
t02
2t7

87
t49
20
46

4,01
2,00
0,22
0,67
5,90
5,90
l,ll
0,67
0,56
9,80

I 1,36
24,16
9,70

16,59
2,23
5,12

0,7
0,6
0,9
0,5
0,7

Total ...:... 898 100,00 1.295 0,7

lación, ha hecho que se perdiera la antigua unidad
urbanística del conjunto residencial. El barrio de la
Jota no mantiene ya una unidad estética de edifi-
cios. Las nuevas construcciones de la avenida de la
Jota y de la calle de Pascuala Perié, de un lado, y
las viejas casas de las calles de Pedro Lâzaro y Once
de Julio, de otro, señalan los contrastes existentes
entre el barrio primitivo y su posterior evolución.

b) Las funciones urbanas del barrio de la Jota

Como ha quedado expuesto en el apartado ante-
rior, los orígenes del barrio de la Jota aparecen
fuertemente vinculados a funciones residenciales.
Estas funciones residenciales se caracterizaron al
principio por el deseo que animaba a los promoto-
res de crear un barrio con fuerte personalidad fiso-
nómica, como lo demuestran la distribución del há-
bitat y el grado de ocupación del espacio. Pero di-
chas funciones han degenerado de manera muy no-
table a partir de 1970, hasta hacer del barrio de la
Jota un área residencial donde son patentes toda
clase de deficiencias urbanísticas y de equipamiento
colectivo, especialmente en las manzanas de nueva
construcción que se han añadido al núcleo primiti-
vo, que difieren de la primitiva urbanización por el
trazado de las calles, las alturas de las casas, la
planta de las viviendas y la condición socioeconómi-

ca de los nuevos pobladores, configurando así un
barrio de gran heterogeneidad urbanística.

Las nuevas edificaciones se han construido sobre
las zonas agrícolas que quedaban más alejadas de la
avenida de Cataluña; es decir, más próximas al río,
cuando, tal vez, lo más lógico hubiese sido lo con-
trario. Pero esos eran precisamente los terrenos más
baratos y menos sujetos a limitaciones urbanísticas,
que son dos de las condiciones en que se apoya la
especulación del suelo urbano. Los problemas de
acceso que con ello se crearon en todo el barrio y
las deficiencias ostensibles en las alineaciones de ca-
lles, rasantes, alcantarillado, etc., superaron, entre
1970 y 1975, todo lo imaginable. Pero fueron preci-
samente esas deficiencias las que contribuyeron de
manera decisiva a la formación de la conciencia de
barrio a la que ya se ha aludido, que ha permitido
al vecindario urgir soluciones urbanísticas para el
espacio físico del mismo.

Las instalaciones urbanísticas debieron sorprender
a todos los organismos oficiales, quizás demasiado
preocupados por los problemas de la orilla derecha.
La práctica especulativa se realizó como siempre: se

construyó lejos del eje natural de penetración -laavenida de Cataluña-, pero sin renunciar a é1. El
alejamiento de las urbanizaciones y la dificultad del
acceso quedaban compensados, aparentemente, por
las facilidades de pago que se daban a los adquiren-
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tes de las viviendas y por su bajo precio, a lo que
en no pocas ocasiones se añadía una descarada pro-
paganda de la función social que realizaban los pro-
motores. Pero en realidad, el bajo coste de la vi-
vienda y las facilidades de pago no eran otra cosa
que una inversión enormemente rentable por las
plusvalías que adquirirían los terrenos situados más
cerca de la vía principal de penetración. Lo impor-
tante era poblar a cualquier precio los polígonos
más desfavorables, pues de ese modo se revaloriza-
ban los mejor situados.

El problema de la colonización urbana de zonas
como la descrita se resuelve llevando a ellas familias
poco exigentes en cuanto a condiciones de confort
material, bien por su escasa capacidad económica o

por la apremiante necesidad que tienen de encontrar
un refugio familiar. Durante casi veinte años no hu-
bo excesiva demanda de alojamientos en el barrio
de la Jota. Pero a partir de 1970, cuando ya las in-
dustrias del poligono industrial de Cogullada absor-
bían una importante cantidad de mano de obra, las
circunstancias habían cambiado y era muy fuerte la
demanda de viviendas en aquella zona. Fue precisa-
mente esa demanda lo que desató la fiebre construc-
tora en los aledaños del barrio. Las actuaciones de
los constructores fueron casi siempre ilegales, pero
se toleraban los hechos consumados, sin que valie-
ran de mucho los intentos de ordenación iniciados
por organismos oficiales a través de planes parciales
que, por otra parte, son lentos de redactar y ejecu-
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tar. Lo que podría haber sido una barriada de gran
personalidad urbana, en una zona en la que apenas
había servidumbres previas, se ha convertido en un
desastre urbanístico, muy difícil de solucionar.

El barrio estaba formado en 1976 por dieciséis
manzanas que, en su mayoría, ofrecen una forma
sensiblemente rectangular con las calles trazadas a
modo de ejes perpendiculares entre sí. Las antiguas
torres y núcleos de marcado carácter rural no han
podido sobrevivir a la presión de las nuevas edifica-
ciones. Las construcciones anteriores a nuestro siglo
suponen solamente el 0,89 9o de los edificios del ba-
rrio, pero la mayoría de ellos se encuenüran fuera de
alineación y están condenados a desaparecer. En la
década de los años sesenta se terminaron el 35,710/o

de los edificios del barrio, coincidiendo con la reva-
lorización urbana de la orilla izquierdø y del desa-
rrollo industrial circundante y en la década anterior,
cuando se construyó la parcelación Damán, se había
levantado el 28,57 9o de los edificios. A partir de
1970, el ritmo de la edificación se incrementó de tal
manera que, en un solo año -1973-, los nuevos
edificios construidos representaron el 2,68 9o de los
existentes en el barrio, lo cual da idea de la impor-
tantísima función residencial que está ad{uiriendo el
barrio de la Jota.

La distribución espacial del caserío hace coincidir
los edificios de más edad con el llamado barrio Vie-
jo y con los que se alinean a lo largo de la avenida
de Cataluña. A partir de estos núbleos, el barrio de

108



la Jota ha crecido progresivamente hacia el río,
pero no en forma de mancha de aceite, sino de
calvero.

El crecimiento especulativo del barrio hacia el río,
dejando atrás amplios espacios vacíos ha sido con-
secuencia del movimiento especulativo del suelo al
que nos referíamos antes. La prueba más evidente
de ello está en las crecientes densidades de pobla-
ción que tienen que soportar cada una de las am-
pliaciones del barrio debido a que cada vez se han
construido edificios de mayor altura. En cada déca-
da han variado los criterios para la determinación
de la altura de las casas. Entre las más antiguas pre-
dominan las de dos plantas. La parcelación Damán,
realizada entre l94l y 1960, es toda ella uniforme,
con edificios de una sola planta, salvo algún caso
aislado que no sigue el modelo general. Las mayo-
res alturas corresponden a los bloques de viviendas
construidas después de 1960, donde es muy frecuen-
te encontrar casas de ocho o diez alturas, e incluso
doce, en una manzana cerrada que dan una enorme
densidad de población.

Todo lo anterior estuvo a punto de convertir al
barrio de la Jota en una ciudad dormitorio, con lo
que la marginación multisecular de la orilla izquier-
da hubiera continuado a buen seguro. Sin embargo,
tal eventualidad no se ha producido al surgir entre
la población una conciencia de barrio que ha sido

capaz de aunar voluntades para crear un espacio de
convivencia. Pero la conciencia de barrio no se ha
desarrollado tanto entre los moradores de la antigua
parcelación Damán como entre la población de las
sucesivas ampliaciones hechas al socaire de aquélla,
cuyas excelencias se ponían de manifiesto en la pro-
paganda de los promotores.

Aparte de esa conciencia de barrio muy poco más
hay en el barrio de la Jota que lo diferencie de otras
áreas residenciales de la periferia urbana. En efecto,
el 98,25 9o de los edificios son residenciales, lo cual
es indicativo de la escasa dotación de servicios con
que cuenta el barrio.

De la antigua función rural del caserío no quedan
apenas huellas. Solamente un par de edificios del
barrio Viejo se dedicaban en 1976 a la producción
agraria, pero todos los demás han sido acondiciona-
dos para viviendas, si bien los bajos suelen tener
usos diferentes.

Dada la modernidad del barrio, no es de extrañar
que el estado de los edificios sea predominantemen-
te bueno. Sin embargo, la encuesta daba un 15,790/o
de edificios con alguna deficiencia y un 8,7790 en
mal estado o ruinoso, la mayoría de ellos en el ba-
rrio Viejo.

Pero cualquiera que sea el estado de conservación
de los edificios, el interior de las viviendas suele es-
tar bien acondicionado. Sin embargo, como la ex-

BARRIO DE LA JOTA.
TAMAÑO Y REGIMEN DE TENENCIA DE LAS VIVIENDAS (1976)

N.o de las
manzonos

m2 por
viviendø

m2 por
persona

Personas por
habitación

Disfrute en
propiedad

Vo

Disfrute en
alquiler

Vo

Disfrute en
otra forma

Vo Total

98
99

100
l0l
102
103
104
105
106
107
108
109
ll0
lll
tt2
ll3

55,50
54,00
54,50
75,50
55,04
45,50
60,33
60,50
7 5,50
53,44
68,22
73,25
68,55
54,91
45,45
82,52

21,35
18,00
30,50
18,88
25,23
13,65
13,20
16,13
13,32
13,92
30,32
22,26
16,53
22,23
15,62
18,80

42,86
55,56
50,00

4,55
27,78
66,67
75
66,67
37,50
19,35
29,58
3,70

25,49
9,09

69,23

7,14
44,44
50,00

100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00
100,00

,6
,6
tJ

,8
tJ

,8

0
0
0
0
0
0
0
0
I

50

64,52

100
63,4
6l,l l
33,33
25,00

31,81
ll,ll

,6
,8
,3

0,9
0,5
0,7
0,9
0,6
0,7
0,9

33,33
6,25

16, l3
16,90

56,25

29,63
35,29
27,27

7,69

53,52
66,67
39,22
63,64
23,08

Barrio 62,44 20,16 0,7 51,42 28,39 20,19 100,00

109



Polígono Cogullada.

tracción social de las familias residentes es muy dis-
par, se acusan muchas diferencias en el grado de
confort material que aparecen, comenzando por las
dimensiones de la vivienda.

Las viviendas unifamiliares de la parcelación Da-
mán cuentan con los servicios indispensables para
las actuales formas de vida -agua, electricidad y
vertido- pero la mayoría de las casas carecen de
instalaciones especiales, como calefacción y garaje
que, de algún modo son indicadoras de un mayor
nivel de vida. Lo mismo sucede en los edificios de
hasta cuatro alturas que, además, por no ser pre-
ceptivo, carecen también de portero y ascensor'
Todo ello se explica por el componente socioeconó-
mico de la población del barrio, que en un porcen-

taje muy alto solamente aspira a satisfacer las nece-
sidades más elementales de confort material. Así, en
lo'referente a instalaciones de higiene, el 82,8790 de
las viviendas del barrio tienen solamente cuarto de
aseo mientras que el baño completo se da única-
mente en el 6,54V0 de aquéllas. El resto de las vi-
viendas -casi todas las del barrio Viejo- solamen-
te disponen de instalaciones rudimentarias o muy
precarias. En cambio, los bloques recientemente
construidos incorporan ya entre sus instalaciones la
calefacción central y el baño completo, no sólo
como reclamo para aîraer compradores sino como
resultado del progresivo grado de urbanización del
barrio.

Sin embargo, aun cuando los arlteriores elementos
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Avenida de Cataluña.

de confort y bienestar material no se encuentran en
las primitivas viviendas del barrio de la Jota como
servicios de primera instalación, una vez habitadas
aquéllas cada familia ha resuelto su problema de
modo particular, realizando inversiones menores
destinadas a mejorar las condiciones de habitabili-
dad de los hogares. En este sentido los bienes más
apetecibles son el agua caliente primero y la calefac-
ción después.
. Las escasas inversiones domésticas dçstinadas a

mejorar las condiciones de habitabilidad de las vi-
viendas estân, sin duda, en relación con la forma de
tenencia de las mismas. Cuando se mejora la vivien-
da propia y ésta es alquilada, se procura que la
obra no quede definitivamente incorporada a la fá-

brica del edificio, pues en este caso, aunque la me-
jora de uso beneficie al inquilino, la mejora de con-
fort redunda siempre en provecho del propietario.
Por el contrario, cuando se trata de viviendas en
propiedad, suele sacrificarse la calidad y confort de
las mismas a la posibilidad de su adquisición me-
diante sistemas de pago diferido, con lo que el re-
sultado es el mismo de antes: una escasa calidad
material de vida.

Por lo que se refiere al uso de teléfonos, el total
de aparatos instalados en el barrio no llegaba, en
1973, a mil números y de aquéllos, el mayor por-
centaje correspondía a las manzanas próximas a la
avenida de Cataluña, que eran también las que con-
taban con mayor número de viviendas.'
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c) La tenencia y disfrute de las viviendas

Algo más de la mitad de las viviendas de la Jota

-51,240/o- 
pertenecen a sus ocupantes, que las

han adquirido a plazos: en el momento de hacerse
el recuento -1976- casi todos los propietarios te-
nían pagos pendientes. Hay casos, en el barrio Vie-
jo y en la parcelación Damán, de vecinos que com-
praron el solar y levantaron su propia casa con una
o dos plantas. Pero en los sucesivos ensanches pro-
movidos en los últimos años por inmobiliarias, éstas
han procurado especular al máximo construyendo
preferentemente en altura...

El disfrute del resto de las viviendas se hacía
del siguiente modo: un 28,35 9o en alquiler y un
20,19s/o mediante formas distintas a las de propie-
dad o alquiler. Como en las otras barriadas de la
orilla izquierdø, eran viviendas cedidas en uso por
empresas interesadas en asegurarse mano de obra
cualificada, cuando el paso del río era un serio in-
conveniente para la población asalariada que traba-
jaba en las nuevas industrias de la orilla izquierda.
También daba un alto porcentaje de disfrute de vi-
viendas en uso el cuartèl de la Guardia Civil situado
en la avenida de Cataluña, que evidentemente es un
caso atípico.

Las viviendas alquiladas lo eran en su mayoría sin
muebles. Solamente había algunos casos aislados de
alquiler con muebles en las manzanas 108, 109 y
lll, que representaban muy poco en el conjunto del
barrio, aunque hay que suponer que había muchas
más viviendas alquiladas con muebles que las decla-
radas.

En el momento de máximo ritmo de crecimiento
del barrio -1976- las rentas de los alquileres va-

BARRIO DE LA JOTA.
RENTA MENSUAL POR ALQUILER

DE VTVTENDA (1976)

Rentas To del total

riaban entre 100 y poco más de 6.000 pesetas por
mes. Una gama tan amplia de rentas tiene que tra-
ducir, necesariamente, una gran disparidad socio-
económica de la población o de antigüedad en el
disfrute de la vivienda.

En la segunda mitad de los años cincuenta, las fa-
milias norteamericanas vinculadas a la base aérea
que se construía en Zaragoza estaban dispuestas a
pagar rentas altísimas para aquel entonces -1.000pesetas- respecto de las rentas de 400 a 600 pese-
tas, que han perdurado hasta hoy gracias a la con-
gelación de los alquileres impuesta por la Ley de
Arrendamientos Urbanos.

Con las excepciones apuntadas, los alquileres me-
dios del barrio de la Jota -1.768 pesetas- eran
asequibles en 1976 a un tipo de familias de clase
obrera acomodada, con cualificación profesional y
espectativas de mejora en su nivel de vida. Los al-
quileres más altos no correspondían a las viviendas
de mayor tamaño, calidad o confort, por lo cual
hay que llegar a la conclusión de que el precio de
los alquileres, salvados algunos condicionantes míni-
mos de confort, resultaban de una escasísima oferta
de vivienda en alquiler para una abrumadora de-
manda. Este hecho no es privativo del barrio de la
Jota, puesto que se da en la mayoría de las áreas
urbanas. Lo que encarece la vivienda no es tanto la
superficie de la misma y los elementos de confort
con que cuenta sino la demanda, la escasez de ofer-
ta, siempre controlada para que quede ligeramente
por debajo de la demanda, la especulación del sue-
lo, la inflación monetaria y las plusvalías generadas
por la progresiva integración urbana de áreas apar-
tadas. Y todos estos factores se dan con gran profu-
sión en el área que nos ocupa.

d) La densid¡d de población

Desde el primer apartado ha quedado claro que el
barrio de la Jota ofrecen en aquellos momentos una
gran densidad de población sobre un espacio no ha-
bilitado o deficientemente habilitado para soportar-
la. A esta gran concentración se había llegado por
la construcción abusiva en altura y por lo reducido
de las viviendas.

La superficie media útil por vivienda era de unos
60 m2, habiendo algunas de 70 m2 y otras que ape-
nas pasaban de los 55 m2. Resulta, pues, que las vi-
viendas del barrio de la Jota son en general de redu-
cidas dimensiones y no alcanzan los 14 metros por
persona que, como se ha dicho, es la superficie mí-
nima que se considera imprescindible para la convi-
vencia de un núcleo familiar normal, auque tampo-
co puede hablarse de hacinamiento. Las viviendas se

configuran más como refugios que conlo hogares y
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17,82
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21,78
4l,58
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Total.. 100,00
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monzangs

BARRIO DE LA JOTA.
DENSTDAD DE POBLACTON (1976)

dad urbana. La densidad de población referida al
tamaño de los hogares es una densidad esencial, ex-
cluyente, no participada, íntima y, sobre todo, no
funcional. Un exceso de población produce, en el
primer caso, aglomeraciones; en el segundo se pro-
duce hacinamiento. Precisamente por no tener en
cuenta estos conceptos se cae en tantos absurdos de
planeamiento urbano, pues como dice H. NoNN <<la

distribución de los hombres en el espacio urbano es-
tá estrechamente ligada a la superficie disponible,
pero no menos íntimamante a la densidad de las
construcciones, su forma y su función>rs.

Hechas estas consideraciones podemos ya dar al-
guna referencia sobre la densidad del barrio. Las
mayores densidades de población del barrio se con-
centraban en las manzanas 103, 107 y ll2. Esta ma-
yor densidad viene determinada porque se trata de
manzanas en las que los pocos edificios levantados
son edificios de siete y ocho alturas, lo cual matiza,
sin duda, la aparente densidad. En sentido contra-
rio, la manzana número 100 tenía la densidad más
reducida del barrio por tratarse de viviendas de una
sola planta. Lo mismo sucede con las manzanas
l0l, 105 y 106, por citar algún ejemplo, donde los
300 y 400 habitantes por hectárea pueden indicar
valores elevados, si tenemos en cuenta que también
son viviendas unifamiliares en su mayoría y de una
sola planta.

4. El børrìo de Ortílla-Ronìllas*

La desarticulación urbana de la orilla izquierdo
del Ebro, como consecuencia de la yuxtaposición de
barrios y entidades residenciales, se percibe clara-
mente cuando se iomparan entre sí el barrio de la
Jota, que acabamos de dejar, o el del A¡rabal
Viejo, con el de Ortilla-Ranillas, que ahora nos ocu-
pa. Su denominación provenía de los antiguos cami-
nos: el de Ia Ortilla, que llevaba a Juslibol y el de
Ranillas, que corría paralelamente al Ebro hasta el
puente del ferrocarril.

Se trataba de un barrio asentado sobre la zona
más insana de la orilla izquierda por ser también la
más baja. El área del barrio quedaba englobada por
la prolongación de la autopista de Alfajarín, el bu-
cle del antiguo ramal de enlace ferroviario de la
Química, a partir del puente de Hierro, y la avenida
de los Pirineos. Es un área en la que la interferencia
de lo rural y lo urbano resultaba evidente, con una

164 Vid. H. NoNN, op. cir.* 
El barrio ha desaparecido prácticamente aþsorbido por el

ACTUR.

Ha. Høbilanles Habitantes/Ha

98
99

100
l0l
t02
103
104
105
106
t07
108
109
ll0
lll
n2
l13

0,58
0,64
0,23
0,20
0,25
0,39
0,80
0,20
0,21
0,29
1,52
1,47
0,87
0,85
0,12
1,25

195
135
l0
60

240
450

75
75
85

480
360

l.170
560
630
160
285

336,21
210,94

43,48
300,00
960,00

l.153,85
93,85

375,00
4M,76

1.655,17
236,84
795,92
643,68
741,18

1.333,33
229,00

Barrio 9,87 4.970 503,55

eso hace que se perciban con mayor claridad las de-
ficiencias de servicios comunitarios que padece el
barrio.

Las cifras anteriores ponen de manifiesto algunas
peculiaridades del barrio de la Jota en orden a su
función residencial. En los análisis de población
suele hacerse hincapié en la densidad de población
por kilómetro cuadrado o por hectárea, pero ningu-
na de estas unidades sirve ahora a nuestros propósi-
tos, pues lo que nos interesa es conocer el grado de
ocupación de los alojamientos, expresado en núme-
ro de personas por habitación o, mejor aún, en me-
tros cuadrados de hogar disponible por miembro de
la familia.

Un análisis de este tipo mejora sustancialmente el
valor que cabe atribuir a la densidad de población.
Para reflejar ese valirr no debe olvidarse el número
de alturas de los edificios. Suele darse el caso de
una elevada densidad superficial, a nivel de espacio
urbano, sin hacinamiento y viceversa. Una cosa es
la densidad de población referida al espacio urbano
sobre el que ésta se asienta y otra muy diferente la
que resulta al considerar el tamaño de los hogares.
La densidad de población entendida del primer
modo es una densidad funcional, colectivamente
participada, cuya mayor o nrcnor intensidad facilita
o dificulta -según los casos- la eficacia y funcio-
namiento de los elementos constitutivos de la socie-
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gran diversidad de formas de ocupación y utiliza-
ción del suelo.

El camino de Ranillas y su prolongación hasta el
puente del ferrocarril, separaban dos áreas diferen-
tes desde el punto de vista de utilización del suelo.
El espacio entre el camino y el río estaba dedicado a
instalaciones deportivas: Club Natación Helios para
socios del mismo, campo de fútbol de Ranillas y
piscinas municipales. En cambio, al otro lado del
camino comenzaba el campo abierto salpicado de
pequeños edificios destinados a viviendas de traba-
jadores humildes y de hortelanos, alineados de
manera discontinua, en un intento de iniciar futuras
calles cuyo trazado no respondía a ningún plan.

Las viviendas eran simples; algunas disponían de
un pequeño patio o corral, lo que les concedía un

carácter semirrural y las calles se formaban buscan-
do más la vecindad y proximidad. de las viviendas
que la función viaria que les es propia. A diferencia
de lo que sucede en otras áreas, la anarquía y la fal-
ta de planificación eran absolutas, de donde se des-
prende que la dotación de servicios urbanísticos era
también muy precaria.

En efecto, el equipamiento del barrio era reduci-
dísimo y, exceptuando dos o tres locales comerciales
de carácter muy elemental y algunos bares, no había
ninguna clase de comercio. Las gentes del barrio se

veían obligadas a desplazarse fuera del mismo para
la adquisición de lo más imprescindible. Gene-
ralmente lo hacían cruzando el río por el puente
de Santiago o por el del viejo ferrocarril de la Quí-
mlca,
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Calle del Monte Perdido

La población era de clase sencilla, no integrada
todavía en la vida ciudadana y con un sentimiento,
no manifestado pero percibido por el visitante, de
estar marginada por la gran ciudad. El caserío daba
la impresión, en general, de ser viejo, a pesar de
que la mayor þarte de las viviendas eran posteriores
a 1940, pues entre este año y 1950 se construyó el
87,36v/o de los edificios del barrio. Las casas, casi
siempre de una sola planta, solían tener varias vi-
viendas, aunque el número de edificios de una sola
vivienda era bastante elevado -21,59t/o- 

y no fal-
tan los que se dedicaban a una función mixta, resi-
dencial y agraria. Esta última debió de ser la primi-
tiva función de los edificios, pero la evolución pos-
terior de los modos de vida, la escasez de viviendas,
la emigración, etcétera, cambiaron su destino, de

manera que todo edificio habitable se fue acondicio-
nando a medida que lo exigían las necesidades de
vivienda. Por eso, la planta de las casas suele ser
irregular y de escasa superficie.

En 1976, las viviendas de tamaño inferior a 60 m2
sumaban el41,07 9o del total. Todavía había vivien-
das sin agua corriente ni evacuación de aguas sucias
como indicativo de las malas condiciones de salubri-
dad e higiene del barrio. La mayoría de las vivien-
das tenían que extraer el agua de pozos que en oca-
siones llegan a tener hasta seis metros de profundi-
dad 165. La mayoría de las viviendas están alquila-

165 En ocasiones se producían enfermedades,infecciosas por
consumo de esta clase de agua.
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das, pero a precios muy moderados -entre 200 y
600 pesetas-, de manera que la renta media de los
alquileres era en el citado año de 533 pesetas.

En conjunto, el barrio de Ortilla-Ranillas está fal-
to de equipamiento y de transporte y su función re-
sidencial es prácticamente nula. En realidad, el ba-
rrio constituye una de las øfueras de Zaragoza, con
todo lo que eso supone de alejamiento y margina-
ción. A ello contribuyó, sin duda, el trazado del
viejo ferrocarril de enlace de la Química que intro-
ducía un elemento de distorsión y alejamiento del
barrio, aislándolo todavía más. Lo extraño es que
hubiese poblamiento en este sector, pero hay que te-
ner presente la situación de escasez de vivienda que
hubo que vencer en la década de los años cincuenta
y sesenta -que es cuando aparece el barrio- y el
problema de la inmigración como fenómeno de
marginación social. Sin embargo, el ACTUR y la
supresión del ferrocarril de enlace han modificado
sustancialmente la estructura y fisonomía del barrio,
que con toda seguridad desaparecerá en los próxi-
mos años. No obstante, aun cuando el barrio desa-
parezca, el futuro planeamiento urbano de la zona
tendrá que contar con muchas servidumbres origina-
das por la situación actual. Y queda en el aire la
pregunta del papel que desempeiarâ la Renfe como
propietaria de los terrenos del antiguo ferrocarril.

5. Los polígonos res¡denciales

Hasta aquí se ha hablado de barrios, parcelacio-
nes, etc. Pero ahora aparece por vez primera un têr-
mino nuevo como es el de polígono.

EI rapidísimo crecimiento de las ciudades ha obli-
gado a preparar apresuradamente suelo urbano para
atender la demanda de vivienda. Tradicionalmente,
la iniciativa privada era la que se encargaba de sa-

tisfacer esa demanda, como hemos tenido ocasión
de ver en el barrio de la Jota, Pero con la creación
del Ministerio de la Vivienda en 1956, se montó una
copiosa infraestructura técnica y burocrática desti-
nada a la planificación de los ensanches urbanos' A
partir de entonces se generaliza una terminología
nueva, a la que pertenece el término de polígonos,
que se aplica a las áreas segregadas y destinadas a
usos específicos: residenciales, industriales, de es-
parcimiento, etc.

El polígono, cualquiera que sea su significado es-
pecífico, es un concepto técnico que nada tiene que
ver con el concepto tradicional de barrio. El barrio
es una unidad urbana de convivencia, en cuanto que
integra los diversos componentes del mismo en un
todo homogéneo de carácter socioeconómico' El po-

lígono, por el contrario, es una realidad urbana
funcional, por lo que tiene de eficaz para resolver
un problema concreto e inmediato. En lugar de in-
tegrar, rompe, aísla y crea áreas homogéneas, mo-
nocordes, insípidas, sin ecos ni resonancias popula-
res. De ahí las grandes dificultades que la población
de estas áreas tiene que vencer para practicar una
auténtica convivencia. Muy a menudo los polígo-
nos, tan enfáticamente denominados residenciales,
no son otra cosa que ciudades dormitorio. Tal con-
sideración tiene en nuestro caso el polígono de Ebro
Viejo y las barriadas de Teniente Polanco y Ortiz de
Zârate.

Para quien desconozca los antecedentes histórico-
geográficos del emplazamiento de Zaragoza, tal vez
la denominación de Ebro Viejo sólo signifique Io
que hoy es: un área urbana mâs, con sus viviendas,
comercios, espacios libres, etc. Pero la denomina-
ción de Ebro Viejo alude a un pasado lleno de difi-
cultades, como ya se ha explicado anteriormente166.

El área de Ebro Viejo fue, durante siglos, una zo-
na de aguas estancadas. Una parte de esta zona
pantanosa, que era propiedad del Común, era desti-
nada a pastos por el Ayuntamiento; otra servía para
extraer el barro que se empleaba en los tejares pró-
ximos, y el resto para lavaderos públicosló7. .Como
la existencia de esta zona pantanosá era un grave
foco de enfermedades para la población que habita-
ba en sus proximidades, a mediados del siglo XIX
se planteó la necesidad de realizar una eficaz labor
de saneamiento de las balsas, que llevó a cabo el co-
rregidor don Antonio Candalija, en 1867. Las bal-
sas se rellenaron aprovechando los materiales proce-
dentes de los derribos realizados para abrir la calle
de D. Alfonso I 168. Con ello, la zona quedó así sa-

neada, convirtiéndose en parque municipal incorpo-
rado a la ciudad y recuperándose para la agricultura
tierras anteriormente baldías.

Pero los terrenos tan tardíamente recuperados
para Ia agricultura fueron, mediado el siglo actual,
objeto de la atención de la ciudad, que vio en ellos
una posibilidad de ensanche; sobre todo una vez
que muchos de los afluentes del Ebro habían sido
regularizados, con la consiguiente disminución del
riesgo de inundaciones y el descenso espectacular
del nivel freático de las aguas subolveas. Todo ello
condujo a la inclusión de estas tierras en los planes
de ensanche de la ciudad.

16ó BLASCo lsrzo, op. cit., 1948-1956, t. I, p. 4 y f. lll, p.202'
16? SANcHo IzeurERDo, M. y Bl.lsco l.l¡zo, J., op. cil., 1952,

p. 134. Br-nsco ls¡,2o, 1., op. cit., 1964, p. 40.
168 !¡4s66 ltrzo, J., op. cit., 1948-1956, t. lI, p. 202y op. cit.,

1959, p. 508..
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Si el área de Ebro Viejo se consolida en 1867,
gracias a la magnífica actuación del alcalde Candali-
ja, el primer intento serio de incorporarla al entor-
no urbano no se produce hasta cien años más tarde,
concretamente en 1968, en que el Plan Lørrodera la
tiene en cuenta. En este plan el polígono de Ebro
Viejo se definía por su interés urbano como zona de
actuación urgente pendiente de plan parcial, cuya
realización debía acometerse a lo largo de 1968,
junto con la de los demás polígonos de igual cali-
ficación'6e.

En aquellos momentos lo que luego sería el polí-
gono de Ebro Viejo era una zona parcialmente edi-
ficada, con viviendas de carácter social; es decir,
ocupadas por una población principalmente obrera.
La construcción de los bloques de viviendas había
sido promovida por la Cooperativa Sindical de Vi-
viendas, que encontró la ayuda financiera de la
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza,
Aragón y Rioja y pudo disponer de terrenos relati-
vamente baratos, preparados por la Gerencia de Ur-
banización del Ministerio de la Viviendar?0.

Desde el punto de vista urbanístico se quiso que
la estructura del nuevo polígono fuese de tipo fun-
cional y abierta, disponiéndose los bloques de vi-
viendas de forma perpendicular unos a otros y con
alturas de edificación diferentes entre sí. Se preten-
día también que el polígono fuese un área con auto-
nomía plena en todos los sentidos, de modo que
dispusiera de dotaciones de todo tipo: culturales, sa-

nitarias, religiosas, deportivas, etc. Diez años des-
pués de proyectado, el polígono no contaba más
que con una ínfima parte de los servicios propues-
tos. De ahí la urgencia de ejecutar la planificación
de Larrodera.

El polígono de Ebro Viejo nació con una finali-
dad eminentemente residencial y estaba destinado a
recibir a una gran cantidad de población obrera. El
elevado índice de ocupación del suelo se compensa-
ba con espacios abiertos que se determinaron en el
plan parcial.

Como ocurre casi siempre en la orillo izquierdo,
las viviendas son de escasas dimensiones, pues la su-
perficie media por vivienda es de unos 75 m2. La
mayor parte de las viviendas pertenecen a sus ocu-
pantes -93,9890-, 

que pudieron acceder a ellas en
condiciones de pago muy ventajosas. Las mismas
características ofrecen los grupos Teniente Polanco

169 ¡4*"oo"*o, M., Plan General de Ordenación Urbana, Ex-
celentísimo Ayuntamiento de Zaragoza, Zaragoza 1968. Tales
como el Arrabal - Sector carrete[a de Huesca; Arrabal - Camino
del Vado; Santa Isabel - Malpica.

170 Heraldo de Aragón, 1971, l0 de noviembre.

y Teniente Ortiz de Zârate, que en realidad quedan
incluidas dentro del polígono de Ebro Viejo.

La población residente en todos estos grupos y
polígonos superaba en 1976 las 7.000 personas, pero
nada o muy poco de la prevista dotación de servi-
cios se había hecho realidad. Todo ello provocaba
una situación de inestabilidad y acrecentaba la sen-
sación de marginación en las gentes, que para aten-
der a las necesidades más elementales tenía que rea-
lizar desplazamientos fuera de los polígonos
residenciales, con los consiguientes gastos de trans-
porte y pérdida de tiempo.

6. El poblamíento de la oríllø izquierda:
una soluc¡ón de emergenc¡a

De todo lo expuesto hasta aquí se deduce que el
proceso de poblamiento de la morgen izquierdø del
Ebro ha sido muy irregular y se ha producido a gol-
pes espasmódicos, desde la más remota antigüedad.
La impresión que se saca, cuando se analiza este
poblamiento, es que por alguna razón difícil de ex-
þlicar a primera vista, el Ebro ha sido siempre -ylo es hoy también- frontera entre dos ciudades: la
Yieja Zaragoza de la orilla derecha, y la Nueva Za-
Ía1oza que se quiere hacer surgir al otro lado del
río.

Hay ciudades en el mundo que son bicéfalas y
aun habiendo en ellas una dualidad de rectorías se

mantiene, por encima de todo, la unidad l¡rbanísti-
ca. Pero en Zaragoza no sucede nada parecido.
Aquí no hay más que un área rectora: la que se alza
al sur del río sobre la orilla derecha. Mâs allá han
surgido, a trompicones, núcleos ciudadanos sin fun-
ciones definidas. Al otro lado del río la ciudad está
poco definida. Se trata de un área de amplios espa-
cios vacíos de los que ha habido que echar mano en
momentos difíciles para el crecimiento de la ciudad.
El desarrollo urbano de la orilla izquierda del Ebro
no ha sido otra cosa, durante los últimos cien años,
que una solución de emergencia para resolver situa-
ciones urbanísticas urgentes. Pero una vez que la
urgencia del problema decrecía, el Atabol y la orï
lla izquierdo del Ebro han vuelto a ser siempre zo-
nas desatendidas.

Hasta principios de siglo, el único barrio realmen-
te formado era el Arrabal Viejo, delimitado por las
calles de Sixto Celorrio, Germana de Foix y Sobrar-
be. Muy cerca de él y casi al mismo tiempo, comen-
zó a configurarse un nuevo núcleo de poblamiento
en torno a algunos conventos, en lo que después se-
ría el barrio de Jesús. Sin formar barriada había
también edificios aislados junto atlos principales ca-
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minos y carreteras. Algunas de estas casas se con-
servan todavía entremezcladas con el nuevo caserío,
a la espera de la revalorizaciín del suelo.

El poblamiento de las áreas situadas al otro lado
del río fue siempre presidido por un principio de
desorganización. Hasta 1900 y a efectos urbanísti-
cos, ni siquiera el Arrabal Viejo podría considerarse
como área suburbana. Desde muchos puntos de vis-
ta, la orilla izquierda del Ebro no era para los zara-
gozanos más que una antesala de la ciudad, aunque
muy alejada de las preocupaciones urbanísticas de
ésta. Cuando en 1867 el alcalde Candalija decidió
rellenar las balsas de Ebro Viejo, lo que hizo en
realidad fue utilizar la zona como vertedero de es-

combros, tal vez preocupado por la buena imagen
de la ciudad, ya que pocos años antes había llegado
el ferrocarril a la estación del Norte. No es exagera-
do afirmar que lo primero que Zaragoza tuvo con
fisonomía propiamente urbana al otro lado del
Ebro fue precisamente la estación. Y pasarían mu-
chos años hasta que otros elementos vinieran a in-
corporarse al contexto urbano de Zaragoza más allá
del río. Pero, a partir de 1900, comienza a desarro-
llarse una intensa actividad constructora en la orills
izquierdø que dará lugar a la formación de nuevos
núcleos residenciales a lo largo de nuestro siglo. De
1900 a 1940 se configura la mayor parte del barrio
de Jesús y el núcleo de poblamiento en torno al
camino del Vado y en el inicio de la calle de So-
brarbe.

La dê,cada de los años cuarenta se inicia con una
reactivación de las funciones residenciales de la ori-
lla izquierdø, debido a circunstancias concretas que
contribuyeron a crear una coyuntura sumamente fa-
vorable para la intensificación del poblamiento.

La función residencial es uno de los atributos más
cualificados de la vida ciudadana, pero su magnitud
depende de otras funciones. El hombre reside allí
donde lo requiere su trabajo, o donde lo aconseja la
función que en el orden jerárquico y social le es

atribuida por la comunidad. De una manera un tan-
to genérica, puede decirse que la función residencial
de un área concreta se configura como un hecho re-
sultante de la multiplicidad y heterogeneidad de las
otras funciones con que cuenta la ciudad.

Hacia 1940 la ciudad de Zaragoza comienza a to-
mar conciencia de que la orilla iTquierda del Ebro
está llamada a representar un papel más activo en la
vida ciudadana. Comienza así una etapa de integra-
ción que se manifestará plenamente veinticuatro
años más tarde, cuando Zaragoza sea declarada po-
lo de desarrollo y se diseñen los polígonos industria-
les. Ello hará que proliferen parcelaciones y urbani-
zaciones de todo tipo al otro lado del río y que los

responsables del planeamiento urbano pongan allí
sus miras de futuro.

Entre l94l y 1950 surgen el barrio de la Jota pro-
piamente dicho, el de Ortilla-Ranillas y la parcela-
ción lbort. Pero la construcción no se limita a estas
áreas residenciales sino que comprende también sec-
tores como la avenida de Cataluña, el camino de los
Molinos, la parcelación Sánchez Ventura -que se

inicia en aquellos años- y, en general, todos los
núcleos ya existentes, que se ven remozados.

Entre l95l y 1960 el caserío se extiende en nú-
cleos agrupados, próximos a la antigua carretera de
Huesca -hoy calle de San Juan de la Peña- desti-
nados a una población obrera y estructurados según
las nuevas técnicas urbanísticas. Así nacen el grupo
Teniente Polanco, la parcelación Sánchez Ventura y
el grupo Francisco Franco, todos ellos a la izquidr-
da de la antigua carretera de Huesca y relativamen-
te alejadas del primitivo casco del A¡rabal. De este
modo, entre aquéllas, el Arrabal Viejo y los nuevos
grupos de viviendas, quedaba un gran espacio vacío
que en la década siguiente sería ocupado por los
grupos del polígono de Ebro Viejo y del Teniente
Ortiz de Zírate.

Los ejes que constituyen la antigua carretera de
Huesca de un lado y la avenida de Cataluña de
otro, canalizan, pues, el crecimiento de las áreas re-
sidenciales de la orillo izquierda del Ebro. Si en un
principio la población se concentraba en la emboca-
dura del puente de Piedra luego lo hará en la del
puente del Pilar y a lo largo de los ejes viarios ya
citados, para después, en los años setenta, buscar el
relleno de los espacios vacíos, en un intento de dar
continuidad al caserío, pero conservando la zona-
ción socioeconómica del poblamiento como. técnica
de ocupación especulativa del suelo.

La continuidad del poblamiento equivale en cierto
modo a continuidad en el uso del suelo con finali-
dad y funcionalidad específicas. En otras palabras,
la continuidad del poblamiento agrícola, por ejem-
plo, queda rota por la integración del espacio en
unidades urbanas. Por eso la integración de ambas
orillas del río no será posible si no se da al mismo
tiempo una integración funcional de las mismas, lo
cual, si se produce, no será solamente una integra-
ción funcional sino fisonómica también.

El período de 1900 a l94O conoce un gran creci-
miento del caserío del otro lado del Ebro. Los fac-
tores de este crecimiento fueron múltiples -indus-trialización, centros militares, vías de acceso, etc.-
pero resulta difícil hacer una evaluación real del
grado de participación que tuvo cada uno de ellos.
Sin embargo, es evidente que tampoco en esta época
se dieron soluciones de totplidad' a los problemas
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planteados. Así se crearon industrias en los lugares
aparentemente más adecuados para las mismas, es-
pecialmente por su dependencia del ferrocarril y se

organizaron servicios de transporte urbano de viaje-
ros, en función de necesidades momentâneas y nun-
ca generales. Cuando más tarde se proyecte la cons-
trucción de viviendas de tipo social se buscarán
también soluciones de emergencia al otro lado del
río por estar allí el suelo más barato de la ciudad,
pero sin ninguna previsión de futuro ni de integra-
ción urbana. A la orillo izquierda del Ebro no se le
ha atribuido, hasta 1968, más que un papel de
emergencia, con los inconvenientes que ello ha re-
presentado para la buena ordenación urbana de la
ciudad. Y todavía en ese año el futuro urbano de la

zona se configuraba en cierto modo como ciudad
dormitorio dependiente de la vieja Zaragoza.

Hasta 1900 la mayoría de los edificios residencia-
Ies eran de una sola planta, como consecuencia de
la función semirrural que desempeñaban o de las li-
mitaciones técnicas a que hubieron de someterse los
constructores, trasunto, a su vez, de sus escasas po-
sibilidades económicas. En cambio hoy casi todo el
caserío aparece constituido por edificios de más de
tres plantas, siendo excepción las de una, salvo en
zonas muy peculiares, como el barrio de Ortilla-
Ranillas o las parcelas del barrio de la Jota.

Dada la rapidez con que se ha urbanizado la ori-
Ilo izquierda cabría esperar que la mayoría de los
edificios se encontrasen en buen estado'de conserva-
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ción y, sin embargo, no es así. Las circunstancias en
que se construyeron muchos edificios unas veces y
la antigüedad de algunos otras, hacen muy difícil
establecer criterios únicos para medir el grado de
deterioro urbano de las diferentes barriadas y lo
mismo sucede cuando se trata de llegar a conclusio-
nes acerca de los estratos sociales predominantes en
cada barrio, polígono o urbanización.

La fisonomía de las diferentes. barriadas suele es-
tar muy condicionada por la edad de los edificios.
Así resulta que la diferencia de alturas, que es uno
de los hechos que más contribuyen a dar una fiso-
nomía peculiar a los barrios, suele estar en razón in-
versa a la edad de los edificios, no sólo por cuestio-
nes técnicas, sino también económicas. Las cons-

trucciones más altas son también las más recientes
como consecuencia de la repercusión que el precio
del solar tiene en el conjunto de la edificación.
Cuando el suelo es barato la barriada crece en ex-
tensión, cuando el suelo es caro el barrio crece en
altura. Pero un edificio alto exige, por las propias
ordenanzas municipales, que se le dote de una serie
de mejoras técnicas que encarecen la vivienda y no
son asequibles más que a partir de ciertos niveles de
renta. Los edificios en altura y más cuando la pro-
piedad es horizontal, actúan como factores de selec-
ción de la categoría socioeconómica de las familias
que los habitan. De una manera indirecta se consi-
gue, pues, un cierto grado.de homogeneidad socio-
económica para cada unidad residencial.
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El poblamiento de la orilla izquierda del Ebro es-
tá formado por sectores residenciales, mejor o peor
delimitados pero con muy poca relación entre sí. A
primera vista se trata de sectores habitados por gen-
tes de características sociourbanas diferenciadas. En
realidad, las diferencias no son tan claras de un ba-
rrio a otro, aunque los títulos jurídicos bajo los que
se disfruta la vivienda, la antigüedad de los edificios
y su grado de conservación y confort, trascienden
de alguna manera al aspecto externo de los mismos
y confribuyen a dar una fisonomía peculiar a cad
unidad residencial.

La conciencia de disponer de una vivienda de ma-
yor o menor categoría dificulta la integración de las
unidades residenciales en auténticos barrios de con-
vivencia. El fenómeno es particularmente intenso en
las barriadas formadas por bloques que pueden reu-
nir hasta cien familias o más. La insolidaridad veci-
nal y un sentido utilitarista del espacio mantenido a
ultranza son las características fundamentales de las
nuevas urbanizaciones, que nada o muy poco tienen
que ver con los antiguos barrios de la orilla izquier-
da.

Una vez que la ciudad decidió saltar la línea del
Ebro la especulación del suelo alcanzo niveles altísi-
mos e hizo cambiar la fisonomía urbana de la orilla
izquierda. Frente a las antiguas construcciones de
muy pocas plantas se alzan edificios mastodónticos
de hasta doce alturas.'Entre 1974 y 1983 el ritmo de
crecimiento de la construcción ha sido impresionan-
te. Hasta 1979 los edificios surgían en los lugares
más inverosímiles, en pleno descampado, junto al
río o al lado del ferrocarril, sin reparar en los in-
convenientes de semejante localización. Se daban
por buenas las directrices globales del Plan General
y se construía en lugares que, cuando llegue la urba-
nización normal a ellos, se convertirán en nudos sin
posible desenlace. En circunstancias normales estas
viviendas no se venderían con facilidad, pero los
promotores tuvieron buen cuidado de dotarlas de
un confort propio de viviendas de mucha más cali-
dad, con lo que atraían a futuros residentes que sa-
crificaban el emplazamiento y las posibilidades de
uso vecinal del suelo a las condicoones de la vivien-
da a las cuales no tendrían acceso de otro modo. Y
todo ello contribuye muy directamente a que no se

integren entre si las diferentes unidades residenciales
de la orilla' izquierdø.

Esta falta de integración o de interdependencia
entre las diferentes unidades residenciales de la ori-
lla izquierda se manifiesta de manera especial en el
estado de conservación de los edificios.

A juzgar por la información estadística, no hay
correlación entre la antigüedad de las barriadas y el

estado de conservación de los edificios. El hecho se

presta a muchas interpretaciones y surge enseguida
la tentación de relacionar el mal estado de algunas
casas con su carácter de viviendas sociales construi-
das no hace muchos años al amparo de la legisla-
ción proteccionista del momento. En cambio, áreas
muy antiguas, como el Arrabal Viejo, han visto mo-
dernizado parte de su caserío con edificios moder-
nos que rodean el núcleo antiguo, enmascarando
una realidad mucho menos noble que la que se des-
prende de la estadística.

Todo lo anterior es lógico, pues a un poblamiento
tan complejo como el de la orillø izquierda ba de
corresponder, necesariamente, un caserío muy diver-
sificado también, por su edad, estado de conserva-
ción, dotación de servicios, etc. Pero hay algo éue
llama la atención cuando se penetra en la realidad
socioeconómica de nuestra área de estudio y es que
en toda la orillo izquierda, que en algunos aspectos
es un área suburbana, no ha habido prácticamente
chabolismo, entendido en sentido estricto, hasta ha-
ce muy poco tiempo; justamente hasta el momento
en que ha comenzado a ser evidente la integración
de ambas orillas.

El chabolismo no es el resultado de un proceso
evolutivo del poblamiento sino un estado de regre-
sión de aquéI. El chabolismo no es sino una escre-
cencia de la gran ciudad y, Þor eso mismo, no pue-
de darse más que en la gran ciudad. Una ciudad no
es solamente una agrupación de hombres ni un lu-
gar de residencia, o de convivencia. Una ciudad es,
antes que nada, un núcleo de actividad. Todo lo
que de alguna manera no se integra en el ritmo de
la actividad ciudadana es rechazado por la ciudad.
El chabolismo surge como resultado de la margina-
ción socioeconómica a que la ciudad somete a quie-
nes no se pliegan a sus exigencias y adoptan sus pe-
culiares formas de vida.

En todas las épocas ha habido viviendas hechas
de los más diversos materiales y habitadas por gen-
tes de la más humilde condición. Pero el chabolis-
mo no ha aparecido hasta nuestros tiempos. Vivien-
das trogloditas, cabañas de barro y cañas, paredes
de adobe, etc., pueden ser indicio de unas precarias
condiciones de vida, pero no representan nunca es-
tados de marginación social y económica, como es

el caso del chabolismo. Cuando este fenómeno apa-
rece en algún punto es porque la gran ciudad ha lle-
gado hasta allí. Y a este respecto no deja de ser sig-
nificativo el hecho de que en el A¡rabal no haya ha-
bido chabolas hasta el momento en que comenzó el
proceso de integración urbana. Esta es la paradoja.
La ciudad ha mantenido marginada a la orilla iz-
quierda durante siglos, pero cuañdo se ha iniciado
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el proceso de integración ésta ha tenido que padecer
los males a que nos tiene acostumbrados el creci-
miento vertiginoso de las ciudades modernas y, con-
cretamente, la pérdida de la identidad socioespacial
de los barrios antiguos.

C) La nueva Zaragoza

Siempre que se habla de Zaragoza se piensa en la
ciudad emplazada junto al río Ebro, en su margen
derecha. Zaragoza y el Ebro son inseparables; pero
en cierto modo y como tantas veces se ha repetido,
la ciudad ha vivido de espaldas a é1. Esta situación
se ha mantenido hasta nuestros días, en que todavía
el río constituye una barrera difícil de salvar.

El desarrollo de la ciudad tradicional a este lado
del río y el olvido en que ha vivido la orilla izquier-
dø se'explican desde muchos puntos de vista, pero
no se puede ignorar la realidad física de la orilla iz-
quierdø, sobrecargada de factores negativos, entre
los que ya hemos destacado su topografía, que coin-
cide con una zorÍa deprimida que aún conserva hue-
llas de antiguos cauces fluviales y,.por tanto, fácil-
mente inundable; la frecuencia con que se produ-
cían grandes avenidas hasta tiempos muy recientes,
el estancamiento de las aguas de inundación en estas
áreas deprimidas, que favorecía el desarrollo de en-
fermedades infecciosas de carácter endémico; la uti-
lización de las balsas como lavaderos públicos y co-
mo desagüe de acequias portadoras de residuos do-
mésticos, que contribuían a la putrefacción de las
aguas, etc.

La despreocupación de Zaragoza por su Arrabal
cqmbiø sustanciolmente o partir de los primeros
años del siglo actual, sunque todavía las ideas sobre
pløneamiento urbano no habían alcønzado el grado
de generalidad que hoy tienen. Cabe preguntarse
ahora, desde un punto de vista positivo, o qué se
debe el que en nuestro siglo se hoyon tomodo en
consideración los valores urbanísticos de la orilla iz-
quierda, por tantos años olvidados, porque la razón
que a veces se da de la existencia de espacios vacíos
no es suficientemente válida.

Una ciudad es algo funcional y únicamente se de-
sarrolla en la medida y forma que requiere el ejerci-
cio de aquellas funciones. La incorporación de espa-
cios vacíos a la ciudad no se hace bajo el signo de
la oferta sino de la demanda; o al menos así ha su-
cedido históricamente. Precisamente, la teoría de la
planificación urbana se basa en la creación de una
oferta de suelo urbano en condiciones óptimas para
el usuario y para la ciudad, anticipándose a la de-
manda del mismo. Sin embargo, sucede con mucha

frecuencia que la oferta y la demanda no tienen los
mismos intereses espaciales y el suelo urbano prepa-
rado por el planeamiento, que es el ofertado, no tie-
ne demanda.

El planeamiento urbano parte siempre de valora-
ciones cuantificables; es decir, económicas y mone-
tarias del espacio, mientras que la demanda se guía
siempre por valoraciones, estimativas o reales, de
uso. Y muy a menudo se produce una sobrevalora-
ción colectiva de las condiciones de uso mediante
acciones de captación de voluntades a nivel de ma-
sas, que encubren una evidente operación especula-
tiva, pero siempre al amparo de aquellas valoracio-
nes del uso.

Llegados a este punto hay que plantearse la cues-
tión de los resultados del balance ante la oferta

-promovida 
por el planeamiento- y la demanda

de suelo urbano al otro lado del río. ¿Compensa
realmente, desde un punto de vista urbanístico, el
desarrollo de la ciudad al Norte del Ebro? ¿No hu-
biera sido más positivo orientar la edificación hacia
áreas en las que no se plantea el problema de la pér-
dida de suelos económicamente rentables, desde el
punto de vista agrícola? Estas y otras cuestiones se-

mejantes plantean el problema del crecimiento urba-
no de Zaragoza al otro lado del río, en toda su
compleja realidad.

Una visión espacio-temporal del crecimiento de
Zaragoza nos mostraría una ciudad muy dinámica,
estirándose en todos los sentidos y como dotada de
movimientos ameboideos para engullir y asimilar los
espacios circundantes más apetitosos. Dejadas en li-
bertad para la elección de su crecimiento espacial,
las ciudades crecen anárquicamente; por eso es ne-
cesario ordenar, de alguna manera, la utilización del
espacio disponible. Como dice Revuot¡l Leonur, la
organización de las ciudades, en una situación en la
que el crecimiento provoca cambios incesantes y
una gran inestabilidad de las formas urbanas, no
puede abandonarse a.espontáneos ajustes y reajus-
tes, ni a decisiones públicas tomadas al día, sin or-
den ni visión de conjunto r7r. De ahí el que los pla-
nificadores de la ciudad fijasen su atención en la
orilla izquierdo cuando al planeamiento urbano se le
concedió la importancia que hoy tiene.

La posibilidad de saltar el Ebro comenzó a insi-
nuarse con el establecimiento al otro lado del río de

la estación de ferrocarril del Norte y, luego, con el
asentamiento, allí mismo, de cierto número de in-
dustrias en posición favorable respecto del ferroca-
rril. Pero fue despuês de la guerra civil y sobre todo
en la década de los años sesenta, cuando se inicia la

l?l f¡6p¡1, R., op. cit
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verdadera integración urbana de la orillø izquierda.
La manifestación más ostentosa de este proceso es
la multitud de industrias asentadas al otro lado del
río entre 1960 y 1975. El consiguiente incremento de
puestos de trabajo produjo un amplio movimiento
pendular diario de la población laboral desde el cas-
co antiguo a los nuevos polígonos industriales, que
evidenció la necesidad de construir nuevos pasos so-
bre el Ebro, viviendas próximas a los lugares de tra-
bajo y accesos capaces de canalizar los flujos de
materias primas y productos elaborados. Todo ello
trajo como consecuencia la necesidad de articular
una serie muy compleja de actuaciones urbanas,
gracias a las cuales la orilla izquierda pudo salir de
la tradicional marginación a que se había visto so-
metida durante siglos.

Tres hechos han contribuido de manera decisiva,
a partir de 1960, al proceso de integración urbana
de la orilla izquierda del Ebro: la declaración de Za-
ragoza como polo de desarrollo en 1964, que exigió
la zonación industrial del espacio vinculado al polo;
el Plan General de Ordenación Urbana del arquitec-
to Larrodera de 1968, y las obras de infraestructura
viaria realizadas para dotar a la ciudad de accesos
modernos.

Estas tres acciones han sido los factores determi-
nantes del salto al otro lado del Ebro y el avance de
la ciudad en dirección Norte. De este modo, la pla-
nificación del crecimiento actual de Zaragoza estít
teniendo como resultado la modelación de un plano
de esquema radioconcéntrico atravesado de Oeste a
Este por el río, en lugar del tradicional esquema se-
micircular con base en el Ebro. A todo el conjunto
de actuaciones urbanísticas al otro lado del río es a
lo que denominamos la Gran Planificación.

l. Antecedentes de la Gran Planíficøcíón

Aun cuando las tres acciones citadas han sido las
determinantes de la moderna expansión urbana al
otro lado del río, hubo con anterioridad otros inten-
tos, más o menos eficaces, de integrar en la ciudad
a la orilla izquierda, de acuerdo con los esquemas
del moderno urbanismo. El primero de ellos, con
carírcter de plan parcial, es de 1923. Después hubo
varios planes parciales y ordenanzas de urbaniza-
ción y edificación, redactados a instancias del muni-
cipio, entre los que destaca el Pløn General de En-
sonche, zonas de Miralbueno y Miraflores, obra del
arquitecto Navarro en 1934, que intentaba ordenar
el crecimiento de la ciudad siguiendo su expansión
normal hacia el Sur, con desconocimiento del valor
urbanístico de la orilla izquierda.

Muy poco después, en 1939, surgió el Pløn de Re-
forma Interior de la Ciudod según proyecto de Re-
gino Borobio y José Beltrán, que no sería aprobado
hasta el 22 de enero de 1942. Sus autores pretendían
hacer un çstudio de conjunto de la ciudad, debido a
la inexistencia de estudios anteriores que la conside-
rasen bajo esta perspectiva de totalidad. Todo ello
era necesario como consecuencia de la aceleración
del ritmo de crecimiento de Zaragoza y también
porque, en la postguerra civil, comenzó a detectarse
la existencia de problemas de hacinamiento 

-espe-cialmente en el centro, por falta de salubridad e in-
suficiencia de espacios libres- y otros por proble-
mas de tráfico agudizados por una infraestructura
viaria no preparada para soportar el volumen de
tráfico generado por una ciudad como Zaragoza,
que pronto alcanzaria los 300.000 habitantesrT2.

No obstante y a pesar de que el Plan de Borobio
y Beltrán hacía referencia al conjunto urbano, los
espacios al Norte del Ebro apenas se tomaban en
consideración. La problemática urbana al Norte del
rio se analizaba desde el punto de vista de los acce-
sos a la ciudad por ese lado; es decir, por las carre-
teras de Huesca y Barcelona y el ferrocarril del
Arrabal, más que desde una visión integradora de
ambas márgenes del Ebro. El Plan de Reforma In-
terior buscaba, además, la coordinación con el Plan
General de Ensanche de 1934, a fin de lograr un
buen enlace entre el casco antiguo y las nuevas zo-
nas de ensanche desarrolladas hacia el Sur, pero no
mencionaba para nada el otro lado del río, segura-
mente porque estaba en preparación el Anteproyec-
to de Ordenación General de Zaragoza.

a) EI Anteproyecto de Ordenación General

El Anteproyecto de Ordenación General de Zarø-
goza es de 1943, cuando solamente hacía un año
que se había aprobado el Plan de Reforma Interior
de la Ciudad. Si este último estaba orientado espe-
cialmente a la ciudad real del momento, aquél ten-
día a una ordenación del desarrollo futuro de la
misma, cuya expansión hacía prever la necesidad de
nuevos espacios urbanos. Para entonces ya se había
iniciado el caos urbanístico de Zaragoza al no exis-
tir una idea clara de cfmo había de ser la gran ciu-
dad en que se convertiría Zaragoza en pocos años.
Por eso mismo no había manera de encauzar la ini-
ciativa privada, que conoció años de una inconteni-
da especulación del suelo y de ahí que el antepro-

l?2 La situación socioeconómica por la que pasó el país en estos
años creó un gran problema laboral en Zaragoza, semejante al que
en la segunda década había aconsejado el cubrimiçnto del Huerva
y la apertura del eje Gran Vía - Fernando el Católico.
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yecto buscase contener el desenfreno especulativo a
la par que evitaba el caos urbanístico.

El anteproyecto de 1943 constaba de once puntos
básicos, que presidian la ordenación del suelo urba-
no. Muchos de estos puntos afectaban de un modo
a la orilla izquierda y de manera especial los refe-
rentes a la ordenación ferroviaria, encauzamiento
del Ebro, accesos a la ciudad por el Norte, zonación
urbana y planeamiento de una ciudad poli-
nuclear r?3.

173 El anteproyecto contemplaba las siguientes cuestiones:
l. Zaragoza capital de Aragón; 2. Ordenación ferroviaria; 3. En-
cauzamiento del Ebro y del Huerva; 4. Los accesos a la ciudad; 5.
.Los límites de la ciudad y su zona de protección; 6. Zonificación;
7. La ciudad antigua y su reforma; 8. La determinación de los en-
sanches; 9. Las nuevas zonas de ensanche; 10. La ordenación de la
industria; ll. Los poblados satélites.

Mediante la ordenación ferroviaria se trataba de
concentrar y unificar el tráfico de viajeros en la an-
tigua estación de M.Z.A., uniendo las línea del
Norte con las del Sur por un enlace proyectado al
Este de la ciudad r74. De este modo, el viejo ramal
de enlace de la estación del Norte desaparecía, sol-
ventando con ello algunos de los problemas urbanos
que dicho ramal planteaba en la orilla izquierda. La
estación del Norte seguiría cumpliendo su función
de estación de mercancías, con la particularidad de
que su ubicación se desplazaba al correspondiente a
la estación de clasificación, situada en las afueras de
la zona del Arrabal. La nueva estación sería un nu-
do de distribución de las líneas necesarias para el

174 La línea y la estación fueron autgrizadas definitivamente
por Real Decreto de 26 de enero de 1857.
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servicio de los apartaderos de la nueva zona indus-
tfial aparecida entre el ferrocarril y la carretera de
Huesca. De este modo se ganarían los terrenos más
próximos al río, hasta entonces ocupados por el fe-
rrocarril, para crear una adecuada zona residencial
y de parques.

.El encauzamiento del Ebro -otra de las previsio-
nes del anteproyecto- se hacía necesario por dos
razones. De una parte, porque la ribera izquierdo
del Ebro era fâcilmente inundable; pero, también,
porque en la ribera derecha los viejos muros de con-
tención sufrían una persistente acción de socavado
que obligaba a su reparación periódica.

Respecto de los accesos a la ciudad, el objetivo
declarado en el anteproy.ecto de 1943 consistió en
hacer que todos ellos enlazasen con una vía de cir-
cunvalación, que se convertirían en el límite supe-
rior de los ensanches de la ciudad evitando los pa-
sos a nivel r75. De ese modo, a la par que se descon-

175 Las características técnicas de la vía eran las siguientes: Per-
fil de ó0 cm., con dos de tráfico rápido de 14 m, zona de tráfico

gestionaba el tráfico interno de la ciudad se preten-
día evitar un crecimiento desmesurado del plano ur-
bano, olvidando que en una ciudad, como organis-
mo vivo que es, resulta difícil, por no decir imposi-
ble, cortar su crecimiento. Por otra parte, si el crear
una vía de circunvalación proporcionaba ventajas
para el encauzamiento del tráfico rodado exterior,
también tenía inconvenientes puesto que, a la larga,
sería necesario realizar obras complementarias de
infraestructura a fin de salvar el obstáculo de la
misma vía de circunvalación cuando la ciudad llega-
se hasta allí.

Respecto de los accesos a la ciudad desde el No¡-
te, lo más original era la idea de trazar una vía de
carácter representativo y monumental que penetrase
en el casco antiguo por San Juan de los Panetes
bordeando los restos de las murallas romanas. Di-
cha vía de acceso exigía la construcción de un nuevo
puente y de los accesos al mismo desde el Norte.

lento (colector) de 5,50 m, zona tranviaria de 5 m y faja exterior de
25 m.
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El primitivo núcleo del Arrabal
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Estación del Norte

Este es el origen de lo que hoy son el puente de
Santiago y la avenida de los Pirineos, al otro lado
del río y de la avenida de César Augusto, que pri-
meramente se pensó denominar de los Héroes, a es-
te lado.

Para detener la expansión masiva del caserío ciu-
dadano, el anteproyecto proponía la creación de
una zona de protección urbana que tendría un kiló-
metro de profundidad, más allá de la vía de circun-
valación. En ella se admitirán tan sólo edificaciones
y parcelaciones de tipo rural, con un máximo de
aprovechamiento del suelo de un 1090.

Muy en línea de las ideas socioculturales y políti-
cas del momento, el plan de 1943 incluía'también la
remodelación de la ciudad, en el sentido de estable-
cer una ordenación particular de las funciones que
habrían de desempeñar las diferentes áreas urbanas
de Zaragoza. Así, la ciudad quedaba dividida en zo-
nas a las que se les daba una calificación especial

-universitaria, sanitaria, religiosa, comercial, resi-

dencial e industrial propiamente dicha- y en zonas
ferroviarias y zonas verdes. Bien fuera por razones
de situación, o por motivos de consideración social,
lo cierto es que en el anteproyecto la orilla izquierda
soportaba más servidumbres que servicios, con una
zona verde agrícola en la franja de protección de la
vía de circunvalación, una zona de servicio, consti-
tuida por las vías de tráfico y una zona de localiza-
ción industrial entre la avenida de Cataluña y la ca-
lle de San Juan de la Peña. El resto de la orilla iz-
quierda incluida en el anteproyecto de ordenación
urbana de 1943 -que respetaba las ordenaciones
anteriores- quedaba configurado de la siguiente
manera. La actual calle de Sobrarbe constituía la se-
paración de dos grandes áreas urbanas, una a cada
lado de la calle. La occidental, comprendida entre
los escarpes del Castellar y el río, se destinaba, pre-
ferentemente, a zona residencial, en la cual habría:
un área con edificación abierta intensivp, una zona
verde en el borde noroccidental del área, entre el río
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y el Castellar y una zona comercial con edificación
cerrada intensiva a ambos lados de la proyectada
avenida de las Hervas, actualmente de los Pirineos.

La mitad oriental, a su vez, quedaba repartida
entre dos zonas industriales con viviendas y una zo-
na exclusivamente industrial. Las dos primeras se

localizaban, una, entre el antiguo camino de Jusli-
bol y las calles Sobrarbe y San Juan de la Peña;
otra, entre la avenida de Cataluña, camino de Co-
gullada y el río Gállego.

De este modo nacía una ciudad polinuclear. El
anteproyecto no buscaba limitar el crecimiento de la
ciudad, lo cual era prácticamente imposible, sino
que trataba de dirigirlo. De ahi que propusiese la
creación de nuevos núcleos urbanos con vida pro-
pia, si bien relacionados con el núcleo tradicional
por adecuadas vías de comunicación que afluían ha-
cia la vía perimetral de ronda. La expansión polinu-
clear se concentraría sobre los barrios existentes en

el momento de la redacción del proyecto, a los cua-
les se les asignaba las siguientes funciones: Monta-
ñana y San Juan de Mozarrifar, localización indus-
trial; Juslibol, Gogullada, Santa Isabel y Peñaflor,
asentamiento de la población modesta, en viviendas
de carácter semirrural; Villamayor, zona residencial
con amplios espacios de contacto con la naturaleza'

Todo lo anterior eran desideratas más que un
proyecto serio de planeamiento urbano, pero éstas y
otras premisas serian la base del Plan General de
Ordenación Urbana de Zaragoza en 1957r?6.

b) El Plan General de Ordenación Urbana de 1957

La novedad que presenta este plan frente a los
anteriores es que se proyectó siguiendo las directri-
ces de la Ley de Régimen de Suelo y Ordenación
Urbana, de 12 de mayo de 1956, según la cual había
que revisar los planes de ordenación cada cinco
años. Sin embargo, como el plan carecía de orde-
nanzas de volumen, se aplicaron las ordenanzas mu-
nicipales de edificación de 1939.

En conjunto, la filosofía del plan de 1957, llama-
do también Plsn Yarza, es la misma que la del ante-
proyecto de 1943. La ciudad aparece dividida en po-
lígonos con el fin de realizar un estudio más claro y
preciso de las zonas urbanas, según sus característi-
cas y proponer la ordenación más conveniente a ca-
da una de ellas. Para cada polígono o para cada
grupo de polígonos, en el caso de que éstos fuesen
de reducida superficie, se redactaría un plan parcial
que, en principio, debería prever la existencia en ca-

176 f¡¡2¡, J., op. cit., 1957. LrnnooeRA, M., op. cit., 1968,
p. 6.

da polígono de un centro cívico, donde se ubicarían
los servicios comunitarios precisos para el buen ser-
vicio y comodidad del vecindario, tales como escue-
la, iglesia, estafeta de correos, cine, etc. Los blo-
ques de viviendas deberían dejar entre sí espacios
abiertos para evitar la masificación y conseguir un
sistema de edificación menos compacto en línea que
el tradicional, aunque de mayor altura. En definiti-
va, lo que se pretendía era conseguir una organiza-
ción más racional del espacio urbano y limitar el
crecimiento de la ciudad a un máximo de 500.000
habitantes, cifra considerada como ideal y que no se

esperaba alcanzar hasta el año 2000.
Según el plan de l957,Ia orillo izquierda del Ebro

quedaba distribuida en doce polígonos, del 43 al 54,
ambos inclusive, si bien la zona objeto de nuestro
estudio comprendía en todo o en parte únicamente
los polígonos: 43, 47, 48,49,50, 51, 52 y 54.

Los barrios y barriadas ya estudiados al Oeste de
la vieja carretera de Huesca -Ortilla-Ranillas, 

par-
celación Ibort, A¡rabal Viejo y los espacios vacíos
próximos- quedaban incluidos en los polígonos 48
y 49 del plan, íntegramente designados a construc-
ción intensiva. Por las fechas en que se redactó el
plan'el ârea abarcada por los polígonos citados era
en su mayor parte espacio vacío desde el punto de
vista urbano, por lo cual resultaba fácil proyectar
un plan de ordenación del espacio coherente con las
nuevas ideas sobre planeamiento.

Mucho más difícil resultaba remodelar el espacio
al Este de la carretera de Huesca. El barrio de Jesús

-polígono 50-, el camino del Vado -polígono5l- y el barrio de la Jota -polígono 52-, se defi-
nían como zonas de construcción semiintensiva. Por
último, los polígonos 43 y 47 se destinaban a cons-
trucción de carácter extensivo.

La orilla izquierda alcanzaba, de este modo, una
gran importancia urbana para su función residen-
cial, aunque se reservase una amplia zona en torno
al ferrocarril para la instalación de industrias pesa-
das, además de algunas zonas verdes, muy exiguas
de tamaño, en el interior de los polígonos 47 y 52 y
algo más amplias en el parque del Tío Jorge y en el
exterior del semicírculo formado por una autopista
en proyecto, o vía de circunvalación, que englobaría
a todos los polígonos de la orilla izquierda del
Ebro.

El Plan Yarza pudo haber sido el punto de arran-
que de una ordenación urbana racional y moderna
que incorporase la orilla izquierda del Ebro al viejo
núcleo de la ciudad. Pero la realidad fue otra, pues-
to que el plan no se desarrolló con la celeridad pre-
cisa y, además, la amplitud de criterios y la amplia
tolerancia mantenida respecto de la interpretación
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del concepto de actuaciones aisladas ha dificultado
en muchas ocasiones la realización de los planes
parciales correspondientes a los polígonos donde se
localizaban aquellas actuaciones aisladas, que eran
la mayoría.

Por otra parte, la declaración de la ciudad como
polo de desarrollo -1964- dio tal impulso a la ac-
tividad económica que muchas industrias, almacenes
e instalaciones de todo tipo, se localizaron, ante la
falta de suelo, en áreas distintas de las previstas por
el plan, desarrollándose asentamientos lineales a lo
largo de los accesoso urbanos.

Todo ello fue un obstáculo para la planificación
lógica de los sectores afectados que, por otra parte,
acusaban serias deficiencias de infraestructuÍa para
canalizar el volumen de flujos de todas clases que
tenían que soportar. Así, las previsiones del plan de
1957 fueron muy pronto desbordadas y se hizo ne-
cesario reconsiderar, una vez más, la trayectoria ur-
banística de la ciudad y sentar las bases de un nue-
vo planeamiento general. De este modo se llegó al
Plan Larrodera o Plan General de Ordenación Ur-
bana de 1968.

2. El Plan Lanodera

El punto de partida para la realización de este
plan fue un estudio de la evolución de la población,
del cual pudo deducirse que Zaragoza tendría una
población aproximada de un millón de habitantes
en el año 2000; es decir, el doble de lo previsto en el
Plan Yarza. Como es lógico, se planteó la necesidad
de sentar las bases para una ciudad que pudiera ab-
sorber adecuadamente esta población, dotándola, al
mismo tiempo, de una infraestructura urbana capaz
de recibir los nuevos impulsos del crecimiento pre-
visto.

Al Plan de Ordenación de Larrodera se le han he-
cho muchas objeciones, en el sentido de que no
aclara y concreta determinados problemas y tam-
bién porque suprime actuaciones que, por razones
económicas o sociológicas, son de dudosa viabili-
dad. En cualquier iaso, lo que está claro en el Plan
de Ordenación Urbana de Larrodera es el interés
que la orillo izquierda del Ebro adquiere como un
novísimo ensanche de Zaragoza. que dará origen a
una nueva ciudad, muy relacionada, ciertamente,
con la actual pero distinta. Esta ciudad es lo que se

denomina la Nueva Zaragoza,

a) Las orientaciones generales del Plan Larrodera

Analizandó la expansión urbana'de Zaragoza se

llega a la conclusión de que ésta ha sido tentacular.

Para evitar este tipo de desarrollo Larrodera expo-
nía la necesidad de trazar una vía de ronda que cir-
cunvalase la ciudad a mucha distancia del centro ac-
tual. Esta vía se iniciaría paralela a la carretera de
Logroño para bordear las áreas residenciales previs-
tas en Garrapinillos y los barrios de Oliver, Valde-
fierro y Casablanca, hasta la carretera de Valencia.
Esta ronda empalmaría con la zona norte de la ciu-
dad -pasando 

por Torrero y zonas contiguas a la
carretera de Castellón- a través del Ebro, para lo
cual sería preciso construir un nuevo puente sobre el
río aguas abajo de la desembocadura del Gállego.

El fuerte crecimiento de la población -en su ma-
yor parte inmigrada- obligaría a buscar áreas resi-
denciales. Las soluciones a adoptar eran varias: o
bien se asentaba la población inmigrante en los ba-
rrios rurales existentes en el municipio zaragozano,
lo cual supondría costes económicos muy elevados y
una gran dispersión del poblamiento, o había que
buscar nuevos asentamientos urbanos. Ante esta al-
ternativa, Larrodera pensó que lo mejor sería bus-
car esos asentamientos fuera del último anillo de
circunvalación previsto para la ciudad y precisamen-
te en la orilla izquierdo del Ebro. De llegarse a esta
solución se habrían sentado las bases para el salto
definitivo del río, que de una situación periférica en
el plano urbano pasaría a tener otra diametral.

Como en el anteproyecto de. 1943, la nueva ciu-
dad del otro lado del río se concibe con una estruc-
tura polinuclear, en la que cada núcleo tiene defini-
da su función urbana -residencial, industrial y de
servicios- y se prevé, además -como en 1957-, la
creación en cada núcleo de un centro cívico con to-
da clase de servicios. El tránsito de vehículos y pea-
tones debería hacerse totalmente independiente, sin
interferencias mutuas, pero también sin grandes in-
convenientes a la hora de facilitar el acceso hasta el
interior de dichos núcleos.

Evidentemente una concepción urbana como la de
Larrodera obligaba a modificar muchos de los ante-
riores esquemas urbanos previstos para el ensanche
de Zaragoza. Los polígonos ofrecen algunos cam-
bios respecto de los previstos en 1957 en cuanto a
su delimitación, superficie y numeración y también,
lo que es más importante, en cuanto a la califica-
ción del uso del suelol77. Los polígonos 48,49, 50 y

r77 Lennoonn¡.,M., op. cit., 1968, pp. l0 y ss. Edificación i¿-
tensivo: edificación en altura a lo largo de la calle-corredor con o
sin patio de manzana interior según las dimensiones y característi-
cas de la división en lotes a que da lugar la malla viaria interior de
la población. Edificación semiintensiva: edificios en bloque aisla-
dos, las construcciones se independizan por lo general de las ali-
neaciones que señalan las calles. En cuanto a volumen se admiten
tres grados diferentes. Edificación extensiva: viviènda unifamiliar
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51, es decir, los más próximos al río, coinciden, en
cuanto a su trazado, con los elaborados por el Plan
Yarza; pero mientras Yarza establecía para los polí-
gonos 48 y 49 la edificación intensiva, excepto el
parque del Tío Jorge, Larrodera los destina, en la
parte no construida, a edificación semi-intensiva,
respetando desde luego el parque como zona verde.

El polígono 50 se destinaba en el Plan Yarza a in-
dustria fumífera por la proximidad de la estación
del ferrocarril del Norte y a industria pesada, mien-
tras que el barrio de Jesús, del mismo polígono, se

destinaba a industria ligera. El Plan de Larrodera
respecta la zona de construcción intensiva del barrio
de Jesús, pero en cambio, prevé la transformación
de la zona ferroviaria y del área industrial próxima
a la estación del ferrocarril, a la que califica de zo-
na de renovación urbana.

En cuanto a los polígonos 5l y 52, que Yarza
destinaba a la instalación de industria ligera, tal vez
apoyando el pequeño núcleo industrial del camino
del Vado, Larrodera los destina, en su mayor parte,
a edificación semi-intensiva, excepto la ribera del
río, que la considera como zona de renovación ur-
bana y el ya constituido barrio de la Jota, que se

define como zona de construcción intensiva. El poli-
gono 53 (55 en el Plan Yarza), se destina en ambos
planes de ordenación a usos de tipo industrial, que
Yarza califica de industria pesada y Larrodera sim-
plemente de industria, pero ampliando su superficie.
Lo mismo ocurre con el polígono 43 de Larrodera
(54 de Yarza). En este caso Yarza lo destinaba a in-
dustria ligera y Larrodera a edificación semiintensi-
va. Posiblemente la razón que orientó la calificación
de industria ligera en el plan de ordenación de 1957
fuese la existencia en aquel lugar de la empresa tex-
til cAITASA. Sin embargo, la construcción de algu-
nos grupos de viviendas en esta zona hicieron acon-
sejable convertir este polígono en zona eminente-
mente residencial, aconsejando el traslado de las in-
dustrias a otras áreas destinadas con preferencia a
ese tipo de actividades.

Los polígonos 43 y 47 del Plan Yarza se corres-
ponden, poco más o menos, con los polígonos 46 y
47 del Plan Larrodera. Si en aquel plan estos polí-
gonos estaban calificados como de construcción ex-
tensiva, en éste se cambia al calificación dejándola
en semiintensiva, reservando además en el extremo
occidental del polígono 46 una amplia zona para

aislada o pareada, En estas zonas podrán autorizarse viviendas de
catácter colectivo en proporción no superior al l09o del número
total de viviendas y siempre que cumplan las restantes condiciones
de volumen de la zona. Parque urbonizado: zona de uso mixto con
espacios libres, ajardinado. Se autorizan viviendas colectivas y
unifamiliares o parcelas con jardines.

servicios. También se definen parcialmente como
zonas de edificación semiintensiva los polígonos 5l
y 52, en las áreas todavía no edificadas y los polígo-
nos 46, 48 y 43. De ellos, solamente el polígono 43
se hallaba parcialmente edificado en 1976, pues en-
globaba las viviendas del polígono de Ebro Viejo y
las del grupo Francisco Franco. En cambio, los po-
lígonos 46 y 47 correspondían a zonas totalmente
agrícolas, donde no había más que algunas torres
dispersas. Sin embargo, a ningún polígono dela orï
Ilø izquierda se le aplicó la calificación de edifica-
ción extensiva, seguramente porque se pensaba en la
Nueva Zaragoza del otro lado del río. Así, las zonas
ya muy hechas de los polígonos 49, 50, 5l y 52,
como los barrios del Arrabal Viejo, parcelación
Ibor, barrio de Jesús y barrio de la Jota, recibieron
la calificación de zona residencial de construcción
intensiva. Las únicas áreas en las que se admitía la
construcción extensiva eran las de desarrollo lineal a
lo largo de la nueva vía prevista en la margen iz-
quierda del río Gállego y las zonas próximas a San
Juan de Mozarrifar situadas a ambos lados de la ca-
rretera de Huesca, donde se toleraban industrias de

'"ffiï#å:'Tlåur,r,u,"s eran objeto de una aten-
ción preferente, pero se partía del hecho consumado
de que había que contar con las industrias estableci-
das desde antiguo en la orilla izquierda. Por eso
mismo era totalmente industrial la zona comprendi-
da entre las carreteras de Huesca y Barcelona, don-
de podía establecerse todo tipo de industrias, excep-
to las peligrosas.

El Plan General de Ordenación establecía asimis-
mo cuál debía ser el equipamiento de los polígonos,
residenciales o no, para conseguir los objetivos fija-
dos por el plan para cada polígono, en todos los
cuales debería ser posible habitar, trabajar y tener
vida de relación, según el concepto de ciudad de le
CORBUSIER.

Esto, que parece fácil de conseguir a primera vis-
ta, en la práctica no se alcanza sino después de va-
rias generaciones. Toda ciudad es heredera de un
pasado que, en muchos aspectos, subsiste todavía
hoy. Es muy fácil planificar una ciudad de nueva
planta o hacer planes de ensanche de una ciudad
vieja. Pero todo ello resulta a corto plazo ineficaz si
no existe en los planificadores una auténtica preocu-
pación por el cuidado de todo lo que de tradicional
y antiguo tiene la ciudad, y que muchas veces es la
vida misma.

Este aspecto tan fundamental para la vida urbana
fue abordado por el Plan General de 1968, que se-
ñala los polígonos que habrían de ser objeto de fu-
turas remodelaciones. Entre estos polígonos estaban
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el 50 y 5l del Arrabql, que comprenden los barrios
situados junto al río y en torno a la estación del an-
tiguo ferrocarril del Norte, todos ellos necesitados
de importantes mejoras, tanto en habitabilidad
como en adecentamiento. Siete años después de la
aprobación del Plan General no se había hecho
nada para equipar y adecentar los citados barrios
como consecuencia de los intereses encontrados que
concurren en la solución de los problemas urbanísti-
cos de la orillu izquierda.

b) La ejecución del Plan General de Ordenación

Dado lo ambicioso del Plan Larrodera, su ejecu-
ción se realizaria en tres etapas o fases. En una pri-
mera fase debería procurarse la construcción de vi-
viendas de clase media en el Arrøbsl, la ordenación
de los polígonos industriales de la avenida de Cata-
luña y otros, así como la protección fiscal y crediti-
cia de las empresas instaladas en las zonas industria-
les, para forzar el traslado a ellas de industrias mal
situadas en otros lugares. En la segunda fase se ter-
minarían los polígonos residenciales del Arrsbol y se
prepararía el suelo urbano en los polígonos corres-
pondientes a la nueva ciudad.

Finalmente, la tercera etapa atendería a la reno-
vación urbana de los polígonos de las márgenes del
Ebro, una vez acabados los nuevos polígonos del
Arrabal. Al mismo tiempo se atendería el polígono
industrial previsto para Peñaflor, se diseñaría el
parque Norte de Juslibol y se continuarían las ac-
tuaciones para la obtención de suels en los polígo-
nos de la nueva ciudad. Todo ello dentro del más
estricto respeto a la dinámica de la ciudad actual.

En cuanto al programa de actuación, el Plan cla-
sifica como muy urgentes, por su importancia urba-
nística, laS actuaciones en los polígonos 43, 46, 47,
48,49,50, 5l y 52, es decir, de hecho toda la exten-
sión de terreno comprendida entre el río y los escar-
pes del Castellar y su prolongación ideal hasta el
Gállego. En cambio se consideran como de actua-
ción normal los polígonos 53, 54 y 55; 66, 67,68 y
69, todos ellos de carácter marcadamente industrial.

Este programa debía desarrollarse en cinco años.
De haberse seguido el programa se hubiesen realiza-
do en el primer año de vigencia del plan, es decir,
en 1968, los polígonos industriales del Arrubal con-
siderados en la categoría de normales, y entre 1970
y l97l el resto de los polígonos normales. Lo cierto
es que diez años después no estaban terminados más
que 2/3 partes de lo programado y con muy pocas
probabilidades de que el resto llegase a buen tér-
mino.

Aunque muchas de las deficiencias observadas
son atribuibles a la habitual pesadez de la máquina

administrativa, no todos los males deben achacarse
a inoperancia de los órganos de gestión. Es preciso
considerar también el sistema de actuación legal
seguidorTs. El plan se guió por las orientaciones de
la Ley del Suelo del 12 de mayo de 1956, acerca de
los diferentes sistemas a aplicar en el proceso de ur-
banización del suelo, que son cuatro: cesión de via-
les, cooperación, compensación y expropiación r7e.

El plan determinaba como más conveniente que
en los polígonos 49, 50,52,66,67,69,82,84 y 85,
de edificación intensiva, se aplicase el sistema de ce-
sión de viales, así como en toda la superficie de los
polígonos 53, 54 y 55.

El sistema de cooperación se aplicaría parcialmen-
te al polígono 49, en la zona de edificación semiin-
tensiva; al 50 y 51, en la zona de renovación, y al
83 en toda su extensión, si bien, según los casos,
podría sustituirse por el sistema de compensación.
La compensación se aplicaría a los polígonos 48,
68,70,71,75,76,77,79, 80 y 8l y parcialmente,
en zona semiintensiva, a los polígonos 5l y 52. En
general, éste era el sistema previsto para los sectores
de nueva urbanización.

178 La ordenación de los polígonos, si se hace de acuerdo con la
Ley es de una tramitación larguísima y sujeta a múltiples variacio-
nes originadas casi siempre por intereses privados.

r79 Sistema de cesión de viales: obligación de propietarios de
aportar los terrenos viales, zonas verdes y costear las obras de ur-
banización en grado semejante al señalado para el régimen de co-
operación pero con la diferencia de que serán sufragados mediante
contribuciones especiales, permitiéndose en cuanto a éstas su exen-
ción anticipada, lo que habrá de facilitar la eficacia del tributo. La
empresa urbanistica podrá ser realizada por gestión pública o pri-
vada. Bajo la forma de gestión pública, las obras de urbanización
se ejecutarán por las Corporaciones o por concesionarios. Los pro-
pietarios de terrenos que se urbanicen con arreglo a este procedi-
miento podrán constituirse en asociación administrativa con el fin
de colaborar y fiscalizar la actuación de los órganos gestores, pues-
to que aquellos contribuyen a costear la urbanización. Para fo-
mentar la gestión privada se admite que los planes sean ejecutados
por los propietarios que hubieren de sufragar total o parcialmente
su coste, sometidos a la dirección y fiscalización pública.

Sistema de cooperación' tiende a estimular la urbanización y
edificación por los propietarios. Sin perjuicio de dirección y fisca-
lización por parte de la Administración. Este sistema resulta clara-
mente aplicable a zonas que en la ciudad ofrezcan un porvenir in-
mediato.

Sistema de compensació¡.'es conveniente ofrecer la oportunidad
de transformar los terrenos en solares a todos los propietarios de
un polígono, vinculándolos al resultado de la gestión urbanística
mediante régimen de compensaciones que podrá ser promovido
por ellos mismos o por la Administración.

Sistema de expropiación'con arreglo a este sistema, la Adminis-
tración expropia la totalidad de los terrenos comprendidos en un
polígono para urbanizarlos por sí o a través de empresa concesio-
naria. Dichos terrçnos cumplirán dos objetivos: atender las necesi-
dades inmediatas de solares, previa su urbanización y procurar una
reserva de ellos con vista al futuro.
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El cuarto sistema utilizable -la expropiación- se

aplicaría a la adquisición de parques urbanos exte-
riores y a la ordenación de las zonas rústicas, fores-
tales y de protección y también a los industriales y
de servicioS. En este caso se encontraban el polígo-
no 78, que incluye el centro cívico comercial del
nuevo núcleo, así como la ampliación del polígono
industrial de Malpica -polígono 73- y el polígono
72 (Santa Isabel), previsto por la Gerencia de Urba-
nismo del Ministerio de la Vivienda y las zonas ver-
des públicas no previstas por los otros sistemas.

Todo este sistema legal instrumentado para la eje-
cución del Plan General de Ordenación perdía rápi-
damente eficacia por la misma complejidad del ins-
trumento legal con que se operaba y la lentitud con
que se redactaban los planes parciales.

c) Los planes parciales

Una de las razones de la escasa efectividad apa-
rente lograda por el Plan Larrodera durante sus pri-
meros diez años de vigencia está en la lentitud con
que se redactan los planes parciales. El plan general
concibe la ciudail dividida en polígonos, los cuales
deben ser organizados mediante un plan parcialrso.
Estos planes parciales, obra del Municipio, intentan
ajustarse al máximo a las indicaciones del plan ge-
neral. De ellos los más próximos al río Ebro son los
polígonos 48, 49,50 y 51, cada uno de los cuales
plantea una problemática diferente.

Los poligonos 48 y 49 tenían hechos, en 1975, sus
planes parciales, pero una vez iniciada la ordena-
õiOn ¿ei suelo queãaron incluidos en el Actun, obra
del Ministerio de la Vivienda y hubo que reajustar-
los para adaptarlos al planeamiento de la mismatsr.
El polígono 50 tenía plan parcial en tramitación,
habiendo sido aprobado ya provisionalmente, pero
se encontraba parado debido a que las industrias
afectadas habían presentado su propio proyecto en
espera de mayor indemnización y el polígono 5l te-

r80 GAvrRrA, M. y Gntllo, 8., Zaragoza, polígono a polígono,
Heraldo de Aragón, noviembre 1971. Capítulo l.o: siguiendo las
disposiciones del art. l0 de la Ley del Suelo que expone que un
Plan Parcial trata de desarrollar el Plan General; éste divide el tér-
mino municipal o área urbana en polígonos, y éstos en zonas para
las que se estatuyen unas normas generales que orientan y limitan
las posibilidades de acción urbanística, tanto en lo referente a usos
(residencial, industrial, verde, etc.) como en lo que respecta a volu-
men edificable. El Plan Parcial es, pues, un conjunto de documen-
tos y planos en los que se estudia con detalle un área urbana defi-
niendo los usos que en ella caben y reglamentando las característi-
cas del juego entre volúmenes edificados y espacios libres en que

debe concretarse cara al futuro su estructura urbana; es decir, for-
mas jurídicamente estipuladas.

l8l Plan de actuaciones urgentes que fue aprobado por Decreto
Ley de 27 de junio de 1970 dentro del Plan Nacional de Vivienda.

nía el plan parcial en vías de aprobación definitiva.
Por el interés urbanístico de estos tres polígonos los
estudiaremos en detalle.

Dentro del polígono 49 se planteaban problemas
muy graves y de difícil solución cuando se pretendia
seguir las orientaciones del plan general. Se trataba
de una zona muy hecha, con núcleos residenciales
consolidados, como el Arrabal Viejo, la parcelación
Ibor, el polígono Ebro Viejo y el parque del Tío
Jorge, que habían nacido sin ninguna conexión vi-
vencial entre sí. Por eso ahora resulta muy difícil
ordenar aquellos espacios, sobre todo si se pretende
establecer interrelaciones, que no han existido nun-
ca, entre los diferentes núcleos residenciales.

El plan general trataba de crear un paseo de ribe-
ra, más allá del cual todo el espacio se calificaba de
edificación intensiva. Pero para ello era precisa la
remodelación del núcleo del Arrabal Viejo, lo que
equivaldría a su virtual desaparición, pues aunque
se conservase el conjunto arquitectónico del barrio
existía el peligro de que se eleven las alturas de los
edificios de nueva construcción, con lo cual el viejo
Arrabal perdería su fisonomía actual.

En cualquier caso, al cabo de los años se pone de
manifiesto que va a ser muy difícil llevar a cabo las
previsiones del plan en esta parte de la orilla iz-
quierda. La remodelación del A¡rabal Viejo está
consistiendo de hecho en la deéaparición del mismo,
pues va quedando hundido entre los altos edificios
que se alinean a lo largo de las calles perimetrales
del barrio. Tampoco se ha conseguido crear un pa-
seo de ribera con fachada al Ebro, ni integrar en un
conjunto urbano armonioso el viejo caserío del
Arrabal y las nuevas construcciones.

El plan atribuía a la plaza de San Gregorio -enel Arrabal Viejo- la localización de los servicios re-
ligiosos, asistenciales y recreativos del barrio, y al
parque del Tío Jorge la función de espacio recreati-
vo, coexistiendo elementos urbanos yuxtapuestos y
con muy poca o nula integración entre sí. En cuan-
to a la vía de ribera, que serviría a la vez para em-
bellecer la fachada del río y dar mayor fluidez al
tráfico rodado, no ha pasado de ser un proyecto.
Las condiciones físicas de la orilla del río, el desor-
den urbanístico que ha presidido la construcción en
toda el área, así como la existencia del parque o ar-
boleda de Macanaz y las constantes modificaciones
de los proyectos, hacen difícil el que aquélla pueda
construirse ya en el tramo aguas arriba del puente
de Piedra, como no sea a costa de enormes inver-
siones.

Al polígono 50 se le denomina comúnmente polí-
gono Arrabal y comprende los .terrenos que se ex-
tienden entre los puentes de Piedra y del Pilar y el

138



polígono industrial de Cogullada. Se considera
como el polígono fundamental de la orillo izquierda
y su desarrollo permitiría una integración cada vez
más funcional de ésta con el interior de la ciudadrs2.
Para conseguirlo es necesario potenciar la trama
circulatoria creando vías funcionales que eviten la
ruptura espacial que tradicionalmente ha supuesto el
río.

El polígono se articulaba sobre un eje central, de-
nominado la ramblo, que debería ser la prolonga-
ción teórica del correspondiente eje en la margen
derecha del río -el p.aseo de la Independencia- si
se prolongase por el casco antiguo hasta el Ebro.
En la rambla se localizarían edificios singulares de
carácter cívico, cultura, lúdico y administrativo y se

construiría también un paseo de ribera semejante al
del polígono 49, desde el que se tendría una gran
panorámica de los puentes de Piedra y del Pilar.

Todos estos proyectos aparecían condicionados en
gran parte por las antiguas instalaciones ferroviarias

-algunas 
ya sin servicio- existentes en el sector,

en terrenos sobre los que se abriría la rambla cen-
tral del polígono. De seguir adelante con el plan
parcial, la estructura urbana del polígono sería la si-
guiente: habría un eje central -la rambla- al que
afluirían calles laterales, desempeñando el papel de
cordón umbilical entre ambas orillas del río. Este

t82 El Plan Parcial Polígono 50 -Arrabal-, páginas 3 y 4: ex-
plica su concepto de integración funcional y lo que con ella se pre-
tende con las siguientes palabras: <Es en la expansión de las gran-
des ciudades donde debido a la naturaleza orgánica que desgracia-
da y generalmente presenta dicha expansión, seproducen a la larga
las patentes rupturas en las distintas valoraciones espaciales que re-
ciben las nuevas zonas de la ciudad. Surgen así en torno a los cen-
tros más o menos tradicionales amplios sectores ciudadanos mono-
funcionales que no hacen sino contribuir a desdibujar y desvalori-
zar la ciudad, concebida como un todo. A veces esta segregación
funcional puede venir implicada no ya en un crecimiento orgánico
no controlado de la misma sino en planteamientos urbanísticos
trasnochados y a veces también es consecuencia de la existencia de
fronteras más o menos naturales (vías de ferrocarril, carreteras de
tráfico muy rápido, accidentes geográficos, etc.) que no han sabi-
do resolverse. Sea de uno u otro modo el hecho de que este fenó-
meno se dé, plantea a las ciudades toda la problemática fundamen-
tal de los barrios periféricos, puesto que de su resolución depende
el desarrollo ciudadano equilibrado.

A ellos había que unir la aprobación de un Plan Parcial en el
Polígono 43, Ios referentes a los polígonos industriales y la actua-
ción particular de CASAN, iniciada con anterioridad al proyecto
del ACTUR.

Ebro Viejo era un Plan del Ministerio de la Vivienda que, como
el Polígono 53 (Cogullada) tenía aprobado un Plan Parcial además
de otras actuaciones. El proyecto ACTUR incluía los Polígonos
46, 47, 48 y 4l completos, más una parte de los Polígonos 49,43 y
53. Además en los terrenos afectados por el ACTUR había un
Plan Parcial de Caitasa que no se realizo y su delimitación se dis-
tribuía en parte dentro del ACTUR y en parte fuera. Como se ve,
todo un muestrario de situaciones urbanísticas diferentes que exi-
gían también soluciones específicas y concretas.

eje se reservaría únicamente a los peatones y en él
se ubicarían oficinas, hoteles, locales de esparci-
miento, etc., de modo que podría ser una de las zo-
nas de mayor animación urbana, hasta convertirse
prácticamente en el centro de la nueva ciudad, que
vería facilitado el acceso al casco antiguo por un fe-
rrocarril suburbano.

La construcción de la rambla es quizás una de las
ideas del plan más difíciles de realizar por los mu-
chos problemas técnicos que su construcción plan-
tea. Por ello a estos espacios se les da la calificación
de zona con plan especial, es decir, con normas par-
ticulares en cuanto a ordenación de edificios, altura,
carácter, etc.

Con la ordenación del polígono 50 se calcula que
se podrían construir en él 5.000 nuevas viviendas
para albergar 22.5N habitantes, es decir, cuatro ve-
ces más la población del polígono en 1968. Para
atender a las variadas necesidades de alta población
el plan preveía la creación de servicios de todo tipo,
al mismo tiempo que prestaba especial atención a la
organización del tráfico. Toda una teoría de planifi-
cación urbana pero con muy escasas probabilidades
de realización a medio plazo.

El polígono comprende 478.624 metros cuadra-
dos. En él había 196.246 metros cuadrados de zona
residencial ya construida, aparte de las zonas co-
merciales (73.643 metros cuadrados) y escolar y reli-
giosa (18.540 metros cuadrados) también construi-
das, es decir, la superficie construida (288.429 me-
tros cuadrados) ocupaba el 60,26a/o de la superficie
total. Esto tiene interés en cuanto al coste de urba-
nización, puesto que encarece notablemente el valor
inicial del suelo. Añadiendo al coste del suelo los
gastos de urbanización y edificación del polígono, la
cifra total alcanzada superaba a los precios corrien-
tes de 1970 los 4.000 millones de pesetas, a los que
habría que añadir el coste de urbanización total so-
bre el valor de la edificación enajenable y la reper-
cusión del suelo sobre la vivienda de tipo medio.
Pero en el plan parcial se determinaba que los gas-
tos serían de cuenta de los promotores y futuros
propietarios, los cuales debían atenerse a la norma-
tiva del plan en cuanto a usos del suelo. El suelo no
edificable reservado para parques, viales y otros
usos debía conservarse mediante un compromiso en-
tre el promotor y el Ayuntamiento de un lado y el
Ayuntamiento y los futuros propietarios de otro.
Todo lo cual, en un sistema urbano basado hasta
ahora en la especulación, lleva camino de no reali-
zarse nunca.

Otro de los polígonos de la orilla izquierda del
Ebro es el 5l o camino del Vado. Para la ordena-
ción de este polígono se redactó un'plan parcial
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cuando todavía estaban vigentes las ordenanzas mu-
nicipales de 1939, que difieren bastante de las apro-
badas en 1975, por lo que se pensó en dotar al polí-
gono de ordenanzas especiales.

El polígono 5l abarca el espacio comprendido en-
tre la avenida de Cataluña y el río, aguas abajo del
puente del Pilar, hasta el proyectado cinturón de
circulación proyectado por Obras Públicas. En 1975
solamente un tercio de los terrenos del polígono se
encontraban edificados desde que se redactó el plan;
el resto eran tierras de labor, que en muchos casos
ya no se cultivaban a la espera de las plusvalías es-
peculativas resultantes de su conversión en solares.

En el ordenamiento del polígono se mantenían vi-
gentes los objetivos derivados de la finalidad del
plan general. En primer lugar destaca la considera-
ción del polígono como área básica en el desarrollo
de la nueva ciudad al norte del Ebro, para lo cual
era necesario el cambio de uso de la zona, que de
ser predoriiinantemente agrícola habría de convertir-
se en residencial e industrial. Además, las áreas resi-
denciales del polígono deberían tener una buena ca-
lidad urbana, de modô que los edificios primitivos,
cuya estructura y fisonomía eran muy mediocres y
conferían un carácter suburbial al sector, tendrían
que ser sustituidos por auténticos edificios urbanos.

Para conseguir todos estos objetivos, el plan par-
cial del polígono 5l proponía, siguiendo el plan ge-
neral, Irazar una vía interior en dirección Norte-Sur
y otra transversal a ella. La primera, según proyecto
de Obras Públicas, debería situarse aproximadamen-
te en la parte central del polígono y su finalidad se-
ría la de comunicar al polígono con el exterior. La
vía transversal sigue el camino del Vado por el lado
oriental, pero luego se desdobla, de modo que divi-
de al polígono en tres sectores o subpolígonos. De
ellos, en el más oriental se respeta la trama de las
manzanas existentes, que corresponden a una zona
industrial ya hecha. En el subpolígono sur, es decir,
el limitado por el Ebro, sobre los terrenos aún no
edificados, se crea una calle nueva en sentido per-
pendicular a la vía transversal o vía Este-Oeste del
polígono. El último de los tres subpolígonos, for-
mados por el desdoblamiento del eje transversal en
dirección Oeste, corresponde a terrenos fundamen-
talmente vacíos sobre los que se proyecta levantar
una zona residencial.

El polígono tendria un paseo central que, como
en el polígono 50, se reservará para peatones y se
convertirá en su C.B.D. mediante la localización en
él de funciones terciarias y cuaternarias. También
sería zona peatonal la calle del Puente del Pilar,
convirtiéndose en una de las zonas verdes del polí-

gono, de cuya necesidad se hace eco el Plan una y
otra vez, lo mismo que de áreas educativas.

Sobre los 438.390 metros cuadrados del polígono,
una vez descontado el , terreno destinado a otros
usos -centro cívico, escolar, religioso, de seguri-
dad, etc.- podrían construirse unas 3.060 viviendas
entre las correspondientes a los planes de renova-
ción urbana y las de nueva creación sobre terrenos
vacíos. Teniendo en cuenta el tipo de vivienda ad-
mitido en el polígono, podrían albergarse en el sec-
tor unas 13.730 personas, lo cual supone que la
densidad de población prevista ascendería a 320 ha-
bitantes por hectárea.

4. Las ACTUR

Más allá de los polígonos cuya planificación aca-
bamos de ver, pero dentro de nuestra área de estu-
dio, se encuentran los polígonos 41, 43, 46, 52, 54 y
55, que en 1968 estaban en su mayoría ocupados
por tierras de labor, caserío disperso y estableci-
mientos fabriles pero que se hallan en proceso rapi-
dísimo de ocupación urbana. De todo el espacio que
abarcan estos polígonos destacaremos por su interés
los terrenos afectados por el AcruR.

La evolución de las ciudades y su expansión pro-
voca, en palabras de RayvoNp Lelnur, fenómenos
de desorganizacion por las dificultades que plantean
al ejercicio de las funciones urbanas los períodos de
inestabilidad y de un intenso desarrollo. Precisa-
mente por esas dificultades y para soslayarlas en la
medida de lo posible, se han estudiado en todo el
mundo proyectos y decisiones capaces de canalizar y
orientar la planificación urbana en un sentido más
humano, sin perder por ello eficacia.

Dentro de las diversas fórmulas de planificación
urbana aplicadas en España merece destacar los
Planes de Actuaciones Urgentes o AcruR, aproba-
dos por Decreto Ley de 27 de junio de 1970, dentro
del Plan Nacional de la Viviend¿ ta:. þ¡1 un principio
el plan iba orientado a satisfacer la demanda de vi-
viendas sociales en las grandes concentraciones ur-
banas, para lo cual era necesario disponer de suelo
urbanizado. Posteriormente, el desarrollo del decre-
to modificó, de hecho, algunos objetivos, al cen-
trarse las actuaciones oficiales en la creación d,e uni-
dades urbanísticas integrødas que dispusieran de
todo el equipamiento colectivo y de los servicios
complementarios que requiere la vida moderna. En

r83 CAeEL, H., op. cit., 1975, p.64. Expone el cuadro de las ac-
tuaciones urbanisticas de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla,
Zaragoza y Citdiz.
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la planificación habría que reservar espacios adecua-
dos para la instalación de actividades productivas
que ofrecieran puestos de trabajo a la población ac-
tiva de la zona. Los planes a que se refieren estas
actuaciones -decía el citado decreto- se podrían
aprobar sin Ia previa existencia de planes generøles
y, en su caso, podrían también modificor los planes
existentes, En definitiva, lo que intentaban las ac-
tuaciones urgentes era racionalizar el crecimiento
desmesurado de las grandes ciudades y áreas metro-
politanas, resolviendo de paso el problema de la es-
casez de viviendas y de suelo para usos industriales,
de esparcimiento y de equipamiento. Todo ello exi-
ge grandes espacios libres, por lo que las AcruR
suelen situarse en zonas de suelo rústico y lo más
cerca posible a los viejos cascos urbanos.

El ncrun de Zaragoza se denomina Areø de Ac-
tuación del Puente de'Santiago, que afecta a una
buena parte de la orilla izquierda, sobre la cual ya
existían planes en avanzado estado de tramitación

-es el caso de los polígonos 46 y 47- e incluso un
plan parcial de iniciativa particular, aprobado defi-
nitivamente por el Ministerio de la Vivienda, sobre
el polígono 43t8a.

La existencia de actuaciones aisladas en la orilla
izguierda, aprobadas como algo excepcional dentro
del plan general y la posterior localización en ella
del ¡cruR zaÍagozàno, han hecho que nuestra zona
de estudio se haya convertido en un área polémica
entre el Decreto Ley y la propia Ley del Suelo. De
acuerdo con esta última, se había formado ya la
Junta de Compensación y se habían elaborado los
estatutos correspondientes, previéndose que la for-
ma de actuación sería por compensación. Con la
aprpbación del Area de Actuación se sustituye la
compensación por el sistema de expropiación, ba-
sándose en que el Estado había realizado inversio-
nes como la del Puente de Santiago sobre el río
Ebro en la ciudad, la autopista de Alfajarín y la
avenida de los Pirineos, que enlaza la autopista con
el puente de Santiago.

El Instituto Nacional de la Vivienda, en virtud del
Decreto citado, resolvió, en 24 de abril de 1971, en-
comendar a la Gerencia de Urbanización del Minis-
terio de la Vivienda toda gestión relacionada con el
AcTUR, es decir, la redacción y aprobación inicial

184 $s 1¡¿1¿ de un polígono de expropiación cuya delimitación
fue aprobada por Orden Ministerial de 24 de julio de l9ó8 según el
grtículo l2l de la Ley del Suelo de l2-V-56 y conforme al Plan Ge-
neral de Ordenación vigente. Estaba destinado a preparación de
suelo urbanizado para la construcción de viviendas de protección
estatal. El Plan Parcial de Ordenación fue aprobado el 30-VII-70.
Ministerio de la Vivienda, Memorio Area Actuación Puente San-
tiago. Proyecto Expropiación. Gerencia de Urbanización, 1970.

del proyecto de delimitación, así como la valoración
de los bienes y derechos comprendidos en ella. Por
Decreto 360 del 28 de ertero de 1972 quedó aproba-
do el Proyecto de Delimitación y se justificó la ne-
cesidad y objeto del área del puente de Santiagors5.

a) La ncrun del puente de Santiago:
Delimitación

El área del ncrun comprende una amplia zona si-
tuada en la orilla izquierda, cuya delimitación es la
siguiente: partiendo del antiguo paso a nivel existen-
te en el camino de Ranillas sobre el ferrocarril
Almozara-Arrabal, sigue en dirección Oeste, a lo
largo del río, para torcer nuevamente hacia el Nor-
te, abandonando el amplio meandro del mis¡no,
aguas arriba del viejo puente del ferrocarril, para
alcanzar los escarpes de los montes de Juslibol. Por
el Norte, el límite sigue poì el camino viejo de Jusli-
bol a San Juan, hasta alcanzar la carretera de Zara-
goza a Huesca. A lo largo de esta carretera se sigue
hacia el Sur hasta la confluencia con la calle de San
Juan de la Peña y por ella hasta la intersección con
la autopi'sta de Zaragoza-Alfajarín. De ahí se pro-
longa hacia el Este, por el borde Sur de la autopista
de Alfajarín, hasta su intersección con la vla de ac-
ceso a la Unidad Alimentaria de Zaragoza, que es el
extremo.rnás oriental de la AcTUR. El trazado conti-
núa desde este último punto otra vez hacia el Oeste,
hasta enlazar con la avenida de Francisco Caballe-
ro, deja fuera de su perímetro algunas industrias,
para llegar al límite occidental del polígono de Ebro
Viejo y del parque del Tío Jorge. De nuevo tuerce
hacia el Sur, hasta la línea del ferrocarril Almozara-
Arrabal, en el paso a nivel del camino de Ranillas.

b) Los usos del suelo en la ,lctun
La superficie del ecrun es de 665,84 ha y en ella

había huertas, que se regaban con las acequias del
Sindicato de Riegos del término del Rabal, plantas
industriales, edificios destinados a viviendas, tanto
rústicas como urbanas e incluso residencias veranie-
gas relativamente recientes.

La superficie de regadío afectada por el AcruR
era de unas 300 ha, esto es, casi el 5090 de la super-
ficie delimitada por el Ministerio de la Vivienda. El
regadío comprendía fundamentalmente el sector
noroccidental de aquélla, abarcando los polígonos

185 Las disposiciones legales que había que aplicar eran las si-
guientes: Ley Régimen del Suelo de 12 de mayo de 1956; Decreto
1956 con Anexo de coeficientes; Decreto 52/1962 del 2l de julio;
Decreto 343/1963 del 2l de febrero; Decreto Ley 7/1970 del 2l de
junio; Decreto 734/1971; B.O.E. del 2 de agosto de 1972,
p. 14.004.
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Puente de Hierro.

41, 46, 47 y 48 del Plan Larrodera. Las plantas in-
dustriales se encontraban en las proximidades de las

calles de San Juan de la Peña y de la autopista de
Alfajarín, mientras que las zonas de viviendas esta-
ban localizadas entre la avenida de los Pirineos y las

calles de Sobrarbe y San Juan de la Peña. Algunas
parcelas contaban con torres agrícolas y a ambos la-
dos de la antigua carretera de Huesca eran frecuen-
tes las viviendas secundarias.

En un intento de conservar lo ya existente se hizo
una planificación muy minuciosa de los usos del
suelo -industrial, parque urbanizado, servicios,
construcción semiintensiva, etc.-, que era una ta-
rea previa a la urbanización, porque la fórmula pro-
puesta era la de expropiación de terrenos, en la que
había que aplicar unos criterios de valoración acor-
des con el destino del suelo186.

l8ó f,51e5 criterios de valoración estaban fundados en la Ley del
Suelo y Ordenación Urbana l2-V-56, art. 85-l0l Decreto 56; Ane-

c) Factores técnico-administr¡tivos
para la calificación del suelo en el .lcrun

La calificación urbana de los ncruR encierra una
gran complejidad técnica, porque el espacio que se

pretende organizar recibe calificaciones diferentes y
así, junto a la noción común de suelo urbano, se

xo de coeficientes; Decreto Ley de 7/19'll del 27 de junio y
734/1971 del 3 de abril. Ley Rógimen del Suelo del 12 de mayo de
1956 y Decreto del 2l de agosto de 1956. La valoración de terrenos
se efectuó teniendo en cuenta los siguientes valores: inicial, expec-
tante, urbanístico y comercial. Valor inicial: se entiende por tal el
valor intrínseco de los terrenos no urbanizados, determinando por
su aprovechamiento en el momento de la valoración. Valor expec'
tante: valor potencial del terreno en función de las expectativas de
su aprovechamiento urbanistico. Vslor urbaníslico: el valor de los
terrenos en relación con las posibilidades de edificación. Vendrá
determinado por su coeficiente en relación con el coste previsible
de la edificación permitida en cada terreno. Valor comercial: se de-
termina según las normas y criterios de vqloración establecidos por
la Ley de Expropiación Forzosa.
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manejan conceptos como grado de edificabilidad,
categoría urbanística, etc. El grado de edificabilidad
es la relación m3lm2 de construcción y la categoría
urbanistica depende de las circunstancias intrínsecas
de cada á,rea.

En términos legales el espacio urbano adquiere
esa condición cuando estâ edificado en sus dos ter-
ceras partes. Del analisis del área del acrun se de-
duce que no existia en ella suelo urbano propiameir-
te dicho por no estar edificada en sus dos terceras
partesrsT. Tan sólo podían considerarse como sola-
res urbanos los espacios ocupados por algunas ac-

187 tr¡siçr¡16 63, Aptdo. 3 de la Ley del Suelo de 1956, dice que
tendrån la calificación de solares las superficies de suelo urbano
aptos para la edificación y urbanización con arreglo a las normas
mínimas establecidas en cada caso por el Plan y si éste no las con-
cretase se precisarå que la vía a que la parcela dé frente tenga pavi-
mentada la calzada, encintado de acera y disponga de los servicios
de suministro de agua, desagües y alumbrado público.

tuaciones aisladas de polígonos residenciales e in-
dustriales de los polígonos 47 y 48, las situadas a lo
largo de las carreteras de Huesca y Cataluña o en el
polígono de Cogullada. La existencia o no de espa-
cio con la calificación legal de suelo urbano tiene
una gran importancia económica, pues el suelo no
urbano se tasa por su valor expectante y el urbano
por su valor intrínseco como solares. La edificabili-
dad que se aplica en el área del ncrun es la máxima

-2,696 m3/m2- cuando se trata de terrenos rústi-
cos, pero en los diversos polígonos la edificabilidad
viene definida por el Plan General de Ordenación.

De acuerdo con las características más o menos
favorables del terreno, se han establecido tres cate-
gorías urbanísticas -4, B y C- y, dentro de cada
categoría, tres grados de urbanización, que tienen
en cuenta los trabajos de apertura de calles, pavi-
mentación, nivelación, abastecimiento de aguas, al-
cantarillado, energía eléctrica, etc. Con todos estos
datos se calcula un coeficiente por catbgorla y, se-
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gún el grado de urbanización, se establece el valor
urbanístico del suelo.

Las zonas oeste y noroeste del ecrun se califican
de categoría C por concurrir circunstancias urbanís-
ticas. desfavorables: dificultades de cimentación por
la inconsistencia del subsuelo, problemas de sanea-
miento debido a sus características topográficas, pe-
ligro de inundación, carenoia de accesos rodados y
pavimentados, etc. También son de categoría C los
terrenos situados cerca de la autopista de Alfajarín,
no tanto por la calidad intrínseca del terreno cuan-
do por carecer de elementos urbanísticos imprescin-
dibles.

Las zonas próximas a las áreas industriales y a las
parcialmente edificadas se incluyen en la categoría
B, por ser terrenos que reúnen circunstancias urba-
nísticas normales, entendiendo por tales las buenas
condiciones de salubridad, calidad de planeamiento,
etcétera. Pero además, dentro de esta categoría, se

incluyen en el grado segundo para indicar que reú-
nen también condiciones especialmente favorables,
como son las perspectivas de su utilización en los
diez años siguientes al momento de su valoración.

En el momento de la iniciación de los trabajos en
la ectun era muy importante conocer los valores
expeitantes del suelo y el coste total de las indemni-
zaciones. Para obtener los valores expectantes se si-
guió el artículo 87 de la Ley del Suelo, que define
los conceptos de valor urbanístico, valor inicial y
expectativas de ediÍicoción.

El valor urbanístico del suelo depende de su cate-
goría y grado, que a su vez sirven para obtener los
diferentes valores de tasación. Como valor inicial
para tqda el área de actuación se consignaron 37,03
ptas/m2 y el área con expectativas de edificación,
para cubrir las necesidades de ensanche hasta 1980,
cubría más de tres millones de metros cuadrados,
distribuidos de la siguiente manera:

TERRENOS ORDENADOS POR EL ACTUR

Superficie
Calificación de los rcrrenos en m2

TERRENOS ORDENADOS SEGUN EL PLAN
GENERAL DE 1968

Calilicación de los terrenos
Superficie

en ho

Residencial
Industrial.
Servicios. .

3.200,00
1.821,00

442,60

Total 3.092.250

En cambio el suelo ya ordenado según el Plan
General se repartió del siguiente modo:

Total 5.463,60

Las indemnizaciones constituyeron uno de los
problemas más graves del ncrun como consecuen-
cia del sistema de expropiaciones seguido, que origi-
nó multitud de conflictos y dilaciones por la posibi-
lidad que los afectados tenían de recurrir a los más
altos órganos de la justicia. Precisamente por la di-
ficultad de encontrar sistemas justos de compensa-
ción es por lo que se han habilitado sistemas com-
plicadísimos de justiprecio que vamos a exponer a
continuación.

Una vez obtenidos los valores urbanísticos me-
diante cálculo de los coeficientes de valoración del
suelo, el proyecto de expropiación del ncrun abor-
da al problema de las indemnizaciones, para lo cual
diferencia varias situaciones. De un lado, la indem-
nización correspondiente a los arrendatarios rústi-
cos, a los urbanos y al traslado de indutrias. De
otro, la valoración de los suelos y las construcciones
existentes en estos terrenos, así como la indemniza-
ción por cosechas pendientes. En el caso de los te-
rrenos rústicos no pueden seguirse las previsiones de
la Ley de A¡rendamientos Rústicos ni su Reglamen-
to, puesto que por haber sido sometidos a ordena-
ción por el Plan General de la Ciudad tienen natu-
raleza urbana. Sin embargo, aun siendo urbanos no
puede aplicarse tampoco la Ley de Arrendamientos
Urbanos, puesto que en ella no se prevé esta situa-
ción. Así pues, la indemnización prevista se hace se-
gún estimación del Código Civil.

Para empresas agrícolas la indemnización -segúnla Ley de Arrendamientos Urbanos- es el equiva-
lente al arrendamiento de dos años y al beneficio
del cultivador, según el Estudio Agronómico del
Proyecto -de acuerdo con el artículo 86 de la Ley
del Suelo- más un 5 9o en concepto de afección.
La valoración de suelos se fija con independencia
del suelo (artículo 87 de la Ley Régimen del Suelo)
de acuerdo con la diferente naturaleza de los mis-
mos. Cada clase de frutal, cada tipo de árbol de
jardín, los setos, etc., tienen una valoración especí-
fica. Mediante la valoración agrbnómica de la zona

Rústico.
Parque urbanizado... : :. :.
Servicios.
Servicios y zonas deportivas

1.899.000
180.250
257.5W
756.500
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se prevé una cifra global para indemnizar por cose-
chas pendientes..Pero la valoración definitiva se

realiza en el momento de ocupación de terrenos,
aplicando un módulo actualizado con un coeficiente
de depreciación, que depende del estado de conser-
vación, período de vida y servicios de que dispone
la explotación.

La valoración estimada para los arrendamientos
rústicos se hizo en relación a la superficie de las fin-
cas, pues en principio, la pérdida puede ser mayor o
menor en función de su tamaño y se tiene también
en cuenta la clasificación agrícola que les correspon-
de para aplicarles un módulo u otro. En el ActuR,
a las tierras de regadío en arriendo se les aplicó el
tipo de 0,9875 pesetas por metro cuadrado.

La mayor finca rústica con arrendatario era de
128.817 metros cuadrados, pero en conjunto las 86
fincas arrendadas abarcaban 1.138.808 m2, con una
superficie media de 13.242 m2 por finca. De acuerdo
con los diferentes criterios de valoración, las indem-
nizaciones totales correspondientes'a las fincas en

'arriendo se estimaron en 2.349.117 pesetas, con un
valor medio de 2,06 pesetas/m2 o 27.315 pesetas por
finca en arrendamiento expropiada. Algo más eleva-
do era el número de fincas con arrendatario urba-
no, pues ascendía a 107, con una superficie total de
245.799.35 m2 y un coste de expropiación que ascen-
día a la cantidad de 5.414.551 pesetas.

La valoración agronómica de la zona fue alta, ya
que la mayor parte de las tierras eran de primera
clase, regadas por la acequia de la Ortilla, del Sindi-
cato de Riegos del término del Rabal, que a su vez
está incluido en el Sindicato del Pantano de la Peña
y toma las aguas del río Gállego.

En el momento de la expropiación las tierras
comprendidas en el AcruR se dedicaban a la pro-
ducción de trigo, maí2, alfalfa y, en menor cuantía,
remolacha, patata, hortalizas y frutas.

Las indemnizaciones industriales se regían por
otros criterios. El traslado de industrias supone cos-
tes económicos que fueron tenidos en cuenta al va-
lorarlas de acuerdo con su propia natüraleza, tales
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Urbanización junto al puente de Hierro,

como los gastos de nueva apertura y desplazamien-
to, los de mayor renta, los producidos por el trasla-
do de mercancías y maquinaria y los de sustitución,
además de los que resultan de un cálculo de la pér-
dida de beneficios que lógicamente se producirá, al
menos durante algún tiempo.

En el momento de las expropiaciones, el catastro
industrial daba 63 estâblecimientos industriales o de
actividad similar. Las indemnizaciones previstas al-
canzaban la cifra de 157.371.207,40 pesetas por to-
dos los conceptos y el tipo predominante de indus-
tria era el agropecuario, con el 23,8090 del total.
Algunas de éstas industrias se dedicaban a activida-
des muy especializadas: cría exclusiva de ganado la-
nar, explotaciones lecheras, cría y recria de ganado
porcino, cría de aves, cría de gallinas ponedoras,
engorde de pollos para carne, etc. Pero en la mayo-
ría de los casos se trataba casi siempre de industrias
de carácter familiar, sin obreros fijos.

El resto eran industrias muy variadas -sidero-metalúrgicas-, de maquinaria agrícola, pienso para

el ganado, industrias de productos químicos y alma-
cenes- localizados con preferencia junto a la anti-
gua carretera de Huesca.

A la hora de indemnizar, las cantidades pagadas
eran la suma del valor de los terrenos, el 5 9o de
afección, el valor de las construcciones o de los vue-
los, más los pagos a arrendatarios rústicos, urbanos

INDEMNIZACIONES PREVISTAS
EN EL PROYECTO DE EXPROPIACION

AJectados
Tolal indemnización

(peselas)

Propietarios
Arrendatarios rústicos
Arrendatarios urbanos
Industrias

Total

1.154.268.881,00
2.349.117,00
5.414.551,00

t57.371.297,40

t.319.403.7 56,40
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Enlace del ferrocarril del Norte

e industrias si las hubiere. Sumando todos estos
conceptos resulta el siguiente cuadro de indemniza-
ciones para el área de la ecrun.

5. El futuro de lø funcìón residencial

El espacio del ncrun se subdivide en 25 sectores
y una vez urbanizado podrá alojar algo más de
100.000 personas.

La ecrun es, como decíamos antes, una actua-
ción polémica y problemática, algunos de cuyos
planteamientos iniciales han sido luego objeto de re-
consideración, con lo que, una vez más, la orilla iz-

quierdø es objeto de la falta de orientaciones claras
acerca de su futuro urbanístico*.

Si la planificación urbana es siempre difícil, Io es
mucho más en el caso de la orilla izquierda, donde
se superponen -cuando no se interfieren- actua-
ciones aisladas, planeamientos de la ACTUR, planes
parciales de épocas muy diversas, planes de acceso a
la ciudad desde el Norte, tanto por carretera como
por ferrocarril, polígonos industriales, polígonos re-
sidenciales, etc. La falta de unidad y de integración

* La revisión del Plan efectuado en 1985 modificó mucho las
orientaciones del mismo. t
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de la orillø izquierda, consigo misma y con la ciu-
dad, es evidente y resulta muy difícil llegar a solu-
ciones óptimas y ni siquiera aceptables de planea-
miento urbano r88. A los problemas señalados en el
punto anterior hay que añadir que faltan muy a me-
nudo datos globales sobre población, usos del suelo,
edificación, etc., por lo que la elaboración de cual-
quiqr plan parcial requiere muchos meses de traba-
jo. Desde que un plan se inicia hasta su puesta en
marcha, en el supuesto de que haya sido aprobado
definitivamente, transcurre un período de tiempo,
tan largo que algunas de las previsiones realizadas
quedan desfasadas en el momento de su aplicación,
o impedidas por actuaciones particulares que, de un
modo solapado, se han producido durante ese inter-
valo de tiempo, eso sin contar con las frecuentes va-
riaciones de la normativ4 legal.

Los últimos planes de ordenación de la ciudad, a
partir del Plan Yarza, se habían elaborado de acuer-
do con las disposiciones de la Ley sobre Régimen
del Suelo y Ordenación Urbana de mayo de 1956,
que fue modificada por un Decreto Ley de mayo de
1975. Para coordinar de alguna manera la diversa
normativa legal se intentó hacer un estudio para ver
cómo se þodían adecuar los planes de Ordenación
en curso a las recientes reformas de la Ley de Suelo.
Pero como tal labor supondría prácticamente la ela-
boración de un nuevo Plan de Ordenación General
de la Ciudad, se decidió respetar los planes en tra-
mitación o en vías de realización acogidos a disposi-
ciones anteriores. Con ello, si por una parte se res-
petaban los intereses privados y los, derechos adqui-
ridos, por otra se corría el peligro de promover en
la orilla izquierda un caos urbanístico, que se perci-
be ya en muchos sectores de la misma.

En efècto, a partir del viejo núcleo del A¡rabal la
expansión urbana, en un principio fijada siguiendo
los ejes viarios de la zona, pretende hacerse ahora
transversal a los mismos siguiendo los grandes cin-
turones de circunvalación. Al cambiar el sentido de
la expansión urbana es muy probable que se pierda
la identidad de los viejos núcleos e incluso la de las
nuevas urbanizaciones que estaban apareciendo en
la orilla izquierda en beneficio de la nueva Zarago-
za, que nadie sabe todavía cómo va a ser. La nueva

188 [ pu¡¡s de completarse la urbanización del ACTUR la si-
tuación era enormemente compleja. Había actuaciones aisladas
aprobadas en los Polígonos Residenciales 48 y 47. En el Polígono
48 la actuación privada de CASAN sobre 26.393,88 m2 ya en cons-
trucción y en el Polígono 4'7 las de Pintanel, 48.739 m2 aprobada

ciudad que se quiere crear al otro lado del río no
tiene límites exactos: ¿dónde acaba lo urbano y
dónde comienza lo rural?

Cuando un servicio se desarrolla las diferentes
partes üe su estructura lo hacen también de manera
acorde con sus propias funciones. La ciudad es tam-
bién un ser vivo y cuando su crecimiento es natural
resulta armonioso. Lo malo del planeamiento es que
se convierta en un proyecto de laboratorio, con ig-
norancia de la realidad. Muchos modelos de desa-
rrollo urbano no pueden llevarse a la práctica por-
que en la integración de lo viejo y lo nuevo no se
trata de resolver un problema de escuelas urbanísti-
cas, sino de complementariedades. Por lo tanto, la
planificación de la ciudad nueva no puede olvidar
los viejos barrios.ni los pequeños núcleos rurales
del término municipal de Zaragoza, qup cada vez
están más próximos a la ciudad. Porque núcleos co-
mo Juslibol, o el más alejado de San Juan, no esca-
pan al área urbana. De ahí que las últimas ordena-
ciones urbanísticas incluyan en sus proyectos a esos
núcleos, no como algo independiente de la ciudad
sino formando parte de la misma, con una funcio-
nalidad específica y siempre como un elemento vivo
del conjunto urbano.

Zaragoza lleva camino de convertirse en una me-
gápolis con todos los problemas que ello plantea.
La nueva Zaragoza, al otro lado del río, no es más
que una solución precaria a los problemas de la vie-
ja cir¡dad de siempre. Por otra parte da la impre-
sión de que la población zaÍagozaîa no acaba de
ver la otra Zaragoza mâs allá del rio. Zaragoza
siente como propio lo rural, debido tal vez a su si-
tuación en el centro de una gran región agraria. El
peso de lo rural ha condicionado muchos aspectos
de los ensanches de Zaragoza y todavía puede verse
que en torno a los accesos urbanos hay amplias
superficies dedicadas a la producción agrícola y
una amplia superficie del ecrun era también suelo
agrícola.

Pero el suelo de vocación agrícola va retrocedjen-
do ante el avance progresivo y creciente del silelo
urbano, a la par que los barrios ya creados se con-
vierten en focos de atracción de funciones urbanas
diferenciadas.

provisionalmente el 9 de abril de 1970; la de Enguita, 61.621 m2,
aprobada el 14 de mayo de 1970;la de Españaque (PICOSA), de
21.391 m2 que tenía aprobada provisionalmente la construcción de
naves y talleres, y Balet Salesa de, 27.961 m2 aprobada en agosto
de 1970. Es decir, todas ellas con posterioridad al Plan General.
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IV. LA FUNCION INDUSTRIAL

En los capítulos anteriores se ha hablado amplia-
mente de algunas funciones específicas de la orilla
izquierda del Ebro en relación con la ciudad de Za-
ragoza.

Pero aún así conviene aclarar una vez más que no
existen actividades o funciones inconexas sino que
todas ellas, por múltiples y heterogéneas que sean,
aparecen siempre interrelacionadas y únicamente
por necesidades metodológicas conviene canalizarlas
por separado. Cuando esto sucede no hay que per-
der nunca de vista que el objeto de la Geografía es

siempre el espacio total.
La función industrial de Zaragoza comienza a

manifestarse en la segunda mitad del siglo XIX,
como se ha dicho al tratar del poblamiento de la
orilla izquierda. Pero los factores desencadenantes
del proceso de industrialización no se han manifes-
tado en toda su pujanza hasta tieryrpôs muy recien-
tes. Ciertamente en Zaragoza existió, desde tiempos
inmemoriales, un artesanado de gran calidad y muy
numeroso, que fue en buena medida el soporte de la
función de capitalidad que ha tenido la ciudad. Las
denominaciones de algunos barrios y calles aluden
precisamente a la localización de talleres artesanales
en zonas concretas de la ciudad. Asso, en su Flisfo-
riø de la Economía Políticø de Aragón, se queja
amargamente de la decadencia en que por aquellas
fechas -finales del siglo XVIII- se encontraba la
industria aragonesa, o mejor dicho, la artesaníarse.
Puesto a analizar los origenes de esa decadencia,
Asso los enumera concienzudamente, pero en el
fondo pueden reducirse a uno sólo: la desidia de los
propios artesanos de Aragón.

Sin embargo,.a pesar de estas afirmaciones pesi-
mistas de Asso, la perspectiva que da el tiempo y,
sobre todo, el mejor conocimiento de la Historia,
nos autorizan a discrepar de las opiniones del insig-

r8e Asso, l. de, op. cit., 1947, pp. 128 ss. y 173 ss

ne aragonés. No todos los males procedían de la en-
trada de mercancías extranjeras ni la falta de efica-
cia provenía de las concesiones reales para la fabri-
cación de determinados productos o de la no exen-
ción de impuestos.

La industria es una actividad muy compleja que
precisa de varios elementos concurrentes sin los cua-
les no puede hablarse en modo alguno de industria.
Una definición, ya clásica, concibe la industria
como unø actividad destinoda a producir objetos de
uso a pørtir de una moteria inicial -muterioprimo- cuys naturalezo es diferente a la del objeto
producidoteo.

Hay una diferencia esencial entre el artesanado y
la industria. Ambas actividades se diferencian y a la
vez se definen, por sus métodos de producción, por
la naturaleza de lo producido y por la estructura de
las entidades fabriles. No se puede hablar de indus-
tria más que Cuando se contemplan procesos de pro-
ducción masivos, en los cuales intervienen, también
de forma masiva, todos y cada uno de los elementos
del proceso de producción. Es decir, la industria re-
quiere la presencia de grandes concentraciones de
materias primas, de capital, de tecnología, de traba-
jo, de transportes y de mercados amplios. Y además
y de manera especial, de espacio físico directamente
vinculado a las actividades. industriales.

Todos estos factores y otros muchos pueden in-
fluir, positiva o negativamente, en el desarrollo de
la industria. Pero por lo que interesa a nuestros fi-
nes, nos ocuparemos más directamente de los aspec-
tos urbanísticos y, en primer lugar, de lo que deno-
minamos zonación industrial; es decir, de la distri-
bución espacial de las industrias, tanto si esa distri-
bución es el resultado,de una planificación urbanís-
tica como si obedece a la iniciativa privada.

r90 Ç¡14¡¡6¡¡z'r, J., op. cit., 1962, p. 6.
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A) El proceso de industrialización
de la orilla izquierda

Hasta ahora hemos visto que la función residen-
cial de la orilla izquierdo del Ebro es mucho más
compleja de lo que una consideraôión superficial del
tema haría suponer. Con la función industrial suce-
de exactamente lo mismo, pues es mucho más hete-
rogénea y compleja de lo que a primera vista pare-
ce, con la particularidad de que esta función indus-
trial presenta fuertes vinculaciones con la función
residencial antes estudiada. En realidad no es posi-
ble separar estas dos funciones, pero como decía-
mos antes y solamente por razones metodológicas,
es conveniente procedç,r al análisis por separado de
cada una de ellas, sin olvidar en ningún momento
su interdependencia.

Dentro del área definida como orilla izquierda
hay unidades urbanísticas muy heterogéneas que se

han ido superponiendo sobre un espacio físico que
ha conocido múltiples usop desde tiempos muy anti-
guos. Pero el proceso de industrialización de la ciu-
dad de Zaragoza, es, sin duda, uno de los factores
que más intensamente han modificado la fisonomía
y funciones de la margen izquierda del Ebro zarago-
zano. Esta actividad económica, tan primordial en
la ciudad actual, no es, sin'embargo, una actividad
nueva en Zaragoza. Desde el siglo XV, por lo me-
nos, hay noticias documentales acerca de activida-
des artesanas relacionadas con el trabajo de los me-
tales, cuero y lana, así como con la elaboración de
vino y de aceite, que serían los antecedentes remo-
tos de la actual industria. El desarrollo de la indus-
tria se ha visto favorecido por la excepcional y tan-
tas veces aireada situación de Zaragoza en una en-
crucijada de caminos, que conducen a los principa-
les focos de actividad económica de España: Norte,
Cataluña, Levante y Centro, si bien esa misma si-
tuación, por la facilidad de comunicaciones que en-
traña, ha favorecido, en ocasiones, los flujos econó-
micos de signo negativo generados por la atracción
de núcleos más potentes, como son, en especial,
Barcelona y Bilbao. Eso fue precisamente, como de-
fiende Ana María Navanno, lo que ocurrió con la
llegada del ferrocarril a Zaragozatet. Si por una
parte mejoró la economía regional, por otra favore-
ció la salida de capital humano hacia Cataluña so-
bre todo. No obstante, fue precisamente el ferroca-
rril el elemento promotor de la actividad industrial
de la ciudad y más concretamente en la orilla iz-

rer NAVARRo, A. M., op. cit,, 1962, p. 57. A ello hay que aña-
dir lo que representó para la ciudad la instalación del gas (1864-
1865) y de la electricidad en 1883.

quierda del Ebro. En 1975, cerca del 5090 de la po-
blación industrial de Zaragoza tenía su puesto de
trabajo en la orillu izquierda.

Las necesidades de espacio físico cualificado que
tienen las industrias varían, sin duda, según las ra-
mas de actividad. Pero pueden destacarse algunos
rasgos comunes a gran parte de ellas, como son:
una topografía adecuada sin grandes pendientes, es-
pacios libres, coste mtrderado de los terrenos, proxi-
midad a los medios de transporte, accesibilidad de
la mano de obra a los lugares de trabajo, etc. Cada
uno de estos factores condicionantes del emplaza-
miento industrial juega distinto papel según la co-
yuntura económica, social y hasta política de cada
momento histórico.

En la decisión empresarial para la elección de un
emplazamiento industrial suelen pesar argumentos
de índole muy diversa, cuya lógica no siempre apa-
rece con claridad. Pero en cualquier caso la orilla
izquierda del Ebro reunía condiciones difíciles de
encontrar en otro sector: espacios libres, ferrocarril
a mano, proximidad al viejo núcleo urbano y una
indudable despreocupación de la población zaÍago-
zana hacia el posible deterioro ambiental que pudie-
ra producirse en unas áreas consideradas extraur-
banãsre2. A todo esto hay que añadir que las prime-
ras industrias que aparecen en la orilla izquierdo en-
tran dentro de lo que L¡,¡nsse.califica como indus-
trias vinculadas, para las cualeS el transporte es

fundamental re3. Se trataba, en efecto, de industrias
relacionadas con la producción agrícola, en su ma-
yor parte azucareras, enÍg las que cabe destacar las
desaparecidas <<Azucarera de Aragón>, situada jun-
to a la estación del ferrocarril del Norte, y la <Azu-
carera del Gállego>, junto al puente sobre .este río,
en el camino de Barcelona -hoy avenida de
Cataluña-.

Dadas las peculiares condiciones del valle medio
del Ebro, la mayoría de las industrias zaragozanas
son en gran medida industrias vinculadas por su de-
pendencia de los medios de transporte, que a finales
del siglo XIX y hasta bien entrado el siglo XX se

reducían al ferrocarril.
A estas ventajas técnicas que ofrecía la orilla iz-

quierda para el emplazamiento de industrias hay
que añadir las económicas. En una economía típica-
mente capitalista, el coste del suelo y de la obra
muerta, tanto civil como industrial, pesa mucho a la
hora de decidir un emplazamiento industrial, su-

192 [ s5¡e respecto hay que señalar que se ha producido un
cambio de mentalidad ciudadana en el sentido de valorar más el
entorno físico, en cuyo proceso han desempeñado un papel impor-
tantísimo los movimientos vecinales.

193 (

154



!i.;'' ; ró;,:.i...,1.¿i

':it^

.., ';

IE

RR,Í*.,,,
-fr

'cT*b, :;-r¡L',:'-*-- :..'.

Areas resiclenciales e industriales junto a la de Cataluña.



puesto que se den los factores de situación y locali-
zación convenientes, como es el caso de la orilla iz-
quierda.

El bajo coste del suelo, cuyo valor expectante ng'
había sido percibido por casi nadie, fue otro de los
factores condicionantes de la industrialización de la
orillo izquierdø, con la particularidad de que en su
proceso de industrialización subyace un problema
de financiación que en muchos casos reviste caracte-
res especulativos. Algunas de las primeras industrias
zaragozanas se instalaron en la orillo izquierda del
Ebro al amparo de las razones que hemos apuntado
anteriormente, pero otras lo hicieron exclusivamente
por razones económicas no directamente relaciona-
das con la actividad indubtrial en sí sino para lucrar
las plusvalías del suelo que, al trasladarse, dejaban
aquéllas en la ciudad de la orilla derecha. El estudio
de las finanzas aragonesas está todavía sin realizar
porque es muy difícil y hasta inoportuno penetrar
en la intimidad de las eçonomías familiares de los
promotores de aquellas industrias: no han transcu-
rrido más que tres generaciones y viven todavía al-
gunos de los pioneros de la industrialización zarago-
zana, pero es seguro que muchas fortunas tuvieron
su origen en estas prácticas especulativas.

Es un hecho suficientemente comprobado que
cuando el artesanado evoluciona hacia formas in-
dustriales de producción tiende a permanecer en los
mismos espacios físicos y solamente después de mu-
cho tiempo suele emigrar hacia espacios abiertos.
Pero la primera industrialización zaragozana buscó
preferentemente la proximidad al ferrocarril por en-
cima de cualquier otro considerando. Ello indica
que eran industrias de nueva creación, financiadas
mayoritariamente con capitales foráneos -aunquerecabasen una moderada participación local- que
no sentían ningún tipo de nostalgia por la vieja ciu-
dad de la orilla derecha.

El capital local, perteneciente a una burguesia re-
nacida en Zaragoza después de las guerras napoleó-
nicas, era escaso y no podía permitirse el lujo de las
grandes adquisiciones de terreno que las modernas
industrias requerían, ni tampoco era muy dado a
participar minoritariamente en empresas con socios
foráneos por el especial talante individualista arago-
nés. Se prefería sacrificar la cuantía de la inversión
económica a las ventajas de la gestión personal y de
la integración de los pequeños establecimientos in-
dustriales en el espacio urbano de todos conocido.

La diversificación de las actividades y la disper-
sión del riesgo han sido algunas de las constantes
que han movido al empresariado zaragozano hasta
nuestros días. Por otra parte, el concepto de ciudad
apiñada, aglutinada en torno a espacios urbanos

con funciones perfectamente definidas, dominaba
cualquíer actividad económica y más en una ciudad
como Zaragoza, donde los últimos recintos murados
duraron hasta bien entrado el siglo XIX.

La iniciativa extrarregional, por el contrario, no
se sentía mediatizada, en modo alguno, por esa cla-
se de condicionamientos. El concepto de integración
urbana no tiene sentido para unas gentes que bus-
can ante todo el interés del capital invertido. Los
emplazamientos industriales promocionados de esta
manera se buscan exclusivamente por razones eco-
nómicas y técnicas -en este mismo orden de
prioridad- con olvido absoluto de los intereses ur-
banos, tanto fisonómicos como funcionales. Conse-
cuentemente con su filofofía, el capital foráneo pre-
tende salvar, ante todo, la inversión, de manera que
los terrenos se adquieren al más bajo coste posible;
es decir, se trata casi siempre de terrenos muy aleja-
dos del centro y en áreas relativamente bien comu-
nicadas con la ciudad. En este sentido la orilla iz-
quierda reunía las condiciones. idóneas para la utili-
zación industrial del suelo, puesto que tradicional-
mente existía un cierto trasiego de bienes y personas
a través del puente, más un pequeño núcleo residen-
cial capaz de proporcionar, si se terciaba, mano de
obra para las primeras industrias.

l. Las etapas en lø industríalÍzacíón

Una vez iniciado el proceso de industrialización
de la orillø izquierda ya no se ha detenido,. si bien
ha conocido momentos de aceleración y de re-
traimiento que permiten señalar tres grandes etapas
en el proceso de industrialización de la misma: la
implantación de industrias tradicionalmente ligadas
al ferrocarril, la expansión industrial a partir de
1950 y, finalmente, el papel desempeñado por la
orillø izquierdø desde la declaración de Zaragoza
como polo de desarrollo en 1964. Pero antes hay
que aludir, aunque sea someramente, a ciertas acti-
vidades artesanales que, andando el tiempo, se

transformarían en industrias de cierta entidad pro-
ductora lea.

a) Las actividades preindustriales
de la orílla ízquìerda

Abundan las noticias referentes a la existencia de
actividades artesanas al otro lado del río. Se trata
concretamente de industrias o más bien actividades

re4 FERNÁNDEZ, F., Zsragoza capital, Polo de Desarrollo, en
<Información Comercial Española>, Ministerio de Comercio (Ser-
vicio de Estudios), febrero 1964, p. 195. t
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Ferrocarril del Norte.

artesanas muy antiguas, tales como las relacionadas
con la fabricación de ladrillos y tejas y los molinos
de cereales y aceite, que no debieron ser muy
abundantesres. Todavía en 1860 había una calle en
el viejo casco del A¡rabal que se denominaba calle
del Tejar -hoy Villacampa- y la toponimia alude
también a la exist6ncia de molinos, puesto que aún
hoy existe el denominado camino de los Molinos.

tes Çvfs de Zaragoza, op. cil., 1860, pp. 304 ss.: habla de la
existencia de varios tejares en el Arrabal; uno junto a las Balsas de
Ebro Viejo y cuatro en San Juan de Mozarrifar. Asimismo cita va-
rios molinos harineros, como el del Puente de Tablas, el de Marra-
co, etc. y molinos de aceite, como los que eran propiedad de los se-
ñores Ballesteros y Castillo Larroy, situados uno junto al molino
de harina del Puente de Tablas y el otro en la calle de Juslibol,
también del Arrabal.

Del mismo modo, el comienzo de la actual calle de
Sobrarbe se denominó calle del Tinte, lo cual indica
que debieron existir algunos establecimientos dedi-
cados a este tipo de actividades. Noticias sacadas de
los libros de Actas de Ayuntamiento aluden conti-
nuamente a tasas y arbitrios que se cobraban por
actividades relacionadas con el lavado de lanas,
adobo de pieles de ganado menor, herrerías, etc.,
que dan idea de la existencia de una variopinta
gama de actividades rururbanas muy propia del ca-
rácter que siempre ha tenido el Arrabalreó.

Estas actividades preindustriales no estaban loca-
lizadas en áreas zonificadas sino que su distribución

re6 Asso, l. or, op. cit., 1947, pp. 132 ss., nos da explicación
acerca del mismo tema. t
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espacial venía dada por las condiciones del medio
fisico -caso de los tejares- o del mercado de los
productos elaborados, como en el caso de los moli-
nos que, por otra parte, habían de subordinarse a la
posibilidad de utilizar el agua de las acequias de rie-
go o de sus sobraderos.

Había en el Arrabal un molino harinero en el ca-
mino de Huesca, otro en el camino de Jesús y un
tercero en la calle del Puente de Tablas. Pero pron-
to algunos de los antiguos molinos se modernizaron
pasando a ser industrias harineras de cierto renom-
bre, entre las que podemos citar la de Villarroya y
Castellano, próxima al puente colgante- de Santa
Isabel sobre el río Gállego, y otras dos en el camino
de Huesca, una de Juan Cortacamps, sobre la ace-
quia del Rabal y otra de Juan Nadal, en el camino

de los Molinos, también movida por la acequia del
Rabal. El resto de las fábricas harineras se encon-
traban en el camino de Juslibol y en la carretera de
Barcelona.

No eran éstas, desde luego las únicas industrias
del momento, pues en lo que había sido convento
de Jesús se hallaba una fábrica de almidón, gluten y
pastas; a la entrada del camino del Vado había una
de chocolate y varias de fécula de patata y yeso,
algo más alejadas, en el camino de Juslibol.

b) Las industrias tradicionales ligadas al ferrocarril

Como se ha expuesto anteriormente, la llegada
del ferrocarril cambió por completo la situación de
los transportes en Zaragoza y la üaloración que has-
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Fábrica de la Sociedad General azucarera

ta entonces se había hecho de los espacios urbanos
y periurbanos. Pronto se instalaron junto al ferro-
carril industrias muy variadas y en especial aquellas
que debían mover fuertes tonelajes. A finales del si-
glo XIX y principios del XX, la mayor concentra-
ción industrial estaba junto a las estaciones del fe-
rrocarril, que ya había llegado a la orilla derecha
por el enlace de la Química y por la línea de la
Compañía de M.Z.A.

La primera industria importante que se instaló en
la orillø izquierda 'fue el propio ferrocarril, ya que
hasta que se construyó el ramal de enlace la esta-
ción del Norte constituyó un fondo de saco o termi-
nal de la línea Barcelona-Lêrida-Zaragoza.

Es un'hecho repetidamente estudiado en la geo-
grafia de los transportes que los puntos nodales de

un ferrocarril se convierten', por la misma funcién
que desempeñan, en puntos de concentración indus-
trial: talleres de reparación y montaje e incluso de
construcción de material y vehículos de transporte.
Así, los talleres de la vieja estación del Norte llega-
ron a ocupar una gran extensión de terreno, entre el
viejo camino de Huesca y lo que más tarde, sería el
arranque de la carretera de Barcelona, una vez
construido el puente sobre el río Gállego.

En 1870 se realiza el enlace entre la linea de Zara-
goza y Barcelona por Caspe con la de Zaragoza a
Barcelona por Lérida, mediante la construcción del
puente de cuyas vicisitudes hemos dado cuenta en
otro lugar. Para entonces solamente habían transcu-
rrido nueve años desde la llegada del fer(ocarril a
Zaragoza, Los viejos talleres de la estación del Nor-
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te se habían quedado insuficientes para satisfacer
las necesidades que la técnica ferroviaria, en rápido
desarrollo, exigía. Por otra parte, funcionaban ya
los talleres de Carde y Escoriaza, Averly, etc., situa-
dos cerca de la nueva estación de M.Z.A., con lo
cual se había producido un desplazamiento de la zo-
nación industrial de Zaragoza hacia la orilla derecha
del Ebro re7. De este modo se cumplió la tradición
que consideraba el Arrabal como zona poco propi-
cia para cualquier tipo de actividad con personali-
dad propia. Lo que parecía una función adecuada
para la revitalización de la orillø izquierdu del Ebro

197 CÁMARA os Cov¡ncro E INDUSTRTA DE ZARAcozA, op. cil.,
1927, pp. 217-219.

se detenía, una vez más, como consecuencia de la
competencia uibanística de la ciudad tradicional.
Solamente años más tarde, al filo de los comienzos
del siglo, se instalaron industrias importantes vincu-
ladas al ferrocarril, como la az.rcarera de Aragón y
la Maquinista y Fundiciones del Ebro, por. no citar
sino las más importantes.

c) Los inicios de la colonización industrial
de la orilla izquierdø

Lo que de alguna manera podemos denominar la
hora industrial del Arrabal surge hacia finales del
siglo XIX con la generalización del cultivo de la re-
molacha azucarera. Las viejas y feraces vegas del
Gállego y las más recientes del Ebro sé van a con-
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vertir en pocos años en grandes productoras de re-
molacha. Y es precisamente la necesidad de trans-
portar fuertes volúmenes de raiz lo que aconsejará
la instalación de fábricas azucareras en la orilla iz-
quierda del Ebro.

Muy pronto, hacia 1894, comienzan los preparati-
vos para la construcción de la Azucarera de Ara-
gón, fundada en 1903 y, algo más tarde, en 1905, la
Azucarera del Gállegores. Estas dos fábricas habían
de ser las pioneras de la moderna colonización in-
dustrial del Arrabal que, posteriormente, conoció
otro tipo de industrias, como las metalúrgicas, la
primera de las cuales fue Maquinista y Fundiciones
del Ebro, S. A.

La Azucarera de Aragón se instaló muy próxima
a la estación del ferrocarril del Norte, entre la esta-
ción y el camino de Torrecillas. La del Gállego se

hallaba algo más lejos, junto al puente sobre el río
Gállego, al final de la avenida de Cataluña, pero
también relacionada con el ferrocarrilree.

El auge del cultivo de la remolacha a principios
de siglo permitió, sin duda, la prosperidad de estas
industrias, las cuales por el volumen de trabajo que
proporcionaban (unos 750 obreros en la época de la
campaña) contribuyeron sin duda al poblamiento
del A¡rabal. Por otro lado, la industria azucarera
de Zaragoza y su provincia ejercía tal influencia en
la economía que sus fluctuaciones incidían {irecta-
mente en la vida local. En este sentido, la fuerte cri-
sis económica que sufrió Zaragoza en los años trein-
ta se debió precisamente a la grave situación que
atravesaba la industria azucarera2m. Esta situación
crítica se reprodujo a partir de 1953 cuando la pro-
ducción sufrió un descenso brutal en virtud de las
restricciones impuestas para limitar el cultivo de la
remolacha2or. En torno a los años sesenta, las azu-
careras de Aragón y del Gállego, controladas por
capital foráneo, cancelaron la producción de azícar
y, en consecuencia, su actividad industrial 202.

le8 Resulta difícil documentar el origen de los capitales utiliza-
dos en la industrialización inicial de la orilla izquierda del Ebro.
Pero es evidente que los bancos de Aragón y Zaragoza, creados
respectivamente en l9l0 y l9l I y otros, tuvieron una gran influen-
cia en ello.

199 La Azucarera del Gállego tuvo una importancia decisiva en
la urbanización de la zona. Ella subvencionó las escuelas del barrio
y algunas de las instalaciones públicas, como el Cuartel de la
Guardia Civil y fue la valedora ante el Ministerio de Obras Públi-
cas, para el reforzamiento del puente sobre el Gállego y la exten-
sión de una línea de tranvías.

2m CÁvrne ¡p Covrncto ¡ It¡ousrnrn DEZARAc,IIA, op. cit.,
p. 213.

20r NAVARRo FERRER, A. M., op. cit., 1962, p. 66.
202 La Azucarera de Aragón pertenecia a la Sociedad General

Azucarera de España y la del Gállego a la S. A. Azucarera del Gá-
llego domiciliada en Pamplona.

Las primeras industrias metalúrgicas de cierta im-
portancia se instalaron en las proximidades del fe-
rrocarril, pues lo mismo si se trataba de industrias
primarias que de transformados metálicos, tenían
que recibir las materias primas por ferrocarril en
una época en que éste era prácticamente el único
medio de transporte rápido y eficaz para grandes
volúmenes de mercancías o para grandes taras.

La S. A. Maquinista y Fundiciones del Ebro se

instaló en 1918, muy próxima a la Azucarera de
Aragón y en la más inmediata proximidad al ferro-
carril. Los orígenes de esta industria están íntima-
mente relacionados con la instalación de la Azucare-
ra de Aragón, puesto que el creador de la misma
fue un alemán, don Alberto Bressel, que había lle-
gado a Zaragoza para montar la azucarera a fines
del siglo XIX. Una vez montada desempeñó el em-
pleo de mecánico jefe y muy pronto se dio cuenta
de la necesidad que el país -y por supuesto
Zaragoza- tenían de repuestos de maquinaria. Esta
idea le indujo a montar un pequeño taller para la
fabricación de repuestos, concebido como industria
familiar, que se denominaba Talleres Bressel y
Pellejero 203. Posteriormente, al constituirse en socie-
dad anónima en 1918, cambió el nombre por el ac-
tual de Maquinista y Fundiciones del Ebro, S. A.,
cuyo desarrollo y evolución han tenido una gran re-
percusión en el Arrabal y en el resto de la ciudad,
tanto desde el punto de vista socioeconómico como
urbanístico. Los Talleres Bressel y Pellejero se ha-
bían convertido, en 1975, en un complejo industrial
de 22.000 m2.

Un espacio industrial como el ocupado por la
Maquinista y Fundiciones del Ebro produce un do-
ble efecto. De una parte transforma el espacio físico
como consecuencia de su propia ubicación, de otra
actúa como motor de otras actividades y funciones
urbanas. Asi, esta industria ha transformado el
Arrabal zaragozano y al mismo tiempo ha originado
problemas a la hora de hacer una ordenación urba-
nística de la zona. El problema es el mismo de siem-
pre. La gran industria precisa de grandes espacios
para su propia actividad, a la yez que induce toda
una serie de fenómenos urbanos en torno de sí mis-
ma. A falta de una buena planificación urbana y
ante la inadecuación del transporte urbano, o de su
elevado precio, surge la tentación de construir vi-
viendas en las zonas más próximas a las fábricas,
las cuales, con el tiempo, quedan rodeadas por un

203 La familia Pellejero aportó el capital. El señor Bressel y sus
hijos el trabajo. Incluso ellos mismos levantaron un edificio de
adobe destinado a taller.
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cinturón residencial muy difícil de ordenar en un
planeamiento lógico, moderno y eficaz.

Cuando se creó la primitiva industria sus alrede-
dores eran campo abierto, pero hoy las instalaciones
industriales aparecen rodeadas por un cinturón de
viviendas y se producen interferencias mutuas: la in-
dustria no puede expansionarse en dicho lugar por
no ser zona industrial ni disponer de los espacios
que precisa y las viviendas tienen que soportar los
inconvenientes de la proximidad de la industria.

La primera guerra mundial fue una ocasión pro-
picia para el desarrollo de la industria metalúrgica
en Zaragoza. Por todas partes se acusaba entonces
la demanda de productos metalúrgicos acabados o
semiacabados que no podían llegar desde los países

industrializados de Europa 2ß. Esta demanda venía
acelerada por dos hechos. De una parte por la inci-

2ü Algunas de las viejas fábricas metalúrgicas, como Averly,
fundadas cincuenta años atrás con capitales extranjeros, encuen-
tran en estos años un buen pretexto para ir a la conquista de mer-
cados extranjeros,
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piente mecanización de la agricultura y por el desa-
rrollo que estaban adquiriendo la industria harinera
y la más reciente azucarera, de otra por la revolu-
ción Que supuso la utilización masiva del hierro en
la arquitectura e ingeniería civiles.

Los primeros años del siglo XX fueron años de
una gran euforia arquitectónica y de gran preocupa-
ción urbanística, que originaron una gran demanda
de productos metalúrgicos, utilizados en la cons-
trucción y ornato urbanos, lo que motivó en gran
parte la instalación de fábricas de fundición y aca-
bados de hierro. En esta época llegó a España pro-
cedente de Europa un estilo arquitectónico -recien-temente redescubierto- que se conoce genéricamen-
te como modernismo. El modernismo, como movi-
miento arquitectónico y urbanístico, introdujo nue-
vas técnicas en la construcción y, en algún momen-
to, llegó a imponer el hierro como elemento funda-
mental en la obra arquitectónica.

El hierro venía precedido de una aureola de soli-
dez y belleza que no podía compprarse con la de los
materiales de uso tradicional. La torre Eiffel, entre



otros monumentos, y la grandiosidad, monumenta-
lidad y alardes arquitectónicos de algunos puentes y
estaciones de ferrocarril que se habían construido en
Europa eran propaganda más que suficiente para
suscitar la demanda de piezas de hierro. La ingenie-
ría civil hacía constante uso del hierro, de lo que es
buen ejemplo el puente del Pilar, terminado en
1895, que conjuga una gran ÍaÍeza modernista y
una eficacia técnica insuperable. Otró tanto puede
decirse del magnífico edificio del Mercado Central
de la plaza de Lanuza.

Pero aparte de la utilización generalizada del hie-
rro en obras arquitectónicas, el urbanismo de aque-
lla época conoció también las posibilidades del hie-
rro como elemento de ornato y mejora de las condi-
ciones de vialidad de las calles y parques y muy es-
pecialmente en lo concerniente, a la instalación de
puntos de luz, bancos, quioscos, qonducciones sub-
terráneas de agua, alcantarillas, etc.

El alumbrado público se generalizó en Zaragoza a
partir de 1864, en que se instala en la ciudad la pri-
mera fábrica de gas, cuyo uso más inmediato fue el
del alumbrado público. Posteriormente, en 1883, se
realizaron las primeras instalaciones de alumbrado
eléctrico, que muy pronto se extendería por toda la
ciudad. A partir de este momento se generaliza la
utilización de ambos sistemas de alumbrado sobre
soportes metálicos, casi siempre hechos de hierro
fundido. Los municipios rivalizaban entre sí por
instalar puntos de luz sobre pies y brazos cada vez
más originales. Surge así una artesanía fabril que
suministraba toda clase de piecería þara usos urba-
nos, ya que ésta era la demanda que debían satisfa-
cer las fundiciones metalúrgicas de principios de si-
glo, en unos momentos en que los mercados inter-
nacionales solamente abastecían a la industria béli-
ca. Buena parte de estas industrias se montaron en
la orilla izquierdo siguiendo una tradición que toda-
vía perdura.

La elección de la orilla izquierda como área de
asentamientos industriales venía impuesta por la im-
portancia y necesidades logísticas de las industrias
metalúrgicas. Pero más tarde, en los años inmedia-
tamente anteriores a la guerra civil, se completó el
cinturón de industria pesada junto al ferrocarril con
la instalación de fábricas de alcoholes y de los gran-
des depósitos de almacenamiento de la Campsa a
partir de 1927. De esta forma quedaba consolidada
la zona industrial pesada situada entre la carretera
de Huesca y el ferrocarril.

Tras las etapas iniciales de la industrialización, li-
gadas, como acabamos de ver, al ferrocarril y pro-
tagonizadas por las industrias metalúrgicas y de sto-
kage, se inicia, a partir de 1940, una etapa en la que

la función industrial se irá perfilando cada vez con
mayor nitidez hasta el punto de que, a finales del
añ'o 1975, el 5090 de la población industrial de Za-
ragoza, cifrada en 90.000 personas, esto es, 45.000
personas, trabajaban en Ia margen izquierda del
Ebro. En esta fecha ya no eran las industrias meta-
hirgicas o alimentarias las más importantes. La in-
dustria en general se había diversificado de tal ma-
nera que la potencia de la función industrial de la
orilla izquierda era precisamente consecuencia de la
complejidad, heterogeneidad y diversidad de las in-
dustrias instaladas en ella.

Cuando se habla del fenómeno de la industrializa-
ción al otro lado del Ebro se suele aludir al polo de
desarrollo creado en 1964, pero no se repara en que
el proceso de industrialización se había acelerado a
partir de 1940, coincidiendo con la terminación de
la guerra civil.

La guerra civil sería un factor determinante del
definitivo crecimiento industrial de Zaragoza, como
ya se ha dicho. Debido a las vicisitudes bélicas Za-
ragoza se convirtió, de alguna manera, en la capital
real de la zona nacional del Norte, debido a que la
industria de guerra de esta zona se apoyaba en los
viejos establecimientos zaragozanos. Los años si-
guientes a la terminación de la guerra fueron tam-
bién de una gran actividad para las industrias meta-
lúrgicas zaragozanas, debido a la situación origina-
da por la segunda guerra mundial. Pero a diferencia
de lo que había sucedido en la primera guerra mun-
dial, ahoia no se implantan grandes industrias sino
que todo se reduce a una superactividad de las vie-
jas fábricas, que debían trabajar, en gran parte,
para el mantenimiento de los mercados interiores
cerrados al exterior por causa de la segunda guerra
mundial. Aunque los resultados no fueran espec-
taculares, se fue creando, poco a poco, una con-
ciencia industrial al otro lado del río que daría to-
dos sus frutos en las décadas siguientes.

Los años cincuenta fueron decisivos para la diver-
sificación industrial de la orilla izquierda, coinci-
diendo con los primeros intentos serios para remo-
delar el tradicional marco urbano de Zaragoza. Por
un momento al Arrabsl se le reconoce una cate$oría
urbana, que difícilmente hubiera podido conseguir
con anterioridad, como resultado del cambio de los
condicionamientos sociológicos, económicos y urba-
nísticos que se producen en España durante la déca-
da citada. Al principio de esta nueva etapa de in-
dustrialización se instalan en la orilla izquierda pe-
queños talleres nacidos de la coyuntura económica
por la que atravesaba el país, pero luego la mayoría
de las viejas industrias asentadas en el casco urbano
buscaron nuevos emplazamientos y la òrilla izquier-
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da, que reunía excelentes condiciones para ello, vio
de ese modo multiplicada su función industrial.

El cambio de emplazamiento de la industria esta-
ba motivado en gran parte por razones técnicas y
comerciales, pero también por la demanda de suelo
urbano que existía en la ciudad y revalorizaba los
antiguos espacios industriales.

2. La revalorízacíón del suelo urbano

No puede explicarse el proceso de industrializa-
ción reciente dela orilla izquierds sin tener en cuen-
ta, al mismo tiempo, los cambios estructurales de la
ciudad y los nuevos conceptos urbanisticos que van
abriéndose camino a lo largo de las décadas de los
años cincuenta y sesenta. Todo ello con el trasfondo
del fuerte crecimiento demográfico por inmigración.

Dada la mentalidad de la población residente en
la ciudad -muy vinculada a las viejas estructuras
urbanas- pronto hizo falta espacio para la cons-
trucción de viviendas destinadas a unas clases socia-
les que estimaban ante todo los espacios residencia-
les próximos al centro urbano. Y aquí es donde los
espacios urbanos ocupados por la vieja industria
juegan su papel, pues sobre ellos se construirán vi-
viendas de alto precio que proporcionaron grandes
beneficios, primero a las empresas por la venta de
los solares y luego a las inmobiliarias por la venta
de las viviendas. Durante las décadas apuntadas lo
que más decisivamente influyó en la transformación
funcional de la orilla izquierda fue el asentamiento
en ella de viejas industrias desplazadas del antiguo
casco urbano por operaciones especulativas. Las
motivaciones que aconsejaron muchos de estos tras-
lados fueron casi siempre de índole económica y no
directamente relacionadas con Ia actividad industrial
concreta, aunque puede haber ejemplos en con-
trario.

Coincidiendo con el fuerte crecimiento demográfi-
co de Zaragoza a partir de 1950, se manifestó una
clara escasez de suelo urbano. Al mismo tiempo las
viejas industrias -Talleres 

Mercier, Averly, Carde y
Escoriaza, Laguna de Rins y otras muchas- se en-
cuentran con el problema de modernizar y tecnificar
sus viejas estructuras productivas, lo cual les exige,
en algunos casos, una notable ampliación del espa-
cio utilizado o el alejamiento del casco urbano en
otros y siempre fuertes inversiones de capital 205.

205 Laguna de Rins, situada en el antiguo camino de los Cubos,
hoy Doctor Cerrada, se traslada a la orilla izquierda del río en tor-
no a 1950; Compañía Auxiliar de Ferrocarriles -CAF- lo hace
en 1958; Hierros Usón, aunque no era empresa industrial sino de

La tradicional falta de capitales y la escasa inicia-
tiva empresarial de los industriales zaragozanos ha-
bía impedido hasta entonces la creación o amplia-
ción de nuevas industrias que merecieran el nombre
de tales. Todos los grandes complejos industriales
de Zaragoza: Escoriaza, Tudpr, La Industrial Quí-
mica, etc., eran de comienzos de siglo. Sin embar-
go, la fuerte inmigración y el desarrollo de la ciu-
dad iban a proporcionar la coyuntura favorable
para el traslado de muchas empresas lejos de sus
primitivos emplazamientos. Algunas de estas empre-
sas encontraron capitales para su transformación
enajenando sus viejos solares cuya varita como sue-
lo urbano les permitió adquirir, a veces, enormes
extensiones de suelo rústico enla orilla izquierda del
Ebro y montar fábricas de nueva planta, que se

convertirían en industrias de gran rentabilidad por
el perfeccionamiento de los gredios de producción.
Ello fue posible por la inexistencia de leyes eficaces
que regularan el uso del suelo y por la falta de una
política de planeamiento racionalmente concebida.

Todas las industrias que se trasladaron buscaron
la proximidad del ferrocarril y de los accesos por
carretera, de manera que durante los años cincuenta
se produjo Ia verdadera zonación industrial del
Arrabø|2b. Cuando, con arreglo a la Ley del Suelo
de 1956, se realiza el primer Plan General de Orde-
nación Urbana, éste nace con pie forzado y, por lo
que afecta al Arrabal, la calificación de los diferen-
tes polígonos trató de legalizar una situación de he-
chos consumados que iba a pesar decisivamente en
la configuración y morfología urbanas de la orills
izquierdo del Ebro. Por otra parte, la instalación de
potentes industrias que ocupaban a varios cientos de
obreros cada una creó necesidades residenciales en
las proximidades de las fábricas, con lo cual se pro-
dujo una inserción de núcleos residenciales junto a
los industriales, con entorpecimientos funcionales
mutuos e interferencias que originan situaciones lí-
mite de la convivencia y de.eficacia funcional, tal
como se ha explicado.

Las primeras actuaciones para desenmarañar esta
madeja urbanística no se producirán hasta muchos
años después. Concretamente en 1964, con la decla-
ración de Zaragoza polo de desarrollo y con la par-
ticipación pública en la ordenación residencial del

servicios, se traslada en 1965. Otras fábricas lo fueron de nueva
planta, como la fábrica de Rico y Echevarría, que se instaló en
1945, con una superficie inicial de unos 1.100 m2 y unos 20 obre-
ros, ha llegado a tener en 1975 320 obreros y ocupado una superfi-
cie superior a los 12.000 m2.

206 Aun cuando en el Anteproyecto del Plan Yarza de 1943 se

aludia a un principio de zonación, hubo que abandonarla ante las
exigencias del crecimiento urbano.
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puente de Santiago, a la que ya se ha aludido ante-
riormente.

B) Zaragoza Polo de Desarrollo:
el papel de la oríllø ízquíerdø

La declaraciôn de Zaragoza como Polo de Desa-
rrollo hay que considerarla, sin duda alguna, como
el factor más positivo en la reciente transformación
industrial de Zaragoza. Pero antes de adentrarnos
en el contenido de aquella declaración conviene ana-
lizar, aunque sea someramente, los fundamentos
técnico-económicos de la polarizaciôn industrial.

l. El concepto de desarrollo

Después de 1945 y sobre todo a partir de 1948,
comienzan a imponerse en Europa las teorías keyne-
sianas del crecimiento continuo o desarrollo. El
concepto de desarrollo, al menos en la formulación
de KevNrs, es mucho .más amplio que el de creci-
miento, aunque en términos corrientes ambos con-
ceptos suelen confundirse 207. El crecimiento afecta a
las magnitudes económicas, pero el desarrollo supo-
ne un crecimiento armónico de lo económico y lo
social, incluyendo en lo social el conjunto de estruc-
turas mentales, jurídico-políticas y sociales en cuyo
marco crece la economía. Todo esto era posible en
una Europa destrozada por la guerra y en la que se
pretendía instaurar un orden socioeconómico y polí-
tico nuevos.

Por el efecto de mimetismo, o simplemente por
las corrientes ideológicas, económicas y sociales del
momento, los países de Europa Occidental comen-
zaron a preocuparse porsu desarrollo en sentido
amplio, lo cual llevaba ' aparejado el crecimiento
económico. Pero, como tantas veces sucede en la
Historia, en ocasiones la parte se tomó por el todo
y así lo que pretendía ser desarrollo se quedó fre-
cuentemente en crecimiento. Llegados a este punto
la economía de algunos países occidentales se movió
a base de planes de desarrollo, con una duración
fija que en su planeamiento y ejecución recordaban
mås a los planes quinquenales de la economía socia-
lista que al desarrollo programado de Keynes.

207 KEyNES, La economía del siglo XX. Parc Keynes, lo funda-
mental en su sistema económico era la inversión. De ahí la estrecha
relación entre ahorro y desarrolló dentro de unos limites razo-
nables.

a) La teoria de la polarización

El establecimiento de un polo de desarrollo se
basa fundamentalmente en la implantación de una
industria o conjunto de industrias consideradas cla-
ve, las cuales generan, por sus mismas característi-
cas, la actividad de otras industrias que son provee-
doras de aquéllas o consumidoras de bienes y servi-
cios. Estas actividades industriales del polo pueden
dejar sentir sus efectos tanto en la economía nacio-
nal como regional. Ahora bien, para que una indus-
tria o un conjunto industrial cumpla los requisitos
que precisa un polo de desarrollo, la polarizaciôn,
orientada a un desarrollo económico nodal, debe
producirse desde diferentes puntos de partida que
afectan a factores técnicos, comerciales, geográficos
e incluso psicológicos. En definitiva, lo que persigue
el polo de desarrollo es la consolidación de un siste-
ma socioeconómico integrado en una referencia es-
pacial.

La polarización técnica, como su nombre indica,
supone una serie de lazos o de interdependencia téc-
nica entre las diversas actividades propulsoras del
polo, de modo que, mediante esta unión, se consi-
gue una mayor integración económica de un lado y
una mayor defensa ante las variaciones coyunturales
de otro. Cuando las rentas obtenidas por las activi-
dades industriales implantadas en el polo consiguen
la expansión del sector terciario de la economía re-
gional, se produce una nueva forma de polarización
que es la polarización de las rentas. El efecto de po-
larización de las rentas es variable, pues depende de
una serie de factores, como son la estructura demo-
gráfica de la población, el poder de atracción del
polo sobre el empleo, la cualificación profesional y
la estructura financiera de las empresas.

Es también muy interesante en el campo de la po-
larización económica el comportamiento adoptado
por los empresarios. Las deci-siones de las grandes
empresas son fundamentales, pues repercuten en las
pequeñas y medianas, ya que estas últimas suelen
seguir el comportamiento de aquéllas, a las que to-
man como modelo. Este tipo de polarización, que
podríamos calificar de psicológica, puede hacerse
más efectiva si el Gobierno interviene de alguna for-
ma, bien en los programas de acción regional, bien
en el montaje de servicios competentes o bien me-
diante la instrucción o la coordinación de las inicia-
tivas empresariales. Para consêguir los objetivos
perseguidos con la implantación de un polo de desa-
rrollo se requiere, en ocasiones, la existencia de un
centro principal donde radique la concentración téc-
nica y la aparición de una serie de centros interme-
diarios que fomenten y aseguren la diversificación
industrial de la zona en la que se encuentran. De
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este modo, mediante una polarización geográfica, se
evitan las superconcentraciones.

b) La localización industrial

Lógicamente la localización industrial ofrece
puestos de trabajo y, por lo tanto, atrae mano de
obra. Ello explica el hecho de que las actividades in-
dustriales, en especial las industrias llamadas bási-
cas, provoquen una cierta concentración humana
que, de acuerdo con las ideas del planeamiento ur-
banístico, habrá que ponderar y situar adecuada-
mente. Los problemas planteados por la escasez de
terrenos en.ciudades importantes, la accesibilidad,
las dificultades de presupuesto, la necesidad de
aparcamientos, etc., pueden aconsejar -y de hecho

así ocurre con frecuencia- la promoción de aglo-
meraciones de tipo secundario o nuevas ciudades.

Existen, pues, una serie de relaciones entre la lo-
calización industrial, provocada por el fenómeno de
polarización económica y la población asentada en
la zona. Todo ello plantea la necesidad de una orga-
nización adecuada del espacio, pues según Pennoux,
propulsor de la idea de lgs polos de desarrollo, és-
tos son una unidad motriz en un medio determina-
do, cuyas diversas formas de acción llevan a esa or-
ganización del espacio.

Un polo de desarrollo ejerce, sin duda, una clara
influencia económica sobre su propia región. Sin
embargo, evaluar estas consecuencias económicas es

algo sumamente difícil en nuestro pais por carecer
de una contabilidad nacional regionalizada, lo que
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no impide calcular estas consecuencias mediante
aproximaciones 208.

En España, siguiendo aquellas corrientes de la
planificación ecbnómica de los países de Europa oc-
cidental, se creó la Comisaría del Plan de Desarro-
llo que, previos los estudios pertinentes, determinó
la creación de un polo de desarrollo en Zaragoza.
En los estudios de Sonerúnsn, previos a la determi-
nación de los polos de desarrollo en el valle del
Ebro, se llama la atención sobre el hecho de que
esta zona no era subdesarrollada, pues existía en

208 Con posterioridad a nuestro trabajo la CAMPZAR ha pu-
blicado dos magníficos estudios de contabilidad regional referidos
a 1972 y 1978, pero al no haber estudios semejantes anteriores a
1964 es muy dificil valorar el impacto real del Polo de Desarrollo.

ella un cierto grado de desarrollo que era necesario
âcelerar 20e. Entre los resultados de aquellos estudios
se señalaba que habia dos polos de crecimiento es-
pontáneo en el valle del Ebro, que se correspondían
con las ciudades de Zaragoza y de Legroño.

2. El polo de desørrollo de Zarøgoza

Con estos antecedentes se realizó la localización
de los polos de desarrollo. No deja de ser interesan-
te el hecho de que en el estudio de SoreNansn se ha-

20e Sociedad de Organización, Formación, Economía ! Mote-
mólico Aplicadas, S. u4., Departamento de Estudios Económicos y
Comerciales, Madrid, junio de 1963. t
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bla de polos de crecimiento y no de polos de desa-
rrollo, como hubiera sido lógico y natural. Esto no
es sino la demostración de lo que decíamos anterior-
mente a propósito del crecimiento económico y del
desarrollo:

<El desarrollo económico de la zona debe lo-
grarse de forma que alcance a la mayor parte de
la misma, extendiéndose a.su vez a todas las acti-
vidades económicas. El desarrollo económico de
la zona puede lograrse, entre otras, de las formas
siguientes:

-Mediante la aceleración del desarrollo de los
polos espontáneos existentes.

-Mediante la creación (ex-novo) de polos de
crecimiento adecuados.

-Mediante una fórmula mixta consistente en
la consideración conjunta de las dos ante-
riores>.

El artículo 6.o de la Ley del 28 de diciembre de
1963, por la que se aprobaba el primer plan de de-
sarrollo, declaraba expresamente que:

<para el fomehto de la industrialización se crea-
rán Polos de Desarrollo, Polos de Promoción y
Polígonos industriales 2ro>.

Estas acciones de desarrollo regional fueron par-
cialmente desarrolladas mediante el Decreto del 30
de enero de 19642rr. En este Decreto se establecía la
localización de los polos de desarrollo, de los polos
de promoción y de los polígonos industriales, cuya
calificación tendría consecuencias inmediatas, tanto
en lo referente a loi procedimientos de expropiación
y ocupación del suelo, como en la concesión de cré-
ditos y exención de contribuciones, tasas y arbitrios.

El Decreto de 30 de enero de 1964 afirma en su
preámbulo la finalidad de estas acciones, concluyen-
do que: .

<mediante los polos se pretende crear importan-
tes núcleos industriales, impulsando sus concretas
actividades económicas y sociales dentro de áreas
de extensión conveniente para asegurar la con-
centración de esfuerzos requeridos para la efi-
cacia...>.

Aun cuando la prosa legislativa resulta un tanto
confusa y redundante, está claro que lo que se pre-
tendía con la localización de un polo de desarrollo
en Zaragoza era impulsar la economía regional del
valle medio del Ebro mediante la promoción de ac-
tividades industriales selectivas en la capital.

2ro (8.O. del E.> del 30-XII-1963
21r (8.O. del E.> del 3l-l-1964.

<La existencia de una gran ciudad como Zarago-
za fue el primer factor a tener en cuenta puesto
que la existencia de una gran ciudad presenta,
entre otras, las ventajas de una mayor disponibi-
lidad de servicios y de mano de obra>> 2r7.

Desde un punto de vista económico Zaragoza se
presentaba como una ciudad ideal para la implanta-
ción de un polo de desarrollo. Decidida la elección
no quedaba sino determinar el área concreta de em-
plazamiento.

a) Los polígonos del polo de desarrollo

Siendo Zaragoza una ciudad que no poseía otras
ventajas que su situación en el centro del cuadriláte-
ro más dinámico de la economía española, se com-
prende el papel desempeñado por las víôs de acceso
a la capital y de las comunicaciones en general. Por
encima de cualquier otra consideración fueron estos
hechos los que determinaron la localización de los
polígonos industriales del polo de desarrollo, que al
principio fueron dos: uno situado a ambos lados de
la carretera de Logroño y otro en un área próxima
al ferrocarril y a la carretera de Barcelona, en la
orilla izquierda del Ebro, que es precisamente la que
a nosotros nos interesa ahora y de la cual vamos a
ocuparnos a continuación.

Una orden de la presidencia del Gobierno del I
de febrero de 1964 fijaba la delimitación territorial
del polo de desarrollo de Zaragoza, que se concebía
con una disposición radial a lo largo de las vías de
com unicació n Zar agoza-Tudela, Zar agoza- AJcafü2,
Zar agoza-Barcelona, Zaragoza-Yalencia y Zar agoza-
Madrid, que eran las áreas aparentemente más idó-
neas para la localización de actividades industriales,
que dependían casi totalmente de una buena red de
comunicaciones 2r3.

Posteriormente, por una orden de l.a Presidencia
del Cobierno de 16 de abril de 1965, se amplió no-
tablemente el primitivo espacio del polo de desarro-
llo, acercándolo cada vez más al casco urbano, con
lo cual se produjeron interferencias difíciles de re-
solver. Esta ampliación del polo de desarrollo fue
consecuencia de la fuerte presión a que fueron so-
metidas las autoridades locales por los propios orga-
nismos públicos, las viejas industrias pioneras de la
transformación económica de Zaragoza e incluso los
particulares, que veían revalorizarse unos terrenos
de muy escasa utilidad hasta entonces. En aquellos
momentos hubo fuertes enfrentamientos, entre dife-
rentes estamentos de la vida local, por la adscrip-

212 Soreuese, op. cif.
2r3 (8.O. del E.> del 4-ll-1964.
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ción de zonas urbanas y suburbanas al polo de de-
sarrollo. Había una postura, defendida por especia-
listas en ordenamiento urbano, que apoyaba la dis-
posición radial del polo antes apuntada. Pero frehte
a ella estaba también muy generalizada una postura
de intereses especulativos que contaba en aquel mo-
mento con el apoyo de algunos estamentos políticos
de la ciudad. De esta manera la antedicha Orden de
la Presidencia de Gobierno del 16 de abril de 1964
amplió la superficie del polo, que de 2.000 hectá-
reas, en números redondos, pasó a disponer, nada
menos, que de casi 8.000 ha.

La orilla izquierda del Ebro quedó conformada
en dos grandes sectores; uno más allá del Gállego,
fuera por lo tanto de nuestra zona de estudio, y
otro a este lado del río, que se extendía desde el
Ebro hasta más allá de San Juan de Mozarrifar,
apostado sobre la carretera a Huesca y el ferrocarril
a Barcelona.

Dentro del espacio del polo se incluían las áreas
más próximas al casco antiguo de la ciudad, que es-
taban afectadas por los Planes Generales de Urbani-
zacion de aquella época; áreas de expansión urbana,
situadas en torno al barrio de Juslibol; zonas estric-
tamente industriales, a lo largo de la carretera de
Barcelona y del ferrocarril, y una enorme extensión
de terreno que con un alto grado de eufemismo se

denominaba <<área de tolerancia> para el emplaza-
miento de industrias especiales.

b) La selección de industrias

Dada la filosofía que presidía la política de polos
de desarrollo, la selectividad de las industrias a ins-
talar en el polo de Zaragoza era un factor muy im-
portante a tener en cuenta. La selección de las in-
dustrias se hizo según evaluaciones teóricas del posi-
ble consumo de bienes en el valle del Ebro. No se

tuvo para nada en cuenta la tradición industrial za-
ragozana ni, por supuesto, se hizo un estudio serio
y detallado del efecto multiplicador de las industrias
a instalar, ni del coste social que dicha localización
industrial ocasionaría. No se tuvo tampoco en cuen-
ta la capacidad de las infraestrücturas existentes,
con lo cual la ciudad de Zaragoza acusó rápidamen-
te los efectos negativos del polo de desarrollo y ape-
nas se dejaron sentir las teóricas ventajas de la con-
centración industrial.

Aunque toda la zona declarada <polo>> podría
acoger industrias, el Ministerio de Industria se preo-
cupó desde el primer momento de acondicionar sue-
lo industrial mediante la urbanización de polígonos
industriales, como se ha dicho antes. En estos polí-
gonos se instalarían industrias de interés prioritario,

el cual venía determinado, a su vez, por los sucesi-
vos concursos que se convocaban.

La citada Orden Ministerial de primero de febre-
ro de 1964 (Boletín Oficial del Estado de 3l-l-64), a
la vez que delimitaba los polos de desarrollo señala-
ba el tipo de actividades que tendrían acogida en los
mismos y convocaba un concurso para la concesión
de beneficios a las industrias nuevas que se instala-
sen en ellos. La clasificación y desglose de las activi-
dades del polo de desarrollo se hizo de acuerdo con
la nómina de las actividades económicas estableci-
das por el Instituto Nacional de Estadística, que re-
cogió nueve actividades y cincuenta y dos
agrupaciones 2ra. Puesto que el polo era de desarro-
llo industrial, quedaban automáticamente excluidas
las actividades de los sectores primario y terciario.
Los sectores prioritariamente seleccionados fueron
los siguientes:

l. Industrias de la alimentación.
2. Industrias de transformación de la madera y

del mueble.
3. Industrias de manipulados del papel.
4. Imprentas, industrias editoriales e industrias

afines.
5. Industrias del cuero y productos del cuero.
6. Siderurgia e industrias de metales no férreos.
8. Fabricación de productos metálicos.
9. Construcción de maquinaria.

10. Construcción de maquinaria elêctrica y ar-
tículos eléctricos.

ll. Construcción de material de transporte.

Estos sectores industriales no se beneficiaban en
su totalidad de las ventajas del polo, ya que en cada
una de ellas se determinaban las agrupaciones prefe-
rentes.

Así, entre las industrias de transformación de la
madera se excluían el grupo 251 de la clasificación
nacional entonces vigente, que comprendía las in-
dustçias de la primera transformación de la madera,
y el grupo 262, que incluía la fabricación de mue-
bles metálicos. En el sector del cuero se excluía asi-
mismo la fabricación de calzado de goma y prendas
de vestir de cuero, y en el sector químico el grupo
312, que se refería a la fabricación de aceites y gra-
sas vegetales.

Como se ve, la preocupación del legislador se

centraba principalmente en atraer industrias de se-

214 I.N.E., Presidencia del Gobierno, clasificación nacional de
Actividades Económicas, Madrid, 1953. Con posterioridad a esa
fecha, el LN.E. ha publicado una nueva Clasificación de Activida-
des Económicas para ajustarla a la utilizada en los países de la
C.E.E.

t7t



gunda o tercera elaboración, quedando excluidas de
los beneficios del polo las industrias primarias.

Se ha discutido mucho acerca de los convenientes
e inconvenientes de esta selección industrial. Ante-
riormente, al hablar de la industrialización de la ori-
lla izquierda del Ebro, se han hecho ya algunas alu-
siones a este problema. Los estudios de la o.c.o.s.,
referentes al desarrollo de las posibilidades de em-
pleo, establecen varios métodos de selección de in-
dustrias para las regiones de crecimiento cero 2r5.

Todos estos métcidos conducen a la selección de in-
dustrias con un elevado índice de ocupación de ma-
no de obra.

La cuestión más importante era la de determinar
si Zaragoza se encontraba dentro de un área de sub-
desarrollo o no. En cualquier caso es evidente que si
Zaragoza se encontraba en el centro de un área sub-
desarrollada, la ciudad y su área metropolitana no
se encontraban en esta situación. Por otra parte, la
experiencia de los países europeos indicaba que, a
corto plazo, la política de polos de desarrollo no
podía fructificar si el área elegida no contaba con la
existencia de una serie de factores de promoción
como los siguientes 2r5:

nar en el empleo total. Por eso los conceptos ya an-
ticuados de industrias primarias e industrias secun-
darias, que hemos utilizado anteriormente, están
siendo sustituidos por los de industrias fundamenta-
les o motrices e industrias derivadas. Una industria
se considera fundamental cuando su producción
puede ser exportada fuera de la región, lo cual pro-
duce, a nivel de contabilidad regional, unos flujos
monetarios de signo positivo que, mediante una
adecuada utilización, pueden producir un efecto
multiplicador de primer orden.

En la calificación de las industrias intervienen
multitud de factores y lo que para una región, co-
marca o polo de desarrollo resulta industria funda-
mental, para otra región o polo no es más que se-
cundaria. Aquí, como en tantas otras ocasiones, fa-
lla la teoría económica que se deduce del análisis es-
pacial de Wrnen, la implantación óptima viene de-
terminada por la ley de los costes mínimos del
transporte. Pero claro está que determinadas indus-
trias y muy especialmente las de segunda o tercera
transformación, como eran las que se instalaron en
el polígono de Cogullada, no dependen en gran me-
dida de los gastos de transporte puesto que el valor
añadido que adquieren en su proceso de transfor-
mación es muy superior al de aquellos. En cambio
tiene mucha importancia lo que se ha denominado
<<economías de implantación>, capaces de polarizar
la localización industrial a condición de que los cos-
tes de implantación industrial sean inferiores a los
que resultarían de una implantación en lugar dife-
rente. Así es cómo tienen sentido las fácilidades fi-
nancieras, técnicas y fiscales que en su momento se
otorgaron a las industrias del polo de desarrollo de
Zaragoza.

Entre el conjunto de industrias seleccionadas por
los concursos del polo de desarrollo de Zaragoza no
había ninguna que dependiera exclusivamente de las
materias primas, de la mano de obra o de los me-
dios de financiación locales. Todas ellas eran indus-
trias cuya rentabilidad no dependía de su estricta lo-
calización en Zaragoza. Lo que decidió su localiza-
ción fueron los beneficios financieros y fiscales que
obtenían las industrias acogidas al polo, si bien hay
que contar también con la situación privilegiada de
Zaragoza, que por sí sola era ya un foco de atrac-
ción industrial.

El efecto multiplicador de las industrias del polo
de desarrollo fue muy poco espectacular puesto que
las transferencias desde los sectores seleccionados a
otros sectores industriales fueron escasas por la pro-
pia naturaleza de los productos manufacturados. En
conjunto las transferencias a otros sectores, a partir
de las actividades protegidas por bl polo, no sobre-

Centros de enseñanza superior.
Centros de investigación estatal.
Mano de obra cualificada.
Industrias de apoyo muy diversificadas
Capitales abundantes.
Transportes suficientes.
Condiciones de vida agradables.

Todos estos factores se daban ciertamente en Za-
ragoza, pero quedaba por decidir qué tipo de indus-
tria se instalaría en el polo de Zaragoza.

. El estudio realizado por Sonnuesn señalaba una
serie de industrias que podrían establecerse en la re-
gión, teniendo en cuenta sus peculiaridades econó-
micas y mercantiles y las finalidades de tipo social
del polo que se concretaban en la utilización de
mano de obra abundante, cuyos excedentes se cana-
lizaban hacia la emigración.

Ahora bien, el nivel de empleo de una industria
no es, casi nunca, elemento suficiente para justificar
su prioridad respecto de otras industrias, porque lo
que interesa no eS tanto el efecto directo de una em-
presa sobre el empleo, cuanto el efecto indirecto, in-
ferido o multiplicador que dicha empresa va a origi-

2r5 KLAAssEN, L. H., Méthodes de selection d'industrias pour
les regions en stagnation, O.C.D.E., París, 1967, 168 pp.

216 lbid., p.29.

l.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
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pasaron nunca el lZVo del valor de la producción
bruta 2r7,

Desde muy poco tiempo después del inicio del
polo de desarrollo de Zaragoza comenzaron a reali-
zarse estudios acerca del impacto que las industrias
instaladas en el mismo tenían sobre la produc-
ción 2r8. Entre 1965 y 1973 se habían tramitado 139
expedientes de instalación industrial en el polo con
ayuda del Estado, de los cuales ll2 lo eran para el
polígono de Cogullada.

3. El polígono industriøl de Cogulladø

Dadas las peculiaridades de las industrias que, se-
gún la planificación estatal, debían instalarse en los
polígonos industriales del polo, no es de extrañar
que fuera el políg.ono de Cogullada el más solici-
tado.

El polígono de Cogullada ocupa una amplia su-
perficie de terrenos de 58,75 ha, en la morgen iz-
quierda del Ebro en Zaragoza. Se trata de una zona
topográficamente muy.llana -siempre en la cota de
200 metros- situada entre la vieja línea del ferroca-
rril del Norte, la antigua carretera a Barcelona, hoy
avenida de Cataluña y la autopista de Alfajarín.

La superficie delimitada en el polígono de Cogu-
llada para la implantación industrial gozaba de mu-
chas ventajas debido a su emplazamiento, tales
como ser una zona vacía de edificación, el coste re-
lativamente económico de los terrenos, la posibili-
dad de comunicación por ferrocarril de un lado y
por carretera de otro y el terreno llano además de la
proximidad al casco urbano. Al cabo de diez años
de la creación del polo de desarrollo, en el polígono
de Cogullada aparecían radicadas algo más de 300
firmas industriales o de servicios.

a) La financiación de las empresas

Anteriormente se ha hecho referencia'a las <<eco-

nomías de implantación> que las empresas hacen
cuando se instalan en polos y polígonos de desarro-
llo. En la filosofía político-económica de los polos
de desarrollo latía, implícita o explícitamente, la
idea de estímulos financieros a la localización indus-
trial. La legislación que hacía referencia a los bene-

2r7 Vid. Tablos Input-Output y Cuentas Regionales de la Eco-
nomía Aragonesa, 1972, Caja de Ahoros de Zaragoza, Aragón y
Rioja.

2rB FERNÁNDEZ, F. y cols., Estudio de evaluación de los polos
de desarrollo, t. II, Burgos, Valla'dolid y Zaragoza, Estudios del
Instituto de Desarrollo Económico, publicaciones de la Escuela
Nacional de Administración Pública, Madrid, 1973, 449 pp.

ficios del polo de desarrollo de Zaragoza es amplísi-
ma y en ocasiones coincidente, y concurrente, sin
que falten casos en los que la aplicación de unas
normas, por ejemplo de edificabilidad, contradicen
las establecidas para una industria concreta.

De una manera general, los beneficios del polo se

centraban fundamentalmente en aportaciones para
la constitución del capital fijo. Es precisamente en
la constitución de capital fijo o inmovilizado donde
las empresas tropiezan con mayores dificultades, so-
bre todo en una región como la aragonesa, que
siempre ha sido deficitaria de capitales propios 2re.

Por eso la autofinanciación es un fenómeno prácti-
camente desconocido en toda la región aragonesa y
por lo mismo el tamaño de las empresas instaladas
en el polo era muy pequeño, salvo cuando se trata-
ba de empresas multirregionales.

El inmovilizado empresarial cabe encuadrarlo en
tres capítulos fundamentales: terrenos, obra civil y
maquinaria. Pues bien, en 1970 se habían invertido
en el polo de Zaragoza 3.483 millones de pesetas en
capital fijo, de los cuales un 4590, esto es, 1.567
millones, correspondían al polígono industrial de
Cogullada, distribuidos en la siguiente forma: 3,5 9o

a terrenos, 27t/o a obra civil y el resto, 69,5V0, a
maquinaria.

Estas cifras son sensiblemente iguales para todos
los polígonos industriales zaragozanos afectos al
polo de desarrollo en lo referente a obra civil y ma-
quinaria. Pero la inversión en suelo resulta 0,7 pun-
tos más baja en Cogullada que en el conjunto del
polo, lo cual pone de manifiesto, una vez más, la
diferente calificación que tiene el suelo de la margen
izquierdø del Ebro en la consideración de los empre-
sarios y del público en general. Con el tiempo.las
diferencias se han hecþo más pequeñas, pero en
1965 todavía pesaba sobre la valoración del suelo de
la orilla izquierda la tradición secular que veía en el
Arabøl un espacio de escaso interés urbano.

La política de los polos de desarrollo estableció
en su momento cuatro canales para la aplicación de
los beneficios que se otorgaban a las industrias ins-
taladas en los mismos polos:

-Declaración de <<industria de interés prefe-
rente).

219 f,51¿ afirmación hay que entenderla en el sentido de que la
fuente de capitalización más importante la constituye el ahorro po-
pular que, como es bien sabido, solamente en una parte muy pe-
queña queda a disposición de las entidades de crédito y más en los
años sesenta, en que el Estado canalizaba las inversiones regionales
según criterios de rentabilidad, no sólo económica sino, sobre to-
do, política.
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-Subvenciones 
hasta el l09o de la inversión a

las industrias instaladas en el polo.

-Preferencia 
para la obtención de crédito ofi-

cial.

-Aplicación de los beneficios que la lgV del Ré-
gimen del Suelo de 1956 concedía a las empre-
sas que se establecieran en los polígonos indus-
triales.

Toda esta legislación creaba una complejidad ju-
rídica de, tal naturaleza que en muchos casos lo úni-
co que hacía era complicar la tramitación de los ex-
pedientes abiertos por las empresas.

Los beneficios otorgados no tenían el mismo peso
en todos los casos. Así, las industrias declaradas de
interés preferente se beneficiaban de la expropiación
forzosa, pero si se localizaban en los polígonos in-
dustriales, como el de Cogullada, insertos en el pro-
cedimiento de expropiación, las empresas, como
personas jurídicas, no tenían que realizar ninguna
tramitación, lo cual explica las preferencias que des-
de el principio suscitó el polígono de Cogullada.
Otra cosa muy distinta era lo que sucedía con las
empresas instalaöas en el polo de desarrollo, pero
fuera de los polígonos industriales preparados al
efecto.

Mayor interés tenía para las empresas la reduc-
ción de hasta el 95 9o de una larga serie de impues-
tos que iban desde los derechos reales y de timbre
hasta derechos arancelarios, cuota de licencia fiscal,
etcétera. Cuando se trataba de empresas con fuerte
capital social estos beneficios podían ser, de hecho,
muy altos, pero se daba la circunstancia de que la
mayoría de las èmpresas localizadas en Cogullada
eran empresas con muy escaso capital social y, por
tanto, con muy poca incidencia en el montante de
las exenciones de impuestos que la ley otorgaba a
las industrias del polo. También eran interesantes
las subvenciones de hasta un l0ù/o a fondo perdido
y la preferencia en la utilización del crêdito oficial.

b) Los resultados económico-financieros

Dada la relativamente escasa entidad de las em-
presas localizadas en Cogullada, las preferencias
crediticias y subvenciones difícilmente podían alcan-
zar cifras elevadas.

Según el estudio sobre la evaluación económica
de los polos de desarrollo antes citada, en 1970 se
habían invertido en Zaragoza 3.483 millones de pe-
setas, de tal manera que las subvenciones recibidas
eran de 97,9 millones de pesetas y los créditos ofi-
ciales sumaban, en números redondos, poco más de
650 millones de pesetas, esto es, la participación
porcentual de las subvenciones y del crédito oficial

percibido venían a representar respectivamente el
2,8t/o y el 18,690 en la inversión de capital fijo rea-
lizada.

Si tenemos en cuenta que la participación propor-
cional de Cogullada en el polo de desarrollo repre-
sentaba, según decíamos antes, el 45tlo del total, re-
sulta que los beneficios reales otorgados al poligono
de Cogullada no pasaría de 336,7 millones de pese-
tas por todos los conceptos, lo cual hacía una media
por empresa de un millón de pesetas aproximada-
mente.

Profundizando más en el análisis de las industrias
del polo de desarrollo de Zaragoza resulta que el
valor bruto de la producción en 1970, incluida la
producción prevista hasta 1973, en pesetas de 1970
ascendía a la cifra de 20.885,2 millones. Sobre este
valor de la producción resulta que el valor añadido
bruto se estimaba en 8.493 millones de pesetas, esto
es, el 40,67 9o del valor de la producción, lo cual in-
dica ciertamente que estamos en presencia de una
industria de transformación donde la naturaleza de
los productos elaborados difiere notablemente de la
de las materias primas o semielaboradas empleadas
en los procesos fabriles.

Como se ha dicho anteriormente, una de las fina-
lidades del polo era la de incrementar el número de
puestos de trabajo. En este sentido puede decirse
que el <efecto laboral>> se consiguió a la perfección.
En 1967 la población asalariada ocupada permanen-
temente en la industria del polo zaragozano ascen-
día al 8,190 de la población provincial de la misma
naturaleza; en 1969 dicha población ascendia ya al
l4,lt/0, en l97l representaba el l7,ls/o y en 1976
puede estimarse que dicha población era cuando
menos el 20v/o 220. Estas cifras por sí solas dan idea
del gran crecimiento laboral que ha supuesto para
Zaragoza el polo de desarrollo.

Por lo que se refiere al polígono de Cogullada, la
información procedente de las Mutualidades Labo-
rales referida al 3l de enero de 1976 daba una cifra
total de empleo en el polígono de 4.937 personas,
que representaba el 4,57 slo de la población indus-
trial de la provincia, lo cual indica suficientemente
el papel desempeñado por el polígono en la creación
de nuevos puestos de trabajo.

C) La especialización industrial
de la orílla ízquíerda

Después de haber analizado la función industrial
en sus aspectos dinámicos, nos interesa ahora dete-

220 MrNrsrERro DE TRABAJo, Listado
des Laborales correspondientes al 3l de

de empleo de Mutualida-
eriero de 1976.
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ZAR'AGOZA, ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL. 1969

Crupos industriales
(a)

Valor (106) 7o

(b)
V.A.B. (106) b/ax 100

Minería.
Alimentación...
Textil .

Cuero y calzado
Madera.. . .

Papel .....
Químicas ..
Cerámica ..
Metálicas ..
Edificación

126
l1.009
t.642
4.898
1.613
2.293
3.97 t
1.418

19.960
5.779
1.815

0,24
20,19
3,02
8,98
2,95
4,21
7,28
2,61

36,61
10,59
3,32

95
t.720

530
1.964

783
849

l.331
774

7.725
2.536
L3t2

75,4
15,6
32,2
40
38,5
37
33,5
54,5
38,7
44,7
'72,2Agua, gas y electricidad ........

Total. 54.524 100,00 19.669 36,07

Fuente: Banco de Bilbao. Pesetas corrientes.

ZAR,AGOZA, ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL. 1975

Grupos industriales
(a)

Valor (10ø) Vo

(b)
V.A.B. (106) b/ox 100

Minería.
Alimentación. . ,

Textil .

Cuero y calzado
Madera.. .

Papel ....
Químicas .

Cerámica .

Metálicas .

Edificación
Agua, gas y electricidad

Total.

363
18.242
3.227

t3.796
4.026
7.837
9.524
4.263

54.2t7
t6.876
4.240

80,2
21,5
35,8
41,2
49,5
41,8
37,2
40,9
35,2
46,7
58, I

0,27
13,35
2,36

10,10
2,95
5,74
6,97
3,12

39,69
12,35
3,10

29t
3.923
l.156
s.684
1.995
3.276
3.539
1.747

19.076
7.881
2.464

136.611 100,00 5l.032 37 ,4

Fuente: Banco de Bilbao. Pesetas corrientes

nernos en otras cuestiones que inciden en la función
industrial desde puntos de vista estáticos y concreta-
mente en lo que hace referencia a las actividades in-
dustriales en sí.

Bien sea por razones de emplazamiento o por cir-
cunstancias relacionadas con las condiciones previs-
tas en los concursos para la selección de las indus-
trias acogidas a los beneficios del polo de desarrollo
de Zaragoza, el caso es que la industria existente en
las zonas urbanas de la orilla izquierda del Ebro es-

taba fuertemente sectorializada o, lo que es lo mis-
mo, acusaba un elevado grado de especializaciôn
como consecuencia lógica de la evolución de las tec-
nologías industriales.

Cuando se produce una revolución tecnológica,
que para un lugar concreto se valora a partir del
momento de su aplicación, suelen plantearse proble-
mas de adecuación de las viejas plantas industriales
a los nuevos procedimientos de fabricación. Hay in-
dustrias que acusan poco los cambios tecnológicos,

t75



pero las estructuras de otras, en cambio, se resien-
ten en cuanto se modifica el sistema de producción.
El efecto del cambio es particularmente intenso
cuando se trata de industrias de innovación o de
aquellas otras que, no siendo industrias innovado-
ras, están sometidas a las veleidades del consumo o
de los gustos y modas del momento.

El problema afecta sobre todo a la novísima in-
dustria de la orilla izquierdø del Ebro porque, salvo
raras excepciones, es una industria secundaria o ter-
ciaria, de carácter intermediario y no finalista. El
producto acabado que se comercializa no suele ser
otra cosa que un accesorio de otro producto más
complejo y heterogéneo. Este hecho, que conduce a
una clara especialización fabril, es un indicio claro
de modernidad industrial. Las industrias totales o
integrales no tienen hoy aceptación en casi ninguna
rama. Los bambios tecnológicos se suceden con tan-
ta rapidez que solamente con series de producción
muy largas se pueden amortizar en corto tiempo los
costes de un utillaje, cada vez más sofisticado, caro
y eficaz.

Cuando haciaJos años cincuenta llegó para Zara-
gozala hora de la renovación industrial, fue necesa-
rio habilitar nuevos espacios industriales y se eligió,
como ha quedado dicho, la orilla izquierda del
Ebro. Pero, independientemente de estos factores de
innovación, que obligaron a muchas industrias a
emigrar hacia nuevos espacios urbanos, está el he-
cho de la demanda de productos semiacabados que
en aquellos momentos realizaba la industria nacio-
nal. No se olvide, en este sentido, que la industria

zaragozana depende totalmente de la eficacia del
nudo de comunicaciones que es Zaragoza, respecto
de las áreas más progresivas del cuadrante nororien-
tal de la península.

La industria tradicional zaÍagozana no tenía un
marcado carácter de especialización, si bien algunos
sectores, como el textil, cuero y calzado, además del
metalúrgico de primera elaboración, destacaban por
el volumen de mano de obra empleada. Sin embar-
go, en 1969, después de unos años de funcionamien-
to del polo de desarrollo, se había producido una si-
tuación totalmente nueva, como se desprende del
análisis de las cifras siguientes referidas a la provin-
cia de Zaragoza.

En 1969, el 36,61 9o del valor total de la produc-
ción industrial zaragozana provenía de las industrias
metalúrgicas, incluyendo en este grupo tanto las in-
dustrias básicas como las de transformados metáli-
cos. Industrias tan arraigadas en la región como las
alimentarias iban en segundo lugar, muy por detrás
del grupo anterior. Pero con ser muy significativo
este elevado porcentaje de renta bruta generada por
el sector del metal, no lo es menos el hecho de que
el mayor V.A.B. correspondía también al mismo
sector, lo cual es un indicio muy claro de la moder-
nidad de esta industria y de la eficacia de sus proce-
sos fabriles, que la convierten en una de las más
rentables.

En 1975 la evolución de la industria zaragozana
se había mantenido en el mismo sentido, tal como
expresan las cifras siguientes:

ZARAGOZA
ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL Y DEL EMPLEO. 1969

Grupos industriales v.A.B. (10ó) vo Enrpleo 4o

Minería.
Alimentación..,
Textil .

Cuero y calzado
Madera.
Papel .

Químicas
Cerámica
Metálicas . ..
Edificación
Agua, gas y electricidad

Total. 19.669 100,00 98.680 100,00

95
r.720

530
1.964

783
849

1.331
774

7.725
2.s86
t.312

0,48
8,74
2,70
9,98
3,98
4,32
6,71
3,94

39,27
13,l5
6,67

654
8.039
3.998
9.037
4.936
3.791
5.169
3.897

33.247
23.684
2.228

0,66
8, l5
4,05
9,16
5,00
3,84
5,24
3,95

33,70
24,00

2,26

Fuente: Banco de Bilbao. Pesetas constantes
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ZARAGOZA
ESTRUCTURA DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL Y DEL EMPLEO. 1975

Grupos industriales v.A.B. (106) Vo Empleo Vo

Minería.
Alimentación. .. . . . . . . .

Textil
Cuero y calzado
Madera.
Papel .

Químicas
Cerámicas
Metálicas
Edificación
Agua, gas y electricidad .

Total

291
3.923
l.156
5.684
l.995
3.276
3.539
1.741

19.076
7.881
2.464

0,57
7,69
1a1

ll,l4
3,91
6,42
6,93
3,42

37,38
15,44
4,83

758
8.1 18
3.421

11.664
5.888
4.396
5.663
3.513

39.953
20.867
2.134

0,71
7,63
3,22

10,96
5,54
4,13
5,32
3,30

37,56
19,62
2,01

5t.032 100,00 106.375 100,00

Fuente: Banco de Bilbao. Pesetas constantes,

Dentro de cada grupo industrial las cifras no va-
rían mucho, aunque destaca el bajo V.A.B. de las
industrias alimenticias, a pesar de que es la rama in-
dustrial con mayor capacidad de arrastre 22r de las
industrias alimentarias. Pero si los cálculos se hacen
de un modo globalizado, las cifras son mucho más
significativas, como se ve en los cuadros en los que
se establece la comparación entre la estructura in-
dustrial y el empleo de los años 1969 y 1975.

Lo más destacable de estas cifras es la importan-
cia que en estos años ha adquirido el empleo de las
industrias metalúrgicas, que si en 1969 representaba
el 34t/o del empleo industrial, en 1976 equivalía,
nada menos, que al 40t/o de toda la mano de obra
industrial.

Aunque las cifras que se manejan aquí se refieren
a toda la provincia de Zaragoza, dado el peso que
la capital tiene sobre el conjunto de su provincia, es

muy poco el margen de error que queda en el su-
puesto de que se optase por separar la población la-
boral de Zaragoza-capital de la de su provincia.

Si de las cifras anteriores retenemos las que co-
rresponden a las agrupaciones industriales con ma-
yor volumen de producción, medido en millones de
pesetas, las industrias alimentarias y las metalúrgi-
cas destacan por delante de las otras agrupaciones;
si lo que se toma en consideración es la población
ocupada, hay que hacer referencia a la agrupación

22r vid. Tablss
mía Aragonesa, I
Rioja.

Input-Output y Cuentos regionales de la Econo-
972, Caja de Ahorros de Zaragoza, Aragón y

del cuero y el calzado, mientras que si, por el con-
trario, nos centramos en el valor añadido, pueden
entrar en comparación otras agrupaciones.

Con objeto de centrar el tema en los límites jus-
tos de la problemática que ahora nos ocupa, anali-
zaremos la industria instalada en la orilla izquierda
del Ebro atendiendo sucesivamente a las actividades
industriales, a las agrupaciones y a los sectores, tal
como aparecen en la Clasificación Nacional de Acti-
vidades Económicas elaborada por el Instituto Na-
cional de Estadística222. Por tratarse de un análisis
industrial se prescinde del estudio de la totalidad de
las actividades incluidas en aquella clasificación.

1. Las actívìdades económícas

Hasta aquí hemos visto los factores de la implan-
tación industrial en la orilla izquierda del Ebro. Se
ha hecho un somero análisis histórico de la evolu-
ción industrial y también se han considerado los
factores de localización. Pero evidentemente la orï
lla izquierda del Ebro tiene en estos momentos una
función industrial mucho más heterogénea y com-
pleja de lo que a primera vista parece.

Por múltiples razones, la orilla izquierda contem-
pló desde principios de siglo la implantación de in-
dustrias pesadas, como la siderurgia, los transfor-

222 Con el fin de poder utilizar las cifras estadísticas del período
que nos ocupa, utilizaremos la clasificación del LN.E. publicada
en el <8.O. del E.> del l-XI-1953 que, como se ha dicho, fue pos-
teriormente modificada. Vid. nota 214.
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mados metálicos en series amplias, las industrias de
la maquinaria y de la transformación de productos
vegetales, o simplemente los grandes depósitos de
material ferroviario, hangares de carga y descarga
de mercancías y depósitos de almacenamiento de
materias energéticas.

Esta escasa gama de industrias, que necesitan ma-
nejar grandes volúmenes o tonelajes de materia pri-
ma o de productos elaborados, buscaban ante todo
las ventajas del ferrocarril y de las carreteras en
cuya proximidad se emplazaban. Pero la declara-

ción de Zaragoza como polo de desarrollo y la crea-
ción del polígono de Cogullada, así como la deter-
minación oficial de instalar grandes complejos co-
merciales, como Mercazaragoza, en la orillo izquier-
da del Ebro, cambiaron la fisonomía de la sectori-
zación industrial.

Desde un punto de vista puramente estadístico y
atendiendo únicamente al número de licencias fisca-
les, las industrias de las diferentes ramas se reparten
de la siguiente forma:

CLASIFICACION DE LAS EMPRESAS POR LICENCIAS FISCALES. 1975

Ribricøs Artesanos

Ramas de actividad Total Vo Total Vo Totol 7o

Alimentación...... .

Textil .

Madera.
Piel, calzado, caucho
Productos químiðos.
Construcción, vidrio, cerámica
Metalurgia.
Agua y luz. ..
Actividades diversas.

Total

53
t9
54
2t
53
23

504
t2
2l

6,74
3,37
7,43
2,67
6,16
8, l3

60,63
1,39
3,48

6,97
2,50'l,ll
2,76
6,97
3,03

66,32
I,59
2,76

5

l0
l0
2

4,95
9,90
9,90
I,98

47
l8

58
29
64
23
53
70

522
t2
30

46,54
17,82

9 8,91

760 100,00 l0l 100,00 861 100,00

Fuente: Cámara de Comercio de Zaragoza. Elaboración propia.

LICENCIAS INDUSTRIALES (en 9o del total de licencias. 1975)

Ribricas Arlesanos

Ramas de actividad Total Vo Total Vo Tolal 7o

Alimentación
Textil
Madera.
Piel, calzado, caucho.
Productos químicos
Construcción, vidrio, cerámica
Metalurgia
Agua y luz
Actividades diversas.

Total.. t92 25,27 27 3,56 219 28,82

l3
5

l4
5

l3
6

t28
3

5

l,'l'l
0,63
I,80
0,70
1,77
0,76

16,79
0,40
0,70

0,17
0,33
0,33
0,07

t4
8
t7
6

l3
l8

133
3
7

I,94
0,96
2,13
0,77
1,77
2,33

17,39
0,40
1,00

I
3

3

I

t2 1,57
0,605

2 0,30

Fuente: Cámara de Comercio de Zaragoza. Elaboración propia.
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La clasificación de las industrias por licencia fis-
cal tiene la ventaja de que incluye un concepto cua-
Iitativo que se aplica a la totalidad de los estableci-
mientos que desarrollan alguna actividad económi-
ca. Pero como la actividad económica no se reduce
solamente al sector industrial, interesa también ver
la participación de la industria en el conjunto de la
economía de la zona a través de las licencias fiscales
totales.

El análisis detallado de las cifras anteriores per-
mite sacar algunas conclusiones de carácter general.

El mayor número de licencias fiscales corresponde
a la rama metalúrgica, con más del 6090 de todas
Ias licencias industriales concedidas. Pero si en este
cómputo se incluyen también las licencias comercia-
les, con independencia del tamaño y del sector o
rama de actividad económica a la que pertenecen,
resulta que los establecimientos relacionados con la
metalurgia no representan más que el 17,3990, pero
sigue siendo una buena proporción e indica que el
sector del metal es realmente muy importante.

Ahora bien, desde un punto de vista más socioló-
gico, si en las consideraciones estadísticas se intro-
duce también el tamaño de las empresas por el nú-
mero de obreros, se llega a conclusiones mucho más
reales sobre la importancia de las diferentes activi-
dades económicas.

La clasificación de las actividades económicas, vi-
gente desde enero de 1976, ya citada, incluye las si-
guientes ramas:

0. Agricultura, ganaderia, caza y pesca.
l. Energía y agua.

2. Extracción y transformación de minerales no
energéticos y productos derivados. Industria
química.

3. Industrias transformadoras de los metales.
Mecánica de precisión.

4. Otras industrias manufactureras.
5. Construcción.
6. Comercio, restaurantes, hostelería, reparacio-

nes.
7. Transporte y comunicaciones.
8. Instituciones financieras, seguros, etc.
9. Otros servicios.

La inclusión de algunas actividades dentro de
ciertos apartados resulta problemática, pero no que-
da otra solución que aceptar esta clasificación,
puesto que es a ella como vienen referidas todas las
informaciones laborales.

Tanto por el número de obreros como por el de
establecimientos industriales, hay que destacar la in-
dustria del metal, que llega a ocupar a casi el 5090
de toda la población laboral que trabaja al otro la-
do del río.

El sector del metal es ciertamente importante en
Zaragoza-capital, pues representa el 38,260/o de to-
da la población laboral ocupada en el sector y el
49,57s/o de la población industrial de la orilla iz-
quierdo.

En cuanto al número de establecimientos, los de
transformados metálicos ocupan el más alto porcen-
taje, por delante incluso de los establecimientos es-
trictamente comerciales y de servicios.

CLASIFICACION DE LAS INDUSTRIAS. 1976

División de actividades económicas
Número de
industrias 7o

Número de
obreros Vo

0) Agricultura, ganadería, caza y pesca. .

l) Energía y agua.
2) Extracción y transformación de minerales no

energéticos y derivados. Industrias químicas ....
3) Industrias transformadoras de los metales. Me-

cánica de precisión ....
4) Otras industrias manufactureras. . . .

5) Construcción...
6) Comercio, restaurantes, hostelería, reparaciones.
7) Transportes y comunicaciones
8) Instituciones financieras, seguros, etc.
9) Otros servicios. . .

Total 100,00 19.404 100,00

80

245
149
96

238
ll0

9
179

0,09

7,23

22,13
13,46
8,67

21,50
9,94
0,81

16,17

2.027

0,01

10,45

49,57
19,37
6,23
8,76
3,99
0,08
I,55

I

9.618
3.759
t.209
t.699

7'.15

l5
301

t.107

Fuente: Mutualidades Laborales, enero 1976.
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Dado el número de obreros del sector del metal y
el de establecimientos, resulta una media por esta-
blecimiento de 39,3890 obreros, lo cual es un indi-
cio de la atomización del sector, lo mismo que suce-
de con la mayoría de las industrias zalagozanas.

Sin embargo, no sería lógico, en un análisis de la
función industrial, retener solamente aquel dato, ya
que hay otros aspectos que interesa destacar desde
un punto de vista urbano, como son, por ejemplo,
los valores de la producción industrial por ramas de
la actividad y la superficie de suelo precisa en cada
uno de ellos.

Atendiendo a la superficie utilizada por cada sec-
tor y rama de la industria, o al valor total de la
producción, así como al número de obreros utiliza-
dos en cada una de las industrias, nos encontramos
con que las diferencias son muy notables de unos
sectores a otros. Son precisamente estas diferencias
las que polarizan de alguna manera la localización
industrial.

Hay industrias que requieren un gran espacio
para el desarrollo de sus actividades, en tanto que
otras, para el mismo volumen de negocio, requieren
muy escasa superficie. Algunas concentran una gran
cantidad de mano de obra en espacio muy reducido,
ya que por la misma naturaleza de la actividad fa-
bril ésta puede realizarse mediante un crecimiento
espacial en altura; Hasta tal punto influyen estos

factores en la localización industrial, que los benefi-
cios del polo y de los polígonos industriales no tie-
nen el mismo efecto en todos los sectores industria-
les. Lo cual nos lleva a hacer un análisis algo más
profundo sobre la sectorización industrial en la ori-
lla izquierda del Ebro.

Las ramas de la actividad económica, tal como se

han definido anteriormente, resultan un tanto im-
precisas por las razones arriba apuntadas en cuanto
a las necesidades de espacio y de mano de obra que
exige la naturaleza de cada industria en particular.
Por eso una división sectorial es mucho más expre-
siva.

Lo primero que llama la atención es el hecho de
la escasa representatividad de actividades sectoriales
pertenecientes a la rama 0, es decir, agricultura.
Desconociendo la funcionalidad específica del Arra-
bal, esta circunstancia puede sorprender, pero no
así cuando se sabe que ha sido desde siempre una
zona marginada respecto de la ciudad. Los antiguos
(torrerosD han dejado paso a instalaciones indus-
triales de otro tipo y aun cuando se conservan algu-
nas explotaciones agrícolas, sus propietarios residen
en el casco antiguo, o son autónomos, no asalaria-
dos y, por lo tanto, no aparecen registrados como-
tales en los censos documentales de las Mutualida-
des Laborales.

AREAS DE LOCALIZACION INDUSTRIAL DE LA ORILLA IZQUIERDA. 1976

Areas (n.o) Denominación
Número de
industrias Vo

Número de
obreros Vo

I
2
3

4

5
6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
l4
l5

Ortilla-Ranillas. . .

Parcelación Ibor. .

Arrabal Viejo .

Grupos Tenientes Ortiz
Polanco

Grupo Ebro Viejo
Grupo Hogar Cristiano. .

Barrio de Jesús
Camino del Vado
Barriada de Costa
Barrio de la Jota

t6
85
69

85
435
271

42
80

2.919
437
913
264
739

1.758
526

4.939
5.964

33

de
l8
26

195
82

102
27
tl4
l0
t7

t7t
160
l5

I,63
2,35

17,62
7,41
9,21

0,M
2,24
1,40

0,22
0,41

15,04
2,25
4,71
I,36
3,81
9,06
2,71

25,45
30,74
0,17

Zírate

I
7
6

,4
,67
,23

v

Grupo Francisco Franco...
Río Ara - Santa Fe .......
Polígono de Cogullada ....
Avenida de Cataluña
Avenida de los Pirineos .. .

Total

2,44
10,30
0,90
1,54

15,45
14,45
I,36

l.107 100,00 19.404 100,00

Fuente: Mutualidades Laborales, 197ó
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A continüación haremos una descripción de los
sectores más representativos de cada rama, si bien
ello puede conducir a no pocos contrasentidos.

Cuando se estudia la industria desde el punto de
vista de los condicionamientos generales, no suelen
presentarse mayores problemas. Las dificultades
surgen desde el momento en que se quiere precisar
más.

Cnnnoo¡¡N¡r se plantea este mismo problema y
dice:

<¿Cómo estudiar la industria? El estudio por
ramas parece que debería imponerse, pues tan
grande es la diversidad de las industrias, de los
métodos, de las estructuras y de los resultados.
¿Qué calificación habría que adoptar pues? Las
distinciones no faltan: se las ha multiplicado de
tal forma y creado tal confusión e imbricación de
términos, que da pena>>223..

La cita del geógrafo francés es suficientemente
expresiva a este respecto y nos ahorra cualquier otro
comentario sobre las dificultades de establecer una
clasificación adecuada.

Habitualmente se distingue entre industrias pesa-
das e industrias ligeras, o bien entre industrias de
base e industrias de transformación y, yendo más
lejos todavía, hay economistas que hablan de bienes
durables y de bienes no durables. En cualquier caso
estamos en presencia de un problema en cuya solu-
ción muy pocos están de acuerdo.

Conocido todo ésto y para simplificar nuestra ex-
posición, vamos a distinguir entre industrias de base
e industrias manufactureras, dejando una tercera
clasificación para la inclusión de todos los servicios.

Dentro de cada área se han tenido en cuenta las
ramas de actividad y en ésta los sectores (sec.) y es-
tablecimientos (est.).

223 CHARDoNNST, op. cit., p. l7
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DISTRIBUCION ESPACIAL DE LAS INDUSTRIAS POR RAMAS. 1976

ì#^^ 2 3 64 7 I 9 Total

I
2
3

4
5
6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
t4
l5

l6
85
69
l8
26

195
82

t02
27
tl4
l0
t'l

t7l
160
l5

2
t2
l2

3

ll
4l
t4
7

43
2

4
t9
9

I

2

I
3

2

I
7

l3
7
5

6
ll

8
4

l5
I
I

l5
t2

3

l6
l5

5
5

36
2t
ll

5

32
I
I

42
47

I

3

t4
7

I
l2
l5
l0
I
7

I
l5I

5

t6
l3

I
28

9
l6
4
5

3

7
24
l7
I

3

l3
7
I
I

55
ll
39
t2
6
)
5

52
37

I

7
1

I
,|

t7
I

ll
I
4
I
I

l6I
Total l 80 245 t49 96 238 ll0 9 179 1.107

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA POBLACION LABORAL POR RAMAS. 1976

ì;Po" ) 3 4 6 97 8 Total

I
)
3

4
5

6
7
8

9
l0
ll
l2
l3
t4
l5

3
l7
39
t7

5

59
38
62
59
29

I
l6

352
69

9

n
6
I

ll
412
42

t7t
I

t9
)
9

208
t.t22

3

77
26
l6
I

1.368
89

481
108
474

1.078
372

2.310
3.202

l3

60
176
9l

t6
87
2t

7

67
109
52

39

3'
622
155

40
60

5

7
37t
ll5
32
39
97

2
5

564
361

I

85
435
271
42
80

2.919
437
9t3
264
739

1.758
526

4.939
5.964

33

3l
607
l6
98
57
26

673
84

817
1.022

I

I

2

I
3

8

)
l5
28

,)

23
35
28
t7

52
2

63
25
9

Total I 2.027 9.618 3.759 t.209 t.699 775 15 301 19.404

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.
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NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES
POR RAMAS Y SECTORES DE ACTIVIDAD, 1976

A¡ea I

RAMAS

I 2 3 4 6 7 8 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec, Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

ll l t4
l6
29

4l
42
68
73

I
I
2
I

0l
02

2 2t2 72
99

I
I I

I 3 5 3 2 216

,\rea 2

RAMAS

2 3 4 J 6 7 8 9

Sec. Es|. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Totot

2t
4t
42
46

1

3

I
I

ll
l2
l3
l4
l6
29
42
63

I
I
I
1

3

2
a

I

l5
l9
)',
23
53
62
63
65
66
68
74
82

I
I
)
I
I
)
2
I
I
a

I
I

0l
02
04
5l
53

I
6
5

I
I

l0
ll
l5
l6
t9
42
43
5l
7t
72

I
I
1

I
I
I
3
2
I
3

2t
22
23

3

I
3

72
80
99

2
6
4

7 l3 l6 t4 l6 7 t2 85

Area 3

RAMAS

I t 3 4 5 6 7 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Esl. Sec. Est. Sec. Est. S¿c. Est. Sec. Est. Sec. Est. Totsl

2t
54

I 04
ll
l4
l6
29

I
I
I
)
2

t9
4t
42
5l
53
63
68

3

I
I
3
)
I
1

0l
04

ll0
6 ll

l5
l9
4t
43
5l
53
72

I
)
I
I
4
a

I
I
2

2t
23

7 22 I
32 l
4tl
72 I
807

= 
: i

I 6

2 7 l3 ,| l5 l3 t2 69

Fuente: Mutualidades Laborales. Elaboración propia.
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NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES
POR RAMAS Y SECTORES DE ACTIVIDAD INDUSTRIAL. 1976

A¡ea 4

RAMAS

I 2 J 4 5 6 7 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est Sec. Est. Sec. Est Sec. Es¡. Sec. Est

16t212
41 222 I
421234
5t I I I

Sec. Est. Sec. Es¡

421801
49 I

llll

Total

I I 5 7 I 3 18

Area 5

RAMAS

2 3 4 J 6 7 8 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Esr. Sec. .Es¡. Sec. Esf. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

2t
24

r42t54l 041401
4t2

2t
23
5l

)
I

:

32
68
72
80
99

I
I
I
5

3

I

2 I I I 5 5 ll 26

Area 6

RAMAS

I 2 3 4 J 6 7 I 9

Sec. Est, S¿c. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. ¿'s¡. Sec. Esf. Sec. Est. Total

2t 3 ll 412
22t125t2
23 I 13 413
24 214 414
42115917
44116819
51 2t9 220
53 62t 521

25 t24
26 127
29828
54153
60165

___=:ll
-82
-91

I
I
I
I
1

1

I
I
I
I
I
3

2
4
I
I
I
I
I
I

0l
02
04

4 to I 2l I - 31 9
4 ll 623 5 - 32 I
4r2l-331

t4l-501
15 2- 72 2
252-8025
381-841
405--99I
413-
42 l-
44 4-
47 2-
51 2 -53 2-
6ll-
72 2-

a

l7 55 28 t2 36 6 33 195

Fuente: Mutualidades Laborales. Elaboración propia.



NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES
POR RAMAS Y SECTORES DE ACTIVIDAD. 1976

A¡ea 7

RAMAS

I 2 J 4 6 7 I 9

S¿c. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

43 I t4
l6
l9
2t
29
42

3

3

I
I
I
)

t2
l6
t9
4t
6l
65
74
93

I
I
1

I
I
I
I
I

0ll
027
032
0441i

04
2l
4t
43
45
48
53
7l
72

I
2
4
2
I
I
2
I
7

2t 4- 32 I
23 4- 59 I
5l I - 63 I
541-7tl
721-721

807
992

I ll 9 l5 2t ll 14 82

Area 8

RAMAS

2 3 4 5 7 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. EsÍ. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

42 I
43 I
5l I
534

ll
t2
l3
t4
l5
l6
l9
2t
24
25
29.
42
5l
53
62

2t5
l16
l19
32t
22s
t2 29
t42
26t
163
268
674
l8l
282
l-
2-

I
I
a

I
I
I
a
a

2
I
I
I
I

0l
02
04
2l

301 2
336 I
3402
t4tl

433

2l
22
23

2- 33 l
l-68 I
5- 72 I

802
992

ll 39 t6 l0 ll 8 7 to2

Area 9

RAMAS

I 2 3 4 6 7 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. EsÍ. Sec, Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

49 lt4
l5
t6
l9
2l
22
25
26
4l
63

I
I
2
2
I
I
I
I
I
I

20
39
4t
68

04 I l0
l5
2t
40

2
I
I
I

234

I t2 I4 5 4 27

Fuente: Mutualidades Laborales. Elaboración propia.



NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES
POR RAMAS Y SECTORES DE ACTIVIDAD. 1976

Area l0

RAMAS

I 3 4 5 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Esl. Totol

2t
24
53
55

I
I
I
I

l5
l6
29
44
60
64

I
I
I
I
I
I

l9
42
65
68

2
I
I
I

0l
02
04

)
,,

3

l0
t4
t6
40
4l
43
45
47
48
5l
53
72

1

I
1

6
8
1

a

1

2
I
)
2

2l
23
5l

7
7
I

422 32
72
80
99

1

)
36

3

4 6 5 7 32 l5 2 43 tt4

Area I I

RAMAS

I ) 3 4 6 7 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

49 I 55
29

I 3l
68

2 15t23l 36
72

I
I I I

I 2 3 I I 210

Area 12

RAMAS

) 3 4 5 6 7 I 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Esl. Sec. Esl. Sec. Est. Total

47 I ll
l5
t6
25
29

l8
2t
63
68
74

041471231

5 7 I I I l6

Fuente: Mutualidades Laborales. Elaboración propia.
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NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS INDUSTRIALES
POR RAMAS Y SECTORES DE ACTIVIDAD. 1976

Area 13

RAMAS

) 3 4 6 7 9

sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Esl. Sec. Est. Sec. Est. Total

2t
23
42
47
5l
53
55

3
I
I
2
5
a
,|

il
l2
l3
t4
l5
t6
2t
11

24
t{
26
29
42
44
5l
60
63

3

4
6
3

2
7
5

3

I
4
5
1

I
I
I
I
3

2t
22
24
28
42
5l
63
65
68
73
74
8l
82
88
9t

I
I
3
)
I
2
I
I
)
3
1

I
1

I
I

0r
02
04

6
I
8

l0
ll
l3
t4
l5
t6
l9
2l
23
29
40
4t
44
45
5l
72

I
6
I
I
a

3

I
2
I
I
I
7
2
a

I
l0

23
54

t442 3 35
59
80

I
I
)

I

t6 52 24 l5 42 l5 3 4 t7t

Area 14

RAMAS

) 3 4 5 6 7 9

Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

23
4t
42
43
49
5l
53
55

I
I
I
,|

2
,|

4
3

ll I
t23
13 l
144
16- 3

195
2t6
22 I
24 I
2s2
262
29 I
42 l
602
6321:

l4
l5
t7
l9
2t
22
3l
62
65
68
74
8l

I
I
I
2
I
2
I
I
2
3

I
I

0l
02
04

.,

3

5

l0
ll
t4
l5
l6
t7
38
40
4t
43
44
45
47
48
5l
53
62
7l
72

1

5

2
3

I
I
I
2
4
4
I
I
2
2
6
2
I
I
6

2t
23
5l

5

6
I

42
44

I 59
69
72
80

I
I
4I

t6 3'7 l7 l0 47 t2 2 19 160

Area 15

RAMAS

123456_189 _---------ì-
Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Esr. Sec. Est. Sec. Est. Sec. Est. Total

12t82l 47 I 2l
23

I 809
,l

I I I 3 915

Fuente: Mutualidades Laborales. Elaboración propia.



2. Las industrìøs de bøse

De acuerdo con nuestra particular clasificación
ajustada en la medida de lo posible a las clasifica-
ciones generalizadas, incluimos dentro de las indus-
trias de base las encuadradas en las divisiones 2 (Ex-
tracción y transformación de minerales no energéti-
cos y productos derivados. Industria química) y 3
(Industrias transformadoras de los metales. Mecáni-
ca de precisión).

En el cuadro anterior se ve la importancia absolu-
ta y relativa de las dos ramas consideradas, ya que
entre ambas ocupan nada menos que al 60,02t/o de
la población laboral de la orillo iT,quierda del Ebro.

Por lo que se refiere a los establecimientos indus-
triales, ambas ramas reúnen el 29,56V0; de aquéllos,
lo cual revela que se trata, en efecto, de industrias
de base al menos por el volumen de población ocu-

pada tanto en términos absolutos como relativos.
Mientras que la media de personal asalariado por
establecimiento para el conjunto de las actividades
económicas es de 17,70 obreros, en lo que se refiere
a las ramas apuntadas tenemos 35,94, que se elevan
a 39,26 si se tienen en cuenta solamente las indus-
trias de la zona 3.

La importancia de las ramas bâsicas de la produc-
ción industrial es, pues, evidente desde ambos pun-
tos de vista: por el número de obreros empleados y
por la cuantía y magnitud de las plantas industria-
les. Pero si se toman en consideración otros facto-
res, la importancia de las industrias básicas sigue
siendo enorme.

En el estudio ya citado de la evaluación económi-
ca de los polos de desarrollo de Burgos, Valladolid
y Zaragoza, una selección de ocho sectores principa-
les da los siguientes resultados:

ESTRUCTURA INDUSTRIAL DEL POLO DE ZARACOZA. I97I

Sectores
Producción

(r06) To Empleo Vo

Alimentación. . . . .

Papel y Artes Gráficas
Químico
Material de construcción. . . .,
Industrias metálicas básicas . ,

Metalurgia de transformación
Material de transporte. . . .. .,
Varios.

Total 9.908 100,00 ll.33l 100,00

1.595
7t2

1.218
284
554

3.229
2.182

134

16,10
7,19

12,29
2,87
5,59

32,59
22,02

1,35

391
718
875
588
988

4.464
3.070

237

3,45
6,34
7,72
5, l9
8,72

39,40
27,09

2,09

Fuente: FERNÁNDEz, F. y cols., op. cit

Estas cifras no coinciden con las reseñadas ante-
riormente. La razôn es que aquí se contemplan acti-
vidades económicas sujetas a los concursos del polo
de desarrollo, mientras que en aquel caso se han te-
nido en cuenta la totalidad de las industrias y activi-
dades económicas radicadas en la orilla izquierda
del río.

A pesar de todo y a título puramente indicativo,
traemos las cifras aportadas por la Comisaria del
Plan de Desarrollo para el polo de Zaragoza para
que se vea la importancia relativa de las ramas que
ahora nos ocupan.

Para el año 1970, sobre un valor total de la pro-
ducción de las industrias acogidas al polo de desa-
rrollo de Zaragoza, de 9.908 millones de pesetas, las

ramas que nos ocupan produjeron el 72,84u/0, esto
es, 7.183 millones de pesetas.

Si consideramos ahora estas mismas industrias
sectoriales en cuanto al impacto que tienen sobre el
empleo y sobre el valor de la producción los resulta-
dos son muy significativos.

El empleo de las industrias del polo de desarrollo
pertenecientes a las dos ramas antedichas ascendía a
9.397 puestos de trabajo, esto es, el 88,93 9o de toda
la población del polo.

Un simple cálculo permite estimar el valor de la
producción bruta por obrero en 874.415 pesetas. Si
esta cifra la multiplicamos por el total de obreros de
estas ramas que trabajaban en la orilla izquierda
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-11.645- obtendremos 10.183 millones de pesetas,
que representa el 17,76Vo del valor total de la
producción industrial de Zaragoza-provincia en ese
año 1971.

Sin perjuicio de que nos ocupemos de los restan-
tes sectores industriales de la orilla izquierda del
Ebro, vamos a centrar ahora la atención en el análi-
sis de los sectores de las actividades económicas
arriba señaladas, las cuales representan por sí solos
el 60,02 9o de la industria de la orilla izquierda del
Ebro clasificada por el volumen de su producción.
En este análisis seguiremos un orden cuantitativo de
mayor a menor importancia por el volumen de la
producción expresado en millones de pesetas, dentro
de cada una de las divisiones hechas anteriormente.

a) Las industrias de la rama 2

Las industrias extractivas y de transformación de
minerales no energéticos, sus productos derivados y
la industria química tienen, como acabamos de ver
una enorme importancia en la orillo izquierda del
Ebro. Pero, como sucede con todas las industrias,
la rama principal se descompone en multitud de sec-
tores ordenados de 0l a 99 en la clasificación deci-
mal. Por eso interesa ver, dentro de cada rama,
cuáles son los sectores más concurridos.

Los sectores con mayor número de establecimien-
tos son, por este orden, eI 253, el 251 y 221, segín
se desprende del cuadro siguiente:

RAMA 2: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Seclores Denominación
Estableci-
mienlos %o

2l
))
23
24
4t
42
43
44
46
47
49
5l
53
54
55

Siderurgia..
Fábrica de tubos de acero.
Trafilam, estirado, perfilado, laminado en frio
Producción y primera transformación de metales no férreos
Fábrica de productos de tierras cocidas para la construcción
Fábrica de cementos, cales y yesos
Fábrica de materiales de construcción en hormigón, cemento, yeso y otros
Industria de la piedra natural
Industria del vidrio
Fábrica de vidrio plano.
Industria de otros productos minerales
Fábrica de productos químicos básicos
Fábrica de productos químicos, producción para la industria
Fábrica de productos farmacéuticos. ..
Fábrica de otros productos químicos, destinados principalmente

sumo final
al con-

12,50
21,25
2,50

12,50

13,75
1,25
3,75
5,00
5,00
6,25
5,00
1,25
1,25
3,75
5,00

ll
I
3

4
4
5

4
I
I
3

4
l0
l7
2

l0

Total. 80 100,00

Fuente: Mutualidades laborales, 1976. Elaboración propia

Dentro de las disparidades lógicas que encierran
cada uno de los sectores mayoritarios, es posible en-
contrar una cierta homogeneidad por cuanto que se

trata de sectores básicos.
La industria química tiene de hecho muy poca

importancia, pues queda delimitada a unas pocas
plantas productoras de compuestos químicos, espe-
cialmente disolventes, que se suministran a la indus-
tria en genefal. En sentido estricto no podría consi-
derarse como industria base, pero por analogía en

la naturaleza de los productos que coloca en el mer-
cado, se asimila a la industria química en general.

Las dificultades para tipificar adecuadamente las
industrias químicas se encuentran de nuevo cuando
nos adentramos en el ámbito industrial de la side-
rurgia. El hombre de la calle tiene la idea de que la
industria siderúrgica se manifiesta por la presencia
de altos hornos y, sin embargo, desde el punto de
vista de la c.e.N.e. en el grupo 221 (rama 2, sector
2l) se integran: <las unidades cuya actividad exclu-
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RAMA 2. ESTRUCTURA FUNCIONAL, 1976

Número de obreros
Número de
industrias

Número de
obreros7o 7o

la
6a

ll a
2la
5la

l0l a
201 a
50lal

5

15

20
50

100
200
500
000
000

38
t6
6

l4
3

I
I

l

47,50
20,00

78
130
75

455
210
108
201
7't0

3,85
6,41
3,70

22,45
10,35
5,33
9,92

37,99

1

t7,
3,
l,
l,
I,

50
50
75
25
25
t{

de+ I

Total. 80 100,00 2.027 100,00

Fuente: Mutualidades Laborales, 1976. Elaboración propia

siva o principal consiste en la obtención de arrabio
(incluido el ferromanganeso carburado) y de hierro
por otros procedimientos (nódulos, etc.), fabrica-
ción de aceros comunes, finos y aleados para con-
versión por aire (Bsesseuen, TuoMAs, etc.), conver-
sión por oxígeno (L. D. K,lLno, etc.), en hornos de
solera (MnnrÍn, Sreturns), en hornos eléctricos o por
otros procedimientos, ferroaleaciones, laminación
en caliente (incluida la colada continua), laminación
en frío de chapas y recubrimiento de chapas>> 224.

Una cita tan larga como la anterior, en la que se

describen tantas clases de procesos de fabricación de
hierros y aceros, predispone a cometer errores de
clasificación. En términos vulgares habría que in-
cluir aquí lo que se conoce como fundiciones cuya
tipología y magnitudes son enormemente variadas.
Eso explica que en la clasificación funcional de la
rama 2 aparezcan un gran número de industrias con
menos de 5 operarios y que por eso mismo tienen
un carácter artesanal, por más que, atendiendo a los
criterios de clasificación, haya que equipararlos a
las grandes industrias de base. Por eso hemos prefe-
rido sintetizar el análisis de las industrias de base
considerando simultáneamente las industrias de las
ramas 2 y 3 y de manera especial la metalurgia y la
automoción.

b) La metalurgia

El análisis sectorial de la metalurgia desde el pun-
to de vista económico, tanto en lo que se refiere a
la provisión de materias primas como en lo tocante

22a I.N.E., C.N.A.E., op. cit., p. ..

al estudio del origen y destino de las materias mani-
puladas, es enormemente complejo y exigiría una
profundización que nos alejaría del propósito que
alienta estas páginas. Pero es evidente que, sin en-
trar en pormenores acerca de la estructura íntima de
cada sector industrial, es conveniente pararse a des-
tacar las conexiones entre unos sectores y otros,
puesto que si es cieito el aforismo de que industria
llama a industria, no es menos cierto que esta lla-
mada se hace a través de interdependencias comer-
ciales, de flujos de materias y capitales y de ponde-
ración de costes de transporte.

El elemento idóneo para un análisis de esta natu-
raleza son las tablas input-output, de las cuales exis-
ten en estos momentos varias que hacen referencia a
Aragón, a las provincias aragonesas y al polo de de-
sarrollo. Si bien el objeto de nuestro estudio es la
industria de la orillø izquierda del Ebro, a nivel sec-
torial no hay ningún inconveniente en realizar el
análisis de una manera global puesto que el com-
portamiento de cada industria en particular no di-
fiere grandemente de la tendencia general, una vez
que se han analizado los factores de implan-
tación 225.

De todos estos estudios de contabilidad regional o
local los más fiables son los realizados por la Caja
de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja referidos al año 1977 y 1978 y los del
lnstituto de Desarrollo Económico 22ó.

225 FERNÁNDEZ, F. y cols., op. ci¡.
226 RAposo SANros, J. M. y cols., Situación ! perspectivas de

desarrollo de Aragón, Confederación Esplñola de Cajas de Aho-
rros, Madrid, 1974.
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RAMA 3: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Sector Denominación
Estableci-
mienlos 7o

304
ll
t2
t3
t4
l5
t6

26
29
4l
42
M
5l
53

Fabricación de artículos metálicos, menaje
Fundiciones
Forja, estampado, troquelado, etc.. . .
Tratamiento y recubrimiento de los metales ....
Fabricación de productos metálicos estructurados . . .

Construcciones de grandes depósitos y calderería gruesa
Fabricación de herramientas y artículos acabados de metales (con exclusión

de material eléctrico)
Talleres mecánicos independientes . .
Construcción de máquinas agrícolas
Construcción de máquinas para trabajar metales, corcho...
Construcción de máquinas y aparatos para industria alimenticia, química,

plástico y caucho
Construcción de maquinaria y equipo para minería, construcción y obras' públicas, siderurgia, fundición.
Fabricación de órganos de transmisión . . .

Construcción de maquinaria . .

Fabricación de hilos y cables eléctricos
Fabricación'de material eléctrico de utilización y equipamiento .

Fabricación de contadores y aparatos de medida, control...
Fabricación de aparatos y equipo de telecomunicación
Fabricación de aparatos y equipo electrónico de señalización, control y

programación .

Fabricación de componentes electrónicos y circuitos . . . .
Fabricación de piezas de repuesto de automóviles . . . . . .
Construcción de carrocerías, remolques y volquetes . . . .
Fabricación de equipo y accesorios automóviles
Construcción, reparación y mantenimiento de aeronaves

Total.

I
l3
l5
l3
))

8

0,41
5,30
6,12
5,30
8,98
3,26

4',1

ll
22

5

19,l8
4,49
8,98
2,04

1,23

l9
2l
))
24

25
3

54
60
62
63
8l

t2
l0
26

I
8
3
3

4,90
4,08

10,61
0,41
3,26
1,23
1,23

o,4l
0,41
2,04
0,82
4,49
0,82

I
I
5

2
ll
2

245 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

RAMA 3. ESTRUCTURA FUNCIONAL. 1976

Tamaño
Número de
indusltios Vo

Número de
obreros o/o

83
36
M
48
l8
8
6

2

la
6a
ll a
2la
5la

l0l a
201 a
501 a
+de

5

l0
20
50

100
200
s00

1.000
1.000

33,88
14,68
17,96
19,59
7,35
3,27
2,45

190
300
614

1.538
t.364
r.081
2.248

1,98
3,12
6,38

15,99
14,l8
11,24
23,37

0,82 2,293 23,74

Total 245 100,00 9.619 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia. l9l



En el año 1967 las industrias metálicas básicas
vendian a los otros sectores por valor de 7.311 mi-
llones de pesetas sobre un total de ventas de 26.790
millones a que ascendía la producción de los secto-
res anteriores, lo cual representa el 27,29V0.

En 1972 y en pesetas corrientes, el valor de la
producción de la industria metalúrgica de Zaragoza
ascendía a 24.811 millones de pesetas, lo cual por sí

solo da idea de la importancia del sector.
Dada la importancia económica de esta industria,

interesa ahora analizar su estructura funcional y su
localización, para lo cual nos referiremos al conjun-
to de las industrias de la rama 2 y 3.

No deja de ser sorprendente el hecho de que la
mayoría de los establecimientos industriales de estas
ramas tengan menos de l0 operarios. En realidad se

trata únicamente del fuerte impacto que tienen las
pequeñas industrias artesanas sobre el total de los
establecimientos censados. Si en vez del número de
empresas se repara en el de obreros, resulta que el
53,24ç/o de toda la población asalariada pertenece a
tres empresas con más de 100 obreros cada una.

La rama 3 de la clasificación nacional de activida-
des económicas incluye las industrias transformado-
ras de los metales y la mecánica de precisión y
como en la rama 2 se aprecia una gran atomización
empresarial, puesto que las industrias, que en el

caso anterior incluían l5 sectores, aquí se dispersan
entre 24 sectores, de los cuales solamente uno, el
16, merece ser considerado con alguna atención.

La variedad de productos elavorados, enorme-
mente amplia, y el hecho de que incluya la fabrica-
ción de toda clase de utillaje, cualquiera que sea su

dimensión, desde un simple útil de mano hasta un
tractor agrícola, explica suficientemente la atomiza-
ción sectorial.

El hecho de que el 33,3890 de las empresas de la
rama que nos ocupa tengan menos de 6 obreros es

el mejor calificativo para definir el grado de eficacia
de unas industrias que por sí solas ocupan al
49,57ûlo de toda la población asalariada de la orilla
izquierda del Ebro.

Comparando estas cifras con las del cuadro ante-
rior resulta que, si por un lado la atomización in-
dustrial es muy grande, por otra parte, dos indus-
trias suman por sí solas el 23,74t/o de la población
laboral. Se trata de empresas dedicadas a la produc-
ción de vehículos de motor, material de transporte y
ferroviario, cada una de las cuales reúne más de
1.000 obreros.

Esto introduce un factor de corrección en el cua-
dro de la participación, a nivel de sector industrial,
de las industrias específicas.

Los sectores 360-63, dedicados a la industria del
automóvil en sus múltiples variantes, sería irrelevan-
te vista en el ranking de importancia numérica,
mientras que por sí sola sustenta las mayores cifras
de facturación de la industria zaÍagozana, tal como
se ha visto anteriormente.

c) La industria de la automoción

Dentro de las industrias de la rama 3, las indus-
trias relacionadas con la automoción y sus acceso-
rios ocupa un lugar privilegiado.

Zaragoza tiene una larga y amplia tradición en lo
referente a construcción de material móvil. Durante
muchos años la empresa Material Móvil y Construc-
ción -antigua factoría de Carde y Escoriaza- fue
una de las sociedades más importantes de cuantas se

dedicaban a la reparación y construcción de mate-
rial móvil en España. Precisamente el hecho de la
situación de Zaragoza en el centro del cuadrilátero
de mayor actividad económica del país explica aque-
lla vocación industrial en un nudo de comunicacio-
nes como Zaragoza.

Hacia los años cincuenta, coincidiendo con el
fuerte crecimiento demográfico de Zaragoza y con
el inicio de las grandes urbanizaciones, la empresa
Carde y Escoriaza pasó a denominarse Material
Móvil y Construcción al quedar integrada en el gru-
po de la Compañía Auxiliar de Ferrocarriles con
factorías en Beasain (Guipúzcoa) y Madrid.

La integración de la antigua fábrica de Escoriaza
en el grupo C.A.F. supuso un replanteo de toda la
estructura fabril de la empresa, lo cual obligó a un
traslado de la misma a las zonas del ensanche indus-
trial, más allá del río.

La importancia de las industrias relacionadas con
la automoción y el transporte en Zaragoza puede
deducirse del simple análisis de las cifras de produc-
ción y de empleo.

INDUSTRIAS DE LA AUTOMOCION
Y DE TRANSPORTE. Zaragoza, 1972

Producción
Ptas. (10ó) Obreros

Vehículos automóviles
Material de transporte

3.825.727
625.940

4.514
1.139

Total 4.451.667 5.643

Fuente: CAMPZAR, Cuentas de la Contabilidad Regional de

Aragon,1972.
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En 1976 estas cifras se habían incrementado sus-
tancialmente, de manera que para el conjunto de
Zaragoza suponían algo más de 5.000 millones de
pesetas, con una cifra de empleo que se aproximaba
a los 6.000 operarios.

Si tenemos en cuenta que este tipo de actividades
reúne en la zona de nuestro estudio a 4.693 obreros,
resulta que el 78,21ùlo de la población laboral de es-
tos sectores tiene sus lugares de trabajo precisamen-
te en la orilla izquierda del Ebro.

Estos hechos son ciertamente reveladores del pa-
pel que desempeña la Zaragoza de ultrapuentes en
la localización espacial de la industria de la automo-
ción y el papel de ésta en el conjunto industrial de
la ciudad. Pero lo que ahora nos interesa destacar
es el impacto económico que estas industrias tienen,
o van a tener, en la transformación urbana de la
orilla izquierdo.

Según la información que se obtiene de la Conta-
bilidad Regional de Aragón, ya citada, la remunera-
ción del personal ocupado en aquellas dos activida-
des ascendía en l97l a 923 millones de pesetas, que
en 1975 habían ascendi.do a cerca de 1.500 millones
de pesetas. Esto supone una retribución media, por
persona ocupada, de 250.000 pesetas anuales, que a
nivel familiar puede ascender a cerca de 400.000 pe-
setas.

Con rentas de esta naturaleza se habían saltado el
umbral de la economía de subsistencia, de manera
que en la valoración del entorno físico comenzaban
a actuar mecanismos de selectividad de los compo-
nentes del nivel de vida, tanto a nivel privado como
de disfrute colectivo del espacio urbano, de todo lo
cual se hablará más adelante en el apartado de equi-
pamiento.

d) La localización espacial de las industrias de base

Anteriormente, al hablar de los factores de locali-
zaciín industrial, se ha hecho alusión a la depen-
dencia que determinadas industrias guardan respec-
to del ferrocarril o de las vías de comunicación.
También se ha aludido y se repite constantemente
en estas páginas, que la industria zaragozana es una
industria de transformación, que recibe materias
primas y exporta productos acabados o semielabo-
rados.

Las industrias de base son muy sensibles a los
costes de cualquier tipo y muy especialmente a los
costes de transportes por los volúmenes de mercan-
cía que es necesario movilizar.

Sin embargo, no siempre las industrias básicas Se

localizan en los lugares más idóneos respecto de las
facilidades del transporte sino que, con mucha fre-

cuencia, inciden en la localización industrial circuns-
tancias de índole tan diversa como pueden ser las
tasas fiscales por ejemplo, o la necesidad de espa-
cio. Un estudio exhaustivo de las condiciones de
asentamiento industrial conduciria a una pormenori-
zacion analítica que nos haría perder la visión de
conjunto que es lo que aquí se pretende.

A los efectos de estructurar de una manera orgá-
nica el espacio de la orilla izquierda del Ebro, se

han distinguido l5 áreas de localización industrial
que coinciden, a grandes rasgos, con las señaladas
en el estudio de la función residencial.

El mayor número de industrias aparece en lo que
hemos denominado ârea 6, al final de la calle de
San Juan de la Peña, en lo que antes fue carretera
de Huesca. En cambio, solamente el 15,0490 de la
población laboral trabaja en la misma, con 2.919
obreros. Haciendo un simple cálculo de la relación
entre obreros-empresas resulta una media de 15,61
obreros por industria.

En cambio, las áreas ll, 13 y 14, con el 0,91 90,
el l5,5l9o y el 14,60ù/0, respectivamente, de las in-
dustrias, reúnen al 9,06ù/0, al 5,440/o y 30,7590 de
la población laboral. Haciendo los mismos câlculos
que en el caso anterior, resulta una media de 29,04
obreros por cada industria en el área 13, de 37,29
en la zona 14 y de 175,8 para la ll, lo cual parece
apuntar ya, de alguna manera, cuáles son las zonas
de localización de la industria que hemos denomina-
do pesada.

Para tener un mayor conocimiento de esta distri-
bución espacial de la industria pesada, conviene des-
tacar la proporción de industrias sectoriales que hay
en cada área.

A primera vista se aprecia que, dentro de la dis-
tribución difusa con que todo tipo de industrias
aparecen en la orilla izquierdø del Ebro, las indus-
trias pesadas, bien por su naturaleza o por el volu-
men de su producción, aparecen preferentemente lo-
calizadas en las âreas 6, 13 y 14, que son también
las zonas con mayor concentración industrial.

Si pasamos ahora a la consideración de la pobla-
ción ocupada, los resultados son algo diferentes
como consecuencia de la distinta magnitud de las
empresas.

Puesto que la industria localizada en la orilla iz-
quierdø del Ebro es, en general, muy reciente y mo-
derna, se comprende que su localización coincida
con las áreas recientemente incorporadas al espacio
urbano, es decir, con las áreas más alejadas de lo
que consideramos como nuestra zona de estudio.

Pero dentro de esta lejanía, los emplazamientos
industriales se localizan de acuerdo con las servi-
dumbres específicas de transporte y acceso. Así se
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DISTRIBUCION ESPACIAL DE LA INDUSTRIA PESADA
(en 9o del total general)

Rama 2 Rama 3

Areas Induslrias Vo Obreros Vo Induslrios Vo Obreros Vo

I
2
3

4
5

6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
t4
l5

3

t3
7
I
I

55
ll
39
t2
6
)
5

52
37

I

7
1

I
2

t7
I

ll
I
4
I
I

t6
l6

0,63
0,l8
0,09
0, l8
I,55
0,09
0,99
0,09
0,36
0,09
0,09
1,45
1,45

23
6
I

ll
4t2
42

t7t
I

l9
a

9
208

t.t22

0,12
0,03
0,01
0,06
2,12
0,22
0,88
0,01
0,10
0,01
0,05
1,07
5,78

0,28
l,l7
0,63
0,09
0,09
4,97
0,99
3,52
I,08
0,54
0,l8
0,46
4,70
3,34
0,09

3

77
26
l6
I

1.368
89

481
108
474

1.078
372

2.3r0
3.202

l3

0,02
0,40
0,l3
0,08
0,00
7,05
0,46
2,48
0,56
2,44
5,56
1,92

I1,90
16,50
0,07

Total 80 7,23 2.027 10,45 245 22,13 9.618 49,57

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia

explica que el área 6, que se extiende a caballo de la
antigua carretera de Huesca y en la proximidad del
ferrocarril y de la vía de servicio que une la avenida
de Cataluña con la de los Pirineos, pasando por
Cogullada, sea una de las preferidas para la instala-
ción de nuevas industrias pesadas, especialmente de
aquellas que no precisan de una mano de obra
cuantiosa.

Sumando las cifras proporcionales correspondien-
tes a las industrias de las ramas 2 y 3, resulta que
cubren el29,56ùlo del colectivo industrial dela orilla
izquierdø del Ebro, siendo las áreas 6, con el 6'57 tlo

de las industrias; 13, con el 6,119/0, y 14, con el
4,84t/o,las que presentan mayor concentración in-
dustrial.

Sin embargo, desde un punto de vista espacial, la
densidad de industria por unidad de superficie en
muy diferente en cada caso. Las áreas aquí señala-
das no son homogéneas sino que tienen el valor de
zonas de identificación espacial.

De un modo somero podemos distinguir tres tipos
de zonalidad industrial en lo que se refiere a la in-
dustria pesada. Las industrias de mayor antigüedad
se encuentran a lo largo del ferrocarril o de las anti-
guas vías de penetración en la ciudad. En este senti-
do, la avenida de Cataluña jugaba un papel muy

importante con 53 establecimientos industriales

-48,4t/o 
del total- y 4.324 obreros, que suponen

el 22,3890 de toda la masa laboral de la orillø iz-
quierda del Ebro.

La zona de gran concentración industrial era el
polígono de Cogullada, que contaba con 67 estable-
cimientos de este género, que daban trabajo a 2.518
obreros, esto es, el 16,119o de las industrias y 2l
12,97 olo de la población laboral.

Por último, en el área 6, que hemos denominado
del Hogar Cristiano, por las urbanizaciones que
aquí se levantan con ese nombre, las industrias pe-

sadas son muy numerosas, pero la mayoría de ellas
tienen una estructura funcional de reducidas dimen-
siones, como lo prueba el hecho -ya apuntado-
de que el 6,5790 de los establecimientos industriales
no ocupaban más que el 9,17t/o de la población la-
boral de las ramas pesadas.

Sin embargo, medida esta densidad industrial en
términos de congestión resultan valores muy dife-
rentes.

La avenida de Cataluña, en general, es una zona
enormemente congestionada, porque a las cifras an-
teriores hay que añadir las de otras ramas de la acti-
vidad económica. Lo mismo sucede con la zona 6,
Hogar Cristiano, donde a la congestión propia de
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las pequeñas industrias apiñadas se añade otro tipo
de congestión que nace de la existencia de accesos o
de su difícil utilización por las inadvertencias de
unos planos de ordenación que no previeron esta
posibilidad de congestión urbana e industrial.

3. Løs índustrias ligeras

La atribución del calificativo de ligeras a determi-
nadas industrias peca de las mismas imprecisiones
que el de pesadas aplicado a las reseñadas anterior-
mente. Pero a sabiendas de estas limitaciones se ha
preferido utilizar el término de industrias ligeras a
cualquier otro como hubiera sido, por ejemplo, el
de industrias de bienes de consumo o industrias de
transformación. Por todo ello se incluye bajo esta
denominación toda actividad industrial no incluida
en los apartados anteriores.

Como en el caso de las industrias pesadas o de
base, el valor de la producción se ha ido acrecentan-
do a partir de la declaración de Zaragoza como po-
lo de desarrollo, de manera que en estos momentos
representa un porcentaje muy alto respecto del valor
total de la producción industrial zaragozana.

Sin embargo, estas industrias son extremadamente
sensibles a las fluctuaciones del mercado y a los
atributos de la coyuntura económica, de manera
que de unos años a otros pueden producirse nota-
bles diferencias en lo referente al valor de la pro-
ducción.

Si, como se ha hecho en el análisis de la industria
pesada, nos detenemos en el estudio de la población
asalariada, se comprueba que la evolución del em-
pleo ha sido similar a la del valor de la producción.

De un año a otro se aprecian diferencias muy no-
tables que reproducen las vicisitudes de la coyuntura
económica general.

Estas fluctuaciones de Ia coyuntura se manifiestan
sobre todo en el sector de la construcción que, por
precisar de mano de obra menos especializada que
los restantes sectores económicos, es mucho más
sensible que estos últimos a las consecuencias de las

ondas de recesión económica. En 1969, la población
laboral ocupada en la construcción y obras públicas
representaba el 24Vo de toda la población indus-
trial; en 1971, ese porcentaje ascendía al 2lt/0, y en
1973, al l8t/0.

En cualquier caso está muy clara la importancia
económica y laboral de la industria ligera.

A fin de conocer la importancia relativa de cada
uno de los grandes grupos que integran el <pool> de
las industrias ligeras, vamos a ver la participación
que cada uno de ellos tiene en el conjunto de las in-
dustrias, con exclusión de los sectores de la cons-
trucción y obras públicas, por las razones a las que
se aludirá luego al tratar de la industria ligera en la
orilla izquierda del Ebro,

Como se deduce de las cifras referentes al año
1973,la importancia de las industrias ligeras en Za-
Íagoza era muy grande, destacando sobre todas las
demás las industrias de la alimentación, que repre-
sentaba el 14,07 9o de toda la producción industrial,
seguida de la industria del cuero, calzado y confec-
ción con el 11,3590.

En cuanto a población ocupada son estos sec-
tores los que daban trabajo a mayor número de per-
sonas con el 7,16ù/o y el 10,23 90, respectivamente,
de la masa laboral empleada en actividades fabriles
ligeras.

El estudio, ya citado, sobre las tablas input-
output de la economía aragonesa, publicado por la
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza,
Aragón y Rioja y referido al año 1972,llega a con-
clusiones similares si bien las cifras resultan algo di-
ferentes que las anteriores, aunque probablemente
son mucho más exactas.

Como en el caso anterior es preciso destacar. la
gran importancia del sector de la alimentación y el
textil, cuero y calzado, ampliado ahora con el de la
confección.

Salvando los sectores metalúrgicos las únicas in-
dustrias que tienen auténtica importancia son las del
vestido en todas sus manifestaciones y las industrias
alimenticias, al menos en el conjunto de la provin-
cia de Zaragoza.

EVOLUCION DE LA PRODUCCION Y EL EMPLEO EN LA INDUSTRIA LIGERA

Años
Valor fotal

( 1oø1

Industria ligera
(t0E Empleo total

En Iø industria
ligerøVo Vo

t969
t97 I
t973

54.528
s7.329
92.r48

17.818
34.644
5 l.107

56,1 1

60,43
55,46

98.680
109.926
tt5.9t2

56.266
68.831
69.667

57,02
62,61
60,10

Fuente: Banco de Bilbao, op. cit
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DIMENSION DE T,OS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 8. 1976

la5 6a10 11a20 21a50 51a100 101a200 201a500 501a1.000 +de1.000 Total

Zonas Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob.

ll

22

I
3

8

I
,)

3

I
2
3

4
5

6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
l4
l5

Total 8916 915

DIMENSION DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 9, 1976

1a5 6a10 11a20 21a50 5laI00 101a200 201a500 501a1.000 +de1.000 Total

Zonas Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob.

22:-22
t2 15 12 15

lll5ll31228
3232

l0t7l6ll23
4t 35 41 35
1322161428
6 6 I ll 7 t7

I
2
3
4
5

6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
t4
l5

_
22

19 25
99

^3n,t .l

I i-
1819t6
99

Total 173 204 3 l8 2 24 r55 179 301

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.
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DIMENSION DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 2. 1976

Ia5 6aI0 11a20 21a50 51a100 101a200 201a500 501a1.000 +de1.000 Total

Areas Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob.

23
6
I

ll
412
42

t7l
I

l9
a

9
208

t.t22

592147
262
t!!
llll02't t5 3 26 6170 t20t t7

!^2 1

6 t4 3 26 2t3t ll
t!!
3 8 l ll 4
t2 I

19 I
444315643109-16
:t:: !

I
2
3
4
5
6
7
I
9

l0
ll
t2
l3
t4
l5

Total 38 78 16 130 6 75 14 455 3 2lO I 108 I 201 I 770 80. 2.027

DIMENSION DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 3. 1976

la5 6a 10 II a 20 2l a 50 51 a 100 101 a 200 201 a 500 501 o 1.000 + de L000 Total

Areas Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob.

1.076

t.207

3
77
26
l6
I

1.368
89

481
108
474

1.078
372

2.3t0
3.202

l3

I
2
3
4
5

6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
t4
l5

3

l3
7
I
I

55
I

39
l2
6
2
5

52
37

I

I

I

t 259

| 32t

3 t.232

18

l6

3^l
9-

I

33
8254
6t7 I

301 213

t37

766
t02

)4

1

t57
l5
82
52

360
35

t20
23

436

t2
I
4

0l
I

I
l9
9

ll
I
6

04

38
24

It
20335
7202
13 30 t4
5142
46
t2
24
5145
821 3

45
t9

lt2
l9

tt2
9 127
9 t22
l 13

35
674
259

69t 5

235 l
9
3

Total 83 190 36 300 44 614 48 1.538 18 1.364 I 1.081 6 2.248 2 2.283 245 9.6t8

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.
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PRINCIPALES SECTORES DE LA INDUSTRIA LIGERA. 1972

Producción
Ptas. (10ó) Vo (1) Empleo Vo (2)

Agua, gas y electricidad
Alimentación y bebidas
Textil, cuero y calzado
Maderaycorcho.....
Papel y prensa
Otros .

Total 39.396 43,95 34.375 34,41

3.808
19.735
8.257
3.229
3.165
t.202

4,25
22,01

9,21
3,60
3,53
1,34

2.660
8.441

13.274
5.r23
3.3t2
1.565

2,26
8,45

13,28
5, l3
3,32
1,57

Fuente: CAMPZAR.
(l) 9o sobre el total de la producción industrial
(2) 9o sobre el total de la población industrial.

PARTICIPACION SECTORIAL DE LA INDUSTRIA LIGERA,
EXCEPTO CONSTRUCCION. I973

Producción
Ptas. (106) Vo (1) Entpleo Vo (2)

Agua, gas y electricidad
Alimentación y bebidas
Textil .

Cuero y calzado
Madera y corcho .....
Papel y prensa
Cerámica y vidrio.....

Total.

3.998
t2.968
3.696

10.463
2.857
5.895
2.399

2.318
6.304
3.688

I l.861
5.895
4.t25
3.529

4,34
14,07
4,01

1 1,35
3, l0
6,40
2,60

1,20
7,16
3,18

10,23
5,09
3,56
3,04

42.276 45,88 39.720 34,21

Fuente: Banco de Bilbao.
(l) 9o sobre el total de producción industrial.
(2) 9o sobre el total de población industrial.

RAMA 4: SECTORIZACION GLOBALIZADA. AÑO 1976

Seclores Empresas Vo

lndustrias de la alimentación.
lndustrias de las bebidas ... .

lndustrias de la confección, cuero y calzado
Industrias de la madera .....
Industrias del papel y artes gráficas
Industrias del caucho y transformados plásticos
Otrasindustrias...

Total

42
9

24
43
t4
l3
4

28,19
6,04

l6,l l
28,86

9,40
8,72
2,68

149 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.
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RAMA 4: CLASIFICACION SECTORIAL. t976

SecÍor Denominación
Estableci-
mientos 7o

4tt
l2
l3
l4
l5
l6
l7
l8
l9
20
2t
22
23
24
25
27
28
29
3l
39
4l
42
5l
53
54
6l
62
63

Fabricación de aceite de oliva
Fabricación de aceites y grasas vegetales y animales, excepto oliva
Sacrificio de ganado, preparación y conservas de carne
Industrias lácteas
Fabricación de jugos y conservas vegetales
Fabricación de conservas de pescado y otros productos marinos
Fabricación de productos de molineria . . . .

Fabricación de pastas alimenticias y productos amiláceos
Industrias del pan, bollería, pastelería y galletas
Industrias del azúcar
Industrias del cacao, chocolate y productos de confitería.
Industrias de productos para alimentación animal
Elaboración de productos alimenticios diversos
Industrias de alcoholes etílicos de fermentación . .

Industrias del vino . . .
Fabricación de cerveza y malta cervecera
Industrias de las aguas minerales, agua, gaseosa, etc.
Industrias del tabaco.
Industrias dèl algodón y sus mezclas
Otras industrias textiles
Curtición y acabado de cueros y pieles
Fabricación de artículos de cuero y similares
Fabricación en serie de calzado (excepto el de caucho y madera)
Confección en serie de prendas de vestir y complementos .. .. ..
Confección a medida de prendas de vestir y complementos. . . . .

Aserrado y preparación industrial de la madera. . . . .

Fabricación de productos semielaborados de madera
Fabricación en serie de piezas de carpintería, parquet y estructuras de ma-

dera para construcción
Fabricación objetos diversos de madera (excepto muebles)
Fabricación de productos de corcho. . . .

Industrias del mueble de madera.
Fabricación de pasta papelera
Fabricación de papel y cartón
Transformación de papel y cartón . . .. .

Artes Gráficas y actividades conexas ...
Transformación del caucho
Transformación de materias plásticas. ..
Industrias de transformación del caucho
Joyería y bisutería
Laboratorio fotográfico y cinematográfico . . .

Total

I
2
I
2
3
1

3

I
l4
2
6
3
2
4
I
I
3

I
3

I
6
4
4
5
I
1

3

7
9
I

2l
I
I
6
6
5

7
I
)
I

0,67
1,34
0,67
1,34
2,01
1,34
2,Ol
0,67
9,41
I,34
4,03
2,01
1,34
2,68
0,67
0,67
2,01
0,67
2,01
0,67
4,03
2,69
2,68
3,3ó
0,67
1,34
2,Ol

4,70
6,04
0,67

14,12
0,67
0,67
4,03
4,03
3,36
4,70
0,67
1,34
0,67

65
66
68
7t
72
73
't4
8l
82
88
9l
93

149 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.
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RAMA 4. ESTRUCTURA FUNCIONAL, 1976

Tamaño
Estableci-
mientos Vo

Número de
obreros Vo

I
6

1l
2l

+de

5

l0
20
50

100
200
500

1.000
1.000

a
a
a
a
a
a
a
a

133
156
26t
951
712
403
5s6
587

65
))
l9
28
l9

3
)

l

43,62
14,77
12,75
19,80
6,04
2,01
1,34
0,67

3,54
4,15
6,94

25,30
18,94
10,72
14,79
15,62

5

l0
20
50

Total 149 100,00 3.759 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

Con estos antecedentes, procede ahora señalar el
papel que la orilla izquierdo del Ebro juega en la lo-
calización de la industria ligera, para lo cual vamos
a seguir la metodología empleada anteriormente, es

decir, haciendo en primer lugar un análisis sectorial
de estas industrias.

a) Las ramas de la industria ligera

Al hablar de la industria pesada se segregaron las
ramas 2 y 3 de la actividad económica, tal como
aparecen en la clasificación adoptada por el Institu-
to Nacional de Estadística, por estimar que incluían
la totalidad de las industrias que por unas u otras
causas podían denominarse pesadas. Ahora, las in-
dustrias que pueden calificarse como ligeras son las
que corresponden a las ramas l, 4 y 6, cuya deno-
minación es la que ya se ha apuntado: agua, gas y
electricidad; industrias de productos alimenticios,
bebidas y tabaco, textil, madera y la construcción,
expresada en la rama 5. Como esta rama ha queda-
do excluida de las cifras anteriores y la rama I ape-
nas está representada en nuestra zona de estudio, se

llega a la conclusión de que la única rama que inte-
resa es la 4, con una enorme variedad de pro-
ducción.

Dentro de la rama 4 aparecen censados en la ori-
lla izquierda del Ebro 40 sectores, con un total de
149 establecimientos industriales y un total de 3.759
obreros.

Lo primero que llama la atención es la atomiza-
ción de los establecimientos industriales, ya que el
42,28t/o de éstos tienen menos de 6 obreros y en

conjunto no ocupan más que al 3,56t/o de la pobla-
ción laboral ocupada en esta rama.

Dada la atomización de las industrias manufactu-
reras -que es la denominación que a partir de aho-
ra aplicaremos para designar a las industrias de la
rama 4- es lógico que aparezcan una enorme canti-
dad de sectores. De todos ellos, el mayor número de
industrias se encontraban en el sector 19 y en el 68,
a los que siguen en importancia las industrias del
sector 63-82 y las del 65.

Por tratarse de un sector excesivamente atomiza-
do, la denominación sectorial pormenorizada no re-
sulta excesivamente clara, por lo que es conveniente
agrupar las industrias de una forma más globalizada
atendiendo a sus analogías específicas.

Al englobar las industrias en sectores más homo-
géneos resultan cifras mucho más significativas.

De todo lo anterior se desprende la confirmación
de lo que ya se había apuntado anteriormente, es

decir, que las industrias alimentarias tienen una
gran importancia seguidas de las industrias de la
madera, que son también las que ocupan mayor nú-
mero de personas.

b) Las industrias alimenfarias

Las industrias alimentarias -mejor 
que de la ali-

mentación- han desempeñado un papel importantí-
simo en el proceso de industrialización de la orills
izquierda del Ebro. Los listados de las Mutualidades
Laborales dan un elevado número de empresas dedi-
cadas a la fabricación y preparado de alimentos,
como consecuencia de que dentro del grupo se en-
cuentran incluidas las tahonas u hornos de pan co-
cer y hasta las panaderías. Siendo el pan un
producto de consumo diario, ha sido tradicional
que cada barriada dispusiera de Sus propias instala-
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ciones y más en una zona en la que de día en día
crecen las urbanizaciones.

El consumo de pan ha ido disminuyendo paulati-
namente a medida que el nivel de vida se ha ido ele-
vando. Todo ello ha planteado problemas de recon-
versión a la industria panadera, que se ha visto en
la necesidad de agruparse para modernizar su utilla-
je, abaratar costes y obtener una rentabilidad ade-
cuada.

No obstante, al lado de la panadería clásica abun-
daban los establecimientos de pastelería y de repos-
tería, algunos ciertamente importantes con mercado
en todo el país: Donut, Conguitos, etc.

Las industrias lácteas tienen en esta zona una
gran tradición pero los modernos métodos de enva-
sado y las cada vez más estrictas disposiciones lega-
les en torno a las industrias de la alimentación han
hecho cambiar por completo su estructura funcio-
nal. Así nació la industria denominada Centrales
Lecheras Unidas, CLUZASA, con 285 puestos de tra-
bajo en 1976. Esta empresa comercializa práctica-
mente la totalidad de la leche que se consume en
Zaragoza y por el volumen de ventas y personal
ocupado es una de las más importantes de la orilla
izquierdo.

Para el conjunto de Aragón, las industrias lácteas
dan una cifra de adquisiciones de 1.171 millones de
pesetas, que vienen a representar aproximadamente
el 40s/o de las adquisiciones intersectoriales de la to-
talidad de la industria alimentaria, incluidas las be-
bidas.

cLUZASA transforma, diariamente 40.000 litros de
leche, lo que la convertía en una de las grandes
plantas embotelladoras de leche.

El producto proviene no sólo de la comarca del
campo de Zaragoza sino que se adquiere en lugares
muy alejados, como el Pirineo oscense y el Somon-
tano de Tamarite y Binéfar. A su vez el mercado se

extiende por buena parte de la Cataluña interior y el
valle del Ebro.

Otra actividad alimentaria de importancia es la de
las industrias cárnicas, una sola de las cuales, Pyga-
sa, contaba con l16 puestos de trabajo. Esta empre-
sa en una de las grandes de la zona, pues se dedica
también a la fabricación de piensos compuestos, en
cuyo sector daba trabajo a 285 personas. También
tiene importancia en el sector Gránulos Diana, uno
de los grandes productores de piensos compuestos.

La molinería era una de las actividades tradicio-
nales de la zona, pero las modernas técnicas y las
dificultades para dar salida a la producción han
contraído mucho el sector, que en aquellos momen-
tos no contaba más que con una empresa con más
de 50 operarios.

La industria azucaÍera tuvo en otras épocas no
muy lejanas una gran importancia económica en la
región aragonesa, y ya vimos en otro momento
cómo fue la industria pionera de la industrialización
de la orills izquierda del Ebro.

Hoy han desaparecido la mayoría de las azucare-
ras que se montaron a principios de siglo, pero en
1976 quedaban algunos establecimientos, como el de
la Unión Alcoholera Española, con 8l puestos de
trabajo, dedicada más a la producción de alcoholes
que a la de azúcar.

La industria de las bebidas suele ser considerada
análoga a la alimentaria, aunque hay, o puede ha-
ber, profundas diferencias entre ambas. En especial
las industrias embotelladoras de líquidos carbóni-
cos, cervezas, etc. Se trata de un sector muy frag-
mentado y con gran abundancia de pequeñas fábri-
cas, especialmente de gaseosa.

En cuanto a su localización, son muy pocas las
industrias alimentarias instaladas en el polígono de
Cogullada. Por el contrario, es la avenida de Cata-
luña la zona preferida, acaso por las facilidades de
encontrar locales de reducidas dimensiones en los
bajos de las casas residenciales de esta calle, que
suelen ser suficientes para las necesidades de espacio
que exige una empresa con muy pocos operarios.

c) La industria textil, cuero y confección

Después de las industrias alimentarias, las indus-
trias más representadas son las de la madera y la
textil, que incluye también sectores afines, como los
del cuero, calzado y confección.

La industria textil tiene en Zaragoza una rica tra-
dición que, poco a poco, se ha ido perdiendo, sin
que los intentos que a todos los niveles se han he-
cho para reanimarla hayan tenido éxito.

La industria textil zaragozana se apoyaba en las
lanas de la ganadería trashumante y en el lino que
se cultivaba en las vegas próximas a Zaragoza.

La revolución del algodón iba a suponer un grave
inconveniente para la industria textil tradicional,
que terminó por ser arrinconada en los años que
precedieron a la guerra civil. Después de 1940 la in-
dustria textil se mantuvo durante algunos años
como consecuencia de las dificultades del comercio
exterior en una época bélica y en la que siguió a la
terminación de la segunda guerra mundial. La
irrupción de las nuevas fibras quimicas, a partir de
1960, terminó de arruinar la industria textil de base.

Pero entre tanto se habían hecho algunos intentos
muy serios para provocar lo que algunos pensaron
que podría ser la segunda revolución agraria del va-
lle medio del Ebro, con la introducción del cultivo
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del algodón, una vez que se vio que la remolacha
comenzaba a no interesar a los agricultores.

En los años de la autarquía económica y pre-
viendo una gran producción de algodón, se montó
en la orilla izquierda una factoría para el desmo-
tado, cardado, peinado, hilado y tejido del algodón

-cAITASA- cuya finalidad era la de utilizar la pro-
ducción algodonera del valle medio del Ebro. En
1976 la empresa da empleo a 587 trabajadores y era
una de las más importantes de la zona y con una
gran incidencia en la futura evolución urbana del
arrabal por su emplazamiento y por la superficie de
que disponía.

En relación con la industria textil se encuentra la
de la confección, que en Zaragoza ha tenido una
gran tradición.

La industria de la confección alcanzó gran impor-
tancia como consecuencia de la función militar de la
plaza y los fuertes contingentes de soldados que la
guarnecían, especialmente durante la guerra civil.

Sin embargo, hasta tiempos muy recientes no ha
existido una auténtica industria textil en Zaragoza
por lo que se retiere al ramo de la confección pre-
dominando, por el contrario, las actividades textiles
de tipo artesano. Así, de las cinco empresas locali-
zadas en la orilla izquierda del Ebro en 1976, sola-
mente dos tenían entre 25 y 50 obreros. Pero este
dato es muy poco significativo, porque estaba muy

extendida la práctica de dar trabajo a domicilio, es-
pecialmente entre las gentes de barriadas de bajo ni-
vel de vida, como algunas de la orilla izquierdø. No
es aventurado afirmar que por cada obrero fijo ha-
bía dos o tal vez más que trabajan en sus casas. El
fenómeno de la economía sumergida, que tanta im-
portancia tiene en épocas de crisis, se ha dado habi-
tualmente en ciertas ramas de la industria zarago-
zana,

Otra industria de cierta consideración era la del
calzado y artículos de cuero, con cinco fâbricas de
más de 20 obreros y una con 75. Dado el grado de
mecanización que ha alcanzado esta industria, las
cifras de producción son muy altas. Sin embargo,
por tratarse de empresas de tipo medio, no han sen-
tido la necesidad de instalarse en la zona industrial
del otro lado del río.

En conjunto y como conclusión final del análisis
de la industiia textil, cabe decir que solamente un
15 9o de la población ocupada en este tipo de activi-
dades trabajó en industrias localizadas en nuestra
zona de estudio.

d) La industria de la madera

La industria de la madera ubicada en la orilla iz-
quierdo del Ebro ocupaba el ll,699o de la pobla-
ción laboral del ramo.

DIMENSION DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 4. 1976
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A diferencia de lo que sucede con otro tipo de ac-
tividades, la industria de la madera nunca ha tenido
gran trascendencia en Zaragoza y, sobre todo, se

trata de una industria muy fragmentada y con un
marcado acento artesanal.

No obstante, el rápido crecimiento de la pobla-
ción zaragozana, con las consiguientes necesidades
de viviendas, ha hecho desarrollarse una industria
de la carpintería que alcanza cifras relativamente al-
tas en Zaragoza. Sin embargo, en nuestra zona de
estudio no aparecían más que unas pocas industrias
de esta naturaleza con 232 obreros.

Lo que sí abundaban eran las industrias dedica-
das a la fabricación de muebles, algunos con efecti-
vos laborales que se acercaban a los 150 obreros.
Dado el elevado grado de mecanización de esta in-
dustria, una cifra de operarios como la que antece-
de permite suponer cifras de facturación muy altas.

En cuanto a la localización, hay dos zonas que
acogían, casi por igual, a la industria de la madera
y del mueble; son Cogullada de una parte y la ave-
nida de Cataluña de otra.

e) Las industrias del papel y artes gráficas

Los últimos sectores de la rama 4 son los que in-
cluyen las actividades de las artes gráficas.

La impresión ha tenido en Zaragoza una gran rai-
gambre aunque en ciertos momentos ha estado a
punto de desaparecer. La creación de polígonos in-
dustriales lejos del casco antiguo permitió la amplia-
ción y mejora de los procedimientos tradicionales de
impresión. Por otra parte, la abundancia de empre-
sas de reducidas dimensiones multiplica el número
de marcas y ofrece un mercado muy amplio y varia-

do para las industrias del etiquetado y empaquetado
de productos.

Todo ello ha hecho desarrollarse a las industrias
de la impresión, si bien la antigua tradición de las
imprentas dedicadas a la tirada de libros y obras de
cultura en general se mantiene en los mismos térmi-
nos de hace 20 años.

Por las mismas razones que han motivado el de-
sarrollo de la industria del etiquetado, ha alcanzado
tambiên cierta importancia la industria de los carto-
najes, en relación con el envasado y acondiciona-
miento de mercancías para largos transportes. Todo
ello ha hecho que en nuestra zona de estudio se lo-
calicen un número de empresas que totalizan cerca
de 400 obreros, alguna de ellas con más de 150
puestos de trabajo.

4

Hasta ahora hemos tenido ocasión de analizar las
industrias ligeras que, de una manera u otra, pue-
den englobarse bajo la denominación de industrias
manufactureras. Pero al lado de las anteriores apa-
recen una serie de actividades que no se sabría si in-
cluir dentro de las industrias ligeras o en el sector
de los servicios.

El estudio de los servicios, como función específi-
ca hacia la comunidad, se harâ al hablar del equipa-
miento, mientras que ahora se trata de ver las acti-
vidades, que aun siendo servicios en el sentido eco-
nómico de la palabra, no inciden de manera directa
sobre el colectivo poblacional de las diferentes ba-

Los servícios y las
actívidades complementarias

RAMA 5. ESTRUCTURA FUNCIONAL. 1976
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Total 96 100,00 1.209 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia
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RAMA 5: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Sector Denominación
Estableci-
mienbs To

s0l
02
03
04
2t
5l
53
68

Edificación y obras públicas .. . .

Construcción de inmuebles.. .. . .

Obras públicas
Instalación y montaje
Edificación y demoliciån' :: :: : ::
Construcción.....
Acabado de edificación y obras..
Construcción y obras públicas. . .

Total

2l 21,87
30,21

1,04
42,72

1,04
1,04
1,04
1,04

29
I

4l
I
I
I
I

96 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia

rriadas y en su estructura nacional se comportan
como cualquier otra industria ligera. De ahí el que
las incluyamos en este grupo, aun a sabiendas de to-
das las objeciones que se pueden hacer al respecto.

Las industrias que denominamos complementarias
incluyen las ramas 6 (comercio), 7 (transportes y co-
municaciones), 8 (servicios administrativos) y 9 (ser-
vicios indefinidos, entre los que se cuentan los de la
Administración General del Estado).

La gama de servicios es lo suficientemente amplia
como para que sea preciso analizar cada uno de los
sectores con una gran minuciosidad.

En la calificación y denominación de los servicios
se tropieza con los mismos inconvenientes que con
los sectores anteriores. La duda surge en la propia
denominación y funcionalidad de las empresas y en
el destino final de la producción. Industrias o activi-
dades como la construcción no se sabe si incluirlas
aquí o allá, por lo que en la mayoria de las estadís-
ticas aparece como un sector específico de trata-
miento particular. Ahora bien, la construcción no
suele estar vinculada al domicilio social de la enti-
dad que ostenta la titularidad de la empresa, por lo
que en el análisis de la función industrial, que ahora
nos ocupa, no tiene demasiada importancia, como
no sea vista desde el ángulo de su participación en
la transformación urbana de la orilla izquierda del
río.

Otro tanto sucede con las industrias de la rama 6,
comercio, restaurantes y hostelería, a los que es ne-
cesario añadir las reparaciones en general, así como
con las actividades de las ramas 7 (transportes), 8
(servicios administrativos y financieros) y 9, que en-
globa toda clase de servicios no bien especificados'

Dentro de la construcción el único sector que in-
teresa es el 504 por tratarse de industrias dedicadas
al acondicionamiento de obras terminadas. Los res-
tantes sectores, aun siendo muy numerosos, no son
representativos, ya que las empresas dedicadas a la
construcción tienen una gran movilidad y suelen ra-
dicarse en los lugares donde construyen y únicamen-
te por el tiempo de la construcción, que puede du-
rar de uno a tres años.

Si en lugar de tomar en consideración el punto de
radicación social se toma como referencia el lugar
de trabajo, resulta que una gran parte de los obre-
ros de la construcción trabajaban en la orills iz-
quierda del Ebro. Pero esto no queda recogido en
las estadísticas.

Predominan en la construcción las empresas de
tipo medio, pero es muy significativo el hecho de
que la mayoría de las empresas con menos de 6
obreros se encuentren precisamente en la zona nú-
mero 2, es decir, en la parte más antigua del A¡ra-
bal. En cambio las grandes empresas aparecen loca-
lizadas en el polígono industrial de Cogullada. En
este último caso se trata de empresas de maquinaria
para obras públicas y trabajos generales que exigen
grandes movimientos de tierra y áridos.

a) El comercio

Dentro de la clasificación nacional de actividades
propuesta por el I.N.E., la rama 6 es la que incluye
mayor número de sectores y subsectores, pues la
gama de singularidades comerciales es enorme. En
total, en la orilla izquierda del Ebro aparecían cen-
sadas 238 empresas, repartidas, por su actividad, en
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RAMA 6: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Sector Denominoción
Estobleci-
mienlos 7o

601
04
l0
ll

Comercio al por mayor de cereales, simientes, abonos
Comercio al por mayor de productos lácteos, aceites y grasas
Comercio al por mayor de otros productos alimenticios
Comercio al por mayor de materias primas agrarias, productos alimenti-

cios, bebidas, tabaco
t2
l3

Comercio al por mayor de textiles, confección, calzado
Comercio al por mayor de productos farmacéuticos, perfumería y mante-

nimiento del hogar.

I
I

l0

0,42
0,42
4,20

8,40
0,42

0,42
2,10
5,04
3,36
0,42
1,26
2,10
0,42
0,42
0,42
0,42
0,84
7,98

16,40
1,26

9,67
1,26

20
I

l4
l5
l6
l7
l8
2t
23
25
29
36
38
40
41
42
43

I
5

t2
8
I
3

5

I
I
I
I
2

l9
39

3

Comercio al por mayor de artículos de consumo duradero
Comercio âl por mayor interindustrial de la minería y química
Otro comercio al por mayor interindustrial... .

Comercio al por mayor de maquinaria textil
Comercio al por mayor de maquinaria y material de oficina.
Comercio al por mayor de chatarra y metales de desecho no férreos
Recuperación de productos
Intermediarios del comercio de muebles, ferretería
Comercio al por mayor de otros productos de recuperación, n.c.a.p
Intermediarios del comercio textil, confección, calzado...
Intermediafios del comercio de productos diversos
Comercio al por menor
Comercio al por menor de productos alimenticios, bebidas y tabaco
Comercio al por menor de textiles, confección, calzado, artículos de cuero.
Comercio al por menor de productos farmacéuticos, perfumeria y dro-

guería
Comercio al por menor de artículos para el equipamiento del hogar
Comercio al por menor de vehiculos automóviles, motocicletas, bicicletas

y accesorios
Otro comercio al por menor
Comercio mixto al por menor en grandes superficies
Restaurantes.....
Establecimientos de bebidas y cafés sin espectáculos. .

Hoteles y moteles, pensiones, hostales, con restaurantes . .

Reparación de artículos eléctricos para el hogar.
Reparación de vehículos, automóviles, bicicletas.

23
344

45

47
48
5l
53
62
7t
72

6
9
3

t4
9
I
4

3l

2,52
3,78
1,26
5,89
3,78
0,42
I,68

13,02

Total. 238 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

30 sectores que fácilmente podrían llegar a los 75-80
subsectores.

En un intento de simplificar esta enorme variedad
de actividades comerciales, conviene distinguir entre
el comercio al por mayor y el comercio al por me-
nor, de muy diferente significado socioeconómico y
urbanístico.

El comercío al por mayor
El comercio al por mayor es una necesidad de

nuestro actual sistema económico y una consecuen-
cia de nuestros modos de vida. Una ciudad como
Zaragoza precisa de unas reservas mínimas que ga-
ranticen el abastecimiento durante períodos de tiem-
po variables de acuerdo con la naturalêza de lo que
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se almacena. Esto por una parte. Pero en el caso de
Zaragoza concurren otra serie de circunstancias,
como por ejemplo, el ser nudo de comunicaciones
de primera categoría, que la convierten en un lugar
ideal para los stockajes de todo tipo.

Naturalmente, el comercio al por mayor exige ha-
bitualmente grandes sumas de capitales para finan-
ciar los depósitos de mercancías, que saldrán al
mercado cuando la coyuntura sea adecuada, bien
por lo ventajoso de los precios o la escasez del pro-
ducto almacenado. Si cualquier producto industrial
adquiere un valor añadido cuando pasa de materia
prima a objeto terminado, con la industria del al-
macenamiento y del comercio al por mayor sucede
algo parecido, pero con la particularidad de que el
valor añadido lo da la coyuntura o el proceso infla-
cionista en las economías regionales poco estables.

De ahí resulta también que los establecimientos
de comercio al por mayor precisen, además de capi-
tal de financiación, espacio de almacenamiento. Por
eso, en los cascos antiguos o en las zonas de altos
precios de suelo urbano no suele haber comercios al
por mayor, porque el uso inmovilizado del suelo re-
percutiría muy desfavorablemente en los costes del
stockaje.

El secreto del comercio al por mayor suele residir
en la distribución pormenorizada de la mercancía en
venta. Pero se da la circunstancia de que en esta
distribución al por menor los mayores costes se pro-
ducen durante el proceso de carga y descarga. Una
vez cargado el vehículo de reparto, el itinerario ma-
yor o menor que éste haga no representa sino un
porcentaje mínimo en el proceso generador de los
costes. Esta es, pues, otra de las razones, junto con
la necesidad de espacio, lo que lleva a localizar las
industrias de la distribución en lugares un tanto ale-
jados de los centros urbanos.

La gama del comercio de los productos al por
mayor es enorme y comprende desde productos
agrícolas hasta los más refinados de las manufactu-
ras metalúrgicas.

En nuestro caso, el mayor número de empresas
dedicadas al comercio de mayorista lo da el sec-

tor l, que incluye las empresas dedicadas a la co-
mercialización de productos agrícolas, bebidas, etc.,
que son 20 en total.

Al sector 6ll le sigue en importancia el 615, don-
de figuraban las empresas dedicadas a distribución
interindustrial de la minería y la química. A este
respecto hay que recordar que en nuestra zona de
estudio abundan las distribuidoras de hierros y ace-
ros y, sobre todo, estaba la cRMpsR, que era una de
las mayores empresas de la zona. Luego vienen, en
orden de importancia, los establecimientos dedica-

dos a la comercialización de textiles, de productos
farmacéuticos, etc., que están muy lejos de tener la
importancia de los sectores anteriores, salvo el 616,
dedicado a la comercialización de maquinaria.

El comercio al por menor

Si alguna cosa queda clara después de haber he-
cho el análisis de los diferentes sectores comerciales,
es que amplias zonas de la orillo izquierdo del Ebro
estaban muy mal dotadas de servicios comerciales.
Pero no todo el comercio tiene la misma incidencia
en una zona residencial. De una parte hay que dis-
tinguir el comercio dedicado a la venta de artículos
perecederos de uso diario, pan, frutas, leche, etc., y
de otra el comercio dedicado a la venta de produc-
tos de consumo de temporada -vestido- o espa-
cio, como lo referente a menaje. Por último habría
que citar el comercio de esparcimiento pendular al
modo de la función que desempeñan los bares, ta-
bernas, restaurantes, etc.

El comercio al por menor de productos alimenti-
cios contaba con 39 establecimientos, que consti-
tuían, con mucho, la mayor cifra de establecimien-
tos comerciales. La proliferación de este tipo de ser-
vicios era consecuencia del incremento demográfico
de la zona, ya que cada uno de dichos centros de
venta abastecía regularmente a una clientela fija y
poco dispuesta a grandes desplazamientos, salvo en
las zonas más próximas al casco antiguo.

Otro sector ampliamente representado era el de la
venta de productos farmacéuticos al por menor,
drogueria y perfumería.

La instalación de farmacias en nuestro país está
minuciosamente reglamentada, hasta el punto de
que se cuentan los metros lineales de calle que sepa-
ran un establecimiento de otro. Por esta razón, la
implantación de farmacias en las zonas del casco
antiguo suele ser prácticamente imposible y los nue-
vos farmacéuticos deben montar sus establecimien-
tos en los ensanches residenciales. Precisamente por
ser la orilla izquierdø del Ebro una de las zonas
donde la función residencial ha tenido más desarro-
llo, es también aquí donde se han instalado más far-
macias.

Otro sector ampliamente representado es el de los
restaurantes. Se trata de pequeños comedores a mu-
chos de los cuales difícilmente cabría la denomina-
ción de restaurantes. Algunos son restos de la anti-
gua función que desempeñaba la estación del Norte,
pero otros han venido a instalarse en las zonas me-
jor urbanizadas y, sobre todo, en las más próximas
a la vieja ciudad. En cambio apenas quedan fondas,
como tampoco abundan los establecimientos de ves-
tido, menaje, etc.
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DIMENSION DE LOS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 6. 1976

IaS 6ol0 IIa20 21a50 5lal00 101a200 201a500 50i,ø1.000 +de1.000 Tota!

Areas Ind. Ob. Ind. Ob. Ind, Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob.

40
60

5
7

371
ll5
32
39
97

2
5

5@
361

I

n
l5

5
5

36
2t
ll

5
32

I
I

42
47

I

2 2t6

l3

30150
17t29

t34
_s8

t420t7l
t2382t2
_<7

23 2328 52 2
6M1325r
322910

4_<
28393-94
t2
l5

1587t2368
84132544

ll

I
2
3
4
5

6
7
8
9

l0
ll
t2
l3
l4
l5

t24
5l

t74
189

s t43-
1262

Total 97 284 106 241 20 293 l0 320 4 363 2 216 238 1.699

DIMENSION DE T,OS ESTABLECIMIENTOS DE LA RAMA 7

1a5 6aI0 II o 20 21 a 50 5I a 100 101 a 200 201 a 500 501 a 1.000 + de L000 Total

Areas Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob. Ind. Ob.

3

t7
39
l7

5

59
38
62
59
29

I
l6

3s2
69

9

2
7

l3
7
5

6
ll
8
4

l5
I
I

l5
t2

3

23
68t9
l2l3t26
7t7
55
57t52
9t6t9l13
6916 147
3 8 I 5l
142019
ll

l16
4 35 4 49 62n I 57

81032st34
2316

I
2
3

4
5

6
7
8
9

l0
ll
l2
l3
t4
l5

Total 80 120 12 99 6 78 9 318 3 160 I l0 775

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia
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RAMA 7. ESTRUCTURA FUNCIONAL. 1976

Estableci-
mienlos Vo

Número de
obreros VoTamaño

80
t2
6
9
3

I
6
ll
2l
5l

t0l
20t
501

a5
al0
a20
a50
a 100
a 200
a 500
a 1.000

+ de 1.000

72,73
10,91
5,05
8, l8
2,73

ll8
l0l
78

318
160

15,23
13,03
10,06
41,03
20,65

Total..... I l0 100,00 775 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

b) Los transportes

Los transportei suelen desempeñar una importan-
tísima función en lo referente al crecimiento y en-

sanche urbano de las ciudades. Una ciudad de va-

rios cientos de miles de habitantes como Zaragoza,
canaliza hacia sí una enorme cantidad de productos.
Los modernos medios de transporte suelen tener di-
ficultades para penetrar en las ciudades, por lo que

en sus proximidades suelen crearse áreas de descar-
ga de lõs productos de consumo' que más tarde se-

rán repartidos a los comercios al por menor.

De ahí el que sea lógico encontrar hasta 63 esta-

blecimientos industriales de esta naturaleza en la
orilla izquierda del Ebro.

La función de cabeza de puente desempeñada por
Zaragoza a lo largo de la Historia se repite una vez

más. El 93 9o de todas las mercancías en tránsito
por Zaragoza entran o salen por nuestra zona de es-

iudio. Ello ha contribuido a crear una serie de ter-
minales de líneas de transporte de mercancías que

tienen una gran incidencia en la evolución urbana
del area que nos ocupa.

Por las mismas razones apuntadas se han estable-
cido aquí terminales de viajeros, muchas de las cua-
les no ion terminales en el sentido de estación, sino

simplemente terminales de llegada y reposición de

material, que casi siempre hace que coincidan los

aparcaderos con la razón social de la empresa. Por
eso son muy pocas las terminales -estación de

viajeros- en nuestra zona' que por otra parte que-

da muy alejada del centro urbano propiamente
dicho.

La mayoría de las empresas de transporte tienen
entre I y 5 operarios, lo cual está en consonancia
con la atomización empresarial del sector.

Por zonas, el mayor número de empresas y de
obreros se concentra en el polígono de Cogullada
como consecuencia de todas las facilidades de que
gozan este tipo de actividades en áreas previamente
ácondicionadas a este propósito; conviene indicar
que la mayoría de las empresas radicadas en Cogu-
liada no desarrollan actividades propiamente indus-
triales sino de servicios, tal como se deduce de los
comentarios que estamos realizando.

c) Los servicios administrativos

Los servicios administrativos y financieros difícil-
mente pueden localizarse en zonas periféricas de la
ciudad, como no sea desempeñando funciones com-
plementarias de otras oficinas situadas en lugares
ôéntricos, que tienen la categoría de centros cívicos.

El moderno urbanismo está tratando de luchar
contra esta tradición, de manera que en los planes
parciales ya se tienen en cuenta las necesidades co-
iectivas de servicios. Pero esta nueva filosofía urba-
na no se ha abierto paso todavía entre los organis-
mos y entidades encargados de dotar a las zonas pe-

riurbanas de los adecuados cuadros de infraestruc-
tura administrativa.

Solamente dos sectores de la rama 8 están repre-
sentados en la orilla izquierdø y el número de esta-

blecimientos, así como el de empleados, es mínimo,
por no decir insuficiente.

Ahora bien, como ya hemos tenido ocasión de

apuntar en otras ramas, la orilla izquierdø del Ebro
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RAMA 7: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Seclor Denominación
Estableci-
mienlos v:o

72 36
4

63
4
2
I

22
23
5l
54
72

Transporte urbano de viajeros.
Transporte de viajeros por carretera. . . . . .

Transporte de mercancías por carretera. . .

Actividades anexas al transporte terrestre .

Depósitos y almacenamiento de mercancías
Servicios privados de telecomunicaciones

Total

32,73
3,64

57,27
3,64
I ,81
0,91

110 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

RAMA 8: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Sector Denominación
Estableci-
mrcnlos 7o

6
2

842
44

Contabilidad, consejeros fiscales
Publicidad

Total

75,00
25,00

8 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia

RAMA 9: CLASIFICACION SECTORIAL. 1976

Sector Denominación
Estableci-
mientos Vo

922
3l
32
33
35
36
4t
50
69
63
68
69
7l
72
80
84
99

Servicios de limpieza (destinados a la venta)
Centros de educación preescolar
Centros de educación general básica.
Centros de bachillerato....
Centros de formación y perfeccionamiento profesional . .. ..
Personal docente independiente y otros centros de educación
Hospitales, clínicas y sanatorios de medicina humana
Asistencia social .

Otros servicios recreativos, n.c.a.p.
Salas de cine . .
Instalaciones y organismos deportivos . . . . .

Otros servicios recreativos . . .

Lavanderías, tintorerías y similares.
Salones de peluquería e instituto de belleza.
Servicios domésticos
Otrosservicios...
Representaciones .

Total

I
I
6
2
I
I
I
I
3

I
3

I
I

l6
lll

I
l9

0,59
0,59
3,53
l,l7
0,59
0,59
0,59
0,59
1,76
0,59
1,76
0,59
0,59
9,41

65,29
0,59

I l,l8

t70 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.
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ESTRUCTURA FUNCIONAL DE LOS SERVICIOS ADMINISTRATIVOS
1976

Tomaño
Estableci-
mienlos Vo

Número de
obreros Vo

a
a
a
a
a
a
a
a

I
6
ll
2l
5l

l0l
201
501

5

l0
20
50

100
2W
500

1.000
1.000

87,50
12,50

60

!
9
6

7
I

+de

Total 8 100,00 15 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

RAMA 9. ESTRUCTURA FUNCIONAL. 19'16

Tamaño
Establecï
mienlos Vo

Número de
obreros 7o

la
6a
ll a
2la
5la

l0l a
201 a

5

l0
20
50

100
200
500

96,47
1,76
l,l8

67,77
5,98
7,97

204
l8

64
3
2

I

I

24

501 a 1.000 ...
+ de 1.000 ...

Total

0,59 55 18,28

170 100,00 301 100,00

Fuente: Mutualidades laborales. Elaboración propia.

no está tan desprovista de servicios de esta naturale-
za como parece deducirse de las cifras anteriores.

Así, en cuanto a entidades financieras se refiere,
había cuando menos 8 oficinas bancarias y dos
agencias de seguros. Pero en uno y otro caso estas
oficinas actúan como delegaciones de sus casas cen-
trales situadas en el casco antiguo de la ciudad y no
están representadas en las estadísticas por no consti-
tuir empresas autónomas.

Con ocho establecimientos y quince obreros, la
irrelevancia del sector es evidente, salvadas las ob-
servaciones hechas anteriormente.

La función estrictamente administrativa tiene una
mayor trascendencia que la financiera, lo cual es ló-
gico a partir del momento en que se han generaliza-
do las teorias urbanísticas anteriormente apuntadas.
Estas funciones se engloban en la rama 9 de la clasi-
ficación tantas veces citada.

Pero dentro de los servicios, que hemos denomi-
nado administrativos, se incluyen otros como educa-
ción, sanidad, investigación, servicios personales, et-
cétera, por lo que resulta enormemente complicado
establecer separaciones sectoriales adecuadas. No
obstante y a fin de no romper lä línea metodológica
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seguida hasta ahora, se analizarán los sectores com-
prendidos en la rama 9, aun cuando volvamos sobre
ellos más adelante.

De todos los sectores enumerados, el más abun-
dante es el 980, que incluye el servicio doméstico.
Desde el punto de vista de la funcionalidad indus-
trial, no cabe incluir el servicio doméstico en ningu-
no de los sectores industriales. Pero desde el punto
de vista sociológico, el hecho se presta a muchas
consideraciones, especialmente porque da idea de la
calidad del entorno urbano y, sobre todo, permite
diferenciar las áreas degradadas de las que no lo
son.

Otro sector con un alto porcentaje de estableci-
mientos es el de la peluquería, entre los que abun-
dan las de señoras en las zonas residenciales más
populosas.

Dadas las características de las actividades secto-
riales de la rama 9 se comprende que abunden los
pequeños establecimientos con muy pocos obreros,
si bien sucede lo que ya ha quedado expuesto en
otro lugar. Muchos de los empleos lo son solamente
a tiempo parcial, especialmente en algunos de los
centros de enseñanza.

Al llegar a este punto y como conclusión del aná-
lisis de la función industrial que acabamos de reali-
zar, cabe decir que la orillø izquierda del Ebro ha
comenzado un proceso de transformación industrial
que va a tener profundas consecuencias en lo refe-
rente al futuro papel urbano de conjunto de la zona
y que la función industrial que la zona desempeña
actualmente es, por ahora, heterogénea e inconexa.
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Si el análisis de la población es siempre un aparta-
do importantísimo en el estudio de una ciudad, lo es
mucho más cuando dicho estudio se refiere a un ba-
rrio, porque un barrio urbano no es otra cosa que un
espacio de convivencia configurado por una fisono-
mía peculiar.

Ahora bien, del mismo modo que la fisonomía ur-
bana no se adquiere solo con el transcurso del tiem-
po, la fisonomía de cada barrio es el trasunto de las
formas de vida de sus moradores. Cuando se trata de
unidades urbanas consolidadas, el estudio de la po-
blación puede centrarse en los aspectos estáticos de la
misma; es decir, tomando en consideración ciertas
cualidades inherentes a los grupos sociales constitui-
dos. Pero cuando lo que se pretende es analizar la po-
blación inscrita en un contexto urbano en desarrollo

-como es el caso de la orilla izquierda- interesa
tanto la consideración social de dichos grupos como
su movilidad espacial.

Aunque un estudio de la movilidad espacial de la
población pueda parecer incompleto, no hay que ol-
vidar que en nuestros tiempos la movilidad espacial
de la población sea interurbana, intraurbana o rurur-

bana, no es otra cosa que la manifestación externa de
la movilidad social. Quiere esto decir que cuando se
puebla un área de expansión urbana, como es la ori-
llø izquierda, la afluencia de población no es indiscri-
minada, pues esas corrientes migratorias aparecen
condicionadas por una serie de factores sociocultura-
les que, de alguna manera, tipifican los estratos po-
blacionales que se desplazan, los cuales tienden a
constituir agrupamientos espaciales diferenciados.
Por eso, en nuestro estudio de la población, tras una
breve exposición de la evolución demográfica de la
orilla izquierda expondremos las peculiaridades po-
blacionales de cada una de las unidades de asen-
tamiento.

A) La evolución de la población
absoluta: 1920-1970

La evolución de la población absoluta de la orilla
izquierda ha seguido un ritmo creciente a lo largo de
nuestro siglo. Los datos son escasos para conocer la
población que residía en aquel sector ciudadano ha-

V. LA POBLACION
Y EL POBLAMIENTO ACTUALES

EVOLUCION DE LA POBLACION

POBLACION ABSOLUTA INDICES DE VARIACION CRECIMIENTO MEDIO ANUAL

Años
(a) (b)

Zaragoza O. Izquierda 7o (b)/(o) Zaragoza 0. Izquierda Períodos Zaragoza O. Izquierda

1920
t940
1960
t970
t975 . ... ...

141.350
238.601
326.3t6
479.845
s28.696

4.101
t2.238
2l.9ll
30.42s
40.819

100,00
168,80
230,85
339,47
374,03

100,00
298,41
534,28
741,89
995,34

1900-20
t92t-40
t94l-60
196l-70
t97t-'t5

155 *
406
483
851

2.079

2,90
5,l3
6,71
6,34
7,72

2.ltt
4.862
4.385

ts.352
9.770

I El crecimiento medio anual de la población de la orilla izquierda, entre 1900 y 1920, se ha calculado estimando la población de 1900

en 1.000 habitantes. t
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cia 1920, pues los recuentos y empadronamientos an-
teriores no son fiables y, además, están incompletos,
pero se estima que la población del Arrabal y sus ane-
xos sería de unas mil personas a principios de siglo.

A partir de 1920 puede seguirse la evolución de la
población del Arrabal con ciertas garantías de fiabili-
dad y se observa que, si bien en cifras absolutas el
crecimiento demográfico de la orilla izquierdo no ha
sido en ningún momento espectacular, ha seguido, en
cambio, un ritmo de crecimiento superior al de Zara-
goza.

La línea argumental que venimos sosteniendo a lo
largo de los diferentes capítulos no tiene otra finali-
dad que la de demostrar que la orilla izquierdo se en-
cuentra en proceso de integración urbana con la vieja
ciudad, pero todavía no es la ciudad. Si las cifras glo-
bales acusan un ritmo de crecimiento para la orilla iz-
quierda bastante superior al general de las de Zarago-
za, el hecho se explica por las mayores tasas de nata-
lidad registradas en la orilla izquierda respecto de las

del conjunto de la ciudad, de una parte, y por las
nuevas funciones residenciales que han surgido al
otro lado del río.

En general, las tasas de natalidad son altas porque
en las nuevas unidades residenciales se alberga una
población joven con fuertes tasas de fecundidad.
Pero también influye en ello el bajo nivel de vida de
algunas barriadas pobladas por gentes muy mortifi-
cadas socialmente.

En 1920, la población de la orillo izquierdo, dada
su composición, prometía una evolución de signo po-
sitivo con un importante crecimiento vegetativo. Pero
en veinte años la población prácticamente se triplicó,
de manera que en 1940 sumaba un total de 12.238ha-
bitantes. Este fuerte crecimiento de la población no
pudo deberse únicamente al crecimiento natural,
puesto que ello supondría un crecimiento del 6 9o
acumulativo anual y se sabe que la natalidad de Zara-
goza ha disminuido progresivamente desde l90O y,
aunque la mortalidad a su vez ha descendido, no es

ESTRUCTURA DE LA POBLACION
1970

H M.

Fi.-i.-i:T.--i,-qi;i1l-i:'l#--ilMARGENTzeuTERDA

ZARAGOZA CAPITAL

EDAD

95 99

90 94

85 89

80 84

75 79

70 74

65 69

60 64

55 59

50 54

45 49

40 44

35 39

30 34

25 29

20 24

15 19

10 14

59
04

8"/" 7 6 5 4 3 2 2 3 4 56 7 8v"

Fuente: Padrón Municipal. Elaboración propia.
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VARTACTON DE LA POBLACION POR SEXO (t920-t970)

Años

ORILLA IZQUIERDA ZARAGOZA CAPITAL

Vqrones Mujeres Total Varones Mujeres Total

1920
t940

2.022
5.894

t0.644
15.096

2.079
6.344
tt.267
15.309

4.101
t2.238
2t.gtt
30.425

68.186
l16.501
tss.26t
232.443

73.t64
t22.t00
171.055
247.402

141.350
238.601
326.316
479.845

1960.
t970.

Fue¡.¿re: l.N.E. l9ó0-1970 y hojas de empadronamiento del Excmo. Ayuntamiento deZaragoza, 1920-1940
Elaboración propia.

POBLACION TOTAL POR GRUPOS DE EDAD t920-1970

Edad I 920 Vo 1940 7o 1960 Vo 1970 Vo

0-4 .

5-9 .

l0-14
l5-19
20-24
25-29
30-34
35-39
40-44
45-49
50-54
55-59
60-64
65-69
70-74
75-79
80 y más

445
513
470
373
273
334
309
278
3ll
226
168
l3l
ll3
73
40
32
l2

10,85
12,51
11,46
9,09
6,66
8,14
7,53
6,78
7,58
5,5 1

4,10
3,19
2,76

886
tt2
284
34t
t22
165
986
938
799
695
610
455
354
201
t2s
79
86

7,24
9,09

10,49
10,96
9,17
9,52
8,06
7,66
6,53
5,68
4,98
3,72
2,89
1,64
1,02
0,65
0,70

2.286
t.892
t.740
1.570
|.322
t.892
2.040
2.0t5
1.539
1.383
t.ztt
l.o2l

563
576
u3
214
201

10,43
8,63
7,94
7,16
6,03
8,63
9,31
9,19
7,02
6,31
5,52
4,67
2,56
2,62
2,02
0,97
0,93

2.295
2.875
2.710
2.460
2.36s
2.560
1.970
2.335
2.235
2.t45
1.700
1.235

935
760
365
4t5
355

9,84
9,44
8,90
8,08
7,77
8,41
6,47
7,67

74

,05
58

,05
,07
,49
l9
36
22

I,78
0,98
0,78
0,29

7
7
5

4
3
J

I
I
I

TOTAL 4.101 100,00 12.238 100,00 2l.9ll 100,00 30.425 100,00

Fu¡rr¿: Padrón municipal. Elaboración propia

suficiente para explicar ese crecimiento. En cambio
parece seguro que nuestra zona de estudio recibió una
gran parte de la población inmigrada a Zaragoza en
aquellos años, como se ha explicado al hablar de la
función residencial.

La población de 1940 seguía siendo población jo-
ven, con una media de 28,7 años. Esta edad media
era algo más elevada en el caso de las mujeres (29,2)
que en el de los varones (28,1), lo mismo que ocurría
en 1920 (27,2 y 25,2 respectivamente). El escaso
aumento de la edad media de la población de 1940
respecto de la de 1920 podría ser originado por un li-
gero estrechamiento relativo de la base de la pirámi-

de, ante el incremento de la población adulta por in-
migración.

Entre 1940 y 1960, el Arrabal y el barrio de Jesús
conocen una época de gran crecimiento demográfico,
no tanto en cifras absolutas cuanto en cifras relati-
vas. Mientras Zaragoza crece en conjunto un
130,85 q0 respecto de 1920, el Arrabal lo hace en un
434,2890. Referidos al período de 1940 a 1960, los
ritmos de crecimiento son también muy significati-
vos. Zaragoza crece en esta época un 36,76 9o mien-
tras que el Arrabal aumenta un79,Ms/0. Si las com-
paraciones se establecen entre las cifras de la siguien-
te década, 1960-70, se invierte ligetamente el signo de
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POBLACION POR SEXO Y GRUPOS DE EDAD

1920 1940

Edad Hombres Vo Mujeres Vo Hombres Vo Mujeres Vo

0-4 ....
5-9 ....
10-14 ..
15-19 ..
20-24 ..
25-29 ..
30-34 ..
35-39 ..
40-44 ..,
45-49 ..,
50-54 ..
55-59 ..
60-64 ..,
6s-69 ..,
70-74 . . ,

75-79 . . ,

80 y más

22t
28t
237
t96
107
156
156
122
157
tt7
88
58
50
38
2t
l3
4

10,93
13,90
11,72
9,69
5,29
7,72
7,72
6,03
7,75
5,79
4,35
2,87
2,47
1,89
1,04
0,64
0,20

224
232
233
177
t66
178
153
156
t54
109
80

63
35
l9
l9
8

10,78
ll,l7
ll,2l
8,52
7,98
8,56
7,36
7,50
7,41
5,24
3,85
3,51
3,03
1,68
0,91
0,91
0,38

448
559
618
678
497
560
474
456
381
346
303
220
170
89
45
26
24

7,60
9,49

10,49
1 1,50
8rM
9,50
8,04
7,75
6,46
5,87
5,14
3,73
2,89
I,51
0,76
0,44
0,41

438
553
666
663
625
605
5t2
482
418
349
307
235
184
l12
80
53
62

6,90
8,72

10,50
10,45
9,84
9,54
8,07
7,60
6,59
5,50
4,84
3,70
2,go
1,77
1,26
0,83
0,98

73

TOTAL 2.022 100,00 2.079 100,00 5.894 100,00 6.344 100,00

1960 1970

Edad Hombres Mujeres HombresVo Vo Vo Mujeres Vo

0-4 ....
5-9....
10-14 ..
15-19 ...
20-24 ..,
t<_to
30-34 ..
35-39 ..
40-44 ..,
45-49 ..,
s0-54 ..
55-59 ..
60-64 . .,
65-69 ..
70-74 . . ,

75-',t9 . ..
80 y mâs

t.142
921
9t9
832
630
893
964

1.034
709
671
599
493
252
250
t72
94
69

I
I
I
I
I
I

I0,73
8,65
8,63
7,82
5,92
8,39
9,06
9,71
6,66
6,30
5,63
4,63
2,37
2,35
1,62
0,88
0,65

1.t44
97t
82t
738
692
999

1.076
98r
830
712
6t2
531
3ll
326
271
120
132

t.626
1.397
t.443
t.182
1.133
1.3s4
1.066
1.t27
1.088
1.095

814
591
408
342
135
t47
148

10,77
9,26
9,56
7,83
7,51
8,95
7,06
7,47
7,21
7,25
5,39
3,91
2,70
2,27
0,89
0,97
0,98

8,93
9,64
8,26
8,34
8,04
7,87
5,90
7,88
7,48
6,85
5,78
4,20
3,44
2,73
1,50
1,75
l,4l

10,15
8,62
7,29
6,55
6,14
8,87
9,55
8,71
7,37
6,32
5,43
4,7t
2,76
2,89
2,40
1,07
|,17

369
478
267
278
232
206
904
208
t47
050
886
644
52',t
418
230
268
217

I
I
I

TOTAL t0.644 100,00 tt.26'.7 100,00 15.096 100,00 t5.329 100,00

Fuente: Padrón municipal. Elaboración propia.
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DIAGRAMA TRIANGULAR DE LA POBLACION
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POBLACION POR GRUPOS DE EDAD 1920

Vorones Mujeres

Años Total 7o Total Vo Totol v;o

935
54t
420
t26

22,80
13, l9
10,24
3,07

1.801
1.t94

836
270

43,92
29,11
20,39
6,59

866
653
4t6
t44

21,12
15,92
lo,l4
3,51

TOTAL . 2.022 49,30 2.079 50,70 4. l0l 100,00

1940

Varones Mujeres

Años Total To Total Vo Total 7o

0-19. . . .

20-39....
40-59....
60ymás.

2.303
1.987
t.250

354

2.320
2.224
1.309

49t

18,96
18,17
10,70
4,01

4.623
4.2tr
2.s59

845

37,78
34,41
20,91
6,90

,82
,24
,21
,89

l8
t6
l0
2

TOTAL 5.894 48, l6 6.344 51,84 12.238 100,00

1960

Varones Mujeres

Años Totsl 7o Total 7o Total Vo

0-19. . ,

20-39...
40-59. . .

60 y más

3.814
3.52t
2.724

585

17,41
16,07
12,43
2,67

16,77
20,89
9,89
3,87

34,17
36,96
22,32

6,55

3.674
4,578
2.t66

849

.488

.099

.890

.434

7
8
4
I

TOTAL . t0.644 48,58 tt.267 51,42 2t.9tt 100,00

1970

Varones Mujeres

Años Total Vo Total Vo Total Vo

0-19. . .

20-39...
40-59. . .

60 y más

17,16
15,21
11,65
5,02

5.392
5.697
3.t07
1.133

17,72
18,73
lo,2l
3,72

l1.040
11.465
6.015
l 905

5

5
a

36,29
37,68
19,77
6,26

648
768
908
722

TOTAL . 15.096 49,62 ts.329 50,39 30.425 100,00

Fu¡Nte: Padrón municipal de habitantes. Elaboración propia
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las cifras. Zaragoza crece en esa década un 40,0490
en tanto en el Arrabal lo hace solamente de un
40,34V0. Sin embargo, estas cifras no son excesiva-
mente fiables, pues los recuentos referidos al 3l de
diciembre de 1975 dan para toda la orillo izquierda
del Ebro una población de 38.000 personas, esto es,
un incremento del 260/o en números redondos. En el
mismo período la totalidad de la capital creció sola-
mente en un 1490, también en números redondos.

l. La estructurø de lø pobløción

La estructura de la población suele ser el reflejo de
las vicisitudes sociales y económicas que afectan a un
espacio dado, sea rural o urbano. Cuando se trata de
estudios de barrios, la evolución de la estructura de-
mográfica se presta a multitud de interpretaciones,
porque en cada uno de ellos la dinámica y la movili-
dad de la población se presentan como un hecho dife-
rencial, especialmente cuando en el análisis se incluye
también, junto con la edad de la población, su com-
posición por sexô, actividad económica, etc., ya que
ésta es la única manera de adentrarse en la complica-
da problemática del análisis demográfico.

a) La composición por edad

La población de la orillo izquierda, en 1920, era
una población especialmente joven. El análisis de la
pirámide de edades de dicha población, el índice en
vejez calculado y la edad media de la población, son
pruebas más que suficientes para ratificar esta afir-
mación.

La pirámide de edades de l92O tenía una amplia
base, lo que hacía posible la renovación generacional
sin aportaciones externas. Llama la atención la exis-
tencia de un cierto engrosamiento de los grupos inter-
medios, de 25 a 45 años, probablemente debido a la
llegada de población laboral comprendida entre esas

edades. En 1940 las edades intermedias de la pobla-
ción estaban mejor representadas que en 1920, pero
no se aprecian síntomas de envejecimiento. Durante
los veinte años transcurridos entre 1940 y 1960, la po-
blación del Arrabal llegó a sumar un total de 2l.9ll
personas; es decir, que la media anual de crecimiento
(483 personas/año) superó a la que se había produci-
do de 1920 a 1940 (406 personas/año), de tal forma
de que el ritmo de aumento en el Arrabal fue del
2,990 acumulativo anual mientras que el de Zaragoza
alcanzó únicamente el 1,58 9o en los mismos años. El
fuerte crecimiento experimentado por la orillø iz-
quierda en estos años se debió, sin duda, a la fuerte
inmigración y no al crecimiento vegetativo, pues la

pirámide de 1960 acusa unos entrantes muy fuertes en
los estratos inferiores.

En la década de 1960 a l97O,la población siguió en
aumento con un crecimiento medio anual de 851
personas,/año, esto es, un crecimiento casi el doble
del registrado en los veinte años inmediatamente an-
teriores, que fue de 483 personas/año. Del mismo
modo el índice de aumento fue del 3,340/o acumulati-
vo anual, ligeramente inferior al de Zaragoza que fue
del 3,93 9o en los mismos años, y muy similar al de
1940-1960. Como resultado de todo ello,la población
de la orilla izquierda, que representaba solamente el
2,90s/o de la de Zaragoza en 1920, pasa a representar
el 6,40t/o en 1970 y el 7,24V0 en 1975.

La pirámide de la población total del Arrabal en
1960 ofrecía una figura similar a la de 1920, pero sólo
en apariencia. En 1960 se repite el entrante de 1920
correspondiente a la población masculina de 2O a 24
años, pero afectando además a las mujeres, cosa que
no ocurría en 1920. Por otro lado, a partir de los 25
años se daba en 1960 un nuevo ensanchamiento de la
pirámide a la par que se ampliaban los estratos de la
población de más de 60 años, aunque la población in-
fantil volvía a ser importante. De seguir repitiéndose
el fenómeno de disminución en algunas edades inter-
medias y el alargamiento medio de la vida, dicha pi-
rámide podría evolucionar hacia formas que indica-
rían sintomas de envejecimiento.

La pirámide de 1970 parece confirmar el envejeci-
miento apuntado, pues ofrece una forma ligeramente
acampanada; sin embargo, el contingente de pobla-
ción joven e infantil permite pensar en un manteni-
miento de la evolución positiva de la población, por
lo menos en valores numéricos. Otra cosa sería si
atendiésemos al aspecto socioeconómico planteado
por el aumento de la esperanza de vida y por la llega-
da de población foránea que se refleja fundamental-
mente en las edades intermedias de la población.

Si el análisis de la población por cohortes de cinco
años es ya significativo para conocer la estructura de-
mográfica, el estudio de los grupos de edad con peso
socioeconómico es fundamental cuando se pretende
conocer la dinamicidad socioeconómica del grupo.
En 1920 eran mayoría las personas de 0-19 años, de
los cuales el 22,80 eran varonesy el2l,l2v/0, mujeres
y, como es lógico, el grupo menos representativo era
el de edad superior a 60 años. Esto significa que ha-
bía un claro prodominio de población joven que re-
presentaba eL43,92a/o de la población total. En 1940,
el porcentaje de población de menos de 19 años era
algo inferior al de 1920, tanto en el caso de los varo-
nes (18,8290), como en el de las mujeres (18,9690), y
en cambio había aumentado el porcentaje de pobla-
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ción cuya edad estaba comprendida entre los 20 y los
39 años de edad.

Entre 1960 y 1970 se observa la misma tendencia,
es decir, la población de edad inferior a 19 años su-
pone un porcentaje respecto al total de población,
muy inferior al de 1920, aun siendo el grupo mâs nu-
meroso, y en algunos momentos, como en 1970, con
tendencia a aumentar.

La población comprendida entre 2O y 39 años ha
ocupado en general y durante el período de estudio el
segundo lugar en cuanto a volumen de población,
pero en 1940 alcanzó el porcentaje más elevado
(34,41t/o), especialmente en el caso de la población
femenina, cuyo montante se aproximaba mucho al de
mujeres con menos de 19 años. En cambio, en 1960
la población de 2O a 39 años pasó a ocupar el primer
puesto, debido al mayor número de mujeres en esas

edades.
En 1970 el reparto de la población por grupos de

edad vuelve a colocar en segundo lugar a la población
de2O a 39 años, pero con un valor total en porcentaje
inferior a los de 1960 y 1940. En cambio, en 1970 la
población de menos de 19 años da un valor más ele-
vado que en 1960, aunque por debajo de los de 1920
y 1940. Del mismo modo, hay diferencias en la po-
blación de 40-59 años, la cual en l97O da un porcen-
taje del 24,420/o del total, y en los censos anteriores
presenta valores más bajos, como puede observarse
en los cuadros anteriormente apuntados.

Comparados en conjunto los datos observados en
los diferentes censos, es evidente un aumento de la
importancia relativa de los grupos en edad adulta;
una disminución de la población joven, y un aumento
de la población de edad superior a los 60 años.

El análisis de los grupos de edad cobra interés
cuando se relaciona la población de cada estrato con
el equipamiento específico que su función social de-
manda. Pero la mayor virtualidad de este tipo de
análisis estriba en que a través del mismo se detectan
situaciones de futuro.

Cuando se estudian áreas rurales, sobre todo si és-

tas son de reducido tamaño, puede aparecer una fuer-
te disparidad en la composición de la pirámide de

INDICES DE ENVEJECIMIENTO

Años Edad media Indice de vejez

1920..
t940..
1960 . .
t970..

0,15
0,18
0,27
0,27

26,7
28,7
30,6
30,2

FusNr¡: Padrón municipal. Elaboración propia.
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edades como consecuencia de la emigración, que sue-
le afectar más a un sexo que a otro, en razón de con-
dicionamientos socioeconómicos. En el caso de las

EVOLUCION DE LOS GRUPOS DE EDAD (90)

Edad t920 1940 1960 I 970

Jóvenes.
Adultos.
Mayores

0-19 ..
20-s9 .

60ymás.....

43,92
49,49
6,59

36,29
57,45
6,26

37,78
55,32
ó,90

t7
28
55

34
59

6

Fu¡Nre: Padrón municipal de habitantes. Elaboración propia.
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ESTADO CIVIL DE LA POBLACION t920

Solteros Casados Viudos

Edad Hombres To Mujeres 7o Hombres Vo Mujeres Vo Hombres Vo Mujeres Vo Totol

0-4. .. . .

5-9.....
l0-14. ..
l5-19. . .

20-24...
2s-29...
30-34. . .

3s-39. . .

40-44...
45-49...
50-54. . .
5s-59. . .
60-64...
6s-69...
70-74. ..
75-79. . .
80-84. ..

19,57
24,90
20,99
16,92
7,79
4,96
2,22
0,89
0,53
0,53
0,26
0,09
0,26

0,09

221
281
237
192
88
55
25
l0
6
6
3

I
3

224
232
233
t70
lt7
47
l8
t6
l4
9
8
6
9
4
,,

4
,|

20,09
20,81
20,90
15,25
10,49
4,22
I,61
1,43
1,26
0,81
0,72
0,54
0,81
0,36
0,l8
0,36
0,l8

6,90
20,69
6,90
8,62
5,1'l

5

l9
100
l3l
t0'7
144
108
76
5l
43
26
l6

8
I

0,60
2,28

I1,98
15,69
12,81
17,24
12,93
9, l0
6,1I
5,l5
3,1 I
1,92
0,96
0,12

6
49

t28
132
r28
122
84
58
36
34
t6

8

2
2

l,r,
6,09

15,90
16,40
15,90
15, l6
10,43
7,20
4,47
4,22
|,99
0,99
0,25
0,25

5

7

3

9
6
4

t2
4
5

3

8,62
12,0'l
5,17

15,52
10,34

2,51
1,89
7,55

11,32
10,06
8,80

19,50
12,58
9,43
5,66
8,18
2,52

4
3

t2
l8
l6
l4
3l
20
l5
9

l3
4

445
513
470
373
273
334
309
278
3l I
226
168
l3l
ll3
73
40
32
t2

TOTAL 1.129 100,00 l.ll5 100,00 835 100,00 805 100,00 58 100,00 159 100,00 4.101

t940

Softeros Casados Viudos

Edad Hombres 7o Mujeres 7o Hombres Vo Mujeres 7o Hombres 7o Mujeres Vo Total

0-4.. . .

5-9.. . .

l0-14..
l5-19. .

20-24..
2s-29. .

30-34..
35-39. .

40-44..
45-49..
50-54. .

55-59. .

60-64..
65-69..
10-74..
75-79..
80-84. .

13,18
16,44
18,18
19,58
13,29
10,1 8
3,12
2,38
0,82
1,06
0,50
0,53
0,47
0,l8
0,09

12,94
16,34
19,68
l9,l I
14,24
7,36
3,22
2,04
I,48
0,97
0,56
0,59
0,44
o,M
0,41
0, l5
0,03

0,68
5,52

13,94
15,70
16,08
13,77
11,72
10,05
6,33
3,51
1,67
0,56
0,30
0,17

0,53
2,66
3,72
4,79
7,99
6,91

l0,l I
9,57

16,49
ll,l7
8,51
7,98
9,57

2,25
4,83
5,80
5,96
7,42
6,76
8,53

10,79
14,01
9,34
8,53
6,60
9,18

886
l.tt2
t.284
1.341
t.t22
l.165

986
938
799
695
610
455
354
201
t25
79
86

448
559
618
666
452
346
106
8l
28
36
t7
l8
l6
6

438
553
666
647
482
249
109
69
50
33
t9
20
l5
l5
l4

5

I

l2
44

209
361
366
338
297
267
184
t23
62
26
ll
6

l6
129
326
367
376
322
2t4
23s
148
82
39
l3
7
4

-l
5

7
9

l5
l3
l9
l8
3l
2l
l6
l5
l8

l4
30
36
37
46
42
53

l,r,
I,gl
9,06

15,65
15,87
14,66
12,88
11,58
7,98
5,33
2,69
l,l3
0,48
0,26

67
87
58
53
4t
57

TOTAL 3.400 100,00 3.385 100,00 2.306 100,00 2.338 100,00 188 100,00 62t 100,00 t2.238
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ESTADO CIVIL DE LA POBLACION 1960

Solteros Casados Viudos

Edad Hombres Vo Mujeres Vo Hombres 7o Mujeres 4o Hombres To Mujeres Vo Total

0-4... .. t.r42
5-9..... 92t
10-14.. . 919
15-19... 830
20-24... 590
25-29... 389
30-34... 160
35-39... l0l
40-M... 54
45-49... 42
50-s4... 36
55-59... 34
60-64... 13
65-69.. . 6
70-74. .. 8
75-79. . . 4
80ymás 8

21,73
17,52
17,48
15,79
11,22
7,40
3,04
1,92
1,03
0,80
0,68
0,65
0,25
0,1I
0,l5
0,08
0,l5

1.144
971
82t
726
490
264
160
105
8l
8l
63
48
37
24
l8
l0
l0

22,æ
19,22
16,24
14,37
9,70
5,22
3,17
2,08
1,60
1,60
1,25
0,95
0,73
0,47
0,36
0,20
0,20

,,

37
502
801
929
650
619
548
434
215
195
ll9
48
2l

0,04
0,72
9,80

15,65
18, l4
12,70
12,og
10,70
8,48
4,20
3,81
2,32
0,94
0,41

l0
20t
733
910
858
7t4
571
440
340
109
t37
85
22

6

')

I
J

6
l8
35
60

109
t43
165
165
168
88

ll6

0,19
0,09
0,l9
0,56
1,67
3,25
ss7

l0,l I
13,27
1 5,30
I 5,30
15,59

8, l6
10,75

-3
a

3

4
5

l0
15
25
24
49
45
42
40

0, l9
3,91

14,27
17,72
16,71
13,90
ll,l2
8,57
6,62
2,12
2,67
I,65
0,43
0,12

l,l2
0,75
|,12
1,50
I,87
3,75
5,62
9,36
8,99

18,35
16,86
15,73
14,98

2.286
1.892
1.740
1.570
t.322
1.892
2.040
2.015
1.539
1.383
r.ztl
t.024

563
576
443
214
201

TOTAL 5.257 100,00 5.053 100,00 5.120 100,00 5.136 100,00 267 100,00 1.078 100,00 2t.9lt

1970

Solteros Casados Viudos

Edad Hombres 7o Mujeres Vo Hombres 7o Mujeres 7o Hombres To Mujeres 7o Total

0-4. .. . .

5-9. .. . .

l0-14.. .

l5-19.. .

20-24...
2s-29...
30-34. ..
35-39. . .

40-44...
45-49. ..
50-54. ..
55-59. . .
60-64...
65-69...
70-74...
75-79. . .

80 y más

t.626
t.397
t.M3
l.169
t.02r

471
ll0
t29
82
73
48
53
38
3l
27
t2
l3

21,00
18,04
18,64
15,20
13, l9
6,08
1,42
1,67
1,06
0,94
0,62
0,68
0,49
0,40
0,35
0,15
0,17

1.369
t.478
1.267
1.24s

760
150
ll0
ll5
95
50
75
55
50
40
35
l0
l0

19,80
21,38
18,33
18,01
10,99
2,1'7
I,59
1,66
1,3'l
0,72
1,08
0,80
0,72
0,58
0,51
0,14
0,14

1,60
12,63
13,67
14,12
14,09
14,17
10,75
7,40
4,60
3,83
1,04
l,0l
0,90

0,39
6,31

14,55
10,84
14,95
13,94
12,92
9,77
7,10
4,15
3,12
0,86
0,62
0,48

0,19;
tt2
883
956
988
986
99t
752
518
322
268

73
7t
63

2
2
2
2
,,

2
I
')
)
1

I
I

I

I
I

n
20
3l
t4
20
48
43
35
64
72

^
456

.051
783

.0"t9

.007
933
706
513
300
225

62
45
35

2,80
5,60
8,68
3,92
5,60

13,45
12,04
9,80

17,93
20,18

5

l6
5

ll
l4
45
67

105
76

177
153
133
2t3
r72

0,42
1,34
0,42
0,92
l,l7
3,78
5,62
8,81
6,37

14,85
12,84
l l,16
17,87
14,43

99s
875
7t0
460
365
560
970
335
235
145
700
23s
935
760
365
415
365

TOTAL 7.743 100,00 6.914 100,00 6.996 100,00 7.223 100,00 357 100,00 Lt92 , 100,00 30.425
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PROPORCION DE VARONES Y MUJERES
RESPECTO DE LA POBLACION TOTAL

(t920-t940)

Varones Mujeres
Años

los varones y al 0,l3Vo para las mujeres (O,l2t/o y
0,15 9o respectivamente en 1920). En 1960 y 1970 esos
porcentajes se mantenían sensiblemente iguales. Res-
pecto de la población del estrato, el porcentaje de po-
blación casada era de 1,64 en 1960, del l,62Vo en
1970, mientras que en 1920 y 1940la población casa-
da del estrato alcanzaba, respectivamente, el 3,O,5Vo
y eI 2,18s/0.

El cambio sociológico que se ha producido ha sido
evidente. En 1920, la totalidad de la orilla izquierda
del Ebro era todavía una zona marginada en la que
encontraba acomodo una población de muy escaso
nivel cultural, como se verá luego, y en gran parte de-
sarraigada de los modos de vida urbanos. A medida
que el espacio urbano del otro lado del río se ha ido
integrando en la ciudad, los componentes socioeco-
nómicos han evolucionado también hasta hacerse se-
mejantes a los del resto de los barrios urbanos. El in-
terés de estos comentarios no radica tanto en el cono-
cimiento de las cifras cuanto en el hecho de la evolu-
ción sufrida por esta zona de Zaragoza.

b) La composición familiar

La orilla izquierda del Ebro está en proceso de evo-
lución y transformación hacia formas de hábitat inte-
grado en la ciudad. En este sentido, el conocimiento
de la estructura familiar es enormemente interesante
para fijar, en sus propios términos, el sentido urbano
y socioeconómico de la actual tendencia del viejo
Arrabal.

Si no tuviéramos otros indicadores de la evolución
dela orilla izquierda, nos bastaría observar el cuadro
anterior para llegar a conclusiones trascendentales en
cuanto al papel desempeñado por la orilla izquierda
del Ebro en el proceso de crecimiento de la ciudad.

COMPOSICION DE LOS NUCLEOS
FAMILIARES

7oVo

50,69
5l ,83

áreas o barrios urbanos, esas diferencias no suelen
manifestarse con tanta claridad, salvo cuando se tra-
ta de áreas con una elevada tasa de inmigración selec-
tiva por razón de la naturaleza del trabajo. De ahí
que, no siendo éste nuestro caso, las cifras estadísti-
cas no den apenas diferencias en cuanto a la propor-
ción de sexos. En cambio, lo que sí interesa es cono-
cer el estado civil de la población por sexo, ya que
este análisis permite deducir importantes conclusio-
nes socioeconómicas.

En 1920 la pirámide de edades se muestra mucho
más regular en ld población femenina que en la mas-
culina. Los varones están muy bien representados en
las edades de 0 a 15 años, pero en cambio hay un
fuerte entrante en el grupo de 20 a 24 años, para so-
bresalir de nuevo a partir de los 25 y seguir un ritmo
semejante a la población femenina a partir de los 40-
44 años. Todo ello puede estar relacionado con las
obligaciones de la edad militar de los varones.

En 1940 la pirámide había cambiado de forma,
mostraba un estrechamiento en la base que contrasta-
ba con la de 1920. También en 1940 la población fe-
menina estaba representada con mayor regularidad
que la masculina. Es decir, con menos entrantes y sa-
lientes. Pero en conjunto la diferencia entre varones y
mujeres es menos acusada que en 1920.

Si el reparto de varones y mujeres era desigual en
cada edad, en cambio, considerados en conjunto,
ambos grupos estaban bastante equilibrados:

Algo semejante ocurría en 1960 y en 1970, donde
los varones representaban el 48,57 9o de la población
de 1960 y el 49,590/o de la del 70. En el caso de las
mujeres éstas constituían el 51,42t/o en 1960 y el
50,400/o en 1970. Pero en todos los casos siempre la
población femenina ha superado a la masculina.

Desde 1920 a 1970 se ha operado una profunda
transformación socioeconómica en la orilla izquierda
del Ebro, que se refleja en la composición de la po-
blación por su estado civil. En 1920 un ligero porcen-
taje de varones y mujeres habían contraído matrimo-
nio entre los 15 y los 19 años. En 1940 los casados en
este tramo de edad se habían reducido al 0, l0 9o para

1920
1940

49,31
48,16

Número de
miembros

1960 1970

Familias 7o Familiss Vo

mas

1..
.,

3..
4..
5..
6y

237
l.tzt
1.578
1.587

829
633

340
1.545
2.025
2.015
l.170
1.030

4,18
19,01
24,92
24,81
14,40
12,68

3,96
18,73
26,37
26,51
13,85
10,58

TOTAL 5.985 100,00 8.125 100,00

FuENTE: Padrón municipal. Elaboración þropia.
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ESTRUCTURA DE LA POBLACION
Y FORMACION BASICA

1 920

M.H

Edad
95 99

90 94

85 89

80 84

75 79

70 74

65 69

60 64

55 59

5054
45 49

40 44

35æ
30u
25n
n24
15 19

10 14

59
04

8 "/"

8 "/o

H.

21

21

1 940

56 7 80/"

7 8"/"

M

ALFABFTOS

li:::i::i:i!:::ii¡iì¡ilii¡ii:i:ri:ii:iä¡fl ANALFABETGS

4 23

Edad
95 99

90 94

85 89

80u
75 79

70 74

65 69

60u
55 59

50 54

¿15 49

40 44

35æ
æ34
25æ
n24
15 t9

10 14

59
o4

Fuente: Padrón Municipal. Elaboración propia.
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COMPOSICION FAMILIAR DE ZARAGOZA Y DE LA ORILLA IZQUIERDA. I97O

Número
de miembros

Zoragoza
familias (o) Vo

Orilla izquierdo
familias (b) 4o 7o (l)

de+

)
3

4
5

5

23.890
29.014
31.306
18.685
15.855

20,12
24,43
26,36
15,73
13,36

1.545
2.025
2.0t5
l.170
1.030

19,85
26,01
25,88
15,03
13,23

6,47
6,98
6,44
6,26
6,50

TOTAL I 18.750 100,00 '7.785 100,00 6,55

(l) 9o de (b) sobre (a)

DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR NUCLEOS FAMILIARES. I97O

Número
de miembros

Zaragoza
población total (1) Vo

Orillo izquierdo
población total (1) 7o

+ de

2
3

4
5

5

47.780
87.042

125.224
93.42s

108.368

10,34
18,85
27,12
20,23
23,46

3.090
6.0'75
8.060
5.850
6.418

10,48
20,60
27,33
19,83
21,'16

TOTAL 461.839 100,00 29.493 100,00

(l) No incluye los núcleos de un solo miembro

A primera vista las cifras de Zaragoza y las de la
orilla izquierda son muy similares, pero son precisa-
mente esos pequeños distanciamientos porcentuales
los que marcan las diferencias y los que permiten lle-
gar a conclusiones acerca de la evolución de nuestra
zona.

En 1970 el 18,8290 de todos los núcleos familiares
de Zaragoza se componían de dos miembros sola-
mente. Hay que pensar lógicamente que se trataba de
matrimonios sin hijos, lo cual en principio admite la
triple hipótesis de que ambos cónyuges son recién ca-
sados, llevan muy poco tiempo de matrimonio, o son
ya personas mayores con hijos emancipados'

En general, las familias son más numerosas en
nuestra zona que en el conjunto de la ciudad y eso en
cualesquiera de los estratos o núcleos familiares que

se considere.
Por esas mismas fechas la población del Arrabal

representaba el 6,400/o de la población zaragozana, es

decir, que habia proporcionalmente más familias
constituidas en la ciudad de ultrapuente que en el cas-
co antiguo.

Todavía se puede profundizar más en este análisis
considerando el total de población y viendo qué por-
centaje de esa población se agrupa en los núcleos fa-
miliares de diferentes dimensiones.

Mientras en el conjunto ciudadano la población
agrupada en núcleos familiares de dos miembros, es

decir, matrimonios preferentemente, comprende el
10,34t/o de la población, en Ia orilla izquierda llegaba
al 10,4890. Pero mucho más relevante es la cifra si-
guiente que se refiere al porcentaje de población vi-
viendo en núcleos de tres personas, que alcanzaba
nada menos que al 20,60V0 de la población de la
zona. Ello indica que se trata de población joven en

su mayoría.

c) La composición profesional

La composición profesional de la población puede
ser un índice del nivel socioeconómico. Hay dos ma-
neras de llegar al conocimiento del nivel socioeconó-
mico que da la profesión: o bien se analizan las fuen-
tes documentales en que consta tal categoría sociocul-
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POBLACION SIN INSTRUCCION REGLADA*

Año 1920 Año 1940

Edad Hombres 7o Mujeres Vo Total Vo Hombres Vo Mujeres Vo Tolal Vo

0-4
5-9
l0-14 .

l5-19 .

20-24.
25-29 .

30-34 .

35-39 .

40-44.
4s-49 .

50-54 .

55-59.
60-64 .

65-69 .

70-74 .

75-79 .

80-84 .

t93
t93
88
48
25
22
43
)1

36
30
l7
t7
l5
l6
I
8
I

43,37
37,62
18,72
12,86
g,l5
6,58

13,91
9,71

11,57
13,27
l0,l I
12,97
13,27
21,91
20,00
25,00
16,66

198
t54
95
39
42
77
63
57
70
56
45
44
44
24
l5
9
4

M,49
30,01
20,02
10,45
15,38
23,05
20,39
20,50
22,50
u,78
26,78
33,58
38,93
32,87
37,50
28,12
33,33

39t
347
183
87
67
99

106
84

106
86
62

9,53
8,46
4,46
2,12
1,63
2,41
2,58
2,05
2,58
2,10
I,51
1,49
1,44
0,98
0,56
0,41
0,14

358
203
)a
1','

l8
2l
25
32
29

34
27
25
l8
7
4

l0

40,41
18,25
2,57
1,64
I,60
1,80
2,53
3,41
3,98
5,04
5,57
5,93
7,06

329
199
44
38
42
57
6l
82

37,13
17,89
34,27
2,83
3,74
4,89
6,19
8,74

10,56
12,80
15,41
16,04
20,90
23,99
31,20
34, l8
31,25

35

5,61
3,29
0,63
0,49
0,49
0,64
0,70
0,93
0,87
I,01
I,05
0,82
0,81
0,54
0,38
0,25
0,33

687
402
77
60
60
78
86

tt4
106
t24
t28
100
99
66
46
3l
40

77
89
94
73
74
48
39
27
30

6l
59
40
23
t7
6

8,96
5,60
5,06

10,41

TOTAL. . . 788 19,21 1.036 25,26 t.824 44,47 901 7,36 1.403 tt,46 2.304 18,82

(Continuación)

Año 1960 Año 1970

Edad Hombres Vo Mujeres To Total 7o Hombres Vo Mujeres 7o Total Vo

0-4 .......
5-9 .......
10-14.....
15-19 .....
20-24 .....
25-29 .....
30-34 .....
35-39 .....
40-44 .....
45-49 .....
50-54 .....
55-59 .....
60-64.....
6s-69 .....
70-74 . . ...
75-79 .. ...
80ymás..

2.3t5
190
80
65
40
65
35
90
80
60
65

105
t45
150
ll5
ll5
80

0,21
0,13
0,21
0,l l
0,30
0,26
0,20
0,21
0,35
0,48
0,49
0,38
0,38
0,26

1.070
268
ll
9
6

l8
l3
l8
l8
t4
22
40
27
27
20
2l
l9

46,81
14,16
0,63
0,57
0,45
0,95
0,64
0,89
l,l7
I,01
1,82
3,92
4,80
4,69
4,51
9,81
9,45

l.060
29t
l4
ll
22
3s
34
47
45
67
84
96
8l
96
96
45
64

46,37
15,38
0,80
0,70
1,66

4,84

9,40
14,39
16,66
21,67
21,03
3l,84

2.130
559

25
20
28
53
47
65
63
8l

106

r08
t23
ll6
66
83

1.25t
87
38
42
28
24
2l
42
23
l5
l4
21
l8
52
l0
12
l8

54,50
3,03
1,40
l,7l
l,l8
0,94
1,07
I,80
I,03
0,70
0,82
1,70
I,93
6,84
2,74
2,89
5,07

1.064
103
42
23
t2
4t
t4
48
57
45
5l
84

t27
98

105
103
62

46,36
3,58
1,55
0,93
0,51
1,60
0,71
2,06
2,55
2,10
3,00
6,80

13,58
12,89
28,77
24,82
17,46

9,72
2,55
0,1I
0,09
1,28
0,24
o,2l
0,30
0,29
0,37
0,48
0,62
0,49
0,56
0,53
0,51
0,38

136

7,61
0,62
0,26

.l,85
1,66
2,33
2,92

6,94

TOTAL. . . t.621 7,39 2.188 9,99 3.809 17,38 t.716 5,64 2.079 6,83 3.795 12,47

En 9o de la población total de cada estrato.
FunNts: Padrón municipal. Elaboración propia.
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POBLACION ACTIVA 1970

EDAD

MH

80y +

75 79

70 74

65 69

60 64

55 59

50 54

45 49

40 44

35 39

30 34

25 29

20 24

15 19

10 14

59
04

12./" 11 10 I I 7 6 5

Fuente: Padrón Municipal. Elaboración propia.

57o 4 3

4321 1 2 3 4 5 6 7 8"/"

H

SITUACION LABORAL DE LA POBLACION 1970

EDAD

M

2

POBLACION ACTIVA

l:.::i,:,.t:t.t:i:i.t.t.i:,i:t.:.i.::.:.:,::l HoGAR

fmilnilillln PARADos

JUBILADOS

f orRA srruAcroN

3 4 5 "/"

80y +
75 79

70 74

65 69

60 64

55 59

50 54

45 49

40 44

35 39

30 34

25 29

20 24

15 19

10 14

59
04

Fuente: Padrón Munìcipal. Elaboración propia.
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POBLACION ACTIVA POR SEXO Y EDAD. I97O

Edad Hombres Vo Mujeres 4o Totol 7o

Pobloción
del esîrato 7o

10-14 ...
l5-19 ...
20-24 ...
25-29 ...
30-34 ...
35-39 ...
40-44 . ..
45-49 ...
50-54 ...
55-59
60-64
6s-69
70-74 . . .

75-79 .. .

80 y más

803
860

1.297
t.152
1.088
1.055
1.050

709
49t
254
4t
l6
9
5

9,09
9,74

14,69
1 3,05
12,32
I1,95
I1,89
8,03
5,56
2,88
0,46
0,18
0,l0
0,06

0, l4
14,36
13,37
13,20
ll,7l
10,52
10,60
10,24
7,24
5,15
,,, 11

0,43
0,14
0,08
0,05

2.710
2.460
2.365
2.560
t.970
2.335
2.235
2.t45
1.700
l.235

935
760
365
415
355

0,55
64,84
62,7 |
57,23
65,94
49,98
52,21
52,96
47,24
46,23
32,41
6,32
4,38
2,17
l,4l

l5
792
623
168
147
79

86
94
80
53

7

0,66
34,97
27,50

7,42
6,49
3,49
5,34
3,80
4,15
3,53
2,34
0,31

t2l

l5
595
483
465
299
167
176
136
803
571
307
48
t6
9
5

TOTAL 8.830 100,00 2.265 100,00 11.095 100,00 22.255 49,85

FUENTE: Padrón municipal.-Elaboración propia

POBLACION SIN FORMACION PROFESIONAL. I97O

Edad Hombres Vo Mujeres 7o Total Vo

Población
del estrato Vo

I 5-19
20-24 ....
25-29 ....
30-34 ....
35-39 ....
40-44 .. . .

45-49 ....
50-54 ....
55-59 ....
60-64 ....
6s-69 ....
70-74....
75-79 . . ..
80ymás.

TOTAL..

381
284
77
53
38
37
45

106
94

170
299
ll6
t4t
139

475
831

l.040
836

1.t27
l.028

954
793
562
481
405
229
262
2t5

856
l.l 15

t.lt7
889

l.165
1.065

999
899
6s6
651
704
345
403
3s4

7,63
9,94
9,96
7,92

10,39
9,49
8,91
8,01
5,85

19,24
14,34
3,89
2,68
1,92
1,87
2,27
5,35
4,75

5,14
8,99

11,26
9,05

12,20
l l,l3
10,33
8,58
6,08
5,21
4,38
2,48
2,84
2,33

)
2
2
I
)
2
)
I
I

43,63
45, l3
49,89
47,65
46,57

460
365
560
970
335
235
t45
700
235
935
760
365
4t5
355

8034
47,15

8,59
1 5,10
5,86
7,12
7,02

52,88
53,12
69,63
92,63
94,52
97,11
99,72

5,80
6,28
3,08
3,59
3,15

1.980 100,00 9.238 100,00 ll.2l8 100,00 21.835 51,38

Fu¡Nre: Padrón municipal. Elaboración propia.
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Fuente: Padrón Municipal. Elaboración propia.
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tural, como puede ser el Padrón Municipal de habi-
tantes, o se recurre a formas indirectas de estimación,
como el nivel de instrucción recibida.

El primer método es aparentemente más perfecto
que el segundo, pero de hecho en los padrones se des-
lizan errores de tipificación profesional difícilmente
corregibles. Por eso el grado de instrucción, que es

mâs fácil de expresar en un cuestionario, sirve mejor
a nuestros fines que el conocimiento exhaustivo de las
profesiones a este respecto.

Puede establecerse una primera clasificación en dos
grandes grupos: los habitantes con conocimiento de
lectura y escritura y los analfabetos.

El problema sociológico del analfabetismo no está
más que estudiado en parte. Hay un analfabetismo
que podríamos considerar normal en cuanto afecta a
personas que por sus singularidades individuales no
han alcanzado el grado de madurez preciso para la
adquisición de conocimientos de lectura y escritura.
Así se habla de individuos subnormales o paranorma-
les más o menos recuperables.

Hoy la preocupación por la alfabetización alcanza
a los estratos más bajos de la pirámide de edades,
mientras que a partir de los 40 años de edad la pobla-
ción analfabeta se considera irrecuperable y casi no se

le presta atención. La situación social ha cambiado
de tal manera que hoy no se concibe la existencia de

niños en edad escolar que no estén escolarizados.
Dando por buena la hipótesis de que el período de to-
lerancia para que los niños puedan aprender a leer se
prolonga hasta los 8 años, lo cual no es cierto salvo
en ambientes muy deprimidos, en el año 1920,lapo-
blación analfabeta entre los l0 y los 24años represen-
taba el 8,12û/o del total de los efectivos demográficos
de la zona, pero dentro de esos mismos estratos el ca-
lificativo de analfabeto podía aplicarse al 3090 de la
población.

Esta cifra, francamente alta, ha ido disminuyendo
progresivamente hasta alcanzar en nuestros días por-
centajes inferiores al 5Vo, lo cual es normal, dado
que siempre se dan casos de minusválidos y de perso-
nas desarraigadas a las que les resulta difícil acceder a
los conocimientos elementales de la lectura y escritu-
ra. Sin embargo, es de prever que la cifra de analfa-
betos decrezca rápidamente, como se deduce del rit-
mo de disminución apreciado en los últimos cincuen-
ta años. En 1920, el analfabetismo afectaba al 30t/o
de la población de los estratos jóvenes; en 1940 ese
porcentaje se había reducido al 20V0, en 1960 no era
ya más que del l5,2Ùs/0, en 1970 del 8,83, y en di-
ciembre de 1975 era inferior al 5t/0, según se ha
dicho.

La marginación en que ha vivido la orilla izquierda
del Ebro y su baja condición socioeconómica se de-

ESTRUCTURA DE LA POBLACION INMIGRADA

Edad 195 I- 1960 Vo I96t-1970 7o

209
414
420
399
380
638
645
530
376
276
l8l
158
t22
88
56
37
34

4,21
8,34
8,46
8,04
7,66

12,85
13,00
10,68
7,58
5,56
3,65
3,18
2,46
1,77
l,l3
0,74
0,69

240
450
590
630
740
920
645
585
495
480
340
155
140
130
80
95
55

3,55
6,65
8,'71
9,31

10,93
13,59
9,53
8,64
'7,31

7,09
5,02
2,29
2,07
1,92
l,l8
1,40
0,81

l0-14
l5-19
20-24
25-29
30-34
35-39.
40-M.
45-49.
50-54.
55-59.
60-64.
6s-69.
70-74.
75-79.
80 y más.....

TOTAL ..... 4.963 100,00 6.770 100,00

Fuente: Padrón municipal. Elaboración propia.
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INMICRACION ANUAL ESTIMADA

Años Tolsl 7o Años Total Vo

l95l
1952
1953
1954
1955
1956
t957
I 958
1959
1960

16,56
1 1,38
12,47
11,52
9,93
8,32
8,08
8,42
5,68
7,64

l96l
1962
1963
t964
I 965
t966
1967
1968
t969
1970

822
565
6t9
57t
493
4t3
40t
418
282
379

555
673
69t
746
825
527
689
689
695
680

8,20
9,94

10,21
11,02
12,18
7,78

10,18
10,18
10,27
10,04

4.963 100,00 6.770 100,00

Fue¡rs: Padrón municipal. Elaboración propia

PROCEDENCIA DE LA POBLACION

Origen I 920 To 1940 Vo 1960 Vo 1970 7o

Capital..
Provincia
Aragón .

Resto . . .

1.918
931
451
801

41,75
20,91
12,31
25,03

8.315
5.t76
3.375
5.045

37,95
23,62
15,40
23,03

I1.616
7.32t
5.710
5.778

38, l8
24,06
18,78
18,98

46,77
22,70
1 1,00
19,53

5.109
2.s59
t.507
3.063

TOTAL 4.101 100,00 12.238 100,00 2t.9tl 100,00 30.425 100,00

Fueure: Padrón municipal. Elaboración propia

ducen del escasísimo número de personas que decla-
ran tener estudios medios y superiores. En el año
1960 no hay ninguna persona con estudios universita-
rios y hay que esperar a 19'10 para encontrar alrede-
dor de 200 persona, con estudios superiores, número
éste que representa menos del 0,7 9o de la población
total. Una vez más se comprueba que el poblamiento
de la orilla izquierda del Ebro ha sido una población
de gentes con muy escasa capacitación profesional
derivada de su bajo nivel de instrucción.

2. La inmígración

Ya hemos tenido ocasión de apuntar que si el po-
blamiento de la orilla izquierda del Ebro ha crecido
de modo tan espectacular no ha sido por crecimiento
vegetativo sino por inmigración.

Tradicionalmente, el núcleo de poblamiento del
viejo Arrabal ha sido 

-conviene 
insistir en ello- un

área marginal de la ciudad y marginada por ésta y en
esa situación se ha mantenido durante siglos, desem-
peñando funciones subsidarias de muy poca relevan-
cia. De todo esto se ha hablado ya, puesto que consti-
tuye la tesis de nuestro estudio. Pero ahora conviene
insistir en el hecho de que cuando un área o espacio
geográfico, llámese comarca, región o barrio urbano,
cae en la postración de la pérdida de funcionalidad,
el único modo de salir de ese estado es recurriendo a
lo que en términos económicos se denominan econo-
mías externas, que actúan a modo de revulsivo o de
catalizador, según los casos, de una nueva etapa de
crecimiento. Eso es precisamente lo que ha sucedido
enla orillø izquierda del Ebro, que en pocos años ha
visto cambiada su situación gracias a la acción de la
población inmigrada. t
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La inmigración de la orilla izquierda del Ebro co-
menzó muy pronto. En 1920, de una población total
de 4.101 habitantes,2.l83 personas, esto es, el
53,23v/o de la población total no habían nacido en el
barrio.

En esta época, que podemos considerar como la
iniciación del proceso de integración urbana delaori-
lla iTquierda,la inmigración estaba en gran parte ali-
mentada por mujeres, pues éstas representaban el
76,32t/o de toda la población inmigrada. La pobla-
ción femenina procedía en su mayor parte de Huesca
y Teruel (45s/o) y de Zaragoza (3ls/o) y los mayores
contingentes de inmigrantes los daban los estratos de
población adulta, por encima de los 25 años.

En 1940, para una población de 12.238 almas, la
inmigración representaba el 58,2590, sin contar la
población desplazada hacia la orilla izquierda desde
la vieja ciudad de este lado del río. En ese mismo año
las mujeres representaban el 52,49s/o de la inmigra-
ción, apreciándose, por lo tanto, un cambio en el
componente hombre-mujer de la población llegada.
La provincia de Zaragoza proporcionaba el 3690 de
los inmigrantes; el reslo de Aragón, el 2ls/0, y de
otras partes de España, habían llegado el 43t/0, cifra
muy elevada que se explica por los acontecimiento
bélicos de los años treinta.

De 1950 a 1960 apenas hay inmigración de fuera de
la región. Zaragoza da un fuerte cambio a sus planes

de urbanización y crece hacia el Sur, de espaldas al
río. Solamente a partir de 1970 se vuelve a reconside-
rar la posibilidad de repoblar el otro lado del Ebro y
se inician los planes de urbanización, de los que ya
hemos hablado.

B) La distribución espacial del poblamiento
de la orilla izquierda

Hasta aquí hemos visto la evolución del pobla-
miento en la orilla izquierda del Ebro considerada
como un solo conjunto urbano. Pero eso no era otra
cosa que un artificio metodológico en pro de la clari-
dad de exposición, porque a lo largo de estas páginas
ha quedado ya sobradamente demostrado que la ori-
lla izquierdo del Ebro se presenta con una gran hete-
rogeneidad urbanística. Esa heterogeneidad urbana
de la zona de estudio es lo que obliga a una diferen-
ciación espacial por barriadas, entre las cuales las hay
antiquísimas, otras muy recientes, algunas promovi-
das por iniciativa privada y no pocas de protección
oficial.

Estilos, categoría, técnicas, concepciones urbanís-
ticas, etc., se entremezclan de forma un tanto caóti-
ca, de maneÍa que, como ya se ha dicho en otro mo-
mento, no aparece por ningún lado la homogeneidad

AREAS RESIDENCIALES *

Número

orden
dededede

Denominación

Número

manzanas

Número

orden Denominación

Número

monzanas

I
2
3

4

5

6
7
8

Ortilla-Ranillas
Parcelación Ibort.
Arrabal Viejo.
Transición de Ebro Viejo a Bal-
sas de Ebro Viejo.
Polígono Ebro Viejo
Grupo Ortiz de Zínate
Grupo Teniente Polanco.
Entre Teniente Polanco y Parce-
lación Sánchez Ventura.
Parcelación Sánchez Ventura. . .

Grupo Francisco Franco.
San Juan de la Peña
Camino de los Molinos. . . ... . .

Grupo Hogar Cristiano.
Calle de Sobrarbe (núms. l6-20)

l8
l9
6

l5
t6

t7
l8
l9

Avenida de Cataluña (a). . . . . . .

Avenida de Cataluña-Barriada
de Costa-Cogullada (b).. . . . . . .

Avenida Cataluña-Río Ara (c)..
Avenida de Cataluña-Santa Fe .

Avenida de Cataluña (entre ave-
nida Puente del Pilar y camino
Central Lechera) (d) ...
Barrio de la Jota
Barrio de Jesús.
Camino del Vado.
Camino del Vado-Travesía del
Vado ... ..
Miguel Assó-Camino de Valima-
ña.Avenida de la Jota

3

l0
6
2

9
l0
ll
l2
l3
t4

20
2l
1''

23

24

3
1

3
1L

I
I
9
3

4
I
I

I
l6
t4
ll
3

3

* La notación (a), (b)... corresponde a diferentes tramos de una misma vía.
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que debe tener un barrio. La orills izquierda del Ebro
se nos presenta como una yuxtaposición de unidades
residenciales muy poco o nada integradas.

En un estudio de detalle es necesario descender a
unidades muy pequeñas -a veces de manzana-, ya
que en una misma unidad residencial, polígono o
manzana, coexisten soluciones técnicas y condiciones
sociológicas diferentes. Por eso y a fin de lograr una
mayor claridad en la exposición, en ocasiones descen-
deremos a estudiar el fenómeno por calles e incluso
por manzanas.

l. Løs unídødes poblacíonales

Dada la heterogeneidad y dispersión del pobla-
miento de esta zona, ha sido necesario proceder a una
delimitación un tanto arbitraria, pero expresiva, de la
yuxtaposición de unidades residenciales a que aludía-
mos antes, cuyo número asciende a 24 unidades con
un total de 150 manzanas de viviendas.

El concepto de área residencial encierra en sí mis-
mo una noción de contigüidad espacial, pero aquí se

ha tenido también en cuenta para la diferenciación de
las áreas residenciales, la analogía fisonómica de las
manzanas que las componen y su antigüedad. En rea-
lidad, la antigüedad de las áreas residenciales no pue-
de desvincularse de su fisonomía, porque cada época

impone sus técnicas de construcción y su concepto de
la utilización del espacio; eso sin contar con la coyun-
tura económica, la intensidad de la demanda de vi-
viendas o la simple especulación. Las áreas residen-
ciales se definen, pues, en nuestro caso por la analo-
gía que guardan entre sí los componentes materiales

-viviendas- 
y socioculturales -población- de ca-

da una de ellas. Precisamente por eso el número de
unidades residenciales puede parecer elevado, pero
ello es el resultado de las analogías a las que acaba-
mos de aludir.

Dentro del conglomerado de urbanizaciones y de
unidades residenciales, el ritmo de crecimiento ha
sido muy diferente en unos y otros casos. Mientras
las zonas de poblamiento más antiguo se han ido de-
gradando, las de reciente construcción han seguido
un ritmo distinto. Por ello vamos a estudiar por sepa-
rado las áreas progresivas de las que no lo son, to-
mando como puntos de referencia los años 1960 y
t970.

a) Las áreas regresivas

De las 24 âreas residenciales apuntadas, 12 son re-
gresivas y 2 se mantienen estables, con lo que pueden
considerarse también como regresivas y el resto acusa
un dinamismo positivo.

AREAS REGRESIVAS (1960-1970)*

Población

Area r960 1970
Vo de

variación

Ortilla-Ranillas. . .. . .. .

Arrabal Viejo .

Grupo Francisco Franco
Camino de los Molinos .

Calle Sobrarbe ........
Avenida de Cataluña (a)
Barrio de Costa.
Teniente Polanco
Camino de Valimaña. ..
Avenida de Cataluña (b)
Avenida de Cataluña (c)
Avenida de Cataluña (d)
Barrio de Jesús
Camino del Vado

t.342
2.672
1.981
1.025

207
98

473
1.215

148
t76
277
389

3.783
2.073

1.000
2.140
1.770
540

180
90

325
985

95
105
135
315

3.790
2.095

26
20
ll
48
t4
9

32
l9
36
4t
52
l9

0,l8
I,06

+
+

TOTAL l 5.859 l 3 .565 -14,46
FUENTE: Padrón municipal. Elaboración propia.* El barrio de Jesús y el camino del Vado se consideran represivas porque sus incrementos de población son inferiores al crecimiento

vegetativo.
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En 1960, en las zonas residenciales, que hoy son re-
gresivas, vivía el 72,38V0 de la población de la orilla
izquierda del Ebro, en 1970, ese porcentaje era tan
sólo del 44,59t/0. No solamente se produjo una dis-
minución relativa respecto del barrio, lo cual sería
hasta cierto punto lógico, dado el rápido crecimiento
que ha tenido la población de esta parte de la ciudad
sino que también se ha producido una disminución
absoluta de 2.294 personas, que suponen el 14,460/o
de la población de aquella fecha.

Cuando se produce una disminución del pobla-
miento conviene analizar las causas, o cuando menos
las características de la disminución, por lo que va-
mos a estudiar la estructura de la población por gru-
pos de edad.

Considerando el conjunto de las áreas regresivas,
los estratos de edad que acusan disminuciones más
espectaculares son las de población joven y sobre
todo las de población activa joven, que llega a supo-
ner nada menos que el 32ù/o de pérdida en sólo una
década. En cambio se aprecia un incremento de la
población vieja, que sin ser excesivo en cifras absolu-
tas marca una tendencia muy clara hacia el envejeci-
miento de los barrios o áreas señalados.

Las áreas con mayor índice de regresión son los
tramos (b) y (c) de la avenida de Cataluña y el Cami-
no de los Molinos, con cifras de regresión que supe-
ran el 4090 en una década.

La disminución de estas áreas es puramente coyun-
tural, especialmente en la avenida de Cataluña. Se
trata de una situación de despoblamiento originada
por la remodelación de la zona. Durante muchos
años en la avenida de Cataluña no había más que vi-
viendas de escasa importancia urbanística, muchas de
ellas asociadas a empresas industriales que daban vi-
vienda dentro del recinto de la factoría a una parte de
su personal. El cambio socioeconómico producido en
estos últimos años y el incremento de la función resi-
dencial de toda la orilla izquierdø del Ebro, ha hecho
que se procediese a dar mayor contenido urbano y re-
sidencial a los edificios alineados en la avenida de Ca-
taluña, donde las ordenanzas municipales vigentes en
los años sesenta permitían hasta diez alturas. Mien-
tras se procedía a la demolición del viejo caserío y se
levantaban los nuevos bloques se produjo una dismi-
nución del poblamiento. Lo mismo cabe decir del ca-
mino de los Molinos, con la salvedad de que el proce-
so de remodelación tropieza con mayores dificultades
que en la avenida de Cataluña. De hecho se trata de
una modificación total del conjunto residencial con
la desaparición de todo vestigio de poblamiento anti-
guo. Por eso son tan espectaculares los cambios de
población. Sin embargo, una prospección hecha me-
diante fotografía aérea en mayo de 1975 permitía ver

que se estaban levantando grandes bloques de vivien-
das, acogidas a los planes de remodelación de la
zona,

Con pérdidas notables pero muy por debajo de las
anteriores aparecen áreas como la de Ortilla-Ranillas,
26t/0, Arrabal Viejo, 2os/o; Barriada de Costa , 32V0,
y camino de Valimaña,36V0.

Como en los casos anteriores la disminución del
poblamiento es lógica en una zona que está en vías de
transformación. Sin embargo, la problemática urba-
nística era diferente en cada caso. Ortilla-Ranillas
nunca había tenido una personalidad demasiado con-
figurada. En cierto modo era un suburbio del subur-
bio; esto es, un área profundamente degradada que
precisamente por esa condición había atraído, en al-
gunos momentos, una gran cantidad de inmigrantes
de baja condición sociocultural. Ortilla-Ranillas fue
desde 1950 una de las zonas más degradadas de la
orilla izquierda del Ebro, con un chabolismo vergon-
zante que cumplía sus funciones a la perfección, pero
sin crear núcleos estables de población, aunque fue
una zona de gran movilidad demográfica a tenor del
saldo migratorio positivo o negativo. Muchas de las
personas radicadas en el área la abandonaban al me-
jorar su nivel de vida, lo cual sucedía habitualmente
cuando los recien llegados encontraban un trabajo
fijo.

Con anterioridad a 1960, Ortilla-Ranillas no des-
empeñaba prácticamente ninguna función residen-
cial, pero la fuerte inmigración de esa década, y de
manera especial los trabajos de construcción del
puente de Santiago y de la autovía de los Pirineos,
atrajeron a esa zona a un cierto número de familias o
de trabajadores solos que incrementaron el censo de
población. Hasta cierto punto cabría decir que la dis-
minución que aparece en el censo de 1970 no es sino
una vuelta a la situación lógica de un poblamiento su-
burbial. El mismo hecho de que la gran disminución
del poblamiento hubiera afectado a los estratos com-
prendidos entre los 20y 39 años de edad aclara lo que
acabamos de decir.

Otra cosa muy distinta sucede con el Arrabal Vie-
jo. En otro apartado hemos tenido ocasión de referir-
nos al problema de remodelación del barrio. Ahora
abundaremos en aquellas ideas en el sentido de dejar
sentado que el Viejo Arrabal tiene ante sí un proble-
ma de muy difícil solución. La disminución del po-
blamiento de este barrio no es consecuencia de que el
mismo se vea afectado por planes de remodelación si-
no que se trata de un antiquísimo núcleo de pobla-
miento sometido a un proceso de envejecimiento que
abocará indefectiblemente a su desaparición.

Analizando las cifras de disminución referentes a
los estratos de edad que venimos comèntando, hay
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DISTRIBUCION DE LA POBLACION POR GRUPOS DE EDAD (1960-1970)

Areas regresivas

0a19 Indice

vanacton

20a39 Indice

vortacron
de

b/a

de

b/aAreas
1960 r970

b
1960

a
r 970

ba

Ortilla-Ranillas. .. . . .

Arrabal Viejo ....... : :

Crupo Francisco Franco
Camino de los Molinos ,

Calle Sobrarbe .......,
Avenida de Cataluña (a)
Barrio de Costa.
Teniente Polanco
Camino de Valimaña. . ,

Avenida de Cataluña (b)
Avenida de Cataluña (c)
Avenida de Cataluña (d)
Barrio de Jesús
Camino del Vado

TOTAL

0,95
0,84
0,98
0,57
0,62
0,27
0,62
0,80
0,56
0,51
0,29
0,89
l,l4
0,99

476
889
7tl
318

60
24

t73
396

421
768
751
372

48
37

t45
496

53
49

102
t62

1.088
663

400
650
740
215

30
l0
90

400
30
25
30

t4s
t.245

660

74
70

l15
l.187

7n

0,43
o,7l
0,52
0,50
1,00
0,83
0,52
0,60
0,95
0,54
0,57
0,34
0,81
0,90

47

20s
640
375
160
60
20
90

240
45
40
40
40

970
645

5. 155 4.670 0,90 5 .251 3 .570 -0,68

(conrinusción)

40a59 Indice

vartacton

60 y mós Indice

vgnacron
de

b/ø

de

b/aAreas
1960

a
1970

b
1960

o
1970

b

Ortilla-Ranillas. . . . . . . .

A¡rabal Viejo .

Grupo Francisco Franco
Camino de los Molinos .

Calle Sobrarbe ........
Avenida de Cataluña (a)
Barrio Costa .

Teniente Polanco
Camino Valimaña .....
Avenida de Cataluña (b)
Avenida de Cataluña (c)
Avenida de Cataluña (d)
Barrio de Jesús
Camino del Vado

TOTAL

289
610
3s8
24t
67
26

t04
223

33
37
72
88

1.030
475

295
485
500
105
40
30
95

26s
l5
l5
45

ll0
l.015

475

1,02
0,79
1,39
0,43
0,59
I,l5
0,91
l,l8
0,45
0,40
0,62
1,25
0,98
1,00

156
405
l6l
94
32
ll
5l

100
l5
l6
33
24

478
224

0,&
0,90
0,96
0,63
I,56
2,72
0,98
0,80
0,33
I,56
0,83
0,83
l,l7
1,40

100
365
155
60
50
30
50
80

5

25
20
20

560
315

3.653 3.490 0,95 1.800 1.835 l,O2

FUENTE: Padrón municipal. Elaboración propia
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una cierta igualdad en las tasas de disminución de
cada uno de dichos estratos. En otras palabras, lo
que se está produciendo es un agotamiento de la pirá-
mide de población por su base. En realidad el proce-
so de desintegración de la unidad residencial es prác-
ticamente total en estos momentos, pues, además de
unas pocas familias tradicionalmente afincadas en el
área, no viven en el barrio más que gentes de un bají-
simo nivel sociocultural, que por otra parte constitu-
yen un poblamiento de dificil fijación, como es el
caso de los gitanos.

El Ar¡abal Viejo fue, juntamente con el barrio de
Jesús, una de las unidades residenciales con función
de barriada, es decir, con conciencia de pertenecer a
una unidad espacial definida por usos y costumbres
populares. Los rabalero,s eran una gente con sus pro-
pias convicciones y modos de actuar, dentro del con-
texto suburbano de Zaragoza. Hoy esa conciencia de
barrio se ha perdido y por lo mismo no hay entre sus
gentes ningún tipo de proyección hacia el futuro: es
un barrio muerto por degradación física y demográ-
fica.

Menos dramática es la situación del barrio de Jesús
que mantiene una situación estable, con un ligerísimo
aumento del 0,1890.

El barrio de Jesús ha perdido muchas de las anti-
guas funciones que justificaron su razón de ser. Una
de ellas, talvez la más notable, fueron los acuartela-
mientos que ocupaban antiguos conventos. En la dé-
cada de los años sesenta estos acuartelamientos sub-
sistían, pero no cumplían más que una mínima parte
del papel que en otra época tenían encomendado.
Otro tanto cabe decir de las funciones localizadas en
el barrio como consecuencia de la proximidad de la
estación del antiguo FF. cc. del Norte. Al quedar la
estación sin servicio se produjo una disminución del
poblamiento, que afectó sobre todo a la población
entre los 20 y 39 años.

Podríamos ir señalando los problemas concretos de
cada una de las unidades residenciales, pero ello haría
excesivamente larga la exposición y no añadiría nada
nuevo a lo dicho hasta ahora.

Sin embargo, queremos hacer notar un hecho un
tanto sorprendente, como es el que grupos de vivien-
das de construcción relativamente reciente, como son
las barriadas de Francisco Franco y del Teniente Po-
lanco hubieran experimentado pérdidas notables e ci-
fras absolutas.

El grupo Francisco Franco se construyó durante
los años 50, cuando el problema de la vivienda, era
muy agudo. Se hicieron entonces planes de urgencia
para la construcción de viviendas con costes mínimos
y superficies también mínimas. Se resolvió así el pro-
blema de la vivienda en aquel momento, pero las con-

diciones de habitabilidad eran ciertamente muy me-
diocres. Estas viviendas, que se construyeron muy de-
prisa y con muy pocos elementos de confort sufrieron
un gran deterioro material en muy pocos años. Por
otra parte, las gentes que las habitaban exigían mayo-
res elementos de confort que cuando las ocuparon
por primera vez diez años antes. A ésto se añade lo
exiguo de las superficies habitables que impide el in-
cremento de las familias por crecimiento vegetativo y
favorece el que los hijos salgan del hogar cuanto se
emancipan, al mismo tiempo que se produce un enve-
jecimiento de la población. Todo ello se manifiesta
en el hecho de que la disminución en el estrato de 20
a 39 años supuso para el grupo Francisco Franco una
disminución del 47,25 90, mientras que en el estrato
siguiente; es decir, el de la población comprendida
entre los 40 y 59 años, se había incrementado en un
39,66V0. Las personas que en 1970 tenían entre 40 y
60 años son las mismas que en 1955 tenían entre 25 y
45 años: se trataba, como cabe deducir de las cifras
estadísticas, de familias con hijos pequeños que te-
nían preferencia para ocupar dichas viviendas.

En el grupo Teniente Polanco sucede lo mismo. El
grupo entre 20y 39 años perdió en la década cerca del
4OVo de la población, mientras que el estrato de los
40 a los 60 años se incrementó en un 1890. Todo ello
indica que las áreas regresivas de la orilla izquierda
del Ebro lo son por motivaciones muy diversas e in-
cluso singulares y específicas de cada una de ellas.

b) Las áreas progresivas

En un estudio como el presente, la definición de
áreas progresivas o regresivas no tiene excesiva signi-
ficación, como no sea en el sentido de que permite te-
ner una idea acerca de la tendencia de la zona estu-
diada. La orilla izquierdø del Ebro es una zona en ex-
pansión y por lo tanto es lógico esperar que en con-
junto tenga un crecimiento demográfico rápido y
hasta espectacular.

Pero lo que interesa no es el crecimiento en sí mis-
mo sino la tendencia del poblamiento a localizarse en
unos puntos con preferencia a otros. En los años cin-
cuenta, como se ha podido ver con anterioridad, el
poblamiento de unas âreas con preferencia a otras
fue el resultado de una política oficial de construc-
ción de viviendas en lugares apartados, buscando el
coste más bajo posible. El resultado ya se ha visto:
esas viviendas de baja calidad urbanística y con esca-
so equipamiento, si bien cumplieron en su momento
la función para la que estaban destinadas, luego fue-
ron quedando desfasadas.

Siguiendo la misma metodología utilizada en el es-
tudio de las áreas regresivas, vamos a conocer la im-
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Población

Area

Parcelación Ibort
Grupo Ebro Viejo
Teniente Polanco-Sánchez Ventura
Sánchez Ventura.
San Juan de la Peña.
HogarCristiano....
Arrabal-Ebro Viejo .

Teniente Ortiz de Zínate
Camino del Vado-Travesía del Vado
Barrio de la Jota.

TOTAL

1960

1.871

1970

2.225
4.230

525
250

2.025
440
985

1.180
2r0

4.790

Indice
variación

I,l9
30,21
15,44
l,3l
4,54
2,03
l,l5
1,34
2,21
3,60

140
34

190
446
217
853
877
95

329

6.052 r6.860 2,79

AREAS PROGRESIVAS (1960-1970)

portancia del crecimiento para luego analizar las cau-
sas del mismo.

En conjunto las áreas progresivas han multiplicado
su población por 2,79 en el transcurso de la década y
en la rectificación patronal de 1975 la población de
las mismas pasaba ya de las 20.000 personas, con lo
que el índice multiplicador se elevaba a 3,28. A este

ritmo de crecimiento, en 1980la población de las zo-
nas progresistas de la orilla izquierda del Ebro habrët
superado los 25.000 habitantes.

Porcentualmente, las cifras de variación positiva
son en ocasiones espectaculares. El grupo residencial
de Ebro Viejo habia multiplicado en 1970 por 20,86
la población que tenía en 1960, y la zona intermedia
entre las barricadas de Teniente Polanco y Sanchez
Ventura lo hacía por 16,81. En cambio, hay zonas,
como la Parcelación Ibort y la que se extiende entre
el Arrabal y Ebro Viejo que sólo aumentaron un 7 90.

El dinamismo de las diferentes áreas de poblamien-
to es el resultado de una serie de situaciones conver-
gentes, entre las que pueden citarse la tecnología de la
edificación, con casos de hasta 13 alturas en algunas
zonas y la demanda de suelo urbano.

Hay un hecho que llama poderosamente la aten-
ción y es el que eran precisamente las barriadas más
alejadas las que habían experimentado un incremento
mayor. Pero este incremento no era un incremento
sociológico sino técnico, como resultado de la mayor
capacidad de los edificios.

El antiguo sistema de parcelas, o de torres disper-
sas, había dejado paso a bloques mastodónticos que

a veces se levantaban en pleno descampado. Tan
grande fue el aumento de población que no tiene sen-

tido el hablar de incrementos porcentuales sino de ín-
dices multiplicadores.

Las zonas más progresivas eran precisamente las
más recientes, mientras que las más antiguas, como el
barrio de la Jota acusaba crecimientos moderados.

2. Lø condícíón sociocultural
de la poblacíón en las óreøs
resídenciøles

En varias ocasiones hemos tenido ocasión de hacer
alusión al significado urbano del concepto de barrio.
Hasta hace muy pocos años, fuera del viejo casco del
Arrabal y del barrio de Jesús, no había enla orilla iz-
quierdo del Ebro conciencia de barrio en ninguna de
las unidades residenciales que ya conocemos. En
cambio se daba una cierta afinidad de condiciones so-
cioculturales entre la mayoría de las familias residen-
tes en dichas áreas, Io cual, si en los primeros mo-
mentos no crea conciencia de barrio, coloca bajo un
mismo denominador común de necesidades y aspira-
ciones a la población de cada una de las unidades re-
sidenciales que, poco a poco, va creando aquella con-
ciencia. A los antiguos barrios había que añadir en
1975 otros, como el de la Jota y Ebro Viejo, que te-
nían cada día más peso en la vida ciudadana.

En la evolución normal de un área urbana, al me-
nos en las ciudades de vieja y larga historia, las ba-
rriadas se configuran sociológicamente después de
muy largo tiempo, como consecuqncia de estatus jurí-
dico comunitario de las personas que habitan en
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DTSTRTBUCTON DE LA POBLACTON POR GRUPOS DE EDAD (1960-1970)

Areas progresivas

0a 19 Indice 20ø39 Indice

vartaclon
de

b/a

de

b/øAreos
1960 1970

bo
vanacton 1960

a
1970

b

Parcelación Ibort
Grupo Ebro Viejo
Teniente Polanco-Sánchez Ventura. . . .
Sánchez Ventura.
San Juan de la Peña
Hogar Cristiano
Arrabal-Ebro Viejo
Teniente Ortiz de Zírafe
Camino del Vado-Travesía del Vado
Barrio de la Jota

TOTAL

577
34

8
68

103
78

281
570
37

577

1,02
30,40
1l,78
l,2l
5,03
I,39
0,85
l,4l
2,66
4,35

630
1.470

t70
70

695
ll0
320
615

80
t.62s

I,09
43,23
21,25

1,02
6,74
l,4l
l,l3
l,o7
2,16
2,81

696
50
t4
66

139
72

357
159
30

435

710
1.520

165
80

700
100
305
225

80
1.895

2.333 5.785 2,47 2.018 5.780 2,86

(continuoción)

40a59 Indice

1970 vartacton 1960

60 y más Indice

varncton
Areas

1960
a

de

b/ao

de

b/ab
1970

b

Parcelación Ibort .

Grupo Ebro Viejo
Teniente Polanco-Sánchez Ventura .

Sánchez Ventura.
San Juan de la Peña
Hogar Cristiano
Arrabal-Ebro Viejo
Teniente Ortiz de Zârate
Camino del Vado-Travesía del Vado
Barrio de la Jota

TOTAL 1.377 3.800 2,',76 324 1.495

558
34

7
40

t7l
48

189
ll6
2t

193

0,95
25,88
20,00

1,75
2,57
3,22
1,29
2,50
1,42
5,25

535
880
t40
70

440
155
245
290

30
1.015

350
360

50
30

190
75

ll5
50
20

25s

240
22

5

l6
33
t9
26
32

7
t24

8,75
16,36
10,00

1,87
5,75
3,94
4,42
I,56
2,85
2,05

4,65

FUENTE: Padrón municipal. Elaboración propia.

ellas. En nuestro caso sucede algo semejante, sólo
que el estatus jurídico viene casi siempre refrendado
por la categoría socioeconómica de la gente que vive
en aquellas áreas, se determina preferentemente por
la forma de acceso al uso o disfrute de la vivienda.

Cuando surgieron los primeros planes de viviendas
sociales, la calidad de éstas era muy deficiente, los

precios de alquiler bajísimos y las personas que fue-
ron a vivir en ellas de condición muy humilde. La ho-
mogeneidad del poblamiento se conseguía mediante
la selección de las personas que accedlan a la vivien-
da. Esto produjo una situación curiosísima, total-
mente imprevista. La mayoría de aquellos primeros
bloques de viviendas se encuentran acti¡almente en
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una situación de enquistamiento urbano sin posibili-
dades de renovación demográfica, por falta de espa-
cio habitable y de espacio edificable, ya que los blo-
ques se construyeron bajo condiciones administrati-
vas irrepetibles en una economía que contemplaba si-
multáneamente las realizaciones oficiales y las accio-
nes privadas.

En muchas ocasiones las actuaciones oficiales no
fueron sino el pretexto para colonizar zonas aisladas
del espacio periurbano, dotándolas de los servicios e

infraestructuras mínimos sobre los que más tarde se

apoyó la iniciativa privada para maximizar sus inver-
siones especulativas.

Cada unidad residencial constituye' de este modo,
un todo cerrado con una clara homogeneidad socio-
económica. De una barriada a otra no hay comunica-
ción sociológica de ninguna clase, pues cada grupo de
residentes es consciente de los titulos de considera-
ción social que le dieron acceso a la vivienda de que
disfruta, y guarda aquellas prerrogativas de la mane-
ra más inamovible.

Así resulta que la integración de la orilla izquierda
del Ebro, primero en sí misma y luego como gran
unidad urbana es difícil, por ser encontrados y enor-
memente variados los intereses de cada grupo resi-
dencial.
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